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Excmo. y, Rvdmo. Sr. D. Saturnino Rubio Montiel, 
Obispo de Osma. 
Excmo. y Rvdmo. Señor: 
Como la primera visita pastoral de su diócesis 
coincide con la publicación de este trabajo, consagrado 
a la vida artística en ella en el período de tiempo com-
prendido en su enunciado, nunca podía ser más dig-
na y oportunamente dedicado. Continuador V. E. de 
la tradición gloriosa de los Acosta, Acevedo, Enrí-
quez, Rojas, lello, Valdés y tantos otros, como irá 
comprobando al recorrerla, estas páginas registran 
la labor de los artistas de aquélla época, descorren 
el velo que envolvía muchos nombres y precisan atri-
buciones. Surge también de ellas, como corolario, la 
parte que cupo a la Iglesia en la protección al arte 
y al desarrollo de sus actividades en aquellos siglos. 
Dígnese aceptarla V. E., y aplicar el producto 
de su venta para la obra predilecta de su afán pas-
toral, como es el Seminario diocesano. N 
Con el más respetuoso afecto b. elp. a. de V. E., 
E L M A R Q U É S D E L S A L T I L L O . 
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Ü A R A realizar un estudio serio del tema indicado era im-
prescindible hacerlo a base de investigar en el Archi-
vo de Protocolos de dicha ciudad. Las noticias, pocas y 
escasas, que contienen las obras publicadas, no podían sa-
tisfacer a quien, llevado de un deseo de superación, aspi-
raba a presentar un cuadro el más completo posible de los 
artistas y artífices que allí florecieron. E l estudio de Martí 
Monzó 1 apunta dos datos referentes a artistas sorianos, 
entre los cuales confiesa su ignorancia y total desconoci-
miento. En la Guía de Soria, de los señores Tudela y Tara-
cena, se apunta la fecha y el nombre del autor del retablo 
mayor de la Colegiata de San Pedro, y nada más hay refe-
rente a artistas sorianos o que allí trabajaban durante el 
período de tiempo que abarca nuestro estudio. 
Merced a una labor asidua de algunos años en el citado 
Archivo, hemos logrado reunir datos estimables que llenan 
aquel vacío y aportan elementos al capítulo inédito del 
arte de Soria. Ya no será posible al historiar el proceso 
histórico del arte español, omitir la aportación con que con-
tribuyeron a su desenvolvimiento, quienes en el rincón de 
la Extremadura castellana florecieron en su cultivo con 
personalidad propia. Característica del arte soriano fué 
1 Martín Monzó, Estudios históricO'Wtísticos referentes a Valla-
dolid, p. 480. 
precisamente el arcaísmo, ya que apartado de los grandes 
focos de creación, las corrientes llegaban allí retrasadas o 
atenuadas. Pero no faltaron representantes notables cuyas 
creaciones ponen de relieve nuestra afirmación. Hemos 
agrupado los artistas por orden alfabético, y en torno a su 
nombre se incluyen las noticias biográficas y artísticas 
que les corresponden. De ellos pueden hacerse dos grandes 
grupos: los escultores imagineros y pintores, y los canteros 
o maestros de obras que realizaron la labor de arquitectu-
ra. Fué ésta peculiar de los vizcaínos, hasta llamarse con 
ese apelativo a quienes, perteneciendo a otras regiones, 
ejercían el oficio de cantero. El monumento más notable de 
Soria, la Colegiata de San Pedro, levantada sobre la pri-
mitiva románica hundida en 1547, se debe a Juan Martínez 
de Mutio, vizcaíno de naturaleza. Otros del mismo origen, 
como Jusepe de Urquide y Pedro de Aulestia, figuran tam-
bién con construcciones propias. En el orden cronológico 
suceden a los primeros los canteros montañeses. Sobre ellos 
publicó en 1935 el general Sojo un estudio muy estimable; 
pero nosotros añadimos a los que figuran en él una serie de 
nombres totalmente inéditos, como Juan de Arce, Juan del 
Campo, Francisco del Collado, Martín Gil de Sopeña, Do-
mingo de Lué, Martín de Solano, por no mencionar sino a 
ios más representativos. 
Intentaremos, a modo de introducción, una labor de sín-
tesis de las noticias que por menor figuran en el curso de 
este trabajo. Los pintores tienen como su más antiguo re-
presentante a San Juan, que pintó el retablo del Azoque 
en 1509; contemporáneo suyo, pues lo tasó, y sólo tenemos 
esa noticia, fué Martín Rodríguez. La influencia aragonesa, 
que no cabe desconocer, se evidencia con la presencia, 
en 1533, de Andrés Fonz, que pintó un altar de la Magda-
lena para la misma iglesia. A ese tiempo corresponden An-
drés Sáez, que trabajó en Garray en 1536, y Diego de Bas-
tida, que dos años después pintó un retablo en la parroquia 
del Azoque, en Soria. 
Juan de Baltanás, el más señalado de los pintores del 
siglo XVI, fué autor, en 1561, del retablo de San Juan de 
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Rabanera, cuyas tablas, aún conservadas, de finas veladu-
ras, nos lo representan como un artista del Renacimiento. 
Más torpe de expresión e ingenua labor es Alonso Ibáñez, 
que pintó un retablo para Aldea de la Fuente. En Molinos 
de Duero trabajó otro artista de la segunda mitad del 
siglo XVI (1564), Francisco Hernández. De esa época fue-
ron: Francisco de Torralba y Atanasio Ruiz. E l más re-
presentativo de los pintores sorianos de fines del siglo XVI 
es Pedro Jiménez de Santiago, cuya vida artística co-
mienza a fines del siglo X V I y se extiende hasta la pri-
mera mitad del siglo XVII. Juan Pérez, de quien tenemos 
noticias de 1601, es su contemporáneo, aunque inferior a 
él. A l mismo siglo pertenece un pintor estimable como 
Francisco Leonardo. Supera a todos por su ejecución bri-
llante, honradez artística y procedimientos adelantados 
Bartolomé de Ávila, cuya influencia no se limita a Soria, 
desborda los límites geográficos con obras que le encarga-
ron en Pamplona. En 1644 pintó Juan González de Salcedo 
el retablo de San Mateo, de la parroquia de Barnuevo, y 
dos años más tarde estipulaba Martín González la obra del 
retablo de Hinojosa de la Sierra, en cuyas tablas pueden 
apreciarse lo fino del colorido, lo adecuado de la expresión 
y su sentido de la composición. 
Más numerosos son los ensambladores, imagineros y es-
cultores, de los cuales le cabe la supremacía a Gabriel de 
Pinedo (1560-1625). En el orden cronológico figura primero 
Francisco de Agreda, autor del retablo del Salvador, exce-
lente de ejecución en los relieves. Su otra obra conocida 
el altar de San Juan, de fina talla plateresca, distribuido y 
ordenado con arreglo a las normas peculiares del tiempo, 
lo supera y aventaja notablemente. 
Francisco del Río se acredita de ensamblador y escul-
tor, acaso más de lo primero, en el retablo de la Colegiata, 
en el que la finura de la talla de los relieves supera a las 
esculturas de un realismo franco, que acusa una mano in-
segura. De esas mismas características fué Pedro del Cerro, 
que trabajó en 1597. 
Ensamblador aventajado y artista personal en ese orden 
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fué Francisco Cambero de Figueroa, que nos ha dejado 
abundante labor, realizada desde 1009 a 1626. Domingo 
Pérez, que usa el título de escultor, no fué inferior a los 
anteriores. Tuvo más sentido del arte, que plasmó en escul-
turas más inspiradas, Constantino del Castillo. 
Al finalizar la centuria hay un grupo de artistas cuyas 
obras de ensamblaje y escultura son importantes: Pedro del 
Río, Andrés Brieva y los montañeses Pedro del Elquero y 
José de Noval, autores del retablo del Espino, cuyas gran-
des proporciones, armonía de la composición, riqueza del 
decorado y belleza de ejecución los acreditan de conocedo-
res de su arte y de hábiles maestros. 
Hombres de su tiempo y de su ambiente, sus obras co-
rresponden al plateresco y al barroco, si bien de éste hay 
menos manifestaciones, precisamente por la índole peculiar 
del arte en Soria ya apuntada, pues se desarrolla plena-
mente en el siglo XVIII y sobrepasa el límite cronológico 
que nos hemos fijado. 
E l estudio detenido de cada artista y sus documentos 
adecuados contribuyen a su conocimiento biográfico en 
cuanto es posible y, sobre todo, a sus producciones, re-
velándose un gran número de ellos totalmente igno-
rados. 
En cuanto a la arquitectura se refiere, los monumentos 
románicos característicos de ese arte en la región del Due-
ro perduran ha3ta el siglo XVI. Necesidades derivadas del 
afán de reforma o de ampliación, y en casos contados de 
ruina, como la Colegiata, modificaron la estructura de los 
templos e hicieron necesarias nuevas construcciones. A 
ellas se aplicaron los canteros vizcaínos, reemplazados por 
los montañeses en gran escala. Un documento de aquel 
tiempo nos ha conservado su memoria, y es un índice para 
conocer la presencia de los mismos en Soria. 
E l alistamiento de personas forasteras allí residentes a 
fines del siglo XVI hecho con motivo de la peste y para 
prevenirla. La falta de observancia de este requisito hizo 
dormir en prisión a más de un montañés de los dedicados 
a la cantería. Merced a ello podemos presentar relaciones 
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de los allí residentes, hechas el 23 de febrero y el 25 de 
junio de 1597, en las cuales figuran los siguientes: 
Juan Gil de Sopeña, vecino del valle de Liendo, del 
Corregimiento de Laredo, que es un mozo abultado, de 
buena disposición, colorado de rostro, barbilampiño, more-
no, de hasta veinticuatro años poco más o menos, y dijo 
ser cantero y que está en esta ciudad desde el mes de mayo 
próximo pasado. 
Francisco del Collado, vecino del valle de Liendo, Co-
rregimiento de Laredo, que es un hombre de buena esta-
tura, flaco de rostro, que comienza a encanecer, de edad 
hasta cuarenta años poco más o menos, y que ha que está 
en esta ciudad y su jurisdicción sin salir de ella veintiún 
meses. 
Juan de la Viesca, cantero, dijo que es vecino de esta 
ciudad y vive a la continua y está casado en ella y por 
cumplir con lo que se ha mandado, aunque ha muchos años 
que no sale de esta ciudad, y por ser tan conocido no se le 
pusieron las señas. 
Pedro Piñén, vecino de la villa de Laredo, que es un 
mancebo pequeño que comienza a barbear, de edad de 
hasta veinticinco años poco más o menos, que habrá cosa 
de veintidós meses que no sale de esta ciudad ni de su 
tierra. 
Pedro de la Piedra, vecino del valle de Liendo, que es 
un mozo delgado que comienza a barbear y tira a rojo, de 
hasta veintiséis años poco más o menos, que dijo ser mam-
postero y dijo estar en esta ciudad desde trece de mayo de 
noventa y seis. 
Pedro de la Herrán, montañés, vecino del valle de Gu-
riezo, que es un mozo de mediana estatura, delgado de 
rostro, que tira a rojo, de hasta veintiséis años poco más o 
menos, y dijo ha que está en esta ciudad y su tierra un año 
poco más o menos. 
Juan del Campo, cantero, vecino del lugar de Ajo, en la 
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Merindad de Trasmiera, habrá dos años y medio que está 
en esta ciudad y su tierra. 
Pedro Palacio, vecino de Laredo, declaró ha más de dos 
años está en esta ciudad. 
Juan de Arcilledo, mozo, vecino del lugar de Ajo, decla-
ró que habrá cuatro años que vino de su tierra y no ha 
vuelto. 
Juan de Ortega, vecino del valle de Guriezo, declaró que 
habrá quince meses vino de su tierra. 
Juan de la Llana, vecino del lugar de Galizano, declaró 
llevaba en Soria dos años. 
Martin Gil de Sopeña, vecino de Liendo, llevaba en So-
ria dos años. 
Juan del Higar, vecino del valle de Liendo, ha tres años 
que residía en Soria. 
Martín de Solano, vecino de Galizano, declaró llevaba 
más de dos años en Soria. 
Domingo de Lué, declaró llevaba en Soria más de tres 
años. 
Hernando de Solano, vecino de Galizano, declaró vino a 
Soria en 13 de marzo de 1597. 
Andrés de la Mier, vecino de Carriazo, vino a Soria el 
15 de abril de 1597. 
Pedro de la Llana, vecino del lugar de Langa, de la Junta 
de Rivamontan, vino a Soria el 13 de marzo de 1597. 
Pedro de Cueto, vecino del lugar de Luzo, Corregimiento 
de Laredo, vino a mediados de abril. 
Francisco de Laisequilla, vecino del valle de Liendo, ha 
quince meses que vino a Soria. 
Juan Gil, vecino de Liendo, llevaba mes y medio en 
Soria. 
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Pedro de la Viesca, vino a fin de mayo de dicho año. 
Sebastián Gutiérrez, vecino de Liendo, declaró llevaba 
en Soria dos meses. 
Pedro del Portillo, vecino del valle de Sámano, estaba 
en Soria y en tierras del Marqués de Almazán hacía 
dieciocho meses. 
Pascual de las Heras, vecino del dicho valle, vino en ser-
vicio del anterior. 
Por no cumplir con lo prescrito y no registrarse, el Co-
rregidor de Soria, don Diego de Orozco, dio mandamiento 
de prisión contra: 
Juan de la Viesca, el mediano, vecino del valle de 
Liendo. 
Martín Gómez, que vino a Soria en su compañía. 
Juan Gil de Sopeña, vecino de Liendo. 
Juan de la Piedra, vecino del mismo valle. 
Juan de la Piedra, menor en días, también vecino del 
valle de Liendo. 
Juan de Gándara, vecino de Liendo, y como los anterio-
res, llevaba un mes residiendo en Soria. 
Tomás Martínez, Martín de la Piedra, el mozo; Juan de 
la Viesca, el menor, y Juan García, el mozo, todos vecinos 
de Liendo. 
Juan Ruiz de la Mier, vecino de Galizano. 
Pedro del Río, vecino de Solórzano; Juan de Ajo y Do-
mingo del Rio, de la misma vecindad, con dos meses de 
residencia. 
E l florecimiento de la Arquitectura, debido a la presen-
cia allí de tantos elementos como aplicaron a ella su acti-
vidad, fué una consecuencia lógica y efectiva. Pero sería-
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mos parciales si no registráramos coincidente con ello la 
actividad de plateros y bordadores: aquéllos realizaron 
obras de primer orden, como las Cruces de Lubia y de Ne-
pas, debidas a Mateo de Medrano e Iñigo Ruiz; la custodia 
de Borovia, debida a Antonio de Rodas, y las obras de Pe-
dro Ruiz de Valdivieso, Francisco García y otras que publi-
camos. Estos, aunque su materia es más deleznable y ex-
puesta a perecer, dejaron algunas interesantes, debidas a 
Hernando de Medrano. Cristóbal de Molina, Francisco de 
Guevara y algunos más. 
Algunos oficios menores, como el de encuadernador, 
tienen también su representante en Juan de Amberes, 
cuyo apellido indica su origen, y no podemos menos de 
señalar algún dato interesante, aunque sea para uno de los 
detalles de la obra, referente al gran Palacio de los Ríos, 
más conocido por el título de Gomara, en que recayó. 
Pedro Palacios fué autor de los balcones, y también reali-
zó allí alguna obra de ese orden el vizcaíno Rodrigo de 
Garay. 
AGEEDA (FRANCISCO DE), ENTALLADOR 
Los datos personales que tenemos de este artista, toma-
dos de la Parroquia del Espino, son los siguientes: Contra-
jo matrimonio el martes 11 de mayo de 1574 con Teresa 
de Garray en la iglesia del Poyo. Estaba viudo de María 
González, de quien tuvo varios hijos. Contrajo matrimo-
nio anteriormente con Catalina de Soto, y en segundas 
nupcias, con María González, aunque en las partidas de 
sus hijos aparece ésta con el apelativo de María Maltosa, 
alusión indudable al lugar de Maltoso, de donde sería ori-
ginaria ' . 
Obra excelente suya es el retablo de San Juan de la Pa-
1 Parroquia del Espino. Libro I de bautismos, matrimonios y 
defunciones, f°s 15, 18 y 45 ». 
Agreda (Francisco) y Baltanás (Juan de). — Retablo de San Juan 
de Rabanera. Soria. 
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rroquia de esta advocación en Soria, desplazado de su lu-
gar cuando se realizó la obra de restauración de aquel 
templo en 1901 Se justifica la atribución por las partidas 
siguientes: 
«1546. ítem que se dieron al entallador para cuenta y 
parte de pago del retablo, treinta y dos mil y treinta y tres 
maravedís en dinero, según parecieron por sus conoci-
mientos. 
»1550. Más se le reciben en cuenta lo que valieron 
ciento y diez medias de pan terciado de los años de qui-
nientos y cuarenta y nueve y cincuenta años, como a él se 
los dio que lo tiene recibido Torremira por lo que se le 
debe del retablo, que montó diez mil y doscientos y ochen-
ta y cuatro ñiaravedís. 
«1556. ítem dice el dicho heredero que el dicho Alonso 
de Molina dio a Francisco de Torremira el pan de la fábrica 
y censo del villarejo del año de cincuenta y tres y el censo 
de la fábrica del año de cincuenta y cuatro y el censo del 
año de cincuenta y cinco, halo de tomar en cuenta de lo 
que se le debe del retablo. 
»1558. ítem que pagó a Santa Cruz, yerno de Torremi-
ra, por Francisco de Agreda, para el retablo, mil y seiscien-
tos y noventa y cuatro maravedís 1 . 
E l 4 de septiembre de 1556, el Provisor y Visitador de 
Osma por el Ilustre y Eeverendísimo señor don Pedro de 
Acosta, su Obispo, doctor don Alvaro de Córdoba, dio este 
mandato relativo al retablo: «Otrosí mandó su merced del 
dicho señor Provisor por cuanto está reclamado ante él por 
el Mayordomo de ésta, y está tasado el retablo de la dicha 
iglesia que hizo Francisco de Agreda en mucha más canti-
dad de maravedís que vale. Que hasta tanto que sea tor-
nado a tasar por dos maestros nombrados por las partes, 
los cuales declaren la tasación ante el notario, no acudan 
con maravedís ninguno al dicho Francisco de Agreda de lo 
• 
1 Libro de fábrica de la Parroquia de San Juan, f°s 46 v, 50 v, 
54 v y 58 v. 
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que le deben del dicho retablo. Y mandó que los maravedís 
que se le deben estén embargados y depositados en poder 
de quien los debe y no acuda con ninguna parte de ellos al 
dicho Francisco de Agreda ni a otra persona hasta que por 
su merced otra cosa sea mandada, so pena que lo pagará 
de su casa» \ 
Parece ser que en 1569 estaba acabada la obra de dicho 
retablo, porque en la visita del licenciado Amado, realiza-
da el 16 de septiembre de aquel año, el Mayordomo Berna-
bé de Molina hizo los siguientes descargos: 
«ítem se le descarga trescientos veintidós maravedís 
que pagó a Juan de Martialay y a Juan de Mazalbete, su 
compañero, por tres vigas de aventura para el telar del re-
tablo, que costaron tres reales y doscientos y cincuenta 
chillones a veintiséis maravedís, y tres libras de traveseros 
a veinte maravedís, y cinco vigones a doce maravedís para 
asentar el retablo de la iglesia y un real que se gastó de 
colación, porque un ducado que se le llevó de lo asentar ha 
de ser a cuenta del pintor, que es obligado a lo asentar; 
mostró carta de pago. 
>Item se le descargan trescientos y setenta y cuatro ma-
ravedís, que pagó al dicho Martialay, carpintero, porque 
asentó el dicho retablo, los cuales se le han de contar a 
Baltanás, pintor, que era obligado a asentar el dicho reta-
blo; mostró carta de pago del dicho Juan de Martialay» 2 . 
RELICARIO DE LA COLEGIATA 
Otra de las obras de Francisco de Agreda es el relica-
rio que hizo en 1571 para la Colegiata; en el libro de fábri-
ca hay las partidas que transcribimos: «Ytem se le descar-
gan doce reales que dio a Francisco de Logroño de la tasa-
' Libro de visita de la fábrica de la Parroquia de San Juan, 4 de 
septiembre de 1556, f° 56 v. 
2 Libro de fábrica de San Juan del año citado, f° 87, 
Agreda (Francisco). — Imagen del Salvador del altar mayor de la parroquia de 
su nombre. Soria. 
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ción del relicario, hanse de echar a la cuenta de Francisco 
de Agreda.» 
«Ytem pagó a Francisco de Agreda, entallador, con que 
se le acabó de pagar el relicario, doce mil maravedís, y 
todo lo que se tasó y costó fueron cuarenta y dos ducados, 
y la resta está pasada en cuenta en la visita pasada» *. 
También hizo para la Colegiata lo siguiente: «Ytem 
más da por descargo que pagó a Francisco de Agreda, en-
tallador, de la hechura de cuatro ángeles para el altar ma-
yor, ochenta y cuatro reales, que montan dos mil y ocho-
cientos y cincuenta y seis maravedís; mostró carta de 
pago» z . 
RETABLO DEL SALVADOR 
E l escribano de Soria, Francisco de Villarreal, comisio-
nó a Bartolomé de Ruiseco y a Francisco de Neyla para 
hacer su testamento, y ellos lo otorgaron el 28 de diciem-
bre de 1563 ante G-onzalo de Soria; en él hay esta cláusula: 
«Ytem, queremos, ordenamos y mandamos que la dicha 
iglesia de San Salvador, donde el dicho Francisco de Vi -
llarreal está sepultado, sea hecho y se haga un retablo 
para el altar principal de la capilla mayor, en el cual, de-
más de la imagen principal de la Advocación de la dicha 
Iglesia, que es la imagen de Nuestro Señor Jesucristo, se 
hagan las imágenes de la Concepción de Nuestra Señora 
la Virgen María y la del Señor San Francisco. Y hechas 
las dichas imágenes conforme a la traza y asiento y apare-
jo que hubiere en el dicho retablo, reservamos en nosotros 
la declaración de las imágenes que más se han de poner y 
hacer y asentar en el dicho retablo como tales testamenta-
rios y comisarios. Y para efecto de dorar el dicho retablo e 
imágenes y ponello en perfección, queremos que, fuera de 
lo necesario para ello, que se ha de gastar de los bienes del 
1 Libro de fábrica de la Colegiata (1509-1602). 
2 Descargo del tesorero don Pedro de Santa Cruz. Lib. I, f°246. 
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dicho Francisco de Villarreal, que se gasten ciertas piezas 
de oro que el dicho Francisco de Villarreal por la dicha su 
memoria declara y tener en poder de la señora María de 
Paleneia, mujer de Diego Ruiz, vecino de esta ciudad, de 
suerte que las dichas piezas de oro se han de gastar para 
efecto de hacer y dorar el dicho retablo.» 
El citado Francisco de Mérida, como tenedor y primer 
administrador de los bienes y hacienda que dejó Francisco 
de Villarreal, dio cuenta ante Gonzalo de Soria, escribano 
público de dicha ciudad, en 4 de octubre de 1563, ante el 
Prioste y cofrades de San Hipólito de Soria, de su gestión, 
y en ella hay los siguientes descargos: 
«•Que asimismo dio y se le recibe, por descargo que se 
dio a hacer, el retablo que el dicho Francisco de Villarreal 
que Dios tiene mandó facer para la iglesia del Señor San 
Salvador y capilla mayor de ella, que se concertó en dicho 
retablo de la talla con Francisco de Agreda en doscientos 
y cincuenta ducados, los cuales el dicho Francisco de 
Neila tiene comenzados a pagar y los ha de hacer pagados 
todos enteramente, y por eso se le han de tomar todos por 
descargo.» 
E l 4 de octubre de 1569, en la reunión que celebraban 
dicho día los patronos de las memorias de Villarreal, hay 
esta partida: 
«Queda por descargo que dio y pagó (Francisco de Nei-
la) a Juan de Baltanás, pintor, para la obra de pintar y 
dorar el retablo, doscientos y sesenta ducados.» 
Y el 4 de octubre del siguiente año figura la partida del 
asiento y aderezo del retablo en 568 maravedís \ 
1 Libro de las memorias de Francisco Villarreal en la Parroquia 
del Salvador, f° 16. 
Agreda (Francisco). — Detalle del retablo de la parroquia del Salvador. Soria. 










CABEZAS DE LOS MÁRTIRES DE GARRAY 
En el año 1574, a 13 de diciembre, el Mayordomo de la 
Parroquia de Garray pagó a Francisco de Agreda, entalla-
dor, seis fanegas de trigo, y el 21 de julio de 1577 entregó 
tres fanegas, con lo cual se acabó de pagar la hechura de 
las tres cabezas de los mártires de Garray de la iglesia de 
San Miguel 1 . 
En el testamento de Alvaro González de Hizana, hecho 
en Soria ante Diego de Vintimilla el 29 de agosto de 1609, 
hay una cláusula interesante para la biografía de este 
artista: 
«Ytem digo que, por cuanto yo fui fiador de Alvaro 
González de Hizana, mi padre, de la curaduría de Fran-
cisco y Jerónima de Agreda, hijos de Francisco de Agreda, 
entallador, y como tal, Hernando de Santillana, marido 
que fué de la dicha Jerónima de Agreda, me pidió cuenta 
de la dicha curaduría y me puso pleyto que me hizo gastar 
mucha cantidad de hacienda y me dio muchas molestias y 
pesadumbres. 
»Y le pagué cuatrocientos y cuarenta y tantos ducados 
por la dicha curaduría como tal fiador, de que tengo recado 
y claridad y papeles, y parecerá por el dicho proceso que 
pasó ante Bartolomé de Santa Cruz, escribano» 2 , 
AGUSTÍN (JOSÉ), ESCULTOR, 1620 
«En la ciudad de Soria, a primero día del mes de octu-
bre de mil y seiscientos y veinte años, en presencia de mí, 
el escribano del número de Soria y testigos, parecieron 
presentes, de la una parte, José de Agustín, escultor, veci-
1 Libro de fábrica de la Parroquia de Garray, í° 146 v. 
2 Protocolo de dicho año. Registro de testamentos, f° 127. 
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no de esta dicha Ciudad, y de la otra, Francisco de Arratia, 
Cura propio del lugar de los Liárnosos, y Miguel Aragonés, 
vecino del dicho lugar, y dijeron: 
»Que por cuanto entre ellos está tratado y concertado 
que el dicho José de Agustín haya de hacer y haga una 
hechura de un Christo Crucificado para la iglesia del dicho 
lugar de los Liárnosos, el cual el dicho José de Agustín lo 
ha de hacer en la forma que abajo se declara: 
»Item que el dicho Cristo y hechura ha de ser de una 
vara de alto, con su Cruz y clavos y corona. 
»Item asimismo el dicho Cristo, el dicho José de Agus-
tín lo ha de dar encarnado y en perfección, y dorado el 
paño y todo él acabado conforme al arte, el cual ha de 
ser conforme a otro que el dicho José de Agustín ha hecho 
para el lugar de Navalcaballo. 
»Item que el dicho José de Agustín ha de dar hecho y 
acabado la dicha hechura de Cristo para el día de Navidad, 
primera que viene de este presente año. 
»Item se declara que la dicha hechura, dándola hecha 
y acabada en la forma que va dicho, los dichos Francisco 
de Arratia y Miguel Aragonés le han de dar y pagar por 
ella al dicho José de Agustín doce ducados... en testimonio 
de lo cual lo otorgué ante el presente escribano del número 
de Soria y testigos de yuso escritos, y lo firmaron de sus 
nombres, siendo testigos: Bartolomé de Pablo, clérigo, y 
Melchor de Cuéllar, vecinos de Soria, y Martín de Alvaro, 
vecino de Quintana Redonda. — Yo, el escribano, doy fe 
conozco a los otorgantes. — Francisco de Arratia. — Miguel 
Aragonés. — José Agustín. — Pasó ante mí, Juan Gutié-
rrez.» — (Protocolo de dicho año, s. f.) 
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AMBERES (JUAN DE), ENCUADERNADOR, 15G5 
Conocemos sólo una escritura referente a este oficio del 
indicado, que dice así: 
«En la muy noble ciudad de Soria, a diez y seis días 
del mes de abril de mil y quinientos y sesenta y cinco años, 
en presencia de mí, Francisco de Trujillo, escribano públi-
co del número de la ciudad de Soria y testigos, pareció pre-
sente Alonso de la Guardia, vecino de la dicha ciudad de 
Soria, al cual yo, el dicho escribano, doy fe que conozco, y 
dijo: «Que por cuanto están ya prestos los manuales y diur-
nos para este obispado de Osma, los cuales, por mandado 
del señor Obispo se dan a encuadernador, y S. S. lima, ha 
hecho merced a Juan de Amberes, librero, vecino de esta 
ciudad, de la cuarta parte de ellos para los encuadernar 
en la parte que se le diere y para se los dar y entregar, y 
para que dé cuenta de ello le han pedido fianzas de que los 
encuadernará y volverá y acudirá con los que le entrega-
ren a quien y como por S. S. fuere mandado. Por tanto 
que, haciendo como hizo de deuda ajena propia suya, se 
obligaba y obligó con su persona y bienes muebles y raíces 
habidos y por haber, de que el dicho Juan de Amberes dará 
buena cuenta y hará y encuadernará los dichos manuales 
que le fueren entregados y otros cualesquiera libros que 
le fueren entregados para encuadernar, donde no que lo 
pagará con su persona y bienes llanamente sin pleito ni 
contienda alguna de juicio, y pagará el daño y costas que 
por razón de no dar buena cuenta se siguieren, y para que 
lo cumplirá dio poder a las justicias de S. M., a cuya juris-
dicción se sometió, renunciando su propio fuero, jurisdicción 
y domicilio y la ley Sit convenerit... y lo otorgó ante mí, el 
dicho escribano y testigos yuso escritos y lo firmó de su 
nombre; testigos, Alonso de Barnuevo y Pedro de Álava, 
clérigos, y Diego López de Espinosa, vecinos de Soria. — 
Guardia. — Pasó ante mí, Francisco de Trujillo.» — (Pro-
tocolo de dicho año, s. f.) 
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ALMAZUL (MANUEL DE) 
Sillería de la Colegiata, 1690. 
«En la ciudad de Soria, doce días del mes de diciem-
bre de mil seiscientos y noventa años, ante mí, el presente 
escribano, parecieron Diego de Lázaro, vecino de esta Ciu-
dad y Maestro de ensamblaje y arquitectura, nombrado por 
parte de Manuel de Almazul, maestro de dicho arte, y Feli-
pe Martín Ordóñez, maestro asimismo de dicha arte, vecino 
del lugar de las Cuevas, persona nombrada por parte del 
Deán y Cabildo de la Santa Iglesia Colegial de San Pedro 
de esta Ciudad, para ver y reconocer la obra de la sillería 
que el dicho Manuel de Almazul tiene hecha en la dicha 
Iglesia y darla por buena conforme arte y las condiciones 
y traza que para hacer la dicha obra están hechas, para lo 
cual juraron a Dios y a la Cruz en forma de derecho, pro-
metieron decir verdad, y habiendo visto las condiciones, 
traza y la obra ejecutada en dicha sillería, declararon en 
la forma siguiente: 
Dijeron que han visto-y reconocido la dicha obra y la 
obligación que ha tenido el dicho Manuel de Almazul en 
hacer dicha sillería, la cual está hecha conforme arte y 
traza, y las condiciones que para ello se hicieron y para 
cumplir el susodicho con las condiciones tiene que acabar 
los cuatro pilares del Coro, volviéndolos con la misma la-
bor que tiene dicha sillería, y los ha de ejecutar en la for-
ma siguiente: las dos columnas que arriman a dicho pilar 
las ha de robar todo lo necesario hasta dar lugar a un muro 
que le ha de atar con la pilastra que está detrás de la co-
lumna para dar lugar a golpear el pilar de sillería, y dicho 
muro ha de salir afuera tres dedos de la pilastra. 
»Item en medio del pilar ha de llevar una pilastra mo-
viendo todos sus miembros como lo pide la obra, y entre 
pilastra y muro ha de llevar su marqueado haciendo juego 
con los demás. — Y esto se entiende en los dos pilares que 
arriman a la reja del Altar del Coro, sin la obligación de 
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las dos pilastras que se añaden en los dos pilares antece-
dentes. — Asimismo tiene obligación a hacer la silla capi-
tular conforme la traza y condiciones. 
»Asimismo es de la obligación de dicho maestro hacer 
dos puertas de nogal haciendo juego con la sillería, como 
se contiene en las condiciones puestas a su costa. 
, >Asimismo tiene obligación dicho maestro de meter los 
asientos de las misericordias que se mueven abisagradas 
tres dedos más de dentro que hoy se hallan, por ser de su 
obligación y correspondencia de las del Burgo. 
»Más tiene obligación de llenar los huecos de las sobre-
puertas de dicho coro y con el mismo juego del alzado. 
»Y en virtud de la traza y condiciones, ha cumplido el 
dicho Manuel de Almazul con lo referido arriba, de que ha 
tenido obligación. 
»Y asimismo declaran los dichos Diego de Lázaro y Fe-
lipe Martín Ordóñez haber hallado en dicho coro ocho si-
llas, que son fuera de la obligación del dicho Manuel de 
Almazul, las seis de la sillería alta y las dos en la sillería 
baja, por haber necesitado, respecto de la traza y condi-
ciones, haber llenado el hueco del coro, por ser necesario 
para hacer juego esta sillería, a no ser quedara imperfecta 
dicha obra. 
»Las cuales, habiéndolas visto y reconocido y dado su 
justo valor, la han tasado en mil y ochocientos reales. — 
Y asimismo han hallado en toda esta sillería, respecto de 
la traza y condiciones, estar mejorada en lo que en ella per-
tenece seiscientos reales de vellón; y esta mejora es de los 
interculumnios de dicho alzado y respaldo de sillas y per-
files, habiendo almohadillado todos los entrepaños, siendo 
su obligación de hacerlos lisos. — Y asimismo han hallado 
en el atrillado la mitad de la talla que lleva sin ser de su 
obligación; y de esto y otras mejoras lo han reputado en 
seiscientos reales. — Y asimismo haya de continuar con las 
dos sillas de los rincones, habiéndolas de acabar en la for-
ma siguiente: 
»Las ha de golpear el respaldo de dichas dos sillas en 
cascarón y el atrillado buscarle en la misma vuelta, y esto 
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es fuera de su obligación por no hallarlo en la traza, y es 
fuera del valor de las mejoras referidas. — Y asimismo en 
las dichas dos sillas ha de echar dos florones de talla para 
el ornato y llenar el plano para más hermosura. Y con los 
susodichos fenecieron esta declaración a lo que Dios les 
ha dado a entender, y lo firmaron de sus nombres debajo 
del juramento que llevan hecho, de que yo, el escribano, 
doy fe. — Diego de Lázaro. — Felipe Martín Ordóñez. — 
Ante mi, Fernando Zapata.» — (A. P. Protocolo del año 
citado.) 
A R C E ( J U A N , FRANCISCO Y J U A N ) 
Tres maestros de cantería y carpintería figuran con este apelli-
do. Del primero tenemos su escritura de capitulaciones en 1599 
con María de Revilla. Del segundo, cuya vida acabó en 1603, 
tenemos dos escrituras que insertamos, la más interesante rela-
tiva a la obra de la iglesia de Tardajos. Del último conocemos 
su defunción y detalles de su familia, pero no hemos hallado 
ningún documento relativo a sus obras. 
J U A N DE A R C E 
En la ciudad de Soria, veinte y un días del mes de agos-
to de mil quinientos y noventa y nueve años, en presencia 
de mí, Miguel de la Peña, escribano del Rey Nuestro Se-
ñor del Ayuntamiento y número de la dicha ciudad y tes-
tigos yuso escritos, parecieron presentes, de la una parte, 
Francisco de Revilla, maestro de obras, vecino de la dicha 
ciudad, y de la otra, Juan de Arce, hijo de Juan de Arce y 
de María de la Piedra, su mujer, ya difuntos, vecinos que 
fueron del valle de Liendo, cantero, estante al presente en 
la dicha ciudad, y dijeron que por cuanto con la gracia de 
Dios, y para su santo servicio, se han concertado en esta 
manera: que el dicho Juan de Arze se haya de desposar y 
casar con María de Revilla, hija legítima del dicho Fran-
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cisco de Revilla y de Catalina de Cueto, su legítima mujer, 
y para que lo susodicho haya cumplido efecto, otorgaban 
y otorgaron los capítulos siguientes: 
Lo primero, que hechas las amonestaciones que el San-
to Concilio de Trento manda, los dichos Juan de Arce y Ma-
ría de Revilla, su esposa y mujer, se hayan de desposar y 
casar luego como se acaben las dichas amonestaciones sin 
lo dilatar. 
Iten que el dicho Francisco de Revilla dijo que se obli-
gaba y obligó con su persona y bienes muebles y raíces ha-
bidos y por haber, de dar y que dará en dicho dote y casa-
miento al dicho Juan de Arze con la dicha María de Revi-
lla, su esposa y mujer que con la gracia de Dios ha de ser, 
docientos ducados de a once reales cada ducado, los cuales 
dará y pagará en dineros y ajuar y vestidos para el dicho 
Juan de Arze y la dicha María de Revilla, que les dará para 
el día que se casaren y velasen, 
Iten demás de ello les ofrece que les dará para en que 
vivan los dichos Juan de Arze y María de Revilla, su espo-
sa y mujer que con la gracia de Dios ha de ser, una de las 
casas que tiene en esta ciudad en la plazuela de San Cle-
mente, en que de presente vive Pedro Jiménez, vecino de 
esta ciudad, por diez años primeros siguientes que corran 
y se cuenten desde el día que se casaren, para que la ten-
gan y vivan por los dichos diez años primeros siguientes, 
y en ellos el dicho Juan de Arce la ha de reparar de las co-
sas que la dicha casa hubiere menester; y cumplidos los 
dichos diez años, se la hayan de dejar al dicho Francisco 
de Revilla como cosa suya propia, libre y desembarazada. 
Yten el dicho Francisco de Revilla dijo que se obligaba 
y obligó con su persona y bienes muebles y raíces habidos 
y por haber por esta escritura pública de no mejorar a nin-
guno de los demás hijos que de presente tiene, y de aquí 
adelante tuviere, en ninguna parte de su hacienda en poca 
ni en mucha cantidad; y si alguna mejora hiciere, desde 
luego la da por ninguna y de ningún valor ni efecto, porque 
debajo de esta condición se ha efectuado el dicho casa-
miento y matrimonio. 
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Yten el dicho Juan de Arze dijo que se obligaba y obli-
gó con su persona y bienes muebles y raíces habidos y por 
haber, de que hechas las amonestaciones que el Santo Con-
cilio de Trento manda, se desposará y casará con la dicha 
María de Revilla, y que recibida la dicha dote hará escri-
tura de ello a contento del dicho Francisco de Revilla. 
Y para el cumplimiento de ello, cada una de las dichas 
partes, por lo que les toca, dijeron: Que se obligaban y 
obligaron con su persona y bienes muebles y raíces habi-
dos y por haber, y atento que no son de los comprendidos 
en la nueva premática, por esta carta dijeron que daban y 
dieron poder cumplido a todas y cualesquier jueces y jus-
ticias de los reinos y señoríos del Rey Nuestro Señor, que 
de ello puedan y deban conocer, a la jurisdicción de los 
cuales dijeron que se sometían y sometieron, renunciando 
su propio fuero, jurisdicción y domicilio y la ley sit conve-
nerit de jurisdicione omnium judicium, para que por todos 
los remedios y rigores del derecho y vía más executiva 
les constringan y apremien a lo así cumplir y pagar y haber 
por firme bien, y así y son cumplidamente como si esta 
carta fuese sentencia definitiva dada por juez competente 
a consentimiento de partes y fuese pasada en cosa juzgada 
y de ella no hubiese lugar a apelación ni otro remedio 
alguno, sobre lo cual dijeron que renunciaban y renuncia-
ron todas y cualesquier leyes, fueros y derechos, usos y 
costumbres, ferias y mercados francos de que se puedan 
aprovechar, así en general como en particular, y especial-
mente renunciaron aquel derecho y ley que dice que gene-
ral renunciación non vala, y la ley del fuero de Soria, como 
en ella se contiene en testimonio y testigos yuso escritos, 
y lo firmaron de sus nombres; testigos que fueron presen-
tes: Diego de Solier y Domingo de Lué y Martín de Solano, 
canteros, vecinos y estantes en Soria; y yo, el dicho escri-
bano, doy fe conozco a los dichos otorgantes Francisco de 
Revilla y Juan de Arze. Pasó ante mí, Miguel Rodríguez. — 
(A. P. Protocolo de 1599, s. f.) 
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FRANCISCO D E A R C E , M A E S T R O D E CANTERÍA 
En la ciudad de Soria, a ocho días del mes de julio de 
mil y seiscientos y tres años, en presencia de mí, Bartolo-
mé de Santa Cruz, escribano del Rey Nuestro Señor y pú-
blico del número de la dicha ciudad y testigos, parecieron 
presentes Domingo Pérez, escultor, vecino de la dicha ciu-
dad de Soria, como padre y legítimo administrador de la 
persona y bienes de María Pérez, su hija, y de María de 
Arce, su mujer, difunta, y Lorenzo Martínez, escribano del 
número de esta dicha ciudad, y Mariana de Arce, su mu-
jer, como hija y yernos que son y quedaron de Francisco 
de Arce, maestro de obras, vecino que fué de esta dicha 
ciudad, y con licencia, que la dicha Mariana de Arce pidió y 
demandó al dicho Lorenzo Martínez, su marido, para que 
juntamente con él y con el dicho Domingo Pérez pueda 
hacer y otorgar y jurar lo que de yuso en esta dicha carta 
de pago será contenido y cada una cosa y parte de ella. Y 
el dicho Lorenzo Martínez dijo que dará y dio la dicha l i -
cencia libre y cumplida a la dicha su mujer según y para 
el objeto que se la pidió y demandó y la susodicha la re-
cibió. Y de ella usando dijeron que: Por cuanto el dicho 
Francisco de Arce, su padre y suegro, tomó a hacer cierta 
obra de carpintería en las casas de Pedro de Santa Cruz, 
vecino de esta dicha ciudad, que son en la cuadrilla del 
señor San Juan en que de presente vive, igualada y concer-
tada en dos mil reales, como parecerá por un contrato que 
sobre ello se hizo, que pasó por ante Alonso Rodríguez, 
escribano del número de esta dicha ciudad, y después de 
su voluntad del dicho Pedro de Santa Cruz hizo cédula en 
favor del dicho Francisco de Arce de le dar otros dos-
cientos reales, que por todo fueron doscientos ducados; 
que dicho Francisco de Arce hizo mucha parte de la dicha 
obra y no la acabó de hacer, y sobre ello ha habido pleito 
por ante fa justicia de esta dicha ciudad y ante el dicho 
Alonso Rodríguez, escribano, y hubo declaración por la di-
cha justicia, por la cual mandó que para ser pagado el di-
— a e -
cho Francisco de Arce primero y sobre todas cosas aca-
base de hacer la dicha obra, y por se quitar del pleito, los 
dichos herederos del dicho Francisco de Arce con el dicho 
Pedro de Santa Cruz se han convenido y concertado con 
él, en que el dicho Pedro de Santa Cruz toma por su cuen-
ta el acabar de hacer la dicha obra a hacer en ella lo que 
le pareciere y con los maravedís que el dicho Pedro de 
Santa Cruz pagó al dicho Francisco de Arce en diversas 
veces y teniendo atención y consideración a una cláusula 
del contrato que otorgó el dicho Francisco de Arce, con el 
cual murió, le contentan con ciento y sesenta reales que 
de presente el dicho Pedro de Santa Cruz le da y paga, con 
lo cual les acaba de pagar toda la obra que el dicho Fran-
cisco de Arce tenía hecha hasta el estado en que está, y 
de todos los dichos maravedís dijeron que se daban y die-
ron por contentos, pagados y entregados a toda su volun-
tad por cuanto conocieron y confesaron haberlos recibido 
y haber pasado a su poder bien y realmente y con efec-
to, y porque la paga y entrega no pareció de presente 
renunciaron las leyes del entregamiento y no numerata 
pecunia..., a confirmación y firmeza de lo aquí contenido 
otorgaron esta dicha escritura ante mí, el dicho escribano, 
y los dichos Pedro de Santa Cruz y Lorenzo Martínez y 
Domingo Pérez lo firmaron de sus nombres, y porque la 
dicha Mariana de Arce dijo que no sabía escribir, rogó a 
un testigo que por ella lo firme. Testigos que fueron presen-
tes: Juan de las Heras, Diego de Logroño, sastre, y Juan 
de Vélez, vecinos de Soria,, y yo, el escribano, doy fe conoz-
co a los dichos otorgantes Pedro de Santa Cruz, Domingo 
Pérez, Lorenzo Martízez, Diego de Logroño. Pasó ante mí, 
Bartolomé de Santa Cruz. — (A. P. Protocolo de 1603, s. f.) 
En la ciudad de Soria, a ocho días del mes de octubre 
de mil y seiscientos y cuatro años, ante mí, el escribano 
público y testigos, parecieron presentes, de la una parte, 
Lorenzo Martínez, escribano real y del número de esta 
ciudad, por sí mismo y en nombre y como marido y con-
junta persona de Mariana de Arce, su mujer, y en nombre 
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y por virtud del poder que tiene de Domingo Pérez, su 
cuñado, ambos yernos y herederos que son y quedaron 
de Francisco de Arce, difunto, otorgado ante escribano 
público. Y de la otra, Melchor de Alvarado, carpintero, 
vecino de esta ciudad, y dijeron: «Que por cuanto a ins-
tancia y suplicación de Francisco de Medrano, cura del 
lugar de Tardajos, concejo y vecinos y licencia que para 
ello fué dada en Sede vacante por los Provisores Genera-
les de este Obispado de Osma, le fué dada a hacer al dicho 
Francisco de Arce, como maestro que era de cantería y 
carpintería, y para hacer entrambas cosas, la obra de la 
iglesia del dicho lugar de Tardajos, que tenía comenzada 
a hacer Alonso de la Torre, carpintero, difunto, y usando 
de ella el dicho Francisco de Arce contrató e hizo contra-
to con Miguel Sanz, Mayordomo que fué de la iglesia del 
dicho lugar, de hacer y que haría y acabaría la obra que 
en la dicha iglesia tenía comenzada el dicho Alonso de la 
Torre, carpintero, a tasación de oficiales, ansí de cantería 
como de carpintería, dentro del tiempo y con las condi-
ciones, penas y posturas, seguridad y fianzas que en el di-
cho contrato se contiene, dice y declara que pasó ante 
Juan de Paredes, Notario que fué de la Audiencia eclesiás-
tica de esta ciudad a que se refieren, en virtud del cual el 
dicho Francisco de Arce llevó y labró a la iglesia del dicho 
lugar la madera necesaria para la obra. Y atento a que el 
Cura y Mayordomo que de ella hoy es, piden a los dichos 
herederos hagan y acaben la dicha obra, entre ellos están 
convenidos y concertados de la dar a hacer al dicho Mel-
chor de Alvarado por su cuenta, riesgo y aventura, y lo 
quiere ansí hacer, y cumpliendo con lo tratado, el dicho 
Melchor de Alvarado, carpintero, como principal, y Diego 
de Salazar, vecino de esta ciudad, como su fiador princi-
pal y llano pagador y haciendo como para la paga dello, 
dice que hace de deuda y fecho ajeno suya propio, sin que 
contra el dicho principal ni sus bienes se haga excursión 
ni otra diligencia, ambos juntos y de mancomún a voz de 
uno y cada uno de ello y de sus bienes, por sí y por el todo 
in soliduní, renunciando como para ella dijeron que re-
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nunciaban y renunciaron las leyes de Duobus res de vendí 
y el auténtica presente o cita de fide jusoribus y toda ex-
cursión y división de bienes y la ley y depósito de las ex-
pensas y todas las demás leyes de la mancomunidad, como 
en ellas se contiene que no le valan, debajo la cual dijeron 
que tomaban y tomaron por su cuenta, riesgo y aventura 
el hacer y dar hecha y acabada en perfección la dicha 
obra que está por hacer de la dicha iglesia del dicho lugar 
de Tardajos, así de cantería como de carpintería, dentro 
de un año primero siguiente, contado de la fecha de éste, 
bien y de la manera y con las condiciones y so las mismas 
penas y posturas y condiciones con que el dicho Francis-
co de Arce, por el dicho contrato, está obligado, sin exce-
der, gastar ni poner de ello cosa alguna ni parte de ello en 
ninguna forma como si él fuera vivo y cuanto la dicha 
obra había de hacer, sin que por razón del dicho contrato 
y fianza por el dicho Francisco de Arce, en virtud de él 
dada a los dichos herederos y oficiales se les dé pesadum-
bre ninguna ni paguen ni basten en razón de ello agora ni 
en ningún tiempo cosa alguna. 
Y si por no hacer el dicho Melchor de Alvarado la di-
cha obra conforme al dicho contrato, algún pleito por los 
dichos oficiales o herederos se le pusiere, saldrá a la cau-
sa y lo defenderá luego que sea requerido y tomará su de-
fensa y lo seguirá en todas instancias a su costa y misión, 
y si alguna cosa por ello pagaren ellos, deba yo de la dicha 
mancomunidad se le pagarán sin pleito alguno, sólo con 
su juramento, en que desde luego lo difieren sin otra pro-
banza ni averiguación alguna. Y es condición que dentro 
de ocho días después de la fecha de esta escritura se ha de 
ver y tasar la madera y materiales que el dicho Francisco 
de Arce tiene puesta dentro del dicho lugar de Tardajos... 
y en fe de lo cual otorgaron esta escritura en la ciudad de 
Soria, en el dicho día, mes y año, siendo a ella presentes 
por testigos Martín Serrano y Diego López, hijo que fué de 
Diego López Valdesino, vecinos de Soria, y yo, el escribano, 
doy fe conozco a los dichos otorgantes. Pasó ante mí, Bar-
tolomé Santa Cruz. — (A. P. Protocolo de 1604.) 
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Juana de Arce, mujer de Jusepe Zapata, procurador del 
número de la ciudad de Soria, hija legítima de Francisco de 
Arce, maestro de obras, y de Bernardina Carrasco, su mu-
jer, difunta, vecinos de Soria, otorgó testamento en So-
ria, a 25 de abril de 1592, ante Bartolomé de Santa Cruz. 
Nombraba por herederos a su padre Francisco de Arce y 
dejaba a Jusepe Zapata, su marido, el tercio y remanente 
del quinto de sus bienes, «que yo tengo mucho amor y 
afición al dicho Jusepe Zapata, mi marido, porque en el 
tiempo que he estado desposada y casada con él me ha re-
gala do mucho y tenido muy buena compañía, y para en 
rem uneración de alguna parte de lo mucho que le debo y 
nos queremos». 
«Iten mando que cuando Dios fuere servido de me lle-
var de esta presente vida, mi cuerpo sea sepultado en la 
Iglesia mayor y colegial del Sr. San Pedro de esta ciudad, 
en la sepultura que los dichos mis padres tienen en ella.» 
Francisco de Arce murió en julio de 1603, y dejó: 
Mariana de Arce, casada con Lorenzo Martínez, es-
cribano. 
María de Arce, casada con Domingo Pérez, escultor. 
AULESTIA (PEDRO DE) 
Maestro de cantería, vecino del lugar de Zornoza, en 
la Merindad de Durango. Construyó la iglesia del lugar de 
Cabrejas del Campo. Domingo de Gándaga otorgó escritura 
el 14 de diciembre de 1584, con poder de su hermana Jua-
na de Aulestia, en favor del Párroco, licenciado Francisco 
Blázquez Malo, para cobrar la cantidad adeudada por la ci-
tada obra. 
En la ciudad de Soria, a catorce días del mes de di-
ciembre de mil y quinientos y ochenta y cuatro años, en 
presencia de mí, Miguel de la Peña, escribano de S. M. y 
público del número de Soria y testigos yuso escritos, pare-
ció presente un hombre que por su nombre se dijo llamar 
Domingo de Gandiaga, oficial de cantería, vecino del lugar 
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de Zornoza, de la Merindad de Durango, residente en el 
lugar de Cabrejas del Campo, jurisdicción de esta dicha 
ciudad de Soria, en nombre de Juana de Aulestia, vecina 
de la anteiglesia de Chavarría, en el señorío de Vizcaya, 
como heredera que es y quedó de Maestre Pedro de Aules-
tia, su hermano, y de Martín de Gandiaga, su hijo, y por 
virtud del poder que de ello tiene sustituido por Juan Abad 
de Galarza, Cura del dicho lugar de la anteiglesia, y dijo: 
Que por cuanto él vino al dicho lugar de Cabrejas a ha-
cer y acabar la obra que los dichos Pedro de Aulestia y 
su sobrino estaban obligados a hacer en la iglesia del di-
cho lugar de Cabrejas del Campo y con el dicho poder 
sustituido para recibir y cobrar todo lo que de la dicha 
obra se debiese y cedello y traspasallo y hacer lo mismo 
que la dicha Juana de Aulestia podía hacer en ello por ra-
zón de no pagarle lo que se debía, y trabajaban en la dicha 
obra él y los demás oficiales que entendían en ella pasa-
ban necesidad por estar en tierra ajena y no haber quien 
los conociese. Y el señor Francisco Blázquez Malo, Cura 
propio del dicho lugar de Cabrejas, por le hacer merced 
y buena obra le prestó en veces ciento y setenta y tres rea-
les y veinte y un maravedís, los cuales le pedía ahora de 
presente se los diese y pagase, y por no tener de qué le ha 
hecho merced de que los cobre en los frutos del año pri-
mero venidero de quinientos y ochenta y cinco de lo que 
se debiere pagar a la dicha Juana de Aulestia en la dicha 
obra, por ende en la mejor vía, forma y manera que podía 
y de derecho debía, dijo que, usando del dicho poder que 
tiene de la dicha Juana de Aulestia, sustituido por el dicho 
Juan Abad de Galarza, y en su nombre daba y dio poder 
cumplido en forma, en causa suya propia e irrevocable, 
cuan bastante de derecho se requiere, al dicho señor Fran-
cisco Blázquez Malo, Cura del dicho lugar de Cabrejas, 
para que él o sus herederos y sucesores, o quien él quisiere 
y por bien tuviere, puedan pedir y demandar, rescibir, ha-
ber y cobrar en juicio y fuera de él, del Mayordomo de la 
iglesia del dicho lugar de Cabrejas y de sus bienes y de 
otra cualquier persona a cuyo cargo fuere de los pagar los 
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dichos ciento y setenta y tres reales y veinte y un mara-
vedís de los plazos y pagas que se ha de hacer en el año 
primero venidero de mil y quinientos y ochenta y cinco 
años, y de lo que recibiere y cobrare pueda dar y otorgar 
sus cartas de pago, lasto y finiquito en forma con cesión 
de sus derechos y acciones de él y de la dicha Juana de 
Aulestia su parte, las cuales y cada una de ellas valgan 
y sean tan firmes, bastantes y valederas como si él y 
la dicha su parte los diesen y otorgasen y al otorga-
miento de ellas presentes fuesen, y si necesario fuere, 
sobre la cobranza de ello entrar en contienda de jui-
cio por sí y su procurador pueda parecer ante cuales-
quier jueces y justicias eclesiásticas y seglares de cuales-
quier partes y lugares que sean, y ante ellos y cualquier 
de ellos pueda hacer y haga todos los pedimentos, reque-
rimientos, embargos, protestos necesarios, pedir ejecucio-
nes y las jurar y hacer cualesquier pregones, presiones, 
ventas, trances y remates de bienes, tomar posesión de 
ellos y hacer todo lo demás que convenga y sea necesario 
como lo podría hacer en su propio fecho y causa propia, 
para lo cual le cedió los derechos y acciones de la dicha 
Juana de Aulestia... Otrosí, para que el dicho señor Fran-
cisco Blázquez y Malo, Cura, sea más cierto y seguro de 
lo susodicho, le obliga e hipoteca por especial y expresa 
hipoteca los maravedís que a él se le deben de lo que ha 
trabajado en la dicha obra para que de él o del dicho se-
ñor cura pueda cobrar los dichos ciento y setenta y tres 
reales y veinte y un maravedís, que así le debe, con más 
las costas que hiciere en la cobranza y diligencia de lo su-
sodicho, y él no los pueda cobrar cosa alguna ni parte de 
ello, hasta que el dicho señor Cura sea contento y pagado 
de los maravedís de suso declarados que ansí le ha dado 
y prestado, y para el cumplimiento de paga de ello dijo 
que daba y dio todo su poder cumplido a todas y cuales-
quier jueces y justicias de los reinos y señoríos de Su Ma-
jestad, a cuya jurisdicción dijo que se sometía y sometió, 
renunciando, como renunció, su propio fuero, jurisdicción 
y domicilio y la ley sit convenerit de jurisdictione omnium 
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judicium, para que por todos los remedios y rigores del 
derecho y vía más ejecutiva le compelan y constringan y 
apremien a lo ansí cumplir y pagar bien y ansí y tan cum-
plidamente como si esta escritura y lo en ella contenido 
fuese sentencia definitiva dada por juez competente a con-
sentimiento de partes y fuese pasada en cosa juzgada y de 
ella no hubiese lugar a apelación ni otro remedio alguno. 
Sobre lo cual renunció todas y cualesquier leyes, fueros y 
derechos, usos y costumbres, ferias y mercados francos de 
que se pueda ayudar y aprovechar ansí en general como 
en especial, y especialmente renunció aquel derecho y ley 
que dice que general renunciación non vala y la ley del 
fuero de Soria como en ella se contiene, en fe de lo cual 
lo otorgó así ante mí, el dicho escribano y testigos yuso es-
critos, y porque no sabía escribir rogó a Hernando Zapata, 
vecino de Soria, por él lo firme y sea testigo. Fueron tes-
tigos el susodicho y Pedro de Montarco y Pedro Hernán-
dez Izquierdo, vecinos de Soria, y el dicho señor Cura se 
contentó del conocimiento del otorgante, porque yo, el di-
cho escribano, no lo conozco, y lo firmó de su nombre. 
Testigos, los dichos. — Francisco Blázquez Malo. — Porte s-
tigo, Hernando Zapata. —Pasó ante mí, Miguel de la Peña. — 
(A. P. Protocolo de 1584, s. f.) 
ÁVILA (BARTOLOMÉ D E ) , PINTOR 
El veinte de febrero de mil seiscientos dieciséis falleció 
Bartolomé de Avila, recibiendo sepultura en la parroquia 
del Espino. 
Su testamento pasó ante Diego de Vintimilla el veinti-
siete de febrero de mil seiscientos nueve, y como es impor-
tante para conocer su labor lo insertamos a continuación: 
In Dei nomine, amen. Sepan cuantos de esta carta de 
testamento, última y postrimera voluntad vieren, cómo yo, 
Bartolomé de Avila, pintor, vecino que soy de esta noble 
ciudad de Soria, estando por ]a misericordia de Dios Núes-
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tro Señor bueno y con entera salud y en mi buen juicio y 
entendimiento natural que Dios Nuestro Señor fué servido 
de me dar, temiéndome de la muerte, que es cosa natural, 
y queriendo estar prevenido para cuando la voluntad de 
Dios Nuestro Señor fuere servido de me llevar de esta pre-
sente vida; y queriendo prevenir las cosas concernientes al 
descargo de mi conciencia y para la quietud y sosiego de 
mi alma, creyendo, como firmemente creo, en la Santísima 
Trinidad y en todo aquello que tiene y cree y confiesa la 
Santa Madre Iglesia de Roma, debajo de cuya fe y creen-
cia y de la del Pontífice Romano, vicario de Cristo, protes-
to vivir y morir, y tomando por mi Señora y Abogada a la 
Virgen María, Madre de Dios y Señora mía, a quien humil-
demente suplico interceda por mi alma a su Hijo precioso, 
la quiera perdonar y llevar a su gloria. Por tanto digo que 
hago y ordeno y establezco este mi testamento, última y 
postrimera voluntad, en la forma y manera siguientes: 
Primeramente mando y encomiendo mi alma a Dios Pa-
dre qua la crió y a su Hijo que la redimió y al Espíritu San-
to que la alumbró, que son tres personas y un solo Dios 
verdadero, y el cuerpo a la tierra de que fué formado. 
Iten mando que cuando la voluntad de Dios Nuestro Se-
ñor fuere servido de me llevar de esta presente vida, mi 
cuerpo sea sepultado en la iglesia parroquial de Nuestra 
Señora del Espino, de esta ciudad, en la sepultura donde 
está enterrada María de Cisneros, mi mujer. 
Yten mando que me entierren con la cofradía de la San-
ta Vera Cruz, donde soy cofrade, y se pague la limosna 
acostumbrada... 
Yten digo y declaro que yo tengo hechas ciertas obras 
y retablos para las iglesias de los lugares de San Andrés, 
Cirujales, Aylloncillo, Portelárbol, Ventosa de la Sierra, Al-
dea el Pozo, Tordesalas, Cárabes, Pinilla del Campo, y para 
la Iglesia de Nuestra Señora de B amuevo de esta ciudad y 
para otras partes que agora no me acuerdo, y de todo ello 
se me debe y deber ha mucha cantidad de hacienda. 
Y de todo hay escrituras y cédulas, contratos y cuenta 
y razón clara en mis libros y papeles y de lo que tengo re-
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cibido. Declaro que todo lo que se hallare escrito y asenta-
do en mis libros y memorias y escrituras es verdad y se 
esté y pase por ello y conforme a ello se cobre lo que se de-
biere, que así lo declaro por verdad y por descargo de mi 
conciencia. 
Yten declaro que de lo que monta el retablo que tengo 
hecho para el dicho lugar de jarabes tengo librados a 
Francisco Leonardo, pintor, ciento y cincuenta y cuatro 
ducados. Y en el retablo de San Blas de Aldea el Pozo le 
libré ochenta ducados. Y todo para acaballe de pagar el 
dote que le ofrecí con Beatriz del Castillo, su mujer y mi 
cuñada. Declaro que no se le debe otra cosa alguna, porque 
con esto está bien pagado. Y digo que para los ochenta du-
cados que le libré en Aldea el Pozo le tengo dados veinte 
ducados; de mi casa mando que se haga diligencia para 
que se cobren y requerir que no le paguen más de sesenta 
ducados, porque él cobrará enteramente los ochenta duca-
dos, y no es justo que lo quite yo a mis hijos, pues le he 
dado cumplidamente todo lo que le ofrecí y mucho más. 
Yten declaro que el retablo que tengo hecho y acabado 
para la iglesia del lugar de Pinilla del Campo trabajé en 
ella hasta que murió la dicha María de Cisneros, mi mujer, 
y se tasó en el punto que quedó y estaba cuando ella mu-
rió; declaro esto para descargo de mi ánima y para evitar 
pleitos entre mis hijos y los hijos de la dicha María de Cis-
neros del primer matrimonio, para que en aquella cantidad 
entren y no en lo que más vale, porque yo lo he trabajado 
después que murió la dicha mi mujer y es hacienda mía y 
de mis hijos. Y lo que tenía recibido hasta el día que murió 
la dicha mi mujer se verá por mis libros y cuenta que de 
ello tengo, a que me remito. 
Declaro que el relicario que tengo hecho y acabado 
para el altar mayor de Nuestra Señora de Barnuevo de esta 
ciudad, todo ello es hacienda mía, porque lo comencé a 
primero de mayo de seiscientos y ocho y lo acabé por San 
Andrés del dicho año; declarólo así por descargo de mi 
conciencia. 
Declaro tener en la villa de Aranda unas casas en la 
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calle del Abejar, que alindan con casas de la de Car-
daba por la parte de arriba, y por abajo casas que son 
de mis anados que alindan con otras de Juan Naveda, 
cantero. 
Iten declaro tener una viña en la dicha villa y en térmi-
no camino de Grumiel de Izan. 
Iten declaro que en las casas de los hijos de la dicha 
María de Cisneros, mi mujer, del primer matrimonio, que 
son mis anados, tengo dos partes, la una de Beatriz del 
Castillo, mujer de Francisco Leonardo, por escritura pú-
blica otorgada ante Martín de Esparza, escribano del nú-
mero de esta ciudad. Y la otra parte, de Antonio del Cas-
tillo, por los alimentos que le he dado y tiempo que lo he 
criado y vestido, como parecerá por la partición y por el 
testamento de la dicha María de Cisneros. Las otras dos 
partes declaro que son de Tomás y Pedro del Castillo, 
hermanos, hijos de la dicha María de Cisneros, mi mujer, 
del primer matrimonio; todo esto lo declaro para evitar 
pleitos. 
Declaro que Pedro Pérez, mi cuñado, vecino de la villa 
de Aranda, me tiene dos tapices de verduras grandes y una 
colcha blanca de Ruán y algodón en prendas de una deu-
da que se debía a Francisco de Roa, que lo que toca a mi 
parte serán hasta ciento y noventa reales, y para éstos ten-
go pagados diez y seis ducados y la carta de pago de ellos 
entregué al dicho Pedro Pérez, mi cuñado, y unido le di 
poder para que pidiese los dichos tapices ante Juan del 
Prado, escribano de la dicha villa de Aranda; y para lo de-
más de mi hacienda, mando se le pida cuenta al dicho Pe-
dro Pérez de los alquileres de mis casas y viña de doce años 
a esta parte, y lo que le alcanzare se cobre y los tapices y 
colcha. 
Asimismo tengo otras cédulas en mis papeles, y contra 
el dicho Pedro Pérez, de cantidad de maravedís que me 
debe; mando se cobren. 
Declaro tener cuenta con Gabriel Pérez, vecino de la 
dicha villa, y que me debe cantidad de maravedís; mando 
se pida cuenta y se haga y se cobre lo que parece que me 
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debe, tomando en cuenta lo que por cartas de pago mías 
parece haber recibido con mi orden. 
Mando a Cristóbal, mi hijo, todo el ministerio y cosas 
que tocan al arte de pintor, como son losas, piedras y pape-
les y todas las demás cosas anejas al arte, que están en el 
obrador, por vía de mejora con que prosiga y siga el arte; 
y si no fuere pintor, no se lo den, sino que se venda y se 
haga montón con la demás hacienda. Y si fuere pintor, s© 
lo mando de mejora, sin entrar en cuenta por aquella vía 
y forma que mejor hubiere lugar de derecho, y declaro que 
cabe en el tercio y quinto de mis bienes. 
Declaro que tengo tres contratos de obras, el uno con la 
villa de Monteagudo y otra del lugar de Ontalvilla, y otra 
del lugar de Almajano, y las voy haciendo. Y quiero y 
mando que si muriese antes de acabar las dichas obras, las 
acabe Constantino del Castillo, pintor, vecino de esta ciu-
dad, siendo de ello servido y Señoría Ilustrísima del señor 
Obispo que fuere de este obispado, a quien se lo suplico así 
lo tenga por bien y lo mando con que le ayude el dicho 
Cristóbal de Avila, mi hijo, en lo que supiere, dándole por 
su trabajo lo que mereciere, por que se habilite y aprove-
che en el dicho arte. 
Y si cuando yo falleciere quedan las dichas obras co-
menzadas o alguna de ellas, mando se tasen para lo que 
hubiere yo de haber, para que eso se cobre y lo hayan mis 
herederos. 
Iten declaro que después que falleció la dicha María de 
Cisneros, mi mujer, he cumplido su testamento y he paga-
do algunas deudas, como todo parecerá por un memorial y 
cartas de pago que tengo. 
Yten declaro que las alombras que tengo y los tapices y 
unas almohadas de estrados de figuras de tapices y un co-
bertor colorado de grana de Toledo y las piezas de suro que 
tengo, todo esto lo heredé de mi madre como de su testa-
mento, que otorgó en la villa del Burgo ante Mendoza, es-
cribano, parecerá. 
Yten declaro que el día que murió María de Cisneros, 
mi mujer, no tenía ni dejó dineros ningunos, porque, aun 
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para haberla de enterrar, busqué dineros prestados, y des-
pués acá he pagado muchas deudas que durante el matri-
monio habíamos contraído, como parecerá por un memorial 
que de ello dejó. 
Declaro que los bienes que hoy tengo los dejo puestos 
por escrito e inventario en mis papeles, y también dejo por 
inventario las deudas que debo, como parecerá por otro 
memorial que de ello dejo firmado de mi nombre. 
Mando a las mandas acostumbradas cada sendos mara-
vedís, y con esto los aparto de mis bienes. 
Yten para cumplir y ejecutar este mi testamento, man-
das y legados en él contenidos, dejo y nombro por mis 
testamentarios y ejecutores del al Racionero Andrés Gutié-
rrez y a Constantino del Castillo, pintor, vecino de esta 
ciudad, a los cuales, y a cada uno in solidum, doy poder 
cumplido en forma para que lo cumplan y ejecuten, y este 
poder les dure todo el tiempo que fuere necesario y tenga 
tanta fuerza afuera del año como dentro de él. 
Y cumplido y pagado este mi testamento, mandas y 
legados en él contenidos, dejo y nombro por mis univer-
sales herederos en todos mis bienes muebles y raíces, deu-
das, derechos y acciones, cuantos tengo y de mí quedaren 
en cualquier manera, a Cristóbal y María y Jerónimo de 
Avila, mis hijos legítimos y de la dicha María de Cisneros, 
mi mujer, los cuales los lleven y hereden y partan con toda 
paz y hermandad. 
Y por este mi testamento revoco y anulo y doy por nin-
gunos y de ningún valor ni efecto otros cualesquier testa-
mento o codicilos que antes de éste haya hecho y otorga-
do por escrito o por palabra o en otra cualquier manera, 
abiertos o cerrados, los cuales quiero que no valgan ni 
hagan fe en juicio ni fuera de él, salvo éste que al presen-
te otorgo, el cual quiero que valga por mi testamento, y si 
no por mi codicilo, y si no, mi última y postrimera volun-
tad en aquella vía y forma que mejor hubiere lugar de 
derecho, y lo otorgué así ante Diego de Bentemilla, escri-
bano del Rey Nuestro Señor y público del número antiguo 
de esta ciudad de Soria y testigos yuso escritos; y lo firmé 
_ 40 — 
de mi nombre en el registro de esta carta, que fué fecha y 
otorgada en la dicha ciudad de Soria, a veinte y siete días 
del mes de febrero de mil y seiscientos y nueve años, siendo 
presentes por testigos el Licenciado Martín Yubero, Cura 
de Fuensaúco; y Andrés de Ellubarri, estudiante, natural 
de Mondragón de Vizcaya, y Mateo de Hermosilla y Juan 
Pérez, escudero de doña Bernardina Bravo de Mendoza, 
y Juan de Aguirre, estudiante, criado del Canónigo Heras, 
estantes y vecinos de Soria, que también firmaron por tes-
tigos, y yo, el escribano, doy fe conozco al otorgante y tes-
tigos. — Bartolomé de Avila. — Por testigo, Martín Yubero. — 
Por testigo, Juan López, Juan de Aguirre, Andrés de Ellu-
barri, Mateo de Hermosilla. — Ante mi, Digo de Bentemilla.— 
A. P. Protocolo 1.609. Registro de testamentos 1.013. 
Codicilo de Bortolomé de Avila. 
E n la ciudad de Soria, a once días del mes de octubre 
de mil y seiscientos y nueve años, en presencia de mí, Die-
go de Bentemilla, escribano del Rey Nuestro Señor y pú-
blico del número antiguo de l a dicha ciudad, y testigos, 
pareció presente Bartolomé de Avila> pintor, vecino de 
esta ciudad, y estando enfermo en la cama de enfermedad 
corporal, aunque en su libre juicio y entendimiento, tal 
cual Dios Nuestro Señor fué servido de se lo dar, y dijo: 
«Que por cuanto en veinte y siete días del mes de hebrero 
próximo pasado de este presente año, él hizo y otorgó su 
testamento abierto ante mí, el presente escribano, el cual 
se le ha leído todo él a la letra por mí, el presente escriba-
no, y sin lo revocar, antes ratificándolo en todo y por todo 
como en él se contiene, dijo que quería se guardase y cum-
pliese con las declaraciones siguientes: 
»Primeramente dijo que, por cuanto él dejó nombra-
dos por sus testamentarios y ejecutores del dicho su tes-
tamento al Racionero Andrés Gutiérrez y a Constantino 
del Castillo, pintor, vecinos de esta ciudad, que ahora re-
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vocaba y revocó la dicha cláusula en cuanto toca a haber 
nombrado por testamentario al dicho Constantino del Cas-
tillo, dejándolo, como lo deja, en su honor y buena fama, 
y no quiere que sea tal testamentario, y en su lugar dijo 
que nombraba, y nombró testamentario y ejecutor de su 
testamento y este codicilo, a Francisco Leonardo, pin-
tor, su yerno, vecino de esta ciudad, para que lo sea, 
juntamente con el dicho Racionero Gutiérrez y cada uno 
in solidum, y cumplan y ejecuten su testamento y este 
codicilo y mandas y legados en ellos contenidos, y les den 
curadores a los dichos mis hijos luego, y hagan hacer las 
particiones, procurando que se hagan en paz y sin pleitos, 
y para ello les dure este poder todo el tiempo que fuere 
necesario y tenga tanta fuerza fuera del año como den-
tro de él. 
Yten digo que, por cuanto por una cláusula del dicho 
su testamento dejaba declarado y mandado que si moría 
antes de acabar las obras que tiene tomadas de la villa de 
Monteagudo y lugares de Ontavilla y Almajano, las acaba-
se Constantino del Castillo, siendo de ello servido su Ilus-
trísima del señor Obispo de este Obispado, y que le ayu-
dase en las dichas obras Cristóbal de Avila, su hijo. Que 
agora revocaba y revocó la dicha cláusula como en ella 
se contiene, y quiere y es su voluntad que las dichas obras 
y otras que tiene a su cargo y en su casa, comenzadas a 
hacer, del lugar de Ventosa de la Sierra, las fenezca y aca-
be y haga el dicho Francisco Leonardo, pintor, su yerno, 
y suplica a Su lima, lo tenga por bien. 
Yten dijo que en el dicho testamento deja declarado 
que al dicho Francisco Leonardo, su yerno, le libró ochen-
ta ducados en la obra de Aldea el Pozo, y que para ella 
le dio veinte ducados y que no se pagasen más de sesenta, 
y se requiere a los Mayordomos para que lo supiesen. 
Que agora declara que de más de los dichos veinte duca-
dos que le dio a cuenta de los dichos ochenta, se ha dado 
después acá ciento y setenta y seis reales... 
Yten declaró que dio poder a Pedro Pérez, su cuñado, 
vecino de la villa de Aranda, para vender las dos casas que 
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tenía suyas en la calle del Cascajar, y que el dicho Pedro 
Pérez las ha vendido en doscientos y veinte ducados, fia-
dos a las tres navidades primeras venideras, cada una su 
tercera parte, que quiere y es su voluntad que sus herede-
ros pasen por ello, porque las casas estaban deberadas y 
perdidas y nadie entrará en ellas si no es haciendo mucha 
comodidad, y de ello se informó ser así verdad, y que se 
cobre el dicho precio a los plazos en que están obligados 
de pagarlo los deudores. 
Yten declaró que al dicho Cristóbal de Avila, su hijo, le 
mandó todo el ministerio y cosas del arte de pintor, que 
están en el obrador, por vía de mejora, con que prosiguie-
se el arte, y si no que se vendiesen y se juntase con la de-
más hacienda. 
Y el dicho Cristóbal de Avila se le ha ido de esta ciudad 
sin su licencia, dejándolo en la cama en lo más grave de 
su enfermedad y siéndole inobediente y tiene otros hijos. 
Por tanto, que revocaba y revocó la dicha cláusula del di-
cho su testamento en que le mandaba las dichas cosas del 
dicho arte de pintor y quiere y es su voluntad que no se 
le den, sino que se vendan con la demás hacienda para que 
se parta entre todos. Y declaró que ahora un año en el di-
nero que fué a cobrar por él a Miñana y a otras partes se 
le tomó y quedó con cierta parte de ello, y ahora, cuando 
se fué, en trigo y en dineros se le llevó otro pedazo de su 
hacienda; que lo uno y lo otro será cantidad de cuatrocien-
tos reales, y los ha gastado el dicho Cristóbal de Avila. Dijo 
y declaró que quiere y es su voluntad que se le cuenten 
para en cuenta de sus legítimas y lo traiga a partición, 
porque no es justo quitárselo a los demás hijos, y así es su 
voluntad que se cumpla. 
Yten declaró que a María de Aniaga le debe treinta rea-
les y le tiene en prenda una alombra buena, y a Baltasar 
de Mostajo le debe diez y seis reales sobre otra alombra, 
y a Martín de Esparza doce reales sobre un tapiz de ver-
dura que se lo empeñó el dicho Cristóbal de Avila, su hijo, 
para irse; mandó se paguen en sus bienes y se cobren las 
dichas prendas. 
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Yten declaró que de más de los bienes que tiene pues-
tos en el inventario que deja hecho en sus papeles tiene y 
deja veinte y cuatro platillos de peltre de Inglaterra, que 
los trajo de Pamplona, y una fuente grande y una pizarra 
del mismo peltre y un cojín y porta manteo y maleta bueno 
y un etoque muy bueno que trajo de Pamplona. 
Yten declaró que cuando fué a Pamplona la cuaresma 
pasada dejó en poder del dicho Constantino del Castillo, 
pintor, un cofre encorado pequeño, de cosa de una vara de 
largo y media de ancho, con cantidad de ropa blanca y pie-
zas de oro, sortijas... y otras cosas de oro y un diamante y 
dos cortes de jubones y otras cosas de que le dio cédula de 
lo que recibió por inventario que está en su poder; dijo y 
mandó que se cobre, porque se lo dejó en confianza. 
Yten dijo que mandaba y mandó que a Beatriz del Cas-
tillo, su cuñada, se le dé la basquina de rija verde que fué 
de Maria Cisneros, su mujer, por lo que le ha servido en su 
enfermedad y por el amor que le tiene. 
Y con lo susodicho quiere se guarde, cumpla y ejecute 
el dicho su testamento y lo que manda por este codicilo y 
última voluntad o en aquella vía y forma que mejor ha lu-
gar de derecho, el cual otorgó ante mí, el dicho escribano, 
y porque no pudo firmar por la gravedad de la enfermedad 
y que dijo no vería, rogó a Martín de Urricola, bordador, 
vecino de esta ciudad, lo firme por él y sea testigo; testigos 
que fueron presentes para ello, llamados y rogados, el di-
cho Martín de Urricola y Mateo García, casero de las mon-
jas de Santa Clara, y Jusepe Púbero, platero, vecinos de 
Soria; y yo, el escribano, doy fe conozco al otorgante y tes-
tigos, y lo firmaron los dichos testigos que supieron. 
A ruego y por testigo, Mateo García. — A ruego y por 
testigo, Martín de Urricola. — Ante mí, Diego de Bentemilla, 
— (Protocolo 1,609, fos 157-158 v.) 
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Partida de defunción de Bartolomé de Avila. 
En 20 de febrero de 1616 murió Bartolomé de Avila, 
pintor, mi parrochiano, y llevó los Santos Sacramentos y se 
enterró en Nuestra Señora del Espino; hizo su testamento 
ante Lorenzo Martínez; mandó medio añal y no se ha cum-
plido, y lo firmé. —• E l Licenciado Palacios ' . 
BALTANÁS (JUAN DE), 1561-1581 
L a obra principal de Juan de Saltanas es el retablo de 
la parroquia de San Juan de Ravanera, colocado hoy en la 
capilla lateral del lado de la Epístola, después de la res-
tauración del citado templo románico para dejar visible el 
ábside. 
E l Tesorero de la Colegiata, don Pedro de Santa Cruz, 
dio por descargo, en 1561, lo siguiente: «Más da por des-
cargo, que pagó a Juan de Baltanás, pintor, por dorar y 
gravar los dos ángeles grandes, diez ducados, que suman 
tres mil y setecientos y cuarenta maravedís» 2 . 
E l Mayordomo de la Parroquia de San Juan, Bernabé 
de Molina, al rendir sus cuentas en la visita de 24 de sep-
tiembre de 1561, consignó: 
ítem que dio a Baltanás, para el retablo, cin-
cuenta y cuatro medias y cuatro fanegas 
de trigo, que se le tasaron a él en 7.766 mrs. 
Que da por descargo que dio al dicho Balta-
nás veinte y cuatro fanegas de centeno se-
gún se las tasaron a él 4.071 » 
A l año siguiente, en la visita de 3 de julio, figuran las 
siguientes partidas: 
Parroquia del Espino. Libro II, f° 1.379 v. 
Libro I de la Colegiata, f 446. 
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Ytem que parece, por una cédula de Juan 
Baltanás, que le pagó el dicho Mayordomo 
y recibió el trigo que vino de los diezmos 
de la fábrica y el centeno y corderos, que 
suma todo 6.702 mrs» 
Que recibió en dineros contados, como pare-
ció por su cédula 5.678 » 
E l mismo Mayordomo, en el descargo que dio en 1579, 
hizo constar: 
Ytem se le descargan siete mil y ciento y ochenta y nue-
ve maravedís que pagó a Juan de Baltanás, pintor, para en 
parte de pago del retablo que pintó para la dicha Yglesia; 
mostró carta de pago del dicho Juan de Baltanás. 
Ytem se le descargan once mil y setecientos y cuarenta 
y cinco maravedís que pagó al dicho Juan de Baltanás 
para en cuenta de dicho retablo; mostró carta del dicho 
Juan de Baltanás. 
Ytem se le descargan siete mil y quinientos y quince 
maravedís que pagó al dicho Juan de Baltanás para en 
cuenta de dicho retablo. 
En 1576 figura todavía una partida de ciento cincuenta 
reales pagados a Baltanás a cuenta de la pintura y dorado 
del retablo. 
Y en 1581 figura la última cantidad entregada al pintor, 
que fué de veinte reales, cobrada por Tomás de Baltanás, 
que debía ser hijo o hermano de Juan. 
En 1576 estaba ya colocado, pues hay una partida di-
cho año cobrada por Martialay, carpintero, de quitar el re-
tablo y subirlo más alto y hacer las gradas. Y también la 
compra de veinte y siete varas de brin de angeo para las 
cortinas del altar, a sesenta maravedís cada vara. Las cua-
les pintó con Pedro Ramírez, el que cobró por ello treinta 
reales'. 
1 Libro I de carta-cuenta de la Parroquia de San Juan de los 
años citados. 
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También en este año de 1576 pintó, doró y estofó una 
imagen de San Miguel para la capilla mayor, encima del 
relicario de la parroquia del Salvador, de Soria. 
BAEEIONUEVO (JUAN DE), PLATEEO 
En el descargo del Tesorero y Obrero de la Colegiata, 
don Alonso de Barnuevo, dado el 29 de mayo de 1592, figu-
ra lo siguiente: «Que pagó al dicho Juan de Barrionuevo, 
por el hisopo de plata, de peso de cincuenta y siete reales 
y medio, y de la hechura, dos ducados; que todos son seten-
ta y nueve reales y medio. 
»Item se le reciben, por descargo, que pagó al dicho 
Juan de Barrionuevo, platero, cincuenta y tres reales, los 
veinte y tres que se pusieron de plata a la lámpara y los 
treinta reales por el aderezar la dicha lámpara, que estaba 
quebrada y abollada de cuando se la llevaron de la iglesia 
hurtada.» 
Hizo, el 1595, una cruz de plata para la iglesia de San 
Martín, por la cual le abonaron 18.124 maravedís. También 
construyó una custodia de marco y medio de plata para 
Nuestra Señora del Azoque, que llevó de plata 1.700 mara-
vedís y se le dieron de hechura dos ducados 1 . 
BAEEIONUEVO (DIEGO BE), PLATEEO 
En 1543 figura lo siguiente referente a este artífice: 
«ítem que hizo un cáliz de plata para la iglesia, que esta-
ba quebrado el que tenía, y pagó de plata y oro, como lo 
dio por memoria y lo declaró Diego de Barrionuevo, pla-
tero que lo hizo. Y montó nueve mil y tres maravedís, y 
más tres mil maravedís de la hechura del cáliz, como lo 
mandó García de Segovia, parroquiano de la dicha iglesia, 
1 Archivo de la Colegiata, cuenta del Tesorero Juan de Vinue-
sa, el 26 de junio de 1596. 
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a quien se cometió por el señor Provisor, que montó plata 
y oro y hechura doce mil y tres maravedís; de esto se 
quitan tres mil y setecientos y sesenta y siete maravedís 
del cáliz viejo de la iglesia, que fué pesado por el dicho 
Barrionuevo» \ 
En 1570 hizo lo siguiente, según consta de la cuenta del 
Mayordomo Gregorio Rodríguez, dada el 11 de agosto de 
aquel año: «ítem pagó cincuenta reales por un doblón y un 
castellano de los viejos para dar a Barrionuevo, platero, 
para dorar la cruz nueva que se hace.» 
BASTIDA (FRANCISCO DE), PLATEEO 
Fué hijo del platero Jerónimo de Bastida y de Petronila 
de Verástegui; nació en Soria y se bautizó en el Espino el 
22 de octubre de 1580. No sabemos exactamente la fecha 
de su muerte, pero el 31 de agosto de 1645 Catalina de Or-
dufia, su viuda, otorgó carta de pago ante Gaspar García a 
favor de Domingo Pardo, Receptor de Millones, de la renta 
que tenía situada en ellos. 
Publicamos el extracto de la escritura de una cruz para 
la iglesia de Omeñaca (161b): «Parecieron presentes, de la 
una parte, Juan Hernández, vecino que es del lugar de 
Omeñaca, jurisdicción de esta dicha ciudad, y Mayordomo 
que es de la iglesia del, y de la otra Francisco de Bastida, 
platero, vecino de ella, y dijeron: Que entre ellos están con-
venidos y concertados y al presente se asientan y concier-
tan de que el dicho Francisco de Bastida hará para la igle-
sia del dicho lugar una cruz buena y en perfección, acabada 
conforme el dicho arte lo requiere, de peso de dos marcos... 
La cual dicha Cruz dará y entregará al dicho Mayordomo, 
o al que al tiempo de la entrega fuese, para el día de San 
Miguel, de septiembre primero que viene» 2 . 
1 Archivo de San Juan, libro de carta-cuenta de 1543, f° 43. 
2 Escritura ante Julián García, escribano de Soria, el 29 de ene-
ro de 1615. 
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Tenemos noticia de un aprendiz suyo: «En la ciudad de 
Soria, a diez y seis días del mes de marzo de mil y seis-
cientos y veinte y cinco, ante mí, el escribano y testigos, 
parecieron presentes Gaspar de Arenzana, Alcaide de la 
cárcel de esta dicha Ciudad, de la una parte, y de la otra 
Francisco de Bastida, platero, vecino de esta dicha Ciudad, 
a quien doy fe conozco, y dijeron: Que ellos fueron y están 
convenidos, y en caso necesario de nuevo se convienen y 
conciertan, en que Raimundo de Ergueta, criado del dicho 
Gaspar de Arenzana, haya de servir y sirva de aprendiz en 
el oficio de platero al dicho Francisco Bastida por tiempo 
y espacio de siete años, que empezaron a correr desde 
postrero día de agosto del año pasado de mil y seiscientos 
y veinte y dos.» 
E l Mayordomo de la iglesia de la Mayor, en 1631, abonó 
a Francisco de Bastida doscientos y setenta y nueve reales 
por el aderezo de la manzana de la cruz de plata. 
También hizo una manzana para la cruz de la iglesia 
del Espino, según la cuenta del Mayordomo Gaspar de Sa-
lazar. 
También hizo obras de la misma clase, para la iglesia 
del Poyo, según la partida siguiente: «Más se pasan por 
descargo doscientos reales que ha dado y pagado Francisco 
de Bastida, vecino de esta Ciudad, platero, del aderezo y 
plata que ha puesto en el cáliz y cruz y manzana de la di-
cha iglesia» ' . 
BASTIDA (DIEGO DE LA), PINTOR 
Referente a este artista tenemos el dato consignado en 
el libro de visita de la fábrica de la parroquia del Azoque, 
realizada el 16 de enero de 1538, en el cual figuran estas 
partidas del Mayordomo Diego de Vera: «ítem más que 
1 Archivo del Espino. Libro de cuenta de la iglesia del Poyo, 31 
de mayo de 1619. 
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pagó a Bastida, pintor de un retablo para San Vicente, tres 
mil y novecientos y veinte maravedís. 
»Item que pagó a el dicho de encarnar un crucifijo y 
renovar, tres ducados. 
»Item que pagó al dicho de pintar unos frontales, quin-
ce reales» ' . 
BASTIDA (JERÓNIMO DE), PLATERO 
Insertamos su testamento, otorgado en Soria el 24 de 
febrero de 1595. 
De su labor poseemos estos datos: E l Mayordomo de 
San Martin, en la cuenta correspondiente a 1574, consignó: 
«ítem que pagó a Jerónimo de Bastida, platero, cuatro 
cientos y veinte y siete reales y doce maravedís por la he-
chura y plata de las crismeras que por mandado del señor 
Provisor se hicieron para la dicha iglesia, que pesaron 
cuatro marcos y tres onzas; mostró carta de pago.* 
En las del año 1576 hay estas partidas: «ítem que pagó 
a Jerónimo de Bastida, platero, ocho mil y ochocientos y 
quince maravedís a cuenta del incensario que hizo para 
la iglesia. 
»Item que pagó al dicho Jerónimo de Bastida nueve 
mil y seiscientos y sesenta y seis maravedís con que se le 
acabó de pagar el dicho incensario de hechura y plata; 
mostró cartas de pago y finiquito de estas dos partidas.» 
En eJ mismo año hay la partida siguiente: «ítem que 
pagó a Jerónimo de Bastida, platero, ciento y cincuenta y 
cuatro reales y medio para dos pares de vinajeras que 
hizo para la dicha iglesia, con lo cual se le acabaron de 
pagar; mostró carta de pago y finiquito» 2 . 
Archivo del Azoque, 1538, f 72. 
Cuentas del Mayordomo de San Martín (1574-76), f° f72. 
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1estamento de Jerónimo de Bastida, platero. 
In Dei nomine, amen. Sepan cuantos esta carta de testa-
mento, última y postrimera voluntad vieren, cómo yo, Hie-
rónimo de Bastida, platero, hijo legítimo que fui y quedé 
de Hierónimo de Bastida y de Petronila de Velastegui, su 
muger, mi padre y madre, ya difuntos, que Dios haya, ve-
cino que soy de esta muy noble ciudad de Soria, estando 
enfermo del cuerpo, pero sano de mi buen juicio y seso na-
tural tal cual Dios Nuestro Señor fué servido de me dar, 
temiéndome de la muerte, que es cosa natural a toda per-
sona viviente, hago y ordeno y establezco este mi testa-
mento, última y postrimera voluntad, a servicio de Dios 
nuestro Señor y de la Bienaventurada Virgen Santísima su 
Madre, a quien tomo por señora y abogada y le suplico sea 
intercesora con su hijo precioso Jesucristo, pues me quiso 
redimir, me quiera perdonar y llevar de esta presente vida 
a su santa gloria, amén. 
E l cual hago en la forma y manera siguiente: 
Iten mando mi ánima a Dios Padre que la crió y a Dios 
Hijo que la redimió y al Espíritu Santo que la alumbró y 
mando el cuerpo a la tierra, de donde fué formado. 
Iten mando que cuando la voluntad de Dios Nuestro 
Señor fuere servido de me llevar de esta presente vida, mi 
cuerpo sea sepultado en la parroquia de Nuestra Señora 
del Espino de esta ciudad, donde está sepultado mi padre. 
Iten mando me entierre la cofradía de las ánimas del 
purgatorio y paño de ella y se les dé de limosna lo que es 
costumbre. 
Iten mando se hagan mis honras, novena y cabo de año 
conforme a la calidad de mi persona, y en lugar de añal 
todo el año de mi fallecimiento se lleve sobre mi sepultura 
todos los domingos y fiestas de guardar dos panecitos de 
medio cuartal de ambos y su oblación de vino y candela. 
Iten mando se digan por mi ánima y mis padres y quien 
soy obligación veinte y cinco ducados de parte de lo que 
yo tengo en unas casas que fueron de mi padre y madre. 
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que lo que tengo es más cantidad, y de la parte que tengo 
a buena cuenta se digan los dichos veinte y cinco ducados 
de misas, las cuales digan los frailes de Santo Domingo de 
esta ciudad de Soria y se digan de esta manera: por ellos 
la mitad en Santo Domingo y la otra mitad en Nuestra 
Señora del Espino, sin poder mudar que la dicha mitad no 
se diga en Nuestra Señora del Espino, y se pague de limos-
na a real y cuartillo, y si los dichos frailes por sus perso-
nas no quisieren ir a decir, en tal caso las digan los cléri-
gos de la dicha iglesia de Nuestra Señora del Espino, y 
digo quiero y mando y es mi voluntad que pagando Anto-
nio de Rodas, vecino de esta ciudad, los dichos veinte y 
cinco ducados que mando en la parte que tengo en las di-
chas casas, a Francisco de Bastida, mi hermano, y pagán-
dolos el dicho Antonio de Rodas todos los dichos treinta 
y cinco ducados en la manera que dicha es dentro de cua-
tro meses como yo muriere, en tal caso todo lo restante 
de la parte que yo tengo en las dichas casas de mi padre 
que las dichas casas con el barrio del Rosel de esta ciu-
dad, todo ello lo mando a el dicho Antonio de Rodas 
para que lo haya y lleve y herede. Y si pasaren los dichos 
cuatro meses después de mi fallecimiento sin el dicho An-
tonio de Rodas haber pagado los dichos treinta y cinco 
ducados, el especial plazo se entiende de los veinte y cinco 
ducados de las dichas misas; si no pagare los dichos veinte 
y cinco ducados como dicho es, en tal caso mando toda la 
suerte y parte de las dichas casas a los dichos frailes para 
que se digan de misas en la forma que está declarado que 
se han de decir, dando al dicho Francisco de Bastida los 
dichos diez ducados. 
Iten mando que la parte o partes que yo tengo en cier-
ta deuda que la iglesia de Nuestra Señora del Espino y fá-
brica de ella debía al dicho mi padre que la debía de otra 
persona o personas que fué de cierta obra de plata que 
hizo para la dicha iglesia, parte la mando para la fábrica 
de la iglesia de Nuestra Señora del Espino y para el servi-
cio de Nuestra Señora expresamente para aquello que vie-
ren más conveniente para Nuestra Señora del Espino. 
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Iten mando a Pascual Gómez Monte, mi huésped, por 
limosna en dineros y por servicio y buenas obras que de 
ellos he recibido y mando que los vestidos que yo tengo los 
tome el dicho Pascual Gómez, todos ellos, con que des-
cuente de la dicha manda cuatro ducados, por manera que 
mando al dicho Pascual Gómez diez y ocho ducados en 
dineros y todos mis vestidos y los dichos vestidos y dine-
ros se le den luego, los vestidos en especie y los dineros en 
dineros o plata de lo mejor que dejare. 
Iten mando a la iglesia del lugar de la Ventosa siete 
ducados para que de ellos se haga para la dicha iglesia lo 
que el Cura y Mayordomo de ella les pareciere. 
Iten mando a la iglesia del lugar del Monasterio dos 
ducados para una corona del Niño Jesús de la imagen de 
Nuestra Señora de la iglesia del dicho lugar. 
Iten declaro que yo tengo recibidos cuarenta reales del 
Canónigo Porte para señal de hacer un salero, y no lo he 
hecho; mando se le paguen. 
Iten mando a la fábrica de San Martín de esta ciudad 
seis reales. 
Iten mando a Bernabé del Valle veinte reales, y éstos 
los haya de mi hacienda. 
Iten mando a Pedro Hernández, chapinero, se le paguen 
cuatro reales que le debo. Y a Cristóbal Hernández, un real 
que le debo. 
Iten mando a Pedro de Ojeda todo el oficio de herra-
mienta que yo tengo del oficio de platero, y le ruego y en-
cargo haga como mi testamento que le he de nombrar lo 
que debe, que yo tengo confianza lo hará. 
Iten mando se paguen a Antonio de Saravia, vecino de 
Pozalmuro, ocho reales que le debo. 
Iten dejo y nombro por mis testamentarios y cabezale-
ros ejecutores de este mi testamento y mandas en él con-
tenidas a Francisco Forte, canónigo en la dicha colegial de 
San Pedro de esta ciudad, y a Pedro de Ojeda, vecino de 
esta ciudad, y a Antonio de Rodas, a todos tres juntos y a 
cada uno de ellos por sí e in solidum, a I03 cuales doy po-
der cumplido cuan bastante de derecho se requiere para 
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que entren y tomen mis bienes y los vendan y rematen en 
pública almoneda o fuera de ella a buen barato o a malo, y 
de los maravedís de su valor cumplan y paguen éste mi tes-
tamento, mandas y legados en él contenidos. 
Y cumplido y pagado este mi testamento y mandas y 
legados en él contenidas, dejo y nombro herederos univer-
sales de todos mis bienes muebles, raíces, derechos y ac-
ciones que de mí quedaren, al prior, frailes y convento del 
Monasterio de Santo Tomé y Santo Domingo de esta ciu-
dad, para que los hayan y hereden como mejor haya lugar 
de derecho con condición y gravamen que le gravo, que 
toda ella, o parte de la dicha herencia, sean obligados, y 
les obligo y gravo, a que lo digan de misas por mi ánima y 
de mis padres y de aquellos a quien yo tengo obligación. Y 
por éste mi testamento, revoco y anulo otro cualquier tes-
tamento o testamentos, manda o mandas, codicilo o codici-
los que antes de éste se haya hecho y otorgado que no val-
gan, salvo el presente, que quiero valga por mi testamen-
to; y si no valiere por mi testamento, valga por mi codici-
lo, última y postrimera voluntad, como mejor haya lugar 
de derecho. 
Iten mando lleve el dicho anal en la manera que dicha 
es la mujer de Pascual Gómez, mi huéspeda, y por su tra-
bajo le mando mil maravedís. Y lo otorgué ante el escriba-
no y testigos y lo firmé de mi nombre, fecho en el Arrabal 
de Soria, a veinte y cuatro de febrero de mil y quinientos y 
noventa y cinco años; testigos que fueron presentes, Pedro 
de Ocio y Gabriel García Herrador y Andrés de Amaya y 
Domingo González, el moco, y Jerónimo López, vecinos de 
la dicha ciudad de Soria. 
Iten mando que para que mejor se cumpla este mi tes-
mento, todos mis bienes y dineros y lo que de mis bienes 
procediere, se entregue al dicho canónigo Forte para que 
él vaya cumpliendo y pagando, cumpla y pague, todas las 
mandas de este mi testamento; y ruego y encargo a Pe-
dro de Ojeda que, pues es platero, se halle, como mi testa-
mentario, con los demás a vender las cosas de plata que 
yo dejare para que se vendan con utilidad y provecho, 
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porque por su trabajo y por mi voluntad le hago la dicha 
manda, que va dicha, de las dichas herramientas; y todo 
lo otorgué ante el escribano y testigos de yuso escritos; 
testigos que fueron presentes, los dichos Pedro de Ocio y 
Gabriel G-arcía Herrador y Andrés de Amaya y Domingo 
González, el mogo, y Jerónimo López, vecinos de la dicha 
ciudad. 
Iten declaro que teniendo arrendada Remírez, zapate-
ro, yo se la rearrendé y gocé cuatro meses, que respecto de 
cincuenta reales monta los cuatro meses diez y seis reales 
y once maravedís; para éstos yo di al dicho Eemírez siete 
reales y medio, los cuales, quitados, es a mi cargo ocho 
reales y medio; y la rearrendé a uno que vive en ella que 
no sé su nombre y me dio veinte y cinco reales; ansí es a 
mi cargo treinta y tres reales y medio y once maravedís, y 
lo firmé de mi nombre; testigos, los dichos. —Jerónimo de 
Bastida. — Pasó ante mí y conozco el otorgante, Antonio 
Rodríguez. 
En la ciudad de Soria, a diez días del mes de junio de 
mil y quinientos y noventa y cinco años, en presencia de 
mí, el escribano y testigos, pareció presente Francisco Por-
te, Canónigo de la Colegial de San Pedro de la dicha ciu-
dad, en nombre y como testamentario de Jerónimo de Bas-
tida, platero, y su comisario, a quien por su testamento 
mandó se le diesen y entregasen sus bienes, y dijo: Que de 
ellos, por él y por Antonio de Rodas y Pedro de Ojeda, tes-
tamentarios del dicho Jerónimo de Bastida, se hizo inven-
tario de los bienes que de él quedaron, que fué cierta can-
tidad de plata menuda que pesó dos marcos, dos onzas y 
seis reales, una varita de oro y una sortija vieja de oro, dos 
pares de crismeras de plata, un capón, una gallina y un 
agnus dei de cuerno, y otorgó carta de pago al dicho Pedro 
de Ojeda ante el escribano Antonio Rodríguez. 
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MARTÍN BLASCO Y PEDRO DIEZ, CARPINTEROS 
En la ciudad de Soria, a seis días del mes de diciembre 
de mil y seiscientos y setenta y tres años, ante mí, el pre-
sente escribano y testigos, parecieron Martín Blasco, veci-
no de esta dicha ciudad, y Pedro Diez, montañés, residen-
tes en ella, ambos maestros de carpintería y albañilería, y 
dijeron que por cuanto en veinte y siete días del mes de 
noviembre pasado de este año, ante su merced, el señor 
Licenciado don Antonio Martínez de Espinosa, Corregidor 
de esta dicha ciudad y por testimonio de mí, el dicho escri-
bano, por parte de doña Jerónima de Salcedo y Arbizu, 
viuda de don Alonso López de Río, como tutora de don Je-
rónimo de Río, su hijo, y del dicho su marido, señor de las 
villas de Almenar y Gomara, se presentó petición en que 
dijo que en la casa y castillo de dicha villa de Almenar se 
había hecho cierto reparo de carpintería y albañilería; y 
que respecto de ser dicho castillo de dicho menor y de don 
Francisco Bravo de Saravia, residente en las Indias, y ser 
su administrador Felipe Zapata, se le notificase para nom-
brar tasador, apreciando la obra en 1.200 reales, que debían 
pagar por mitad ambas partes. — (Protocolo de Martín de 
Esparza, P 95.) 
ANDRÉS BRIEVA, ESCULTOR 
En las cuentas del Mayordomo del Espino, desde 1669 
a 1686, hay muchas referencias a Andrés Brieva, escultor, 
vecino de Soria, de cantidades pagadas por haber puesto el 
monumento en dicha iglesia las Semanas Santas de los dis-
tintos años. 
En una memoria de los parroquianos de Santa María de 
Barnuevo hay las siguientes partidas: «Andrés Brieva, es-
cultor, y Ana María Fernández, su mujer, viven en la calle 
Real; es natural del Royo dicho Andrés Brieva. 
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Y de sus hijos tenemos noticias por los libros parroquia-
les, y así sabemos: que el 11 de junio de 1658, el licencia-
do Manuel del Río bautizó en dicha parroquia a Manuel, 
hijo de Andrés Brieva y Ana María Fernández. E l 13 de 
junio de 1660 se bautizó a Ana María, hija del escultor. E l 
8 de noviembre de 1662, bautismo de Manuel Narciso, hijo 
de los anteriores. 
E l 17 de marzo de 1669 recibió el bautismo María Jose-
fa, hija de Andrés Brieva y María Benito. 
E l 22 de septiembre de 1670 fué bautizado Antonio Ja-
cinto Brieva y Benito. 
E l 20 de noviembre de 1672 se bautizó Andrés, hermano 
de los anteriores. 
E l 16 de julio de 1674 recibió bautismo Teresa, hermana 
de los anteriores. 
E l 30 de septiembre de 1676 se bautizó Ana María, her-
mana del anterior. 
Conocemos la fecha de su muerte por la partida de de-
función, que dice así: 
En tres días del mes de diciembre de mil setecientos y 
dos años murió Andrés Brieva, vecino de esta ciudad de 
Soria y parroquiano de Santa María de Barnuevo; recibió 
los Santos Sacramentos de Eucaristía, Penitencia y Extre-
ma Unción. No hizo testamento; dispusieron sus herede-
ros, que son Domingo Romero, su yerno, vecino de esta 
dicha ciudad, y Antonio Jacinto de Brieva, su hijo, ve-
cino e secretario de la villa de Quel, se hiciese por su 
alma lo siguiente: Primeramente, que su cuerpo se ente-
rrase en la iglesia de Nuestra Señora del Espino, en la se-
pultura donde se enterró María Benito Gfayoso, su mujer, y 
que a su entierro asistiesen cuatro religiosos de cada reli-
gión de las tres mendicantes de esta ciudad y cinco clérigos 
y los niños de la Doctrina y la Cera de las Cofradías de San 
José y de las Animas, y se le dijesen su misa de entierro y 
su novena cantada y doscientas misas rezadas. Y asimis-
mo, sobre su sepultura, todo el año de su fallecimiento; y a 
esto se obligaron los dichos y lo firmaron juntamente con-
migo. Yo, el infrascripto, Cura de dicha Parroquia de San-
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ta María de Barnuevo en esta dicha ciudad de Soria, a 
cinco de junio de 1703 '. —Fr. Bartalomé de la Rada. — 
Antonio Jacinto de Brieva Gayoso. — Domingo Romero. 
CABADAS (JUAN DE LAS), CANTERO 
Hizo el torreón de la puerta del Postigo con arreglo a las 
condiciones contenidas en el dictamen del Teniente de Corre-
gidor don Diego Solier en 1623. 
Las condiciones con que se ha de hacer el torrejón 
que está en la puerta del Postigo de esta ciudad de Soria 
como se sale della a la mano derecha. 
Primeramente, es condición que el maestro que se en-
cargare de la dicha obra sea obligado a deshacer las pare-
des viejas y sacar el fundamento de tierra firme, abiendo 
los cimientos de tres pies y medio de grueso hasta la su-
perficie de la tierra. 
Iten es condición que abiertos los dichos cimientos 
y hechos y sacados hasta el superficie de la tierra como 
está dicho de buena mezcla de cal y arena, las dos partes 
de arena y una de cal, se haya de hacer como requie-
re el arte. 
Iten es condición que sacados los dichos cimientos, se 
eligirán las paredes con tres pies de grueso hasta el primer 
suelo, llevando el alto de la casa que está pegada junto del, 
y la vuelta de este cubo o torrejón ha de ser en la forma y 
manera que está hecho el toro que está al otro lado de la 
puerta con la misma vuelta y salida. 
Iten es condición que de subir las paredes de este cubo 
hasta el segundo suelo, que será al nivel del segundo suelo 
de la dicha casa con dos pies y medio de grueso. 
1 Libro de la Parroquia de Santa María de Barnuevo, que em-
pieza en 1609, f°s 48 „.( 50, 53 ?>., 59 v., 62, 64 y 343 V. 
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lten es condición que se ha de subir de sí el dicho se-
gundo suelo hasta todo el alto que ha de llevar el dicho 
torrejón, de manera que quede acabado con sus almenas 
y en la forma que está el otro, y ha de subir con dos pies 
y un cuarto de grueso hasta las almenas, las cuales se han 
de hacer y acabar como lo están las del otro torrejón como 
queda dicho. 
Iten es condición que se haya de romper en tercios de 
seis en seis pies bechinales en la cerca o muralla para ir 
tomando ligazones y unir y juntar una obra con otra para 
que quede fraguado y bien seguro el cubo o torrejón con 
la dicha cerca, y para que éste vaya más fuerte, sea y han 
de meter en la dicha ligación buenas piedras de manipos-
tería, largas. 
Iten es condición que, como se fuere haciendo el 
dicho cubo, en cada uno de los tres suelos que ha de lle-
var sea obligado el dicho maestro de ir asentado las 
vigas madres, y la ciudad le ha de dar sobre las cuales 
se hayan de hacer holladeros que ha llevar el dicho 
torrejón. 
Iten es condición que se haya de hacer una puerta de 
arco de cantería labrada a boca descoda de piedra de Va-
lonsadero, con sus pies derechos y esconces tranqueados 
para que vaya bien ligada la obra, y su escarzan de la par-
te de dentro bien labrado, y las dobelas de fuera y de den-
tro han de ir guardando la vuelta del cubo. 
Iten es condición que la dicha puerta haya de tener 
tres pies y medio de ancho, pie más o menos, como se le 
ordenare, y siete pies de alto, y asimismo se han de hacer 
tres luceras para el servicio de los tres suelos que ha de 
llevar el dicho cubo, las cuales han de ser de piedra labra-
da, a modo de troneras de castillo, en la forma que se le 
ordenare. 
Iten es condición que todas estas paredes han de ser de 
buena mampostería, con buena mezcla de cal, como dicho 
es, muy bien asentadas, revocado y canteado como está el 
otro cubo. 
Iten es condición que los despojos que hubiere, así de 
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lo que está por derribar como de otra piedra que era del 
mismo cubo, haya de ser del maestro que hiciese esta obra, 
el cual ha de ser obligado a derribar lo que al presente era 
hecho en el dicho cubo sin hacer daño a la dicha casa 
arrimada a él a la parte de arriba. 
Iten es condición que el dicho maestro en quien se 
concertare y rematare la dicha obra, que se hará el remate 
hasta diez días de este presente mes de julio, haya de dar 
hecha la mitad de la obra para el día de Nuestra Señora 
de agosto, primera que viene de este presente año, y la 
otra mitad y fin de obra hasta el día de San Miguel, lue-
go siguiente de este presente año de seiscientos y veinte 
y tres. 
Iten es condición que la dicha obra se ha de pagar en 
esta manera: la tercera parte de lo que montare la dicha 
obra de contado, luego antes de comenzar. Y la otra ter-
cera parte, hecha la mitad de la obra, y la otra tercera y 
fin de pago, acabada y puesta en perfección la dicha obra, 
conforme a las condiciones de arriba. 
Yo, Juan de las Cabadas, maestro de cantería, residen-
te en esta ciudad, digo que haré esta obra con las condi-
ciones arriba referidas, pagándome a tres ducados por 
cada tapia real, entrando en ellas la puerta y ventanas y 
almenas de lo labrado, sin que por ser labrado haya de 
llevar más, midiéndose hueco por macizo, salvo las alme-
nas, que en ellas no se ha de medir los huecos, sino lo que 
tuvieren, y la medida de las tapias se haya de hacer y me-
dir por la parte de afuera del cubo. Y con condición que, 
no quedando yo con la dicha obra, se me hayan de dar 
seis ducados de prometido, pero quedando con ella no 
tengo de ganar ni llevar el dicho prometido, y porque ansí 
lo cumpliré, me obligo en forma, y lo firmé de mi nombre 
en Soria, a cinco días del mes de julio de mil seiscientos 
y veinte y tres años. — Juan de las Cabadas. 
Dicho día, el Teniente de Corregidor, el señor Diego 
de Solier, admitió la postura y condiciones y mandó se 
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pregone, y señaló el remate para diez de dicho mes. Pre-
gonado por Roque García, y no presentándose mejor pos-
tor, se remató en el dicho por auto del citado Teniente de 
Corregidor y testimonio de Miguel de la Peña el 10 de ju-
lio de 1623. — (A. P. Protocolo de 1623.) 
El torreón de la muralla. 
Sepan cuantos esta carta de obligación vieren, cómo 
yo, Juan de las Cabadas, vecino del lugar de Solares, de la 
Merindad de Trasmiera, estante al presente en esta ciudad 
de Soria, como principal deudor, y pagada, y yo, Miguel 
de la Viesca* cantero, vecino de esta ciudad de Soria, como 
su fiador principal, pagador, habiendo sido avisado del 
aviso de la mancomunidad, conforme al capítulo de Cor-
tes, por mí, el presente escribano, ambos a dos juntos y 
juntamente y de mancomún a voz de uno y cada uno de 
nos, por sí in solidum y por el todo, renunciando, como re-
nunciamos, las leyes de Duobus res de vendí y la auténtica 
presente y cita de fide yusoribus, y la excursión y divi-
sión, y el depósito de las expensas y fianzas? y las demás 
de la mancomunidad como en ellas se contiene, decimos: 
Que por cuanto en mí, Juan de las Cabadas, fué rematado 
la obra que se ha de hacer en el torrejón de esta ciudad, 
fuera de la puerta del Postigo, a mano derecha, como se 
sale afuera, y con las condiciones y como se contiene en 
la postura que de él se hizo por ante mí, el dicho escriba-
no, a que se refieren, que se obligaban y obligaron, con 
sus personas y bienes muebles y raíces habidos y por ha-
ber, debajo de la dicha mancomunidad, en forma de cum-
plir las dichas condiciones en todo y por todo como en 
ella se contiene sin le dar otro sentido alguno. Las cuales, 
y el remate que de ello se ha hecho en mí, el dicho Juan 
de las Cabadas, y aquí por inserto e incorporado como si 
lo fuera a la letra, para que en virtud de esta escritura sea-
mos compelidos y apremiados al cumplimiento de tocio 
ello. Para lo cual yo, el dicho Miguel de la Viesca, fiador, 
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hago de deuda y fecho ajeno mío propio; y para el cum-
plimiento de ello por esta carta dambos como nombrados 
somos, damos y otorgamos todo nuestro poder cumplido 
a todas y cualesquier jueces y justicias de los reinos y se-
ñoríos del Rey nuestro Señor, que de ella puedan y deban 
conocer, a cuya jurisdicción nos sometemos, para que por 
todos los remedios y rigores del derecho y vía más ejecu-
tiva nos consientan y apremien a lo ansí cumplir y pagar 
y haber por firme bien ansí y tan cumplidamente, como si 
esta carta y lo en ella contenido fuese sentencia definitiva 
dada por juez competente a nuestro pedimiento y consen-
timiento y fuese pasada en cosa juzgada, sobre lo cual re-
nunciamos cualesquier leyes, fueros y derechos, usos y 
costumbres, ferias y mercados francos y días feriados de 
que nos podamos ayudar y aprovechar, ansí en general 
como en especial, y especialmente renunciamos aquel de-
recho y ley que dice que general renunciación non vala, 
y la ley del fuero de Soria, como en ella se contiene. En 
testimonio de lo cual lo otorgamos ansí ante el presente 
escribano y testigos y lo firmamos de nuestros nombres, 
que fué fecho y otorgado en la dicha ciudad de Soria, a 
once días del mes de julio de mil y seiscientos y veinte y 
tres años, y los otorgantes que yo, el escribano, doy fe co-
nozco; testigos que fueron presentes, Manuel González y 
Juan de Ceballos y Domingo de Fontoba, vecinos y estan-
tes en Soria. — Juan de las Cabadas. — Miguel de la Vies-
ca. —Pasó ante mí, Miguel de la Peña. — (A. P. Protocolo 
de 1623, s. f.) 
CACHO MORALES (JUAN), PINTOR 
Del aludido poseemos la siguiente escritura, donde 
consta su cualidad de tal: «En la ciudad de Soria, a nueve 
días del mes de diciembre de mil y seiscientos y quince 
años, en presencia y por ante mí, Alonso de Santisteban, 
escribano del Rey nuestro Señor y del número de la dicha 
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Ciudad y tierra y testigos de yuso escritos, parecieron pre-
sentes, de la una parte, Juan Cacho Morales, pintor, veci-
no de esta dicha ciudad, y de la otra Jerónima Ramos, 
viuda, mujer que fué de Francisco Gutiérrez, ya difunto, 
vecina de la dicha ciudad, los cuales yo, el presente escri-
bano, doy fe que conozco, y dijeron: Que para servicio de 
Dios Nuestro Señor y de su bendita Madre, entre ellos 
tienen tratado y concertado de se casar y velar in facie 
ecclesiae, como lo manda la Santa Madre Iglesia de Roma, 
precediendo las moniciones que el Santo Concilio de Tren-
to manda, no habiendo impedimento que lo estorbe, y 
para que el dicho matrimonio tenga entero y cumplido 
efecto, trataron y asentaron y capitularon entre ambas 
partes lo siguiente: ítem que la dicha Jerónima Ramos lle-
vará en dote y casamiento con el dicho Juan Cacho Mora-
les, su esposo y marido, que ha de ser, con la bendición 
de Dios, para ayuda a las cargas del dicho matrimonio, 
tres mil y cien reales... En testimonio de lo cual lo otorga-
ron así ante el presente escribano y testigos yuso escritos, 
y los otorgantes, que yo, el escribano, doy fe conozco; lo 
firmó el dicho Juan Castro Morales; y por la dicha Jeró-
nima Ramos y Martín Ramos, que dijeron no sabían, lo 
firmó, a su ruego, un testigo, el licenciado Juárez de To-
rres y Lázaro de Burgos Diego y Gaspar de Salazar, estan-
tes y vecinos de esta dicha ciudad. — Juan Cacho Mora-
les. — E l licenciado Juárez de Torres. — Pasó ante mí, 
Alonso de Santisteban \ 
En la memoria de los parroquianos de San Pedro, co-
rrespondiente a 1633, figuran como tales: Juan Cacho Mo-
rales, pintor; Jerónima Ramos, su mujer; Juan, Francisco, 
Jerónimo, Antonio, Manuel, hijos, cuadrilla de San Juan. 
' Protocolo de Alonso de Santisteban, del año citado. 
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CAMBERO DE FIGUEROA (FRANCISCO), ENSAMBLADOR 
Tenemos varios documentos relativos a este artista. 
Por el primero, hecho en Soria, a dieciséis de enero de 
mil seiscientos tres, ante Martín de Esparza, arrendó, del 
Maestro Juan Jiménez, Cura de la Parroquia de San Juan 
de Kabanera, una casa en la cuadrilla de Nuestra Se-
ñora de la Mayor, junto a la fuente Cabreja, que es donde 
vivía. 
En el mismo año, a nueve de octubre, ante el escriba-
no Alonso de Santisteban, otorgó las siguientes escri-
turas: 
«Ante mí, el presente escribano y testigos, parecieron 
presentes, de la una parte, el Bachiller Juan Fernández, 
Cura del lugar de Tardesillas, y de la otra Francisco Cam-
bero, ensamblador, y dijeron: Que por cuanto entre ellos se 
han convenido y concertado en que el dicho Francisco Cam-
bero ha de hacer, y haga para el dicho Cura, una cama de 
nogal buena y bien labrada, con la cabecera con veneras, 
con sus cuatro tornillos de hierro y los cuatro pilares de 
ella estriados. — Y más seis sillas de nogal de las que lla-
man imperiales, con sus asientos de baqueta y los respal-
dares de badana y su clavazón ordinaria, con sus alcotores 
derechos. — Y más hará una tabla de ajedrez, con sus ca-
sas señaladas, que sea de nogal y muy buena. 
Por otra escritura otorgada ante Diego de Vintimilla, 
en diez y seis de marzo de mil seiscientos y seis años, cons-
ta lo siguiente: «Sepan cuantos esta pública escritura de 
concierto y obligación vieren, cómo nos, Francisco Cam-
bero, ensamblador, vecino de esta ciudad de Soria de la 
una parte, y yo, Pedro de Cuéllar, vecino del lugar de 
Almarza, jurisdicción de la dicha Ciudad, de la otra, deci-
mos que estamos convenidos y concertados, y por la pre-
sente nos concertamos en esta manera: Que yo, el dicho 
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Francisco Cambero, me obligo, con mi persona y bienes, en 
forma de hacer unas andas de madera de pino, haciéndolas 
de pinturas y doradas, conforme al arte de ensamblaje, 
y pintura del modo y trampa y alto que convenga para 
la imagen de Santa Lucía, que está en la iglesia del dicho 
lugar de Almarza. — Entiéndese que han de ser de madera 
de la Orden Dórica, con todos sus adornos, y por lo alto 
cuatro cartones, que venga a morir con unas pirámides en 
las esquinas del cornisimiento, a plomo con las columnas, 
y por remate de lo alto una cruz torneada, y todo ello 
bien hecho y acabado en perfección, así de ensamblaje 
como de pinturas, conforme al arte. — Las cuales daré fe-
chas y acabadas de madera y de pintura en perfección 
1 para el día de Santa Lucía, primero venidero de este dicho 
presente año de seiscientos y seis en esta Ciudad, y las hau 
de llevar a vista del dicho Pedro de Cuéllar y llevadas a el 
dicho lugar, me obligo a las poner y asentar conforme con-
venga. — Por razón de que me ha de dar y pagar por ellas 
lo que fuere tasado por dos personas peritas por las dichas 
partes puestas por cada parte la suya, y lo que así tasare 
se ha de cumplir y pagar.» 
Don Fray Enrique Enríquez, Obispo de Osma, por su 
patente y diligencia dada en Soria a tres de abril de mil 
seiscientos nueve, encargó a Cambero: «Un relicario para 
la Iglesia de G-array, de nuestra diócesis, que sea de en-
samblaje y escultura en la forma que se mandó a hacer 
en la visita, y mandamos al Cura y Mayordomo de la di-
cha Iglesia hagan con vos y no con otro el contrato y re-
cado necesario y os asuman con lo que se concertare, y 
acabada la dicha obra se acuda a nos para que la mande-
mos ver y tasar.» E l Mayordomo de la Iglesia no cum-
plió con el mandato episcopal y el artista obtuvo letras de 
censuras para aquél con el fin de que hiciese el contrato 
contenido en el mandato anterior. E l Juez eclesiástico 
de la Ciudad de Soria, licenciado G-arcés, ordenó su cum-
plimiento, y otorgaron la escritura correspondiente en 25 
de noviembre de mil seiscientos nueve ante Juan de Peral-
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ta: «Y cumpliendo lo suso dicho — dice la escritura — son 
convenidos y concertados en que el dicho Francisco Cam-
bero, ensamblador, se obliga a hacer el dicho relicario de 
buena madera seca y limpia, de pino, de escultura y en-
samblaje y talla bien hecho y acabado en toda perfección 
como el arte lo requiere, y a vista de oficiales peritos en 
el arte, dentro de cuatro años primeros siguientes, que co-
rre y se cuentan desde hoy, día de los otorgamientos de 
esta escritura.—-Y por nuevo mandamiento episcopal, 
dado en el Burgo a veinticinco de octubre de aquel año: 
«Para que podáis hacer, y hagáis, un pedestal de madera, 
de ensamblaje y talla, para levantar el retablo de la Igle-
sia de Garray, d¿ nuestra diócesis, para que se pueda aco-
modar la custodia que por nuestra licencia estáis haciendo 
para la dicha Iglesia.»—Y dando por fiador a Martín 
Martínez Cordero, otorgó la correspondiente escritura, en 
que dijeron: «Se obligaban, y obligaron, de hacer el dicho 
relicario y lo de atrás, contenido en la dicha licencia, de 
buena madera limpia, de pino, con dos figuras a cada lado 
de la custodia, y en las dos figuras una historia de San 
Juan, y las dichas figuras han de ser de cuatro doctores 
de la Iglesia, todo lo cual dará fecho y acabado en toda 
perfección dentro de cuatro años primeros siguientes desde 
el día del otorgamiento de la escritura. 
E l siete de julio de mil seiscientos nueve, ante Martín 
de Yarza, escribano de Soria, otorgó testamento don Diego 
López de Medrano, Señor de los Cabezudos, en el cual 
hay una cláusula referente a nuestro artista que dice así: 
«ítem declaro que ha estado a mi cargo la cobranza de 
los diezmos y rentas que tiene lo Iglesia de los Cabezudos, 
de un censo de doscientos ducados de principal, y que es-
tán hechas las cuentas en el dicho libro de la Iglesia y 
firmadas de mi nombre, salvo de los dos años últimos de 
seiscientos y siete años y seiscientos y ocho, mando que 
se acaben y que en mi descargo se pongan en susidio y 
excusado y gastos de cera, aceite y sacristán y lo que ten-
go dado a Cambero, ensamblador, a cuenta del retablo que 
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hace para la dicha Iglesia, que son veinticinco ducados, 
por una parte, y dieciséis anegas de trigo que le di en los 
Cabezudos, a buena cuenta, a el tiempo que hizo la carta 
de pago que de él tengo. 
E l quince de enero de mil seiscientos y diez años, ante 
Martín de Esparza, otorgó el siguiente instrumento: «Fran-
cisco Cambero de Figueroa, escultor, vecino de esta dicha 
ciudad, de la una parte, y de la otra Domingo Romero, 
vecino del lugar de Salguero, aldea de esta ciudad, dije-
ron: Que se han convenido en que el dicho Francisco 
Cambero de Figueroa se encarga de hacer, y quedará bien 
hecha y acabada, pintada y encarnada, puesta en per-
fección, con sus tocas de viuda y manto, conforme al arte, 
una imagen del descendimiento de la Cruz, que se dice la 
quinta angustia, con el cuerpo del Cristo en su falda, bien 
hecha y acabada, y encarnada de entrambas partes de es-
cultura y pinturas, la cual ha de ser sobre oro fino, y no 
plata colorada y de colores perfectos, toda de bulto, de 
estatura de una vara en alto estando sentada. Y si se en-
tendiere o señalare por causa o culpa del maestro o ma-
dera, la haya de enmendar el dicho Francisco Cambero, y 
esto por tiempo y espacio de diez años, corrientes desde 
el día que se entregare la dicha imagen, que ha de ser 
para el día de Santiago, de julio de este dicho año de seis-
cientos y diez. La cual dará hecha y acabada a contento 
y satisfacción del maestro Romeo, Cura del Lugar de la 
Revilla, y de un oficial del dicho arte de escultor que pu-
siere, y ha de poner de su parte, el dicho Francisco Cam-
bero. Por la cual dicha obra de escultura y pintura el 
dicho Domingo Romero le ha de dar y pagar quinientos 
reales. 
Ante el mismo escribano hay un instrumento del veinti-
ocho de octubre de mil seiscientos diez, por el cual Fran-
cisco Crespo, natural del lugar de Villar del Río, aldea de 
la villa de Yanguas, y su hermano Juan Crespo, como su 
fiador y principal cumplidor y pagador, se concertó con 
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Francisco Cambero, por tiempo y espacio de seis años, 
como aprendiz del arte de ensamblaje y arquitectura. 
El año mil seiscientos diez y siete contrajo segundo 
matrimonio, para el cual precedió la siguiente escritura de 
capitulación: 
«En la ciudad de Soria, a quince días del mes de julio 
de mil y seiscientos y diez y siete años, en presencia de mí, 
el escribano, y testigos yuso escritos, parecieron presentes 
de la una parte Francisco Cambero, entallador, vecino de 
la dicha ciudad, y de la otra, Juan Pérez del Noval, Canó-
nigo en la Iglesia Mayor del Señor San Pedro de la dicha 
ciudad, y dijeron: «Que por cuanto con la gracia de Dios 
y para su santo servicio está tratado y concertado de que 
el dicho Francisco Cambero Figueroa se haya de desposar 
y casar en faccie de la Santa Madre Iglesia con María Mar-
tínez, hija de Juan Martínez y de Catalina Pérez del Noval, 
vecinos que fueron del lugar de Gallinero, sobrina que es 
del dicho Canónigo Juan Pérez del Noval, y para que el 
dicho matrimonio haya efecto, siendo Dios servido, entre 
las dichas parte se capituló lo siguiente: Primeramente, 
el dicho Francisco Cambero Figueroa dio su palabra de 
que hechas las amonestaciones que el santo Concilio man-
da, se desposará y casará en haz de la Santa Madre Iglesia 
con la dicha María Martínez, no habiendo impedimento 
conforme a el dicho Santo Concilio. — Y por él, el dicho 
Canónigo Juan Pérez del Noval por la dicha María Martí-
nez, su sobrina, dio su palabra de que hechas las dichas 
amonestaciones, la dicha su sobrina se desposará y casará 
en la forma dicha. 
ítem que las amonestaciones se han de hacer en los 
primeros tres días de fiesta, y luego que estén hechas se 
han de desposar y casar, todo junto, o como entre ellos se 
tratare y ordenare. 
ítem el dicho Canónigo Juan Pérez del Noval dijo que 
para que el dicho Francisco Cambero mejor pueda sus-
tentar las cargas del matrimonio, le mandaba y le mandó 
en dote y casamiento a la dicha su sobrina doscientos du-
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cados, los cuales se le han de dar y pagar en ocho años 
que corran y se cuenten desde el día que estén casados y 
velados, y han de ser veinticinco ducados en cada un año, 
y éstos desde luego se los señala en los veinticuatro duca-
dos que en cada año un año le paga el señor Diego de 
Solier, vecino de esta ciudad, a cuenta de una Capellanía 
suya que tiene que la dice y canta en la Parroquial del 
Señor San Clemente de esta dicha ciudad, y un ducado 
restante cumplimiento a los dichos veinticinco ducados, 
se lo pagará en cada un año de los dichos años en que se 
obliga de pagar los dichos doscientos ducados. 
Y luego ante mí, el presente escribano y testigos, pare-
ció presente el dicho señor Diego de Solier, vecino de la 
dicha ciudad, y dijo que en la vía y forma que mejor haya 
lugar de derecho por vía de dote y por haber sido la dicha 
María Martínez su criada, y por el buen servicio que le 
ha hecho y buena cuenta que con su casa siempre ha te-
nido de lo que en aquella vía y forma que mejor ha lugar 
de derecho le mandaba y mandó a la dicha María Martí-
nez ciento y cincuenta ducados, los cuales se obliga de dar 
y pagar al dicho Francisco Cambero y a la dicha María 
Martínez, su muger, que con la bendición de Dios ha de ser 
los cien ducados luego que se case, y los cincuenta ducados 
restantes dentro de un año... 
ítem, el dicho Francisco Cambero Figueroa dijo que por 
la honra y virginidad de la dicha María Martínez y para 
aumento de dote la dotaba y dotó en doscientos ducados, 
los cuales conoció y confesó caber en la décima parte de 
sus bienes, y desde luego quiere los haya en lo mejor y más 
bien pagado de sus bienes y hacienda.» 
E l veinticinco de junio de aquel año, el licenciado Pa-
lacios, Cura de la Parroquia de Nuestra Señora del Espino, 
casó y desposó a los contenidos en la escritura anterior, 
apadrinándolos don Antonio Beltrán y doña Catalina de 
Albornoz, y siendo testigos Diego de Solier y el Canónigo 
Juan Pérez 1 . 
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Pocos días antes, el cinco de junio, ante el escribano 
Domingo Gutiérrez, otorgó a Francisco de Prado, el mozo, 
hijo de Francisco de Prado y de la primera muger de Cam-
bero, llamada María Martínez también, con la cual estuvo 
casado catorce años, poco más o menos, en razón de los 
bienes dótales de ésta y de los gananciales acrecidos du-
rante el matrimonio, se habían suscitado diferencias entre 
ambos, y para odiarlas se concertaron en que Francisco 
Cambero le entregaba una cédula por valor de sesenta 
ducados contra el colegio de la Compañía de Jesús para 
que dicha libranza se la paguen dentro de un año por 
cuenta del retablo que había hecho para la iglesia del dicho 
Colegio. 
Las obras importantes de este escultor no se conser-
van. De la fábrica material de la iglesia del Colegio de la 
Compañía de Jesús, para la cual hizo el citado retablo, 
sólo quedan escasas ruinas. De la Iglesia Parroquial de 
Nuestra Señora del Poyo, ni siquiera se conserva la me-
moria, de tal modo ha desaparecido; para ella hizo un 
retablo este escultor conforme nos revela el ducumento si-
guiente: 
En la ciudad de Soria, a catorce días del mes de octu-
bre de mil seiscientos y diecisiete años, en presencia de 
mí, el presente escribano público y testigos, parecieron 
presentes el Licenciado Francisco Izquierdo, Cura propio 
de la Parroquial de Nuestra Señora del Poyo de esta ciu-
dad, y Diego de Solier, vecino de ella y Mayordomo de la 
fábrica de la dicha Iglesia Parroquial, ambos en virtud de 
la comisión que tiene y mandamiento del señor Pedro Ló-
pez Manrique, provisor de este Obispado, que originalmen-
te firmada de su merced y refrendada de Pedro de Zamora, 
notario de la episcopal de Osma, presentaron para que se 
pusiese y incorporase en esta escritura, cuyo tenor a la le-
tra es como se sigue: 
Nos, el licenciado Pedro López Manrique, Provisor Ofi-
cial c Vicario General en la Santa Iglesia y Obispado de 
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Osma... A el licenciado Francisco Izquierdo, Cura en la 
Iglesia Parroquial de Nuestra Señora del Poyo de la ciu-
dad de Soria, salud, gracia. — Sepáis que Diego de Solier, 
vecino de esta ciudad y Mayordomo de la dicha Iglesia, 
nos hizo relación que la dicha iglesia tenía necesidad de 
hacer un retablo de talla para el altar mayor de ella en 
cumplimiento de los mandatos de visita, y nos pidió y su-
plicó le mandásemos dar nuestra comisión para que diese 
hacer el dicho retablo al maestro que más conviniese, con-
certándose con él por el precio más moderado que pudie-
se conforme a la traza que mejor pareciere a el dicho Cura 
y Mayordomo, haciendo sobre ello la escritura y contrato 
que convenga en forma bastante de que cumplirá lo que 
se contratare sobre que le encargó la conciencia. Y por 
nos visto por la presente le cometemos y encargamos, y 
siendo necesario mandamos en virtud de santa obediencia, 
so pena de excomunión, que luego que esta nuestra comi-
sión le sea entregada vaya hacer el dicho retablo del altar 
mayor de la dicha iglesia... Pecho en el Burgo, a quince de 
septiembre de mil seiscientos diecisiete años. — E l Licen-
ciado Manrique. — Por mandado del dicho Provisor, Pedro 
de Zamora. 
En virtud de la cual, dicha comisión y mandamien-
to y de ella usando, ellos de la una parte y de la otra 
Francisco Cambero de Figueroa, escultor, vecino de di-
cha ciudad, dijeron que están convenidos en que el dicho 
Francisco Cambero de Figueroa se encargue de hacer 
el retablo referido en la dicha comisión para el altar ma-
yor de la dicha parroquia, para lo cual capitulan lo si-
guiente: 
Que el dicho Francisco Cambero de Figueroa, como 
principal deudor, cumplidor y pagador, y Pedro Pérez del 
Noval y Juan del Campo, maestros del arte de cantería, 
vecinos y estantes en esta ciudad, como sus fiadores y 
principales cumplidores..., se obligaron y encargaron de 
que el dicho Francisco Cambero de Figueroa hará el di-
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cho retablo para el altar mayor de la dicha Parroquial de 
Nuestra Señora del Poyo, conforme a la traza en la cual se 
muestre y manifieste la obra, que ha de ser de buena ma-
dera de pino, bien obrada, hecha y acabada en toda per-
fección a vista y satisfacción de maestros del dicho arte, 
y la dará asentada para el día de Nuestra Señora de 
Agosto próximo venidero del año de seiscientos y diez y 
ocho. Que por la obra del dicho retablo y relicario se le ha 
de dar y pagar dos mil y doscientos reales, pagados en el 
alcance que de presente tiene la dicha fábrica de sus fru-
tos y rentas de lo que de ellos cayere en adelante, hasta le 
acabar de pagar los dichos dos mil y doscientos reales, que-
dando al Mayordomo que es o fuere la cuarta parte de los 
frutos de la dicha fábrica para los gastos ordinarios de la 
dicha Iglesia. Y lo otorgaron así ante mí, el presente escri-
bano y testigos; lo firmaron de sus nombres, siendo testi-
gos el Canónigo Juan Pérez del Noval y Martín de la Reta 
y Melchor de Esparza, vecinos de Soria; y yo, el dicho es-
cribano, doy fe que conozco los otorgantes.—Francisco 
Izquierdo. — Diego de Solier. — Pedro Pérez de Noval. — 
Juan del Campo.—Francisco Cambero de Figueroa. — Pasó 
ante mí, Martín de Esparza. 
En las cuentas de la fábrica de la Parroquia del Poyo 
encentramos diferentes partidas relativas al pago de la 
obra del retablo. E l treinta y uno de mayo de mil seis-
cientos diez y nueve se le da carta de pago al Mayordomo 
de 17.737 maravedís que tenía dados al Francisco Cambe-
ro de Figueroa, y otras cantidades en granos, a cuenta del 
mismo. El 15 de febrero de 1622 hay computadas diversas 
entregas de trigo, cebada y centeno a cuenta de los dos-
cientos ducados que había de haber por el retablo que en 
la dicha fecha estaba asentado ya. Y, por último, el 10 de 
julio de 1624 se registra la última partida de 2.320 marave-
dís, y también se inserta este mandamiento del Visitador: 
«Otro sí, por cuanto Su Señoría ha sido informado que el 
Bachiller Alonso de la Peña, cura difunto, de los despojos 
que se vendieron del retablo que se quitó, cobró y en-
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traron en su poder 80 reales, mandó se cobren de los bienes 
del dicho cura y del canónigo Heras como testamenta-
rio suyo.» 
E l último documento relativo a este escultor es la obra 
realizada en el altar mayor de la iglesia de Almarza, que 
se justifica por la siguiente escritura: «En el lugar de A l -
marza, jurisdicción de la ciudad de Soria, a veinte días del 
mes de mayo de mil seiscientos y veinte y seis años, en 
presencia de mí, el presente escribano público, y testigos, 
parecieron presentes: E l señor doctor don Pedro Miguel, 
Maestre Escuela y Canónigo en la Santa Yglesia Arzobis-
pal y Metropolitana de la ciudad de Burgos, por sí mismo 
y como testamentario y patrón perpetuo que es y quedó de 
las memorias y obras pías que dejó y fundó el señor doc-
tor Juan Ramírez, del Consejo del Rey Nuestro Señor, en 
el de la Suprema y General Inquisición del hábito de 
Santiago, ya difunto, y ejecutor de su última disposición y 
voluntad, de la una parte. Y de la otra, Francisco Cambe-
ro Pigueroa, Maestro de arquitectura, vecino de la dicha 
ciudad de Soria, y dijeron: Que por cuanto el dicho señor 
Doctor Juan Ramírez, por los testamentos y codicilos que 
otorgó, y en especial por el codicilo y útima disposición que 
hizo por testimonio de Santiago Fernández, escribano 
de S. M. y del número de la villa de Madrid, su fecha en 
ella a tres días del mes de febrero pasado de este presente 
año, ordenó y dispuso que el dicho don Pedro Miguel hicie-
se de toda su hacienda cuentas; que dejaba todo aquello 
que le pareciese convenir, así en las fundaciones de su me-
moria y obras pías, adorno y ornato de ello, como en todo 
lo demás que con él dejaba comunicado. Y por haber 
sido el dicho señor doctor Juan Ramírez, natural del dicho 
lugar ele Almarza, y en su vida haber manifestado con 
muchas demostraciones el amor de su patria y el que de 
siempre mostró a la Iglesia Parroquial, Concejo y vecino 
particular del, como es notorio. Y deseando cumplir de su 
parte en algo con las obligaciones en que le dejó puesto el 
señor Inquisidor, es su voluntad de le hacer y fabricar 
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una capilla nueva en la dicha Iglesia parroquial del dicho 
lugar, donde sus huesos han de ser trasladados, y para or-
nato de ella y de la dicha Yglesia hacer otro reparo y edi-
ficios en la forma que lo tiene comunicado y tratado con el 
dicho Francisco Cambero Figueroa, y poniéndolo en ejecu-
ción capitulan y asientan lo siguiente: 
1. Primeramente, que el dicho Francisco Cambero Fi-
gueroa se encargue y obliga deshacer las gradas que de 
presente están en el Altar Mayor de la dicha Yglesia y ba-
jarlas en dos que hayan de llegar de parte a parte de la una 
pared a otra, hasta que rejusten los materiales de la dicha 
Yglesia y capilla mayor y se hagan dos Altares en el pres-
biterio para poner el Santo Cristo y Nuestra Señora del Ro-
sario, cada uno en su lado, dejando suficiente presbiterio 
para el adorno del Altar Mayor, el cual ha de estar dos gra-
das más alto, dejándolo en proporción y no tan ancho como 
de presente está. 
2. Que todo el presbiterio se ha de deslosar de ladri-
llo y cal y dejarlo a nivel. 
3. Es condición que la pared maestral del Evangelio 
se ha de romper un hueco y con cavidad para hacer un arco 
de cantería de buena piedra de Valonsadero, y otra tal 
como ella, con sus molduras por la parte de afuera toda la 
cerca hasta donde muere desde el fundamento de los umbra-
les, y por el plafón ha de ser vaciado con sus molduras, y 
ha de tener de ancho catorce pies y de alto veinte. 
4. Que el fondo de la capilla que se ha de hacer en 
la dicha parte haya de ser cuadrado el hueco de veinte y 
cuatro pies con sus paredes de tres pies y medio de grueso, 
y esto ha de ser sin el hueco con sus estribos por las esqui-
nas, fuertes y suficientes para resistir y fortificar la dicha 
capilla. 
5. Que la dicha capilla, ha de subir de cuadrado la 
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dicha pared veinte y cuatro pies de alto por la parte de 
adentro, y en los rincones haya de llevar sus pachinas, de 
suerte que venga a hacer un círculo redondo con una 
cornija dórica de ladrillo y yeso. Y debajo de la cornija, a 
la parte de poniente, haya de hacer una ventana para 
que dé luz a la dicha capilla, de ancho media vara y 
de alto una vara, y ha de ser a pico de gurrión con un reba-
jo para poner una vidriera y que dé luz suficiente a la di-
cha capilla. 
Y asimismo, en el testero frontero de la dicha capilla se 
ha de poner el archivo que al presente está en la capilla 
mayor de Ja dicha Iglesia, y una losa encima para poner el 
letrero que ordenare el dicho señor don Pedro Miguel, 
y un escudo encima de las armas del dicho señor Inqui-
sidor. 
6. Que sobre esta cornija se ha de cargar una media 
naranja de yeso y ladrillo con sus compartimientos, con-
forme al arte, y en el remate de ella ha de quedar un 
círculo redondo para pintar las armas del dicho señor 
Inquisidor. Y asimismo ha de hacer un altar proporcio-
nado de cal y canto, con su peana del mismo material de 
cantería. 
7. Que desde la cornija arriba vaya disminuyendo la 
pared y suba a recibir la carpintería, de suerte que no car-
gue sobre la dicha capilla tan solamente en la clave y que-
de de hueco de la tirante un pie, para que en ningún tiem-
po tenga ocasión de hacer daño a la dicha capilla. 
8. Que el dicho tejado haya de ser a tres comentes, 
para que hagan las paredes a nivel por defuera y el tejado 
haya de ser armado a tres aguas. 
9. Que sobre las paredes de mampostería, por la par-
te de afuera, se guarnezcan y rematen con una gola de pie-
dra de Valonsadero o de otra tan buena, con buena gracia, 
conforme al arte de arquitectura. 
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10. Que el dicho Francisco Cambero, maestro, queda 
y esté obligado a poner todos los materiales, piedra, ladri-
llo y yeso, clavazín y todo lo demás necesario tocante a la 
dicha obra, excepto que le han de dar el agua y arena ne-
cesaria puesta en la dicha obra a voluntad del concejo y 
vecinos del dicho lugar de Almarza, y todos los demás por-
tes de traer materiales han de ser por cuenta del dicho 
maestro y a su costa. 
11. Que el dicho Francisco Cambero, maestro, ha de 
dejar la dicha obra blanca y lucida en toda perfección, ex-
cepto que no esté obligado a hacer nada de pintura, si no es 
con nuevo contrato. 
12. Que el dicho maestro ha de quedar y estar obli-
gado a la seguridad de cualquier daño y reparar cualquier 
daño que a la dicha Iglesia se recreciere por el hacer de la 
dicha capilla. 
13. Que cuando se abran los cimientos han de ser vis-
tos y reconocidos por dicho señor Doctor don Pedro Miguel, 
y otra persona por su parte, para que se vean si son sufi-
cientes para fundar sobre ellos el dicho edificio, y el tejado 
ha de ser de tres aguas, y no pizarra ni otras cosas. 
14. Que el dicho Francisco Cambero, maestro, ha de 
traer una lápida, donde se han de poner los huesos del di-
cho señor Inquisidor, de siete pies de largo y una vara de 
ancho y una tercia de grueso, y su retrato perfilado, con un 
rótulo alrededor que diga el nombre del dicho señor Inqui-
sidor, y el día y año que se trasladó a la dicha capilla, la 
cual se ha de enladrillar con cal. 
15. Que todos los despojos, así de piedra, teja, ladri-
llo, así de manipostería como de lo demás, ha de quedar de 
provecho del dicho maestro y obra. 
16. Que toda la dicha obra, contenida en los capítu-
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los de arriba, el dicho maestro Francisco Cambero la ha de 
dar fenecida y acabada y en toda perfección, según y como 
en ellos va especificado y declarado para el día y fiesta de 
Pascua de Navidad del año de mil y seiscientos y veinte y 
siete y fin del, empleando luego que se le diese licencia y 
aprobación del señor Obispo y su provisor, y desde el dicho 
día ha de correr el dicho tiempo, respective al que va di-
cho y expresado, todo ello a vista de oficiales peritos en los 
dichos artes. 
17. Que por toda la dicha obra, al dicho Francisco 
Cambero de Figueroa se le ha de dar y pagar por el dicho 
señor doctor don Pedro Miguel trece mil reales en moneda 
usual y corrientes en estos reynos, pagados ios seis mil y 
quinientos reales, que es la mitad en dineros, luego de con-
tados, y los otros seis mil y quinientos reales resta y fin de 
pago, en dos pagas, la primera cuando la dicha obra haya 
llegado a las cornijas; y la otra y última paga, cuando la 
dicha obra se haya visto y dado por buena. 
En testimonio de lo cual otorgaron esta dicha escritura 
en la manera que dicha es, cuan bastante es necesaria 
ante mí, el dicho escribano público del número de la ciu-
dad de Soria y testigos yuso escritos, y lo firmaron de sus 
nombres, siendo testigos Pedro Martínez, Capellán del di-
cho lugar, y Juan Vallejo y Juan de Solar, criados del dicho 
doctor don Pedro Miguel, estantes en el dicho lugar; y 
yo, el escribano, doy fe conozco los otorgantes. —Doctor 
don Pedro Miguel de Noval. — Francisco Cambero F i -
gueroa. — Jerónimo Caballero. — Pasó ante mí, Simeón 
Navarro '. 
Ante el mismo escribano, cinco días después de otor-
garse la anterior escritura, suscribió otra de concierto 
Cambero con Miguel de la Viesca, cantero, vecino de So-
ria, y por ella se comprometió éste: «De sacar de la dehe-
1 Protocolo del dicho año del escribano Navarro, f° 173. 
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sa de Valonsadero, donde dicen la Puente del Canto, las 
varas de piedra de sillería que el dicho Francisco Cam-
bero le pidiese para la obra y capilla que ha de hacer en la 
Iglesia del lugar de Almarza, en la forma que él se las pi-
diera, del grueso y largo que él diere la medida, y éstas se 
las ha de dar puestas y desbastadas a contento en la can-
tera y su cargadero. Y ha de comenzar a sacarlas luego 
para que las vayan llevando, y las ha de acabar de sacar, 
la mitad, para el día de Santiago de este año, y la otra mi-
tad, para el día de Santiago, mayo de mil y seiscientos y 
veinte y siete. Y el dicho Francisco Cambero le ha de dar 
y pagar al dicho Miguel de la Viesca a dos reales de cada 
vara de piedra, medido como es costumbre, que es un pie 
de alto y tres pies de largo, y para cuenta de lo que mon-
tare le ha de dar de contado cien reales el dicho Francisco 
Cambero \ 
En la villa de Olvega, a primero día del mes de octubre 
de mil y seiscientos y veinte y tres años, por ante mí, el 
escribano y testigos, parecieron presentes, de la una parte, 
el Beneficiado Juan Ibáfiez y el Licenciado Moreno y Alce-
ga y Diego Moreno, todos beneficiados de la Parroquial de 
esta villa de Olvega, y el Bachiller Martín Domínguez, Ma-
yordomo de la dicha Iglesia y fábrica de ella. Y de la otra 
parte, Francisco Cambero Figueroa, vecino de la ciudad de 
Soria, estante al presente en esta dicha villa de Olvega, y 
dijeron que entre ellos están concertados y por la presente 
se conciertan y convienen en esta manera: Que el dicho 
Francisco Cambero Figueroa se obliga de hacer unas puer-
tas para la Yglesia Parroquial de esta dicha villa conforme 
a una traza firmada de su Señoría del señor don Diego de 
Pereda, Obispo de Osma, y de los dichos Beneficiados y di-
cho Maestre. Las cuales dichas puertas han de ser con las 
condiciones siguientes: Lo primero que hayan de ser los 
1 Protocolo del mismo escribano al f° 180. — La última obra 
que de él podemos documentar se refiere a las puertas de la iglesia 
de Olvega, realizada en 1623. 
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quicios de olmo o roble, lo que pareciere ser mejor y más 
fuerte, y toda la demás madera haya de ser de pino bueno 
y seco y los entrepaños de nogal. Y que los paños hayan 
de ser más pequeños de lo que significa la traza, divi-
diéndolos o haciéndolos, y ansí mesmo se obliga a poner 
todo el herraje, ballestas y cerraduras y aldabas y tiradores, 
todo muy bien hecho y a contento conforme a la dicha obra, 
quicieles y goznes, y las tiene que dar hechas y acabadas 
a vista y satisfacción de oficiales en la puerta de la dicha 
Yglesia, acabadas en toda perfección, puesto un oficial poi-
cada una de las partes, maestro que lo entienda, para que 
las reconozcan si están conformes a la dicha traza, y que 
los tales maestros declaren si está cumplido. Y el dicho 
Mayordomo y Beneficiados hayan de dar a el dicho Francis-
co Cambero Figueroa y pagar dos mil y setecientos reales 
por la dicha obra, pagados en esta forma: la tercera parte, 
luego para empezar la dicha obra, y la otra tercera par-
te cuando vaya en mitad de la obra, y la otra tercera parte 
siendo acabada la dicha obra y dada por buena... En testi-
monio de lo cual lo otorgaron allí ante el presente escribano 
y testigos de yuso escritos, que fué fecha y otorgada en la 
villa de Olvega, día, mes y año dichos, siendo testigos Juan 
García, clérigo presbítero, y Miguel de Yaguenga y Pedro 
Calvo, vecinos de esta dicha villa; y los otorgantes que yo, 
el escribano, doy fe conozco, lo firmaron de sus nombres. — 
Juan Ybáñez.—El licenciado Moreno y Alcega. —Diego 
Moreno. — E l bachiller Martín Domínguez. — Francisco 
Cambero Figueroa. — Ante mí, Diego Navarro. 
En Soria, a 7 de octubre de 1623, ante Pedro de Milla, 
. compareció Francisco Cambero Figueroa y otorgó escritura 
de fianza para el cumplimiento de la anterior. — (Protocolo 
de Pedro de Milla, 1623, fos 3-6.) 
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CAMPO (DOMINGO DEL) 
Natural de hiendo; por una escritura de 25 de agosto 
de 1645f cede a Martin García de la Hondal la obra 
de una capilla en la Iglesia Parroquial de Blacos. 
(Véase García de la Hondal.) 
En la ciudad de Soria, a veinte y cinco días del mes de 
agosto de 1645 años, ante mí, el presente escribano y testi-
gos, pareció Domingo del Campo, maestro de cantería, veci-
no del valle de Liendo en la junta de Seña, y dijo: Que 
por cuanto en él se remató la obra de una capilla en la 
Iglesia Parroquial del lugar de Blacos, tierra de la villa de 
Calatañazor, con ciertas condiciones como de ella consta-
rá y que la hubiese de dar acabada para el día de San Juan 
del año que viene de seiscientos y cuarenta y seis en pre-
cio de dos mil y ochocientos y cincuenta reales de vellón, 
pagados en ciertos plazos como de dichas condiciones 
constará y por cuanto el dicho otorgante, por sus ocupacio-
nes, no puede acudir a hacer la dicha obra, la cede y tras-
pasa en la forma y con las condiciones que está obligado 
en Martín García de la Hondal, maestro de cantería, veci-
no de esta ciudad, para que cumpla con el contrato que 
está hecho y reciba en sí y para sí la dicha cantidad que 
así se le remató sin faltar a cosa alguna de lo que el dicho 
otorgante está obligado. Y estando presente a esta escritu-
ra el dicho Martín García, la aceptó y dijo que se obligaba 
y obligó con su persona y bienes de hacer, y que hará y 
dará hecha la dicha obra de la dicha capilla para el dicho 
día y cumplirá con las condiciones y escritura que hizo el 
dicho Domingo del Campo sin faltar a cosa alguna de ello, 
de forma que no le venga ningún daño al dicho Domingo 
del Campo, por cuanto en virtud de la cesión que arriba le 
hace toma en sí y para sí la dicha obra a su riesgo y ven-
tura en la dicha cantidad. Y el dicho Domingo del Campo 
le da poder al dicho Martín García para que cobre la di-
cha cantidad y la reciba y dé cartas de pago, las cuales 
valgan como si él las diese y otorgase y a ello fuese pre-
sente; y cada una de las partes, por lo que les toca y van 
obligados a cumplir, obligaron sus personas y bienes y die-
ron poder cumplido a cualesquier jueces y justicias de 
S. M. que de ello puedan y deban conocer, cuya jurisdic-
ción y fuero se sometieron y lo recibieron por sentencia pa-
sada en cosa juzgada, sobre que renunciaron las leyes de 
su favor y la general y derechos de ella en forma, en testi-
monio de lo cual lo otorgaron ante mi, el presente escriba-
no y testigos; y lo firmaron, siéndolo Diego Capata y Diego 
Sanz y Pedro Sanz y Pedro Zapata, vecinos de Soria; yo, 
el escribano, doy fe conozco los otorgantes.—Domingo 
del Campo. — Martín Grarcía de la Hondal.—Pasó ante 
mí, José Zapata. 
CAMPO (JUAN DEL) 
Cantero mantañés, natural de Ajo. Trabajó en Soria en 
diferentes obras. En Yanguas hizo la capilla que ordenó 
Diego López del Prado, para lo cual hizo escritura de fian-
za el 30 de octubre de 1595. Construyó el pretil de piedra 
que rodea la iglesia de las Carmelitas Descalzas, según es-
crituras de 18 y 20 de agosto de 1599. La torre de la iglesia 
del Monasterio de la Merced, según instrumento de 15 de 
julio de 1600, se hizo tasación el 4 de diciembre siguiente 
y escritura de finiquito el 14. 
E l 12 de marzo de 1609, ante Martín de Esparza, hizo es-
critura de concierto para reedificar la ermita de Nuestra 
Señora de los Remedios en Noviercas. E l 7 de octubre se 
obligó con la ciudad de Soria para hacer en la Puerta del 
Postigo un arco de piedra para el reloj. 
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Hizo testamento el 5 de agosto de 1615, sin que declare 
en él sus obras. 
Su viuda, Juana Fernández de la Carrera, en nombre 
propio y de sus hijos María del Campo, María de Liermo, 
viuda de Juan del Campo, y Catalina del Campo, viuda de 
Andrés de Liermo, dieron poder a Martín de Solano para 
cobrar lo que le adeudaban la fábrica de la parroquia de No-
viercas. Y otorgó carta de pago en su favor el I o de diciem-
bre de 1641. 
En la ciudad de Soria, a treinta días del mes de octubre 
de mil e quinientos e noventa e cinco años, en presencia 
de mí, Bartolomé de Santa Cruz, escribano del Rey Nues-
tro Señor e público del número de la dicha ciudad e testi-
gos de yuso escritos, pareció presente Diego de Caravan-
tes, vecino del lugar de Garray, aldea y jurisdicción de 
esta dicha ciudad, e dixo que: Por cuanto Juan del Campo, 
cantero, residente en esta dicha ciudad, se concertó con 
Juan Sánchez de Lumbreras, clérigo, cura e beneficiado en 
las iglesias de Señor San Pedro, de la villa de Yanguas, y 
sus anejas, e Pedro Velázquez e Juan Ramírez, mayor 
en días, vecinos de la dicha villa, de hacer y que haría una 
capilla en la iglesia de Señor San Pedro en el estado 
delantero de ella a el lado del evangelio, en el hueco, par-
te e lugar donde al presente está la Sacristía de la dicha 
iglesia, la cual mandó hacer por su testamento e codicilo 
Diego López del Prado, clérigo beneficiado que fué en la 
iglesia de la dicha villa; y en su cumplimiento, los dichos 
testamentarios se concertaron de que el dicho Juan del 
Campo la hiciese con las condiciones e tragas contenidas 
e declaradas en la dicha escritura, la cual el dicho Juan 
del Campo quedó de hacer, que daría e la pondría fecha 
y acabada y en perfección dentro de dos años primeros 
siguientes, que comenzaron a correr desde todo el mes de 
mayo próximo pasado de este presente año de mil e qui-
nientos e noventa y cinco años, e por razón de ello los 
dichos patronos se obligaron de la dar e pagar doscientos 
e setenta ducados en reales, pagados a ciertos plazos como 
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parecerá e se contiene en la escritura de transacción e con-
cierto que pasó e se otorgó en la dicha villa de Yanguas, a 
veinte e quatro días del mes de abril próximo pasado de 
este dicho año, por ante Cosme Martínez, escribano del 
número de la dicha villa a que se refirió. Y en la dicha 
escritura el dicho Juan del Campo quedó de dar fianzas, de 
cumplir la dicha escritura; y el dicho Juan del Campo, 
que presente estaba, dixo: Que cumpliendo lo susodicho 
nombraba e nombró por su fiador al dicho Diego de Cara-
vantes, el cual dicho Diego de Caravantes dijo que aceta-
ua y acetó de ser tal fiador del dicho Juan del Campo 
y juntamente y de mancomún con él, renunciando como 
renunció las leyes de Duobus res de vendi y el auténtica 
presente o quita de fidejusoribus y la excursión y división y 
la epístola del Divo Adriano y el beneficio de las expensas 
y pósito y las demás leyes de la mancomunidad, como en 
ellas se contiene, de que le avisé yo, el dicho escribano, 
conforme al capítulo de Cortes; dijo que se obligaba e 
obligó como tal fiador y principal cumplidor con su perso-
na y bienes muebles y raíces habidos y por haber de que 
el dicho Juan del Campo hará y acabará y dará fecha 
y acabada y en perfección la dicha capilla según y de 
la manera y con las condiciones y tragas, penas y posturas 
contenidas y declaradas en la dicha escritura que ansí hizo 
y otorgó ante el dicho Cosme Martínez, y a los tiempos e 
plazos y por el dicho precio que en ellas se contiene, por 
cuanto toda ella le fué leída e mostrada por mí, el dicho es-
cribano. Donde no y no la cumpliendo quiere y consiente 
que el dicho Cura beneficiado de la dicha iglesia de Se-
ñor San Pedro de la dicha villa y los dichos Pedro Ve-
lázquez e Juan Ramírez y cualquiera de ellos o quien su 
poder hubiere, puedan buscar e busquen oficiales e maes-
tros del dicho arte de cantería donde los hallaren para 
que hagan la dicha obra y capilla u lo que faltare de ella 
según y de la manera que el dicho Juan del Campo está 
obligado a la hacer y por lo que costare e por lo que el 
dicho Juan del Campo hubiere recibido con más todas las 
costas e daños e. menos cabos que se le siguieren e recre-
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cieren a los dichos Cura y testamentarios, se le pueda eje-
cutar luego al dicho Diego de Caravantes y sean creídos 
por sus palabras llanas sin otro juramento ni prueba algu-
na, en lo cual, desde luego, lo dejó e defirió; y si es nece-
sario y a mayor abundamiento, el dicho Diego de Caravan-
tes hizo de deuda ajena suya propia. Y para lo ansí tener 
e mantener e guardar e cumplir e pagar, por esta presente 
carta dijo que daba e dio todo su poder cumplido a todas y 
cualesquier justicias y jueces del Rey Nuestro Señor de 
cualquier jurisdicción que sean y a las que conforme a de-
recho e leyes e premáticas de estos reinos se puede some-
ter y obligar..., en testimonio de lo cual otorgó esta dicha 
escritura cuan bastante de derecho se requiere y es nece-
sario en la manera que dicha es ante mí, el dicho escribano 
y testigos de yuso escrito, y lo firmó de su nombre; testi-
gos que fueron presentes: Juan Diez, de Soria, espadero, e 
Luis de Salazar, el miro, e Domingo Benito, vecinos de 
Soria; e yo, el dicho escribano, doy fe que conozco al 
otorgante. — Diego de Caravantes. — Ante mí, Bartolomé 
Santa Cruz. 
Pretil de la iglesia de las Carmelitas. 
En la ciudad de Soria, a diez y ocho días del mes de 
agosto de mil y quinientos y noventa y nueve años, los di-
chos Juan González de Santa Cruz, Regidor de la dicha 
ciudad, y Francisco de San Juan, Procurador general del 
común de la dicha ciudad, a quien por la ciudad fué come-
tida la diferencia que la ciudad tenía con la Priora, mon-
jas y convento de las Carmelitas de la dicha ciudad, sobre 
la demarcación de nueva obra de la obra que hacen en la 
dicha su casa y portales que están a la puerta de la iglesia 
que se solía llamar Nuestra Señora de Cinco Villas, acorda-
ron y mandaron la siguiente: que en cuanto toca a unos 
montones de tierra que hay cabe la calleja que va a la 
Fuente Cabrejas, las dichas monjas, y a su costa, los hayau 
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de quitar y allanar y ensanchar un repecho que va a dar a 
la calle que baja de la sala de Santi Polite en manera que 
quede todo llano y hecho plaza. 
Que hayan de picar y allanar con el suelo de la dicha 
plaza las peñas que están delante de la puerta de la dicha 
iglesia, de manera que quede subida fácil para personas y 
cabalgaduras. 
En cuanto al pretil que a su costa habían de hacer las 
monjas, ha de ser de largo de 24 varas. La Priora, Isabel 
de la Madre de Dios, decía: La Priora de las Descalzas 
de esta ciudad parece ante V. S. y dice: Que Juan Gonzá-
lez de Santa Cruz, Regidor, y Francisco de San Juan, Pro-
curador del común, Comisarios nombrados por V. S., seña-
laron el pretil de camino y peñas por do se había de 
romper y igualar el camino, y en razón de ello dieron su 
parecer ante el presente escribano y mandaron que, obli-
gándose Juan del Campo, maestro de cantería, a hacer lo 
por ellos ordenado, se podía pasar adelante con la obra y 
fábrica del dicho convento, y ellas quieren cumplir con lo 
que se les manda, y el dicho Juan del Campo se obligará 
y dará fianzas de cumplir lo susodicho dentro del término 
que V. S. mandare. Pide y suplica a V. S. que se les dé la 
licencia para hacer la dicha obra con brevedad, atento 
que tienen su casa abierta, que en ello recibirán muy gran 
merced. 
En la ciudad de Soria, en el Ayuntamiento della, a 
veinte días del mes de agosto de mil y quinientos y noven-
ta y nueve años, habiéndole leído esta petición en la ciu-
dad y por ellas vista, mandó que se obligue Juan del Cam-
po y dé fianza a contento y parecer de los Comisarios, que 
hará la dicha obra hasta en todo el mes de marzo primero 
que viene de seiscientos, no innovando ni alterando la fian-
za que tiene hecha Juan García de Tarda jos. —Ante mí 
Pedro de Mondragón. 
En la ciudad de Soria, veinte días del mes de agosto de 
mil y quinientos y noventa y nueve años, en presencia de 
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mí, el presente escribano y testigos, parecieron presentes 
Juan del Campo, cantero, vecino del lugar de Ajo, de la 
merindad de Trasmiera, estante al presente en esta dicha 
ciudad, y dijo que por cuanto por los caballeros, concejo, 
justicia y regidores de la dicha ciudad está mandado y 
acertado que la Priora, monjas y convento del monasterio 
de las Carmelitas de esta ciudad hagan un pretil de cal y 
canto detrás de la iglesia del dicho monasterio y allanar 
una plaza que está delante de la dicha iglesia, como lo tie-
nen ordenado y señalado por Juan González de Santa Cruz, 
Regidor, y Francisco de San Juan, Procurador general del 
común de la dicha ciudad, ante el presente escribano y el 
dicho monasterio tiene concertado y dada a hacer la dicha 
obra al dicho Juan del Campo, cantero, y está a su cargo 
de hacella porque se la ha pagado, y para lo cumplir ha de 
dar fianza que él, cumpliéndola así, daba y dio por su fia-
dor a Juan García de Tardajos, vecino de la dicha ciudad 
que presente estaba, el cual lo aceptó 
y de todo ello el dicho Juan García de Tardajos hizo de 
deuda y fecho ajeno suyo propio y lo salió a pagar por el 
dicho Juan del Campo y para que se lo hagan cumplir y 
pagar como si esta carta fuese sentencia definitiva por ellos 
y cada uno de ellos consentida y pasada en autoridad de 
cosa juzgada, y renunciaron las leyes que se puedan apro-
vechar y la ley y regla del derecho, que dice que general 
renunciación de leyes fecha non vala, y la ley del fuero de 
Soria como en ella se contiene. Y lo firmaron de sus nom-
bres; testigos, Juan de Torres y Pedro de Mondragón, el 
mozo, y Juan Sanz de Ermúa, vecinos de Soria; y yo, el es-
cribano, doy fe conozco los dichos otorgantes. —Juan del 
Campo. — Juan García de Tardajos. — Pasó ante mí, Pedro 
de Mondragón. 
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Escritura del Monasterio de la Merced 
con Juan del Campo. 
En la ciudad de Soria, veinte y tres días del mes de 
noviembre de mil y seiscientos y un años, en presencia 
de mí, el presente escribano del número de Soria y testi-
gos, pareció presente Juan del Campo, maestro de cantería, 
vecino de esta dicha ciudad, y dijo que, por cuanto él se 
concertó con el Comendador, frailes y convento de Nues-
tra Señora de la Merced de esta dicha ciudad, de hacer la 
obra del campanario de ella y darla acabada hasta el día 
de San Miguel, de septiembre del año pasado de mil y 
seiscientos; y acabada la dicha obra, el dicho Comenda-
dor, frailes y convento del dicho monasterio le habían de 
pagar lo que dos personas, nombradas por cada parte la 
una, lo tasasen. Y para su parte de pago de lo que así 
montase la dicha obra, el dicho convento le había de en-
tregar una carta de censo contra la persona y bienes de 
Gonzalo Kodríguez, de Barnuevo, vecino de la dicha ciu-
dad, que es de réditos, cada un año, de treinta y siete me-
dias de trigo, pagadas el día de San Miguel de septiembre 
de cada un año, la cual le entregan con poder en causa 
propia para la haber y cobrar del dicho señor Gonzalo de 
Barnuevo y de sus bienes y herederos, hasta que realmen-
te fuese pagado de todos los maravedís que ansí montare 
la dicha obra, como consta y parece más largamente por 
la dicha escritura de poder, en causa propia, que se hizo y 
otorgó por testimonio de Juan de la Peña, escribano del 
número de esta dicha ciudad, su fecha en ella y en el 
dicho monasterio, a quince días del mes de julio del dicho 
año de mil y seiscientos, y la dicha obra la dio fenecida y 
acabada, y fué tasada por dos personas puestas por cada 
parte la suya, como consta y parece por la escritura de 
tasación que se hizo y otorgó ante el dicho Juan de la 
Peña, escribano, su fecha en esta dicha ciudad, a cuatro 
días del mes de diciembre del dicho año, que originalmen-
te dio y entregó a mí, el presente escribano, para que lo 
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ponga e incorpore en esta escritura, y yo, el presente es-
cribano, la recibí para este efecto, que su tenor es como 
sigue: 
En la ciudad de Soria, en el Monasterio de Nuestra Se-
ñora de las Mercedes, redención de cautivos, a quince días 
del mes de julio de mil y seiscientos años, en presencia de 
mí, Juan de la Peña, escribano del Rey Nuestro Señor y 
público del número de la dicha ciudad y testigos de yuso 
escritos, parecieron presentes, de la una parte, el Comen-
dador, frailes y convento del dicho Monasterio de Nuestra 
Señora de las Mercedes de esta dicha ciudad de Soria, 
estando juntos a su capítulo y ayuntamiento, según como 
tienen de uso y costumbre de se juntar para entender en 
las cosas y negocios tocantes a el dicho convento a son de 
campana tañida, del de cuyo sonido yo, el dicho escribano, 
doy fe, y siendo y estando presentes y especial y nombra-
damente el Padre Fray Diego Carrillo/ComendadorJ^ray 
Pedro Méndez de la Muela^1 vicario Fray Antonio López de 
Mella; Fray Leonardo del Pino, predicador; Fray Martín 
de Escobar, Fray Francisco de Sarabia, Fray Juan Pérez, 
todos frailea profesos y conventuales de este dicho con-
vento y monesterio, que los mismos, y en voz y en nom-
bre del dicho monesterio y convento y frailes conven-
tuales, del que al presente son y serán de aquí adelante, 
por quien prestaron voz y caución de rato en bastante 
forma, que estarán y pasarán por lo en esta escritura con-
tenido, so expresa obligación que para ello hicieron de los 
bienes y rentas espirituales y temporales, muebles y raíces 
habidos y por haber del. Y de la otra, Juan del Campo, 
maestro de cantería, vecino de esta dicha ciudad de Soria, 
y dijeron que entre ambas las dichas partes están conveni-
dos y concertados, y que a presente se convienen y con-
ciertan en esta manera: 
Que dicho Juan del Campo se obliga de hacer, y que 
hará, una torre en la iglesia del dicho convento; que se 
erija en la pared de la dicha iglesia a los pies, junto a el 
- 88 — 
arco de pasadizo, y subirá de manipostería hasta llegar a 
nivel de la cornixa de la dicha iglesia, y ha de ser de la 
misma moldura y alto y ha de andar a nivel a el rededor 
de la dicha torre y campanario por todas las cuatro par-
tes, y desde allí, encima de la cornisa, se erigirán las ven-
tanas para las campanas que tengan, y el hueco ha de ser 
a medida de los yugos de las dos campanas que hoy tiene 
el convento, y subirán nueve pies de alto el hueco de cada 
ventana, y se ha de soldar su imposta adonde ha de co-
menzar a mover los arcos, y encima su cornisa, de un 
papo de paloma, y su frontispicio como el del campanario 
de las Descalzas de esta ciudad, de manera que ha de su-
bir desde encima de la cunixa diez y siete pies con la cu-
nixa del frontispicio, y ha de tener de largo diez y seis 
pies, y de grueso, lo que tiene la pared de la dicha iglesia, 
y el dicho convento ha de dar todos los materiales, piedra 
de mampostería y labrada, cal y arena y agua y madera y 
olmos para los andamios; y si hubiere alguna piedra la-, 
brada de las que el convento diere para la obra, se ha de 
tener en cuenta para la tasación, porque éstas sólo se ha-
brán de refundir. La cual dicha torre y campanario, el 
dicho Juan del Campo ha de dar hecha y acabada en per-
fección, a vista de oficiales, para el día de San Miguel de 
septiembre primero que viene de este año de mil y seis-
cientos; y si para el dicho día no la diere hecha y acabada 
dándole los dichos materiales sin que por ellos pare la 
obra, se le quiten docientos ducados de lo que montare el 
precio de ella, demás de que a su costa pueda buscar ofi-
ciales que la acaben, y por lo que montaren pueda ser eje-
cutado a dicho del dicho P. Comendador, sin otra averi-
guación alguna de que le releva, y el dicho Comendador 
y convento ha de pagar a el dicho Juan del Campo, por la 
dicha obra, lo que fuere tasada por dos personas del arte, 
puestas por cada una de las partes la suya, lo cual que así 
fuere tasado se le ha de pagar al dicho Juan del Campo 
en esta manera: 
Ciento cincuenta reales se le han de ir dando luego 
como habrá empezado la dicha obra, y se le han de acá-
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bar de pagar estos ciento y cincuenta reales el día que 
acabare la dicha obra, y más se le han de dar doce fane-
gas de trigo el día que acabare de hacer la dicha obra, 
a el precio como valiere el dicho día de San Miguel, 
de septiembre, del día que se acabare la dicha obra y 
se le entregaren a el dicho Juan del Campo, y lo de-
más restante a cumplimiento a lo que montare la di-
cha obra, el dicho Juan del Campo lo ha de ir cobran-
do de Gonzalo Rodrigues de Barnuevo, vecino de esta 
ciudad de Soria, cada año treinta y siete medias de tri-
go de renta y censo perpetuo que paga a este dicho mo-
nasterio y convento, y las ha de empezar a cobrar el di-
cho Juan del Campo desde el año primero que viene de 
mil y seiscientos uno, porque este presente año el dicho 
convento las tiene cedidas y traspasadas. Y las dichas 
treinta y siete medias de trigo cada un año se han de con-
tar al precio como valiere en esta ciudad por el mes de 
mayo de cada año, y las ha de cobrar desde el dicho año 
de mil y seiscientos y uno en adelante en cada un año su-
cesivamente, hasta que el dicho Juan del Campo esté ente-
ramente pagado de toda la dicha obra; y para la cobranza 
de ellas, el dicho convento entregó al dicho Juan del Cam-
po una escritura signada de Hernando dé Lumbreras, es-
cribano del número de esta ciudad, en virtud de que el 
dicho Gonzalo de Rodríguez paga las dichas treinta y sie-
te medias de trigo a este dicho convento en cada un año 
para que la tenga en su poder hasta ser pagado de la di-
cha obra, la cual dicha escritura el dicho Juan del Campo 
recibió en presencia de mí, el presente escribano y testigos 
de esta carta de que doy fe, y se obligó que, acabado de 
cobrar lo que montare la dicha obra, la volverá a este di-
cho convento como la rescibe. Y para la dicha cobranza, 
el dicho Comendador, frailes y convento de suso nom-
brados, dijeron que daban y dieron poder cumplido al di-
cho Juan del Campo en su fecho y causa propia para que 
pueda pedir y demandar, recibir, haber y cobrar en juicio 
y fuera de él para sí mismo y para quien él quisiere y 
por bien tuviere de sus personas y de 3us bienes y de 
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quien por ello deba y haya de pagar en cualquier manera 
las dichas treinta y siete medias de trigo el dicho año de 
mili y seiscientos y uno, y dende aquí adelante en cada un 
año, hasta que sea acabado de pagar de la dicha obra en-
teramente a los tiempos y plazos y según y de la manera 
que está obligado a los pagar, de lo cual, desde luego, le 
hace cesión y traspaso con el convento en la mejor vía y 
forma que haya lugar, y de lo que ansí rescibiere y cobrare 
pueda dar sus cartas de pago y finiquito y lasto, y para todo 
ello le hacen su propio autor en su fecho y causa propia 
por razón de la dicha obra 
y lo otorgaron ansí ante mí, el dicho escribano y testigos 
yuso escritos, para cada una de las partes, su escritura y 
todos los dichos otorgantes, que yo, el presente escribano, 
doy fe que conozco; lo firmaron de sus nombres, excepto el 
dicho Fray Juan Pérez, que dijo no sabía escribir, y a su 
ruego lo hizo un testigo. Testigos que fueron presentes: 
Francisco Sanz, carpintero, y Juan de Gamba, vecinos de 
Soria, y Gaspar de Acosta, natural de Portugal, estante al 
presente en esta ciudad de Soria; Fray Diego Carrillo, Co-
mendador; Fray Pedro Méndez de la Muela, Fray Antonio 
López de Mella, Fray Martín de Escobar, Fray Francisco 
Sarabia, Juan del Campo. Por testigo, Francisco Sanz. 
Pasó ante mí, Juan de la Peña. — Y yo, Juan de la Peña, es-
cribano del Rey Nuestro Señor y público del número de So-
ria, fui presente a lo que dicho es con los dichos testigos 
y otorgantes, y de su pedimento lo fice escribir y sacar para 
el dicho Juan del Campo en tres hojas, y llevé de derechos 
dos reales, y fice mi signo, que es a tal en testimonio de 
verdad. — Juan de la Peña. 
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Tasación de la torre de la Merced. 
En la ciudad de Soria, a cuatro días del mes de diciem-
bre de mil y seiscientos años, ante mí, Juan de la Peña, 
escribano del Rey Nuestro Señor y público del número 
antiguo de esta ciudad de Soria y testigos, parecieron pre-
sentes su paternidad el Padre Fray Diego Carrillo, Comen-
dador de la casa y monasterio de Nuestra Señora de la 
Merced de esta ciudad de Soria, de la una parte, y de la 
otra Juan del Campo, cantero, vecino de ella, y dijeron 
que por cuanto el dicho Juan del Campo había hecho cierta 
obra de cantería y sillería cual era el campanario de la 
iglesia de la dicha casa, y conforme al contrato que de ello 
se hizo había de ser a tasación, y ahora para que se vea y 
tase lo que vale la dicha obra, el dicho Padre Comendador 
dijo que por sí y el dicho convento y casa nombraba y 
nombró para tal tasador por su parte que tase y vea la di-
cha obra a Juan de la Viesca, vecino de esta ciudad, y el 
dicho Juan del Campo dijo que por su parte nombraba y 
nombró para tal tasador para que vea y tale la dicha obra 
a Domingo de Lué, maestro de cantería, estante en ella, a 
los cuales dichos tasadores les dieron poder cumplido en 
forma para que haga la dicha tasación, y el dicho Padre 
Comendador obligó los frutos y rentas espirituales y tem-
porales habidos y por haber del dicho convento, y el dicho 
Juan del Campo sus bienes habidos y por al de estar y pa-
sar por la tasación que los susodichos hicieron y de no 
reclamar de ella por albedrío de buen varón, y si reclama-
ren, que no les valga ni sean habidos ni recibidos en juicio 
ni fuera de él, y así lo dijeron y otorgaron ante mí, el dicho 
escribano y testigos, y lo firmaron de sus nombres; testigos 
que fueron presentes, Jusepe Zapata, Procurador, y Domin-
go de Salazar y Alonso Hernández, vecinos de Soria; y yo, 
el escribano, conozco los otorgantes. —Fray Diego Carrillo, 
Comendador. — Juan del Campo. —Pasó ante mí, Juan de 
la Peña. 
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Y después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Soria, 
el dicho día cuatro de diciembre del dicho año, yo, el dicho 
escribano, leí y notifiqué el dicho nombramiento a Juan de 
la Viesca, cantero, en su persona, el cual dijo que aceptaba, 
y aceptó, siendo testigos Diego de Palencia y Domingo de 
Salazar, vecinos de Soria, y en fe de ello lo firmé de mi 
nombre. — Juan de la Peña. 
Y después de lo susodicho este dicho día, mes y año su-
sodichos, yo, el dicho escribano, notifiqué el dicho nombra-
miento a Domingo de Lué, cantero, en persona, el cual dijo 
que lo aceptaba y aceptó, y de ello doy fe, siendo testigos 
Pedro de Montarco y Domingo de Salazar, vecinos de So-
ria. — Juan de la Peña. 
Decimos nosotros, Juan de la Viesca y Domingo de Lué, 
maestros de cantería, vecinos de esta ciudad de Soria, ta-
sadores que fuimos nombrados para ver y tasar la obra de 
cantería que Juan del Campo, maestro de cantería, estante 
en la ciudad, ha hecho en el Monasterio de Nuestra Señora 
de la Merced de esta ciudad, que es el campanario de la 
dicha iglesia con lo a él anejo. Yo, el dicho Juan de la Vies-
ca, fui nombrado por parte del Comendador de la dicha 
casa; y yo, el dicho Domingo de Lué, fui nombrado por 
parte del dicho Juan del Campo, y ambos a dos juntos, he-
mos visto y mirado la dicha obra del dicho campanario, y 
asimismo hemos visto el contrato que el dicho Juan del 
Campo tiene fecho por ante Juan de la Peña, escribano, de 
dar fecho y acabado el dicho campanario, y habiéndolo 
todo visto y bien mirado, decimos declaramos que el dicho 
Juan del Campo tiene cumplido con la dicha obra, porque 
la tiene acabada en perfección conforme al dicho contrato; 
y vista y mirada bien la dicha obra, que nosotros decimos 
que vale y merece, a lo que Dios nos da a entender, mil y 
quinientos y cuarenta y cinco reales de toda la obra, y en-
tra en los dichos mil y quinientos y cuarenta y cinco reales 
las dos carretadas de piedra que el dicho Juan del Campo 
puso; y esto declaramos a lo que Dios nos dio a entender, 
y lo firmamos de nuestros nombres en Soria, a cuatro de 
diciembre de mil y seiscientos años. —Juan de la Viesca.— 
Domingo de Lué. 
Y después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Soria, 
a cuatro días del dicho mes de diciembre del dicho año, 
ante el Licenciado don Francisco Parfán de los Godos; Co-
rregidor en esta ciudad, y en presencia de mi, Juan de la 
Peña, escribano del número de esta ciudad y testigos, pa-
recieron presentes Juan de la Viesca y Domingo de Lué, 
maestros de cantería, estantes en esta ciudad, y dijeron 
que en virtud del nombramiento en ellos fecho por el Padre 
Fray Diego Carrillo, Comendador del convento de Nuestra 
Señora de la Merced de esta ciudad, y por Juan del Cam-
po, cantero, estante en Soria, para ver y tasar la obra que 
el dicho Juan del Campo ha hecho en el campanario de la 
iglesia del dicho convento, han visto la dicha obra y con-
trato que cerca de ello se hizo, y conforme a ello han hecho 
la declaración y tasación firmada de sus nombres de suso 
contenida, la cual hacían e hicieron, y presentaban ante 
el dicho Corregidor y juraron a Dios y a Santa María y a 
la señal de la Cruz y palabras de los Evangelios en forma 
de derecho, que han hecho bien y fielmente sin auxilio de 
nadie a lo que han alcanzado a entender. E l dicho Corregi-
dor la hubo por presentada y mandó dar testimonio a las 
partes a quien toca; testigos que fueron presentes, Juan de 
Santa Cruz, Eegidor, y Sebastián del Valle, vecinos de So-
ria. — Pasó ante mí, Juan de la Peña. 
Y después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Soria, 
el dicho día cuatro de diciembre, yo, el dicho Juan de la 
Peña, escribano, notifiqué el dicho auto y declaración al 
dicho Juan del Campo en su persona, el cual dijo que lo 
oye, y de ello doy fe, siendo testigos Diego "de Palencia y 
Domingo de Salazar, vecinos de Soria, y dijo que lo con-
siente, y fueron testigos dichos. — Juan del Campo. — Juan 
de la Peña, 
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En la ciudad de Soria, a nueve días del mes de diciem-
bre de mil y seiscientos años, yo, Juan de la Peña, escriba-
no susodicho, Jeí y notifiqué la dicha tasación y auto al 
Padre Fray Diego Carrillo, Comendador del Monasterio de 
Nuestra Señora de la Merced, en su persona y por su pater-
nidad vista la dicha tasación, dijo que la consentía, y con-
sintió atento, que en su convento lo tiene tratado y comu-
nicado, y pide al dicho señor Corregidor la mande confir-
mar; que si es necesario, desde luego, consiente la confir-
mación, y lo firmó de su nombre, siendo testigos Jusepe 
Zapata, procurador, y Domingo de Salazar y Pedro de Mon-
tarco, vecinos de Soria, y Fray Diego Carrillo, Comenda-
dor. — Pasó ante mí, Juan de la Peña. 
Y después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Soria, 
a catorce días del dicho mes de diciembre del dicho año, el 
Licenciado don Francisco Farfán de los Godos, Corregidor 
en esta dicha ciudad, por ante mí, Juan de la Peña, escri-
bano, y testigos, habiendo visto lo susodicho, dijo que por 
su sentencia definitiva confirmaba, y confirmó, la dicha 
tasación, y condenaba, y condenó a las partes, a que estén 
y pasen por ello y paguen el alcance, so pena de ejecución, 
y así lo proveyó y mandó y firmó. Testigos: Francisco de 
París, procurador, y Alonso de Santisteban, escribano, ve-
cinos de Soria. E l licenciado Francisco Farfán de los Gk>-
dos. — Pasó ante mí, Juan de la Peña. — Y después de lo 
susodicho en la dicha ciudad de Soria, el día catorce de di-
ciembre del dicho año, yo, el dicho escribano, leí y notifi-
qué la dicha confirmación a Juan del Campo en su persona; 
testigos dichos. — Peña. 
Y después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Soria, 
el dicho día catorce de diciembre, yo, el dicho escribano, 
notifiqué la dicha confirmación al Padre Fray Diego Ca-
rrillo, Comendador del convento de Nuestra Señora de la 
Merced, en su persona, y de ello doy fe; testigos, el licen-
ciado Marquina y Andrés de Vinuesa, vecinos de Soria; 
Juan de la Peña. Y yo, Juan de la Peña, escribano públi-
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co susodicho, fui presente, y de pedimiento del dicho Juan 
del Campo hice escribir este traslado en cuatro hojas con 
ésta y llevé de derecho real y medio, y fice mi signo, que 
es a tal en testimonio de verdad. — Juan de la Peña. 
Sigue la escritura de finiquito. 
Y en virtud de las dichas escrituras que de suso van in-
corporadas, el dicho Juan del Campo dijo y otorgó que co-
nocía y conoció, confesaba y confesó, haber recibido del 
dicho Gonzalo Rodríguez de Barnuevo, clérigo, vecino de 
la dicha ciudad, por mano de Juan Luis Berrio, su yerno, 
escribano del número de ella, treinta y siete medias de tri-
go de los réditos corridos del dicho censo de este presente 
año, que se cumplió el día de San Miguel de septiembre, de 
las cuales se dio por entregado a toda su voluntad por las 
haber recibido realmente y con efecto y en razón de la 
entrega que de presente no parece, renunció la ley del 
entregamiento y las demás leyes que en razón de la entre-
ga hablan, y de ella le dio carta de pago y finiquito en 
forma cuan bastante de derecho se requiere y es necesaria) 
y se obligó con su persona y bienes, habidos y por haber, 
de que serán bien dadas y pagadas y no vueltas a pedir ni 
demandar por él ni por otra persona en su nombre; y si 
lo fuere, quiere y consiente, no sean oídos en juicio ni fue-
ra de él, y para lo cumplir dio poder a cualquier jueces y 
justicias y lo reconoció por sentencia definitiva pasada en 
cosa juzgada y renunció cualesquier leyes y derechos que 
sean a su favor y la general y derechos dello, y lo otorgó 
ansí ante mí, el presente escribano de número de Soria y 
testigos, y lo firmó de su nombre, siendo testigos Juan de 
Ruipérez y Gonzalo de Barnuevo, vecinos de Soria; yo, el 
escribano, conozco al otorgante. — Fn° del Campo. — Ante 
mí, Valentín González. 
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Ermita de Noviercas. 
Sepan cuantos esta carta de obligación y contrato vie-
ren cómo yo, Juan del Campo, maestro de cantería, vecino 
del lugar de Ajo, de la Merindad de Trasmiera, estante 
al presente en la ciudad de Soria, como principal deudor, 
cumplidor y pagador, y nosotros, Pedro de Lazameta y 
Juan de la Viesca, maestro de cantería, y Juan Peña Teje-
dor, vecinos de la dicha ciudad, como sus fiadores y prin-
cipales pagadores, haciendo como para ello hacemos de 
deuda y fecho ajeno propio nuestro sin nos poder valer en 
este caso del beneficio del capítulo de Cortes, el cual para 
este efecto especialmente renunciamos para no nos valer 
de él en este caso y todos cuatro principales y fiadores 
de la una parte, y de la otra nosotros, el Maestro don 
Fernando de Villamayor, Chantre en la santa iglesia de 
San Pedro de esta ciudad, y Ambrosio de Santa Cruz, 
Canónigo de ella por nosotros como capitulares del capí-' 
tulo de ella y en nombre del dicho Cabildo y demás capi-
tulares de él, de quien somos comisarios para el negocio 
que en esta escritura será contenido por acuerdo por ellos 
hecho, que está en los libros de sus juntas y acuerdos 
ante Juan Blasco, clérigo notario apostólico y en secreta-
rio. La cual dicha comisión por nosotros está aceptada, y 
si es necesario de nuevo la aceptamos, y de ella usando, 
en nombre del dicho Cabildo, como dueños que son de la 
ermita de Nuestra Señora del Remedio, alias Torambil, 
sita en el término de Noviercas, por estar como está la di-
cha ermita unida y anejada a la dicha santa iglesia de Se-
ñor San Pedro de esta ciudad, por lo que toca al dicho 
Cabildo y dicha ermita y casa de ella. Y yo, Juan de la 
Puerta, vecino de la dicha villa de Noviercas, por mí y por 
Pedro Ledesma, vecino de ella, Mayordomos que somos 
ambos de la dicha ermita por nombramiento del dicho 
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Cabildo, a quien derechamente toca y pertenece el dicho 
nombramiento que tenemos aceptado; y si es necesario, 
por mí y en nombre del dicho Pedro de Ledesma, de nuevo 
lo acepto, y de él usando todos los dichos otorgantes de 
una parte y otra arriba nombrados, decimos: Que por 
cuanto a causa de ser el edificio de la dicha ermita muy 
antiguo, está muy deteriorado y peligroso, por lo cual, y 
por la frecuencia grande que hay en la dicha ermita por 
la gran devoción que se tiene con la imagen de ella, se ha 
tratado de la reedificar por edificio nuevo, para que las 
personas pías y devotas que a ella acuden estén con se-
guridad y comodidad, y todo ello esté con el ornato que 
es justo y mejor se pueda. Y en continuación de la de-
voción que el Concejo y vecinos de la dicha villa tiene 
a la dicha ermita, se han movido de ayudar para ello en 
la forma que tienen tratado y capitulado con mí el dicho 
Juan del Campo, que me encargó de hacer la dicha obra 
que en ella se ha de hacer con licencia que para ello ha 
dado su Señoría del Obispo de este Obispado, mediante lo 
cual ha surtido efecto lo susodicho; y por mí, el dicho 
Juan del Campo, se ha ofrecido de hacer escritura en que 
me obligue yo y las fianzas que para ello ofrecí de hacer 
la dicha en la forma y con las condiciones, capítulos y 
gravámenes siguientes: 
Primeramente que haya de dar las dichas fianzas a sa-
tisfacción de los interesados. 
Iten que se ha de poner la imagen de Nuestra Señora 
de la dicha ermita y el retablo de ella en una capilla que 
está a la parte del evangelio, y se ha de deshacer toda 
la dicha ermita y sacar los cimientos, ahondando hasta ha-
llar tierra firme. 
Iten que la pared que está a la parte de la capilla del 
Evangelio se ha de guardar-a cordel los pies derechos del. 
arco de la capilla, tirando a la larga'todo lo que sea de 
largo la ermita, y volver a la pared de los pies de la ermi-
ta a escuadra y cordel, con la delantera de la casa de 
Nuestra Señora. 
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Iten se ha de ensanchar la dicha ermita todo el grueso 
de la pared de arriba, donde está de presente la puerta, 
que quedará de-hueco de pared a pared veinte pies, y de 
largo sesenta de baias en el grueso de las pilastras, que 
serán dos de cada parte de piedra labrada, y tendrán 
de grueso y salida dos pies de vara asentando una basa 
toscana encima a nivel del suelo de la ermita, y encima 
su pilastra asentada, y subirá de alto cada una de ellas 
veinte pies con su basa y capitel; todas estas basas se 
han de asentar a nivel, y asimismo han de quedar los 
capiteles. 
Iten que estas pilastras se han de asentar de manera 
que en este largo ha de haber tres capillas iguales, no ma-
yor una que otra de largo, y quedarán cuadradas, las cua-
les tres capillas se han de cerrar con rajóla y yeso, hacien-
do éstas dos arcos perpeaños de ladrillo, y se cerrarán a 
medio punto, antes más bajas que altas. 
Iten que en la pared delantera donde ha de estar la ima-
gen de Nuestra Señora se ha de hacer un arco de piedra o 
rajóla para poner el retablo, de suerte que quede embebido 
en el grueso de la pared. 
Iten que atento que el arco que está hecho de la capilla 
es delgado, se ha de hacer más grueso de ladrillo, echando 
encima un sobrearco de piedra para seguro y en que cargue 
la pared. 
Iten que todas cuatro paredes lleven por el cimiento 
cinco pies de grueso, y hará una deja a nivel del suelo, de 
medio pie a la parte de afuera, y subirá con los cuatro y 
medio encima de la tierra cuatro pies, y allí se ha de hacer 
un talud de piedra labrada que ante dota la ermita por la 
parte de afuera a nivel. Y se ha de recoger medio pie la 
pared, y subirá con estos cuatro pies de grueso hasta lo alto 
de los capiteles, y allí se ensangostará dos pies y subirá 
con otros dos pies hasta lo alto que requiere para poner los 
tirantes hasta cargar el tejado. 
Iten que dicha obra toda por encima lleve una cornisa 
de piedra, un papo de paloma una cuarta de alto y otra de 
salida a nivel. 
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Iten se han de hacer tres ventanas de piedra labrada 
de media vara de hueco y cuatro pies de alto en la pared 
del lugar que más convenga. 
Iten que en medio de la capilla que está en medio de la 
ermita se ha de hacer una puerta de arco o rejola bien 
labrada y asentada, que tenga de hueco seis pies y nueve 
de alto, y por dentro su escarzan, muy bien labrado y 
asentado. 
Iten que el maestro que se encarga de hacer la dicha 
obra la ha de dar hecha y acabada conforme a arte y a las 
condiciones del contrato dentro de cuatro años, que corren 
desde hoy día de la fecha de éste. 
Iten que la mezcla para la dicha obra ha de ser dos 
partes de arena y una de cal según el arte, y las paredes 
han de ir revocadas por de fuera. 
Iten la dicha villa ha de dar peones para limpiar el 
hoyo de la calera y sacar la piedra y traer la leña para la 
quema y traer la piedra labrada, sacándola el maestro 
en la cantera desde donde la dejan de traer al pie de la 
obra. 
Iten el dicho concejo ha de traer al pie de la obra la cal 
que para ella fuere menester. 
Iten el dicho concejo ha de traer arena y la piedra de 
manipostería que faltare. 
Iten el dicho concejo ha de traer agua para matar la 
cal, y asimismo ha de traer el agua necesaria para el mor-
tero o morteros que se hubiesen de hacer. 
Iten que el dicho Juan del Campo ha de comprar a su 
costa y expensas toda la teja rejola y madera, tabla, clavos 
y los demás materiales necesarios para la dicha obra. 
Iten que la dicha obra se ha de hacer a vista y satis-
facción y tasación de maestros de dicho arte de cantería 
nombrados por las partes. 
Iten que se la de pagar la dicha obra de esta manera: 
dentro de quince días primeros siguientes que corren des-
de hoy el alcance o alcances que estuvieren hechos a los 
Mayordomos y Administradores que han sido y son de la 
dicha ermita y casa de Nuestra Señora, excepto lo que 
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está por cobrar, pero todo lo demás que estuviere a cargo 
de los dichos Mayordomos y Administradores se le ha de 
dar y entregar al dicho Juan del Campo dentro de los di-
chos quince días, y sobre la cantidad que. de ello hubiere 
se1 le ha de cumplir a tres mil reales para el día de San 
Miguel de septiembre próximo venidero de este año de mil 
y seiscientos y nueve, y si más rentas, aprovechamientos o 
limosnas hubiere caídas el dicho día de San Miguel de este 
año de seiscientos y nueve, se le han de dar al dicho Juan 
del Campo a buena cuenta de la dicha obra. Y otros y más 
sin más tuviere la dicha ermita y casa hasta que se le haya 
acabado de pagar lo que hubiere de llevar por la dicha obra 
conforme a la tasación que de ella se hiciere. 
Iten que hasta que se le haya acabado de pagar al dicho 
Juan del Campo la dicha obra, no se pueda hacer ni haga 
otra ninguna, chica ni grande, en la dicha ermita y casa 
por cuenta de sus bienes, rentas y hacienda, limosnas y 
aprovechamientos. 
Iten el dicho Juan del Campo ha de ser obligado de 
dar hecha y acabada y puesta en perfección la dicha obra 
a vista, parecer, satisfacción y declaración de maestros del 
dicho arte en los dichos cuatro años que corren desde hoy. 
Y no lo haciendo y cumpliendo así, pierda y ha de perder 
y remitir a la dicha ermita cien ducados de lo que mon-
tare la tasación que se hiciere de la dicha obra, y esos mis-
mos se le hayan de pagar y paguen y demás de ello tenga 
obligación de la acabar y poner en perfección como di-
cho es, y en defecto se pueda buscar a su costa quien 
lo haga. 
Y cumpliendo lo que me toca a mí, el dicho Juan del 
Campo, conforme a los dichos capítulos y condiciones y 
como principio al deudor cumplidor y pagador y nosotros 
los dichos Juan de la Viesca, Pedro de Lezameta y Juan 
Peña como tales sus fiadores y principales cumplidores y 
pagadores nos obligamos todos cuatro juntamente de man-
común a voz de uno y cada uno de nos por sí e in solidum 
y por el todo 
En testimonio de lo cual otorgamos la presente pública 
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escritura en la manera que dicha es ante el presente escri-
bano público y testigos, y lo firmamos de nuestros nom-
bres, que fué fecha esta carta en Soria, a doce de marzo 
de mil y seiscientos y nueve años, siendo testigos Gregorio 
Núñez de Dorramas y Melchor de Esparza, vecinos de esta 
ciudad, y Francisco Morales, vecino, y yo, el dicho escri-
bano, doy fe que conozco los otorgantes. — E l Chantre de 
Soria. — Él Canónigo Santa Cruz. — Juan de la Viesca. — 
Pedro de Lezameta. — Juan del Campo. — Juan Peña. — 
Juan de la Puerta. — Pasó ante mí, Martín de Esparza. 
lestamento de Juan del Campo. 
Sepan cuantos esta carta de testamento, última y pos-
trimera voluntad vieren, cómo yo, Juan del Campo, maes-
tro de cantería, vecino y natural que soy del lugar de Ajo, 
que es en la montaña, en la Merindad de Trasmiera, y es-
tante al presente en esta ciudad de Soria, otorgo y conozco 
por esta presente carta y digo: Que estando, como estoy, 
enfermo del cuerpo, aunque en mi entero y natural juicio, 
tal cual Dios Nuestro Señor fué servido de me lo dar, y 
acordándome de la muerte que a todos es natural hago 
y ordeno este mi testamento, mandas y legados del, en la 
forma y manera siguiente: 
Primeramente mando, quiero y es mi voluntad, que 
cuando la voluntad de Dios Nuestro Señor fuere servido 
de me llevar desta presente vida, mi cuerpo sea sepultado 
y se entierre en el monasterio e iglesia de Sr. San Benito 
de esa dicha ciudad, en la sepultura, parte y lugar que el 
Prior del dicho monasterio y Juan del Campo, mi hijo, se 
conformaren, y por la limosna de ella se paguen cien ma-
ravedís de mis bienes 
Iten digo y declaro que por cuanto yo de presente es-
toy casado y velado in facie Ecclesie con Juana de la Ca-
rrera, mi legítima mujer, y a que con ella me casé de 
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treinta años, y ha sido Nuestro Señor servido de nos dar 
junto de bendición y bienes con que pasar que he ganado 
y adquirido durante el dicho matrimonio y respeto de 
buena diligencia y administración y buena voluntad que 
ha tenido de me los haya dar a ganar y adquirir, mando 
que los tenga, goce y disfrute durante los días de su vida. 
Iten después de la vida de la dicha, mando, quiero y es 
mi voluntad que por cuanto el dicho Juan del Campo, mi 
hijo, me ha ayudado a trabajar y adquirir mucha cantidad 
de la hacienda que dejo, y sirviéndome como buen hijo, 
humilde y obediente, en aquella vía y forma que mejor 
vale y ha lugar en derecho, le mando y hago mejora del 
cuarto y remanente del quinto de mis bienes, y que esta 
manda tenga efecto después de los días de mi mujer y su 
madre. 
Iten digo y declaro que al tiempo, y cuando yo casé a 
María del Campo, mi hija, con Juan de la Peña, mi yerno, 
le mandó, en dote y casamientos, ducientos ducados de 
palabra, los cuales le tengo pagados, mando los reciba en 
cuenta para lo que abajo irá declarado. 
Iten digo y declaro que ansí mismo al tiempo, cuando 
yo traté de casar a Catalina del Campo, mi hija, con An-
drés de Yermo, le mandé por escritura cuatrocientos du-
cados de casamiento, y para ellos le tengo dado y pagado 
mil y cuatrocientos reales; mando lo demás se le pague, 
y que en paraje y lleve otro tanto la dicha María del 
Campo. 
Que es fecho y otorgado en la ciudad de Soria, en cin-
co días del mes de agosto de mil y seiscientos y quince 
años, siendo testigos rogados y llamados para este efecto 
Juan de Ciria y Blas de Vargas, mozo, y Gregorio Fernán-
dez, portugués, todos vecinos y estantes en Soria, y yo, el 
escribano, doy fe conozco al otorgante. — Juan del Campo. 
Ante mí, Julián García. 
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Obra en la puerta del Postigo. 
En la ciudad de Soria, a siete días del mes de octubre 
de mil y seiscientos y veinticinco años, ante mí, el pre-
sente escribano público y testigos, pareció presente Juan 
del Campo, maestro de obras, estante en esta ciudad, y 
dijo que se obligaba y obligó con su persona y bienes 
muebles y raíces habidos y por haber, de que hasta el día 
de San Andrés, primero que viene de este presente año, 
hará, encima de la puerta del Postigo de esta ciudad, donde 
antes estaba el reloj y se cayó, sobre los mismos cimien-
tos que allí hay, dos pies derechos de piedras sillares que 
tengan cuatro pies de largo y tres de grueso, y encima de 
estos dos pies, que han de subir nueve pies en alto con la 
imposta, ha de hacer un arco a medio punto de la mane-
ra que a esta ciudad y sus comisarios le pareciere, y allí 
pondrá y asentará el reloj, con su cruz y veleta, encima 
del arco, todo él con sus pirámides y frontispicio y bolas, 
y otras cosas necesarias para la policía y adorno del dicho 
edificio, todo lo cual dará acabado en perfección y a vista 
de oficiales peritos en el arte hasta el dicho día de Sr. San 
Andrés Y se le ha de pagar en esta manera: cuatrocien-
tos reales, luego de contado, en una libranza, sobre Juan 
de Laguna y Francisco González, vecinos de G-array, su 
fiador, y el resto se le ha de pagar en acabando la obra y 
dándola por buena en libranza que se le dará sobre la pren-
ta del peso y correduría de esta ciudad y su provincia. 
(Protocolo de Miguel de la Peña.) 
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Obra de la Carnicería. 
En la ciudad de Soria, a veinte y cinco días del mes de 
junio de mil y seiscientos y veinte y siete anos, en presen-
cia de mí, el presente escribano y testigos, parecieron pre-
sentes el Doctor don Pedro Martínez de Mendoza, Maes-
trescuela de la Colegial de San Pedro de esta ciudad, y 
Francisco de las Heras, Canónigo de ella, y el Licenciado 
Martín de Esparza, Cura de la parroquial de Nuestra Seño-
ra de Barnuevo de esta ciudad, como comisarios del Abad 
y Cabildo general de la una parte, y de la otra Juan del 
Campo, maestro de cantería, residente en esta ciudad, y 
dijeron: Que por cuanto entre ellos están convenidos y con-
certados en que el dicho Juan del Campo se obliga de hacer 
la obra de la Mayor de esta ciudad y carnicería della con 
las condiciones siguientes: 
Lo primero, que el cimiento de la dicha obra se ha de 
abrir una vara de hondo, o, por lo menos, hasta hallar tie-
rra firme; que ha de ser el cimiento tres pies de ancho, y 
sobre él ha de hacer la pared de dos pies y medio de an-
cho de tapia real de manipostería. Con condición que toda 
la piedra que se le diere la ha de labrar a picón y todo 
quede muy lucido. Y la pared ha de ser desde la esquina 
de la carnicería hasta la esquina de la dicha parroquial, y 
ha de llegar de alto hasta la segunda cornija de la casa de 
la carnicería, en la cual se han de abrir dos ventanas en 
la parte que se le señalare, para lo cual se le ha de dar al 
dicho Juan del Campo la piedra que está en el pretil o de 
la parte que se le señalare, de donde la ha de quitar, traer 
y poner a su costa, y ha de quedar por su provecho los 
despojos del pretil, y la casa de la dicha iglesia la ha de 
apear a su costa, y por cada tapia real se le ha de dar y 
pagar a cuarenta reales por cada una a toda costa, y la 
dicha pared ha de dar hecha y acabada y puesta en per-
fección dentro de veinte días primeros siguientes corrien-
tes desde hoy, y si para el dicho día no la diere hecha y 
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acabada, que le caerán pena de doscientos reales que ha de 
dar y pagar al dicho cabildo 
Y lo otorgaron todas las dichas partes ansí ante mí el 
presente escribano, y lo firmaron de sus nombres, siendo 
testigos Gil Ramírez y el Canónigo Pedro Ruiz y Juan 
Martínez, vecinos de esta ciudad, y yo, el presente escriba-
no, doy fe conozco los otorgantes.—Don Pedro Martínez 
de Mendoza. — Francisco de las Heras. — E l Licenciado 
Martín de Esparza. — Juan del Campo. — Pasó ante mí, 
Melchor de Esparza. 
En la ciudad de Soria, a primero día del mes de diciem-
bre de mil y seiscientos y cuarenta y un años, en pre-
sencia de mí, el escribano y testigos, pareció presente Mar-
tín de Solano, maestro de cantería, vecino del lugar de 
Galizano, en la junta de Rivamontán, y estante en esta 
dicha ciudad, al cual yo, el dicho escribano, doy fe que co-
nozco, y en nombre y por virtud del poder en causa propia 
que tiene de Juana Fernández de la Carrera, viuda de 
Juan del Campo, y de María del Campo, viuda de Juan de 
la Peña, y de María de Liermo, viuda de Juan del Campo 
Carrera, como madre, tutora y curadora de sus hijos y 
del dicho su marido, y de Catalina del Campo, viuda de 
Andrés de Liermo, vecinas del lugar de Ajo, mujer, hijas 
y herederas de Juan del Campo, el cual dicho poder en-
tregó a mí el dicho escribano originalmente para que lo 
ponga e inserte por cabeza en esta dicha escritura y 
del dicho poder usando dijo y confesó haber recibido de 
Diego Calvo, vecino de la villa de Noviercas y Mayordo-
mo de la fábrica de la dicha iglesia parroquial de la dicha 
villa, veinte y cuatro fangas de Iñigo, que la dicha iglesia 
restaba debiendo al dicho Juan del Campo de la obra de 
carretería, albañilería y retejo del tejado entre el dicho 
Juan del Campo y el Mayordomo de dicha iglesia. — (Pro-
tocolo de Pedro García, año 1641, s. f.). 
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CAMPO (PEDRO DEL), CANTERO 
Natural de Ajo. El 9 de abril de 1566 cede, por estar preso 
la obra de la torre del lugar de Reznos a Juan Sanz de 
Ondarza, vecino de Ciria. Su viuda, María Sanz del Campo, 
otorgó poder a Pedro de Camino para cobrar lo que se le 
debía a su marido el 21 de septiembre de 1575. 
En la ciudad de Soria, a nueve días del mes de abril, 
año del Señor de mil y quinientos y sesenta y seis años, 
en presencia de mí, Francisco de Trujillo, escribano del 
número de Soria y testigos yuso escritos, pareció presente 
Pedro del Campo, cantero, vecino de Ajo, que es en la 
Montaña, y dijo: Que porque tiene tomada [a] hacer una 
torre en el lugar de Reznos, en la iglesia de él, y por los 
Señores Visitadores que han sido de este Obispado, le está 
dada y mandada hacer, y él tiene hecho mucha parte de 
ella, y por estar preso en esta ciudad no puede acabar de 
hacer la dicha obra, y el dicho concejo de Reznos y Ma-
yordomo de la iglesia piden que se haga, y él está conve-
nido y concertado con Juan Sanz Ondarza, vecino de la 
villa de Ciria, en que acabe de hacer y haga la dicha obra 
aquello que le falta por hacer, y que a él solamente se le 
pague aquello que hasta hoy día de la fecha de ésta hu-
biere hecho, conforme a la tasación que de ello se hiciere. 
Y a el dicho Juan Sanz de Ondarza se le paga asimismo 
lo demás que falta por hacer de la dicha obra, conforme 
a la tasación que se le hiciere y le hayan de pagar y pa-
guen, según y de la manera y conforme al contrato que 
con élhizo el Mayordomo y concejo e iglesia del dicho 
lugar a los tiempos y plazos en él contenidos, y que de lo 
que hubiere de pagar haya de dar, y de sus fianzas, con-
forme al dicho contrato, y pide y requiere al Mayordomo 
de la dicha iglesia y al concejo y a otras cualesquier per-
sonas con quien él tiene hecho el dicho contrato, se la 
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diesen a hacer libremente y no consientan que otra nin-
guna persona la haga, porque él en su nombre, desde 
agora, le nombraba, y nombró, para que acabe de hacer 
la dicha obra; y si necesario es, le daba, y dio, poder cum-
plido para que en su nombre, representando su propia per-
sona, pueda acabar de hacer, y haga, la obra que falta por 
hacer en la dicha torre y no otra ninguna persona, y pide 
y suplica al Señor Visitador que luego le mande dar y dé 
su mandamiento y licencia para que en su nombre la pue-
da hacer y haga; y para recibir y haber y cobrar la obra 
que hiciese y fuere necesaria, le da poder para ello y para 
que pueda dar cartas de pago y finiquito, las cuales valgan 
como si él mismo las diese y, si es necesario, apartarse 
del contrato que tiene hecho; haciendo la, dicha obra el su-
sodicho, le aparta de él, y obligó su persona y bienes mue-
bles y raíces de no revocar este nombramiento, y dio poder 
a las justicias de Su Majestad para el cumplimiento de 
ello, y renunció su propio fuero y jurisdicción y domicilio 
y las demás leyes que en este caso sean en su favor, y lo 
otorgó ante mí, el dicho escribano, y testigos yuso escritos; 
testigos: el señor Licenciado Villanueva de Santa Cruz. — 
Toribio del Corro.—Juan Martínez y Juan de Astudillo, 
vecinos de Soria. — Pedro del Campo. — Pasó ante mí, 
Francisco de Trujillo. 
En la ciudad de Soria, a veinte y ocho días del mes de 
julio de mil y quinientos y ochenta y cinco años, ante el se-
ñor doctor Gutiérrez de Santa Cruz, Alcalde mayor en la 
dicha ciudad de Soria, ante mí, Domingo Gutiérrez, escri-
bano del número de Soria y testigos, pareció presente Juan 
del Campo, vecino del lugar de Ajo, Merindad de Tras-
miera, y dijo por cuanto Pedro del Camino, su cuñado, ve-
cino de dicho lugar, por ante Pedro Rodríguez de San 
Clemente, escribano de Soria, otorgó una escritura de ce-
sión en nombre de María Sanz del Campo, viuda de Pedro 
del Campo, sus padre y madre, como tutora y curadora de 
él y de los demás sus hermanos, por la cual dicha escritura 
traspasó a Isabel de Urbina y Diego de Amiaga, su hijo, la 
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deuda de 64.000 maravedís, que en el lugar de Reznos de-
bían al dicho Pedro del Campo por la torre que había hecho, 
y pedía interpusiera su autoridad para que le dieran un 
traslado de la dicha escritura. 
«Sepan cuantos esta carta de poder vieren, cómo yo, 
María Sáinz del Campo, viuda, mujer de Pedro del Campo, 
difunto, que Dios perdone, vecina que soy del lugar de 
Ajo, que es de esta Junta de las Siete Villas, en la Merin-
dad de Trasmiera, del Corregimiento de las Cuatro Villas, 
de la Costa de la Mar, Arzobispado de Burgos, de este rei-
no de Castilla, por mí propia y en voz y nombre de Juan 
y Pedro y Francisca y María del Campo, mis hijos e hijas, 
y del dicho mi marido por virtud de la curaduría y tutela 
que de ellos y de sus bienes me está discernida ante y en 
presencia de Pedro de Camino, escribano del número de 
esta dicha Junta de las Siete Villas, por ende, por virtud 
de la dicha tutela y curaduría, otorgo y conozco: que doy 
mi poder cumplido, libre, llenero y bastante, según que de 
derecho se requiere, a vos, Pedro de Camino, mi yerno, ve-
cino y morador y natural del dicho lugar de Ajo, que estáis 
ausente, bien así y tan cumplidamente como si estuvié-
sedes presente, especialmente para que por mí y en mi 
nombre y de los dichos mis hijos menores, podáis seguir 
y tratar nuestros pleitos y negocios, así en demandando 
como en defendiendo cualesquier que se nos ofrezcan y 
puedan ofrecer, civiles y criminales, movidos y por mover, 
con cualesquier personas de cualquier estado o condición 
que sean, y para que podáis pedir y demandar, recibir, 
haber y cobrar todos y cualesquier maravedís y otras cua-
lesquier cosas que a mí y a los dichos mis hijos se nos de-
ban y quedasen debiendo al dicho Pedro del Campo, mi 
marido, en la ciudad de Soria y su tierra y jurisdicción y 
en otras partes por escrituras y sin ellas, de obras que 
hizo y en otra cualquier manera, y de lo que cobráredes y 
recibiéredes podáis dar carta o cartas de pago y finiquito 
y basto. Y otro sí, os doy el dicho mi poder y de los dichos 
mis hijos para que podáis ceder y traspasar las dichas 
deudas que al dicho Pedro del Campo se debían, y yo y 
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mis hijos habernos de haber en la dicha ciudad de Soria y 
su jurisdicción y en otras partes, y yo y los dichos menores, 
mis hijos, hemos de haber de cualesquier personas de 
cualquier parte que sean por la dicha razón y darles pode-
res y cesiones eu causa propia para los cobrar por razón 
de cualesquier maravedís que os dieren o que den a dar 
tiempo y término, la mitad de lo cual podáis recibir y co-
brar como dicho es y dar carta de pago y finiquito y sobre-
ceder y traspasar las dichas deudas, podáis hacer y hagáis 
todas las escrituras y poderes y cesiones que convengan y 
os sean pedidas para su firmeza y seguridad, todo lo cual 
quiero que valga y sea tan firme como si yo, siendo presen-
te, lo hiciera y otorgara... 
»Y vos doy este poder cumplido por mí y en el dicho 
nombre con todas sus incidencias y dependencias con libre 
y general administración cumplido y vos relevo de cau-
ción y fianza en forma según derecho, y obligóme, y a los 
dichos mis hijos, de haber por bueno y firme lo que en mi 
nombre y de los dichos mis hijos hiciéredes y otorgáredes, 
so especial y expresa obligación que de mi persona y 
de las suyas hago, y de mis bienes y suyos habidos y por 
haber, en testimonio de lo cual otorgué esta carta de poder 
en la manera que dicha es, ante y en presencia de Diego 
Martínez de la Maza, escribano y notario público de Su Ma-
jestad Católica en la su corte y reinos y señoríos, y del nú-
mero de la dicha Junta de las Siete Villas y de los testigos 
de yuso escritos, en cuyo registro lo firmaron por mí y por 
testigos Rodrigo Vélez de Argos y Juan Martínez de Argos, 
vecinos del lugar de Arnuero, porque yo no sé escribir 
ni firmar, que fué fecha y otorgada esta carta en el dicho 
lugar de Arnuero, que es de la Junta de las Siete Villas, a 
veinte y un días del mes de setiembre, año del nascimienj 
to de Nuestro Señor Jesucristo de mil y quinientos y se-
tenta y cinco, de lo cual fueron testigos que estaban pre-
sentes a todo lo que dicho es, Rodrigo Vélez de Argos 
y Juan Martínez de Argos y Pedro Gómez de Argos, veci-
nos del dicho lugar de Arnuero, a la cual dicha otorgante 
yo, el dicho escribano, doy fe de .que conozco. — Pasó ante 
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mí, Diego de la Maza, Rodrigo de Argos, Juan Martínez de 
Argos. 
(Protocolo de Pedro Rodríguez de San Clemente, 1585.) 
C A M P U Z A N O (DIEGO DE) , P L A T E R O 
En 1652 hay la siguiente noticia referente al mismo: 
«Más se le pasan en cuenta setecientos y nueve reales que 
pareció haber pagado a Diego de Campuzano, platero, por 
la hechura de los tres cálices, dorar la custodia y por doce 
onzas de plata que puso más en ellos» 1 . 
En el descargo del Mayordomo de San Esteban, corres-
pondientes a 1675-83, hay diferentes partidas de pago por 
aderezo de la lámpara, aderezo de un copón y cáliz y he-
chura de unas vinajeras. 
Y el Mayordomo de la Mayor, en 1680, consignó en su 
descargo: «Más se le reciben en data doscientos y veinte y 
cinco reales que pagó del aderezo de la Cruz de plata y ma-
dera; los doscientos a Diego de Campuzano, platero que 
deshizo la dicha Cruz, y los veinte y cinco reales de la he-
chura de madera al maestro que la hizo.» 
C A K A V A N T E S (DIEGO DE), P L A T E R O 
Hizo un viril para la parroquia de San Juan; en el des-
cargo del Mayordomo Jerónimo Sanz figura esta partida, 
correspondiente al año 1654: «ítem se le pasan en cuenta 
ciento sesenta y un reales que parece haber pagado a Die-
go de Caravantes del viril de dicha iglesia y del oro y he-
chura que en él ha puesto» 2 . 
E l 19 de enero de 1675 otorgó escritura con Juan Mar-
1 Descargo en el libro de carta-cuenta de la Parroquia de San 
Juan en 1652. 
2 Archivo de la Parroquia de San Juan, libro de carta-cuenta 
correspondiente a dicho año. 
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tínez, en Soria, para asentar de aprendiz en su oficio de 
platero a Juan Cabrerizo, por espacio de cinco años '. 
CARTA (MARTÍN DE LAJ, CARPINTERO 
Con Pedro de Isla hizo escritura, el 29 de enero de 1616, para 
hacer unas puertas grandes para la puerta principal de la igle-
sia del convento de San Agustín de Soria. 
Sepan cuantos esta pública escritura de obligación y 
contrato vieren, cómo nos, Martín de la Carta y Pedro de 
Isla, maestros de carpintería vecinos de esta ciudad de So-
ria, otorgamos y conocemos y nos obligamos juntos y jun-
tamente y de mancomún, y cada uno de nos por sí y por 
el todo in solidum, renunciando como renunciamos las le-
yes de Doubus res de vendí y el auténtica presente o cita 
de fidejusoribus y la excursión y división de bienes, y el 
depósito de las espensas y fianzas como en ellas y en cada 
una de ellas se contiene, y debajo de la dicha mancomu-
nidad, nos obligamos de hacer y que haremos para la casa 
y monasterio de Señor San Agustín de esta ciudad de So-
ria la obra y cosas siguientes: 
Primeramente haremos unas puertas grandes para la 
puerta principal de la iglesia del dicho convento, que sean 
buenas y de buena madera, con clavos cuadrados, que 
sean buenas y fuertes con sus gonones y lo demás necesa-
rio de estas cerraduras y aldabas. La cual haremos en bue-
na perfección para el día de Pascua de Resurrección pri-
mero que viene del año de la fecha de esta escritura, con 
dos postigos, en cada puerta el suyo. 
Iten haremos una alcoba en la_ celda del P. Prior. Fué 
fecha y otorgada en la ciudad de Soria, ante Alonso de San-
tisteban, a 29 de enero de 1616. 
1 Protocolo de Martín de Esparza de 1675, s. f. 
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C A S T I L L O (CONSTANTINO D E L ) , PINTOR 
Varios documentos hemos encontrado referentes al mis-
mo, entre ellos su testamento. 
Es el primero, relativo a un paso para la Cofradía de la 
Vera Cruz de Berlanga, que dice así: 
En la ciudad de Soria, a diez y ocho días del mes de 
febrero de mil y seiscientos y veinticinco años, en presen-
cia de mí, el presente escribano, parecieron presentes, de 
la una parte, Constantino del Castillo, pintor, vecino de 
esta ciudad, y de la otra Juan Grómez de Burgos y Juan de 
Baena, vecinos de la villa de Berlanga, y dijeron: Que por 
cuanto entre ellos están convenidos y concertados que el 
dicho Constantino del Castillo se encarga de hacer un paso 
de la columna para la Cofradía de la Santa Vera Cruz de 
la dicha villa. De la forma y manera del que está en el hu-
milladero de esta ciudad, sus dos sayones vestidos, excep-
to que ha de ser media columna. E l cual dicho paso ha 
de darle hecho y acabado en perfección, puesto en la di-
cha villa de Berlanga para el día de Nuestra Señora de 
marzo de este presente año. Y para la hechura de él, los 
dichos Juan Gómez de Burgos le han de dar y pagar sete-
cientos y treinta reales para el día que entregare en la di-
cha villa el dicho paso. Y el dicho Constantino del Cas-
tillo dijo que se obligaba y obligó... de que dará hecho y 
acabado y puesto en toda perfección en la dicha villa de 
Berlanga, para el dicho día de Nuestra Señora de marzo 
de este año de seiscientos"y veinte y cinco el dicho paso... 
y lo otorgaron ansí ante mí, el presente escribano y testi-
gos y lo firmaron de sus nombres... pasó ante mí. —Mel-
chor de Esparza. 
2estamento. 
In dei nomine, amen. Sepan cuantos esta carta de tes-
tamento, última y postrimera voluntad vieren, cómo nos, 
Constantino del Castillo, pintor, y María de Yubero, su 
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mujer, vecinos que somos de esta ciudad de Soria, estan-
do como estamos sanos de nuestros cuerpos y en nuestro 
libre y entero juicio... otorgamos que la mejor forma que 
de derecho ha lugar hacemos y ordenamos juntos y de 
conformidad este nuestro testamento, en la forma y mane-
ra siguiente: 
Primeramente encomendamos nuestras almas a Dios... 
y queremos que cuando su voluntad fuere de nos llevar 
de esta presente vida, nuestros cuerpos sean sepultados en 
la Iglesia Parroquial de Nuestra Señora del Espino, de 
esta ciudad, en la sepultura que en ella tenemos, compra-
da a la fábrica de dicha iglesia, que está rotulada de nues-
tros nombres 
ítem declaramos que durante el matrimonio entre nos-
otros, los dichos Constantino del Castillo y María de Yu-
bero, hemos comprado unas casas en la cuadrilla y colla-
ción del señor Santiago, de esta ciudad, que son las que 
al presente vivimos, las cuales compramos de Pedro de 
Pinedo y Gabriel de Pinedo, su hijo, vecinos que fueron 
de esta dicha ciudad, y de conformidad nuestra las hemos 
fabricado y gastado en ellas lo necesario hasta verlas 
puestas en el estado que hoy están, ofreciéndolas y dedi-
cándolas a Nuestra Señora la Virgen María del Espino, in-
corporadas en el coro de la dicha iglesia en la forma que 
adelante irá declarado. 
Fundaban quince misas en la dicha iglesia, una vez ter-
minado el usufructo que mutuamente se constituían y la 
dejaban al coro de la Parroquia y no al cura, el cual si las 
quisiere habitar había de pagar al dicho coro setenta y un 
reales de renta. —Lo otorgaron ante Gaspar García, a 4 de 
abril de 1629 1 . 
María Sanz Yubero, viuda de Constantino del Castillo, 
otorgó escritura de poder ante el mismo escribano a 20 
de octubre de 1645, a Atanasio Rodríguez de Carriedo, 
vecino de la villa del Burgo, Procurador de la Audiencia 
1 Protocolo de dicho arlo, f o s 135-140. 
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Episcopal de Osma, generalmente para en todos los plei-
tos y causas que tuviere, y para pedir y demandar, reci-
bir, haber y cobrar cualquier partidas de maravedís que le 
debiesen 1. 
CAYA (MATEO DE), BORDADOR, 1603 
Tenemos sobre él los siguientes datos: 
Iten se le reciben en cuenta 490 reales que parece pagó 
a Mateo de Gaya, bordador, vecino de esta ciudad, para en 
cuenta de la manga de cruz que tiene hecha para la dicha 
iglesia, de lo que mostró carta de pago. 
Iten se le reciben en cuenta treinta y dos reales que 
parece pagó de más de la partida de arriba a Mateo de 
Caya, bordador, para en cuenta de la manga de cruz, de 
los cuales hay carta de pago. 
(Cuenta de Diego de San Juan, Mayordomo de la parro-
quia de Calatañazor, 1603.) 
CÉNETE (JAIME), ESCULTOR, 1639 
En el libro segundo de la fábrica de la Parroquia de 
Nuestra Señora del Espino, en las cuentas del Mayordomo 
Gaspar de Salazar, cargo que desempeñó de 1629 a 1630, 
se registra el siguiente descargo: 
ítem se le reciben y pasan en cuenta novecientos y seis 
reales, que valen treinta mil ochocientos y cuatro mara-
vedís, que por nueve cartas de pago que exhibió, pareció 
haber pagado a Jaime Cénete, escultor, y a Antonio Pini-
11a, su yerno, por cuenta del ensamblaje y hechura de los 
cajones y relicario que hicieron de madera para la dicha 
iglesia, con licencia del Tribunal, que también exhibió así. 
1 Protocolo de dicho año, f° 142. 
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Antonio Pinilla, ensamblador, natural de la Villa del 
Burgo de Osma, estando en Soria, ante Francisco Hernán-
dez, otorgó una escritura a doce de febrero de 1625, en 
que declaró: Que por cuanto yo trato de casarme con Isa-
bel Cénete, hija de Jaime Cénete, ensamblador, vecino de 
la villa de Serón, y en la escritura de concierto y capítulos 
matrimoniales se obligan Bartolomé González, platero, y 
Bernardino Marcel, sombrerero, y Constantino del Castillo, 
pintor, vecinos de esta ciudad, a darme doscientos ducados 
para ayuda al dote con la suso dicha.—Digo que por la 
voluntad que yo tengo a casarme con la dicha Isabel Cene-
te, desde luego doy por ninguna la dicha cláusula y manda 
que los dichos hacen. Porque esto es para autorizar el dote 
con la suso dicha, y les daré carta de pago ante escribano 
y por libres cada y cuanto que quisieren de los dichos dos-
cientos ducados. La escritura de resguardo para los obliga-
dos pasó ante Gaspar García, escribano de Soria, el 19 de 
noviembre de 1629 1 . 
CÉREO (PEDRO D E L ) , ESCULTOR 
Retablo de Almajano, 1597. 
Conocemos algunos datos biográficos de este artista; el 
ocho de diciembre de 1586 celebró su matrimonio con Pe-
tronila de Chavaler 2, de quien tuvo cinco hijos 3 . 
' Protocolo de dicho año, í°466. 
2 En ocho días del mes de diciembre de 1586, desposé a Pedro 
del Cerro, entallador, hijo de Juan del Cerro y Catalina del Cerro, 
con Petronila de Chavaler, hija de Andrés de Chavaler y Lucía de 
Fraguas; estuvieron presentes el Bachiller Chavaler y Pedro Palacios 
y Juan de la Llesca, a los cuales, con mi licencia, casó el Bachiller 
Chavaler; estuvieron presentes Francisco de Arce, carpintero, y Mar-
tín de Mijancas, sacristán de San Salvador, y Roque del Saz, y por la 
verdad lo firmé de mi nombre. — El Licenciado Diego García. 
3 Los hijos fueron: Catalina, bautizada en San Nicolás el 20 de 
mayo de 1588. —Pedro, bautizado el 10 de septiembre de 1590.— 
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E l contrato para el retablo lo conocemos por el siguiente 
documento: 
En la ciudad de Soria, a catorce días del mes de junio 
de mil y quinientos y noventa y siete años, en presencia de 
mí, Juan de la Peña, escribano del Rey Nuestro Señor y 
público de número de Soria y testigos yuso escritos, pare-
cieron presentes de la parte Pedro Palacios, arcabuce-
ro, vecino de esta ciudad de Soria, como testamentario 
que es de Pedro del Cerro, difunto, escultor y vecino que 
fué de esta ciudad, y en nombre y por virtud del poder 
que dijo que en el de Petronila de Chavaler, mujer que 
fué del dicho Pedro del Cerro, como madre, tutora y cura-
dora de sus hijos, que pasó ante Bartolomé de Santa 
Cruz, escribano del número de esta ciudad de Soria, y de 
la otra Pedro de Cizarte, ensamblador, vecino de la villa 
del Burgo de Osma, y dijeron: Que por cuanto los dichos 
Pedros del Cerro y Pedro de Cizarte, ambos juntos to-
maron a hacer el retablo del altar mayor de la Iglesia 
del lugar de Almejano, jurisdicción de esta dicha ciudad, 
a su costa y poner todas las cosas que para él fuesen ne-
cesarias, cada uno lo que fuese de su oficio, y que se les 
había de pagar por él cuatrocientos ducados, y para lo 
que cada uno había de haber conforme a la obra que hu-
biese hecho, se habiía de tasar y poner para ello perso-
nas de arte. Y el dicho retablo está puesto y asentado en 
el altar mayor de dicha iglesia, y se nombró persona por 
ambas partes para que lo viese y tasase lo que cada uno 
había de haber y llevar de los dichos cuatrocientos duca-
dos,, que fué Gabriel de Pinedo, escultor y ensamblador, el 
cual declaró en razón de ello lo que cada uno había 
de hacer. Y el dicho Pedro Palacios reclamó de la di-
cha declaración, diciendo iba agraviar a la mujer y he-
rederos del dicho Pedro del Cerro, y ahora por bien 
María, bautizada en 4 de abril de 1592. — Juan, bautizado el 27 de 
junio de 1593, y Dorotea, bautizada el 9 de febrero de 1596. — Libro I 
-de San Nicolás. — Sin foliar. 
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de paz y concordia y por se quitar de pleitos y diferencias 
y excusar las costas y gastos que sobre ello se había de 
seguir a la una y otra parte, dijeron que ellos se han 
convenido y concertado, y se convinieron y concertaron 
en esta manera: que atento que en el dicho retablo había 
muy poca diferencia en la demasía del uno al otro, que 
no excedía de doscientos reales, que cada uno de ellos 
haya de haber y llevar doscientos ducados por el dicho re-
tablo, que es la mitad del precio en que está concertado. 
Y que el dicho Pedro Palacios haya de dar y pagar al 
dicho Pedro de Cizarte sobre setecientos y veinte y nue-
ve reales que tiene recibidos, la resta a cumplimiento 
de los dichos doscientos ducados, con tanto que si en ra-
zón del dicho retablo hubiere algún pleito o tasación que 
baje del precio de los dichos cuatrocientos ducados, que 
el dicho Pedro de Cizarte haya de pagar la mitad de 
todo ello, así del llevar del dicho retablo como de otras 
cosas, y para ello haya de dar fianza y darle poder al di-
cho Pedro Palacios para cobrar todo lo que le resta de-
biendo del dicho retablo, enteramente, pues él está paga-
do de todo a su mitad..., el dicho Pedro Cizarte dijo que 
daba y dio por su fiador al dicho Gabriel de Pinedo, que 
está presente, y lo aceptó y se obligó en forma de que la 
da... y lo otorgaron así ante mí, el dicho escribano, y lo 
firmaron de sus nombres, siendo presentes por testigos, 
Juan García, boticario, y Gabriel de Peñarroya y Juan de 
Avedanella, vecinos de Sorio, y yo, el dicho escribano, doy 
fe que conozco los dichos otorgantes. — Pedro Palacios. — 
Pedro de Cizarte. — Gabriel de Pinedo. — Pasó ante mí, 
Juan de la Peña x. 
1 Protocolo de dicho año, sin foliar. 
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C I Z A E T E (PEDRO D E ) , E N T A L L A D O R 
Retablo de CandiUchera, 1606. 
De este artista sabemos que murió en primero de sep-
tiembre de mil seiscientos sesenta y seis, según su partida 
de defunción 1 . Fué parroquiano de San Pedro, según una 
Memoria de los feligreses de aquélla, hecha en mil seiscien-
tos treinta y tres, y donde figura la siguiente inscripción: 
«Pedro de Cizarte^ escultor, María de Bartolomé, su mujer, 
Teresa y Manuela, sus hijas, cuadrilla de Santa Catalina 2.» 
E l retablo de Candilichera le fué encargado por el doctor 
Vázquez de Machicao, Provisor, Oficial y Vicario General 
en el Obispado de Osma, por don Fray Enrique Enríquez, 
en esta manera: «Por cuanto por la visita que el doctor 
Mata, visitador, ha hecho, consta tener necesidad la Igle-
1 Pedro de Cizarte, escultor, murió en primero de septiembre 
de mil seiscientos sesenta y seis años, recibió los Sacramentos, hizo 
testamento ante Pedro García de Rodas, escribano de esta ciudad de 
Soria, en veinte y siete de agosto de dicho año, y mandó por su áni-
ma los sufragios siguientes: Su entierro con misa de cuerpo presente 
en la Colegial de San Pedro, con Vicario y cuatro clérigos. Nove-
na cantada y cabo de año y que se digan por su ánima cien misas re-
zadas, testamentarios a mi dicho Vicario que me exoneré al Licdo. 
Juan de Bartolomé, su cuñado, Cura de Almazul, y por herederos a 
sus hijas Manuela y Teresa de Cizarte, y lo firmé. — El Licenciado, 
José Morales de Contreras. — (Libro de San Pedro que empieza en mil 
seiscientos veinte y cinco. Folio cuatrocientos veinte y tres). 
2 En ese padrón figuran también Alonso de Salazar, escultor, 
vecino del Burgo, y Pedro Morales Cacho, pintor; Jerónima Ramos, 
su mujer; Juan, Francisco, Jerónimo, Antonio, Manuel, sus hijos; 
cuadrilla de San Juan, Bartolomé González Platero, Catalina López 
Medrano, su mujer, Isabel González, su sobrina; cuadrilla de San 
Esteban. 
Bernardino de Álava, platero; María de Arce, su mujer; Bernar-
diño, Jerónimo, Pedro, María y Jusepa, sus hijos; cuadrilla de San 
Clemente. 
Esteban de Vidaurreta, platero; Isabel de Álava, su mujer; Este-
ban, Francisco, Javier, Diego, María, Isabel, sus hijos; cuadrilla del 
Collado. 
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sia del lugar de Candilichera de un retablo de Nuestra Se-
ñora, para la cual dicha obra de retablo damos licencia y 
facultad a Pedro de Cizarte, entallador, vecino de esta vi-
lla, para que pueda hacer y haga los contratos necesarios 
en razón del dicho retablo de Nuestra Señora del Rosario, 
la cual dicha obra queremos y mandamos que haga el dicho 
Pedro Cizarte y no otro alguno. Y para ello damos licencia 
y facultad al Cura y Mayordomo de la dicha Cofradía de 
Nuestra Señora del Rosario para que pueda hacer y haga 
con el dicho Pedro Cizarte los contratos, escrituras y demás 
recados, de los cuales mandamos dar la presente licencia y 
comisión en la villa del Burgo, a veinte y dos días del mes 
de agosto de seiscientos y cinco años. 
En la ciudad de Soria, a dos días del mes de noviem-
bre de mil seiscientos y seis años, y del Ayuntamiento y 
número de la dicha ciudad y testigos yuso escritos, pare-
cieron presentes de la una parte Francisco Gallardo y Pe-
dro Domínguez y Antón Delgado, vecinos del lugar de 
Candilichera, jurisdicción de la dicha ciudad, mayordo-
mos que han sido y son de la Cofradía de Nuestra Señora 
del Rosario. Y de la otra, Pedro de Cizarte, entallador, ve-
cino de la villa de Burgo, como principal deudor y paga-
dor, y G-abriel de Pinedo, entallador, vecino de la dicha 
ciudad, como su fiador y principal pagador, y dijeron: Que 
se han convenido y concertado en esta manera: Que el di-
cho Pedro de Cizarte y Gabriel de Pinedo, su fiador, han 
de hacer un retablo colateral para la iglesia del dicho 
lugar, el cual ha de tener de ancho dos varas de medir y el 
alto tres varas. Y en la caja principal ha de tener una ima-
gen de Nuestra Señora del Rosario, de bulto, de cinco cuar-
tas de alto, antes menos que más, con su peana. Y ha de 
llevar cuatro columnas dóricas, con su pedestal y cornisa-
mento, y un sobrecuerpo con dos estípites y cornisamen-
to y su frontispicio con dos pirámides y una cruz, todo 
hecho de madera de pino y todo ello pintado, dorado y es-
tofado en esta manera: L a Nuestra Señora, toda ella esto-
fada y dorada, y la caja donde ha de estar, dorada y gra-
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bada; y entre las columnas, a los lados, al un lado, Santo 
Domingo; y al otro, Santo Antonio, ermitaño, con su lechóii; 
y como requiere de pincel de buena mano, y en la caja de 
arriba, un San Francisco, de pincel, con la historia de las 
llagas, y todo lo demás, dorado y colorido como el arte lo 
requiere, lo cual dará hecho y acabado en perfección, 
puesto y asentado a su costa en la dicha iglesia para el día 
de Nuestra Señora de agosto del año primero venidero del 
mil y seiscientos y siete años, por razón que se le ha de dar 
por ello lo que fuese tasado por dos oficiales puestos poi-
cada una de las partes en suyo, con que no exceda todo ello 
de cien ducados... 
En testimonio de lo cual lo otorgaron ante mí, el dicho 
escribano y testigos yuso escritos, y los que sabían escri-
bir lo firmaron de sus nombres; y porque el dicho Francis-
co Gallardo no sabía escribir, rogó a un testigo lo firme 
por él y sea testigo. Testigos que fueron presentes: Sebas-
tián de Torrado, que firmó, y Miguel de la Peña, el mozo, 
vecino de Soria, y Antonio Martínez de Villabuena; y yo, 
el escribano, conozco a los dichos otorgantes. — Gabriel 
de Pinedo. — Pedro de Cizarte. — Sebastián de Torralba.— 
Antón Delgado. — Pedro Domínguez. — Pasó ante mí, Mi-
guel de la Peña. 
(Protocolo de dicho año.) 
COLLADO (FRANCISCO), MAESTRO DE CANTERÍA 
Para el Monasterio de la Merced, hizo el pasadizo a la iglesia 
de San Martín, el 9 de julio de 1597. 
Francisco Collado, maestro de cantería, se concertó 
por escritura en Soria, en el Monasterio de Nuestra Señora 
de la Merced, el 9 de julio de 1597, con el P. Fray Barto-
lomé de Mora, Comendador de la dicha casa y convento, 
ante el escribano Juan de la Peña: «Que el dicho Fran-
cisco Collado ha de hacer para el pasadizo, desde la casa 
del dicho convento hasta la iglesia de Señor San Martín, 
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que es del dicho convento, conforme a la traza que de 
ello está hecha, firmada de sus nombres, y ha de llevar 
diez pies de ancho el arco del dicho pasadizo, y las pilas-
tras donde ha de estribar y cargar el dicho pasadizo han 
de ser de los dichos pies de ancho y han de salir de las 
paredes cada pilastra tres pies a la calle. Y se entien-
de que hasta el salir a la tierra el cimiento ha de ser de 
cuatro pies de grueso, de manera que, quedando las dichas 
pilastras fuera del cimiento, de diez pies de ancho y tres 
de salida, le ha de quedar a todas partes tres cuartos de 
pie de relex, y el cimiento se haya de buscar tierra firme 
para hacerlo. Y ha de ser el dicho arco y pilastras de pie-
dra sillar, y el cimiento de piedra tosca, y las cepas del 
dicho arco han de ir incorporadas en la casa y iglesia, rom-
piendo las paredes, y las paredes de los lados del pasadizo 
han de ser de nueve pies y han de llevar dos ventanas, a 
cada lado la suya. Y las pilastras han de llevar el mismo 
talus que llevan las paredes de la casa. Y ha de hacer sus 
dos puertas de la misma piedra, una en la pared de la 
casa y otra en la de la iglesia. Y el arco ha de llevar un 
bocel por ambas partes en los anillos, todo lo cual ha de 
ser toda piedra sillar labrada, y lo que toca a los anillos ha 
de ser toda piedra nueva que tenga muy buenos asientos 
de más de a pie y medio, y de tres en tres hiladas de un 
anillo a otro ha de estar piedra nueva traída a su costa y 
pagada del dicho Francisco Collado. Lo había de dar aca-
bado y para el día de San Miguel, de septiembre primero 
que viene, y la empezará dentro de quince días de la fe-
cha de la escritura, y le dará setecientos reales, pagados 
en esta manera: E l día que comenzare la obra doscientos 
reales, y en fin del mes de agosto primero que viene otros 
doscientos reales, y los trescientos reales restantes el día 
que acabare la obra. Y además, toda la piedra, así tosca 
como labrada, que fuere menester, de la que tiene alrede-
dor del convento y casa, que es la que dio Francisco de San 
Ginés; y si sobrare se quedará para el convento; y si falta-
re la ha de poner Francisco Collado, y le dará el agua de 
los pozos que hay en casa y la madera necesaria para los 
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andamios, y Francisco Collado hará las cimbrias a su costa 
y poner la madera para ellas. E l Padre Comendador se 
obliga, acabada la obra, a nombrar un maestro de cantería, 
y visto y tanteado el gasto, si pareciere en conciencia que 
merece más de los setecientos reales, se los pagará en rea-
les de contado. 
E l 6 de noviembre, ante el mismo escribano, compare-
cieron el Padre Comendador de la Merced, Fray Bartolomé 
de Mira, y Francisco Collado, el cual dijo: «Que estando la 
dicha obra empezada por esta ciudad y por la justicia de 
ella, se mandó que cesase y que se hiciese diferente de como 
estaba tratado y trazado; y el dicho Francisco Collado la 
quiere acabar, y se concertaron en ello para terminarla, 
siendo testigos Juan de la Viesca, cantero, y Francisco Gar-
cía, el Mozo, y Domingo de Salazar. 
Capilla de San Francisco, 10 de julio de 1598. 
En la ciudad de Soria, diez días del mes de julio de mil 
y quinientos y noventa y ocho años, ante mí, el escribano 
público y testigos aquí contenidos, parecieron presentes, de 
la una parte, Pedro de las Heras, hijo de Nicolás de las He-
ras, en nombre de doña María de Bellosillo, viuda que que-
dó de Juan de las Heras, como tutriz de su hijo, y por vir-
tud del poder que de la susodicha tiene, que pasó y se otor-
gó ante Alonso Rodríguez de Arriaga, escribano del número 
de esta dicha ciudad, su fecha en ella a trece días del mes 
de noviembre del año pasado de noventa y siete, de que hizo 
demostración. Y de la otra Francisco Collado, maestro de 
cantería, residente en esta dicha ciudad, y dijeron que ellos 
están concertados y por la presente se conciertan en la for-
ma y manera siguiente: 
Primeramente el dicho Francisco Collado se obliga que 
dentro de un año, que corre y se cuenta desde hoy día de 
la fecha de ésta, ha de dar hecha y acabada la obra que 
abajo irá declarada, que de las capillas que están en la 
iglesia y monasterio de Señor San Francisco, de la dicha 
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ciudad, que son de Bernardino de las Heras, difunto, y sus 
sucesores, que están como se sale de la sacristía del dicho 
convento a mano derecha, las ha de deshacer y de ambas 
ha do hacer una subiendo el arco propiaño quince pies 
de pie derecho, que es todo lo que da lugar la repisa de 
las capillas viejas con sus gradas y armas de las Heras en 
la dicha capilla, y hacer la dicha capilla por la traza que 
está formada del dicho Francisco Collado y Bernardino de 
las Heras. 
Iten ha de hacer dos entenorios a los lados del altar, 
dentro de la dicha capilla, dejando el del pulpito fuera de 
la pared el grueso que él tuviere, por no le dar lugar el 
hueco. 
Iten con condición que ha de dejar un arco de los dos 
que ahora están en la pared frontera, en medio de ella, 
para poner un altar y en él un retablo que está en la mis-
ma capilla. 
Iten asimismo ha de hacer un depejo grande debajo de 
la ventana, que ahora está en la dicha capilla, que tenga 
una vara de hueco. 
Iten que la ha de hacer toda la dicha capilla y poner 
todas las cosas que hubiere menester sobre las que ahora 
tiene. 
Iten con condición que ha de enblanquecer las cuatro 
paredes de la dicha capilla y pincelarlas como está el 
cuerpo de la dicha iglesia. 
Y el dicho Pedro de las Heras obligó a la dicha su par-
te que por la dicha obra le dará y pagará doscientos y 
veinte y seis ducados de a once reales cada uno, en que la 
tienen concertada, los cuales le pagará la dicha doña Ma-
ría de Bellosillo, en esta manera: en la renta de tres cen-
sos perpetuos que la susodicha tiene sobre tres pares de 
casas que son en esta ciudad en la calle del Collado, que 
la una tiene y posee Andrés de Vinuesa, sastre, y la otra 
posee Andrés de Ventimilla, espadero, linde con la de arri-
ba, y la otra tiene y posee Pedro Calonge, barbero, linde 
de las susodichas. Y en cincuenta medias de pan terciado 
de censo perpetuo que tiene Sebastián García, vecino del 
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lugar de Velilla. Y de otro censo perpetuo que tiene en el 
lugar de Pobar contra Martín Hernández, vecino de Po-
bar, de diez y ocho medias de pan terciado, todo lo cual 
comenzará a cobrar desde el día de Nuestra Señora de 
agosto primero de este presente ano, hasta que haya co-
brado el susodicho la dicha suma. Y el pan se ha de con-
tar a como valiere el día de Pascua de Navidad de cada 
un año... y el dicho Francisco Collado se obligó que den-
tro del dicho año dará acabada de todo punto la dicha 
obra, donde no que la dicha doña María deBellosillo o la 
persona que en su nombre poder tenga, puedan buscar una 
persona que lo haga y ejecutarle por lo que más le costa-
re con sólo en juramento en que lo deja diferido sin otra 
averiguación ni liquidación alguna, y por ello pueda ser 
ejecutado. Y para que así lo cumplirán cada una de las par-
tes por lo que está obligado y se ha obligado a cumplir, y 
el dicho Pedro de las Heras en el dicho nombre, dieron su 
poder a cualesquier jueces y justicias de estos reinos ante 
quienes esta carta fuere presentada y pedido su cumpli-
miento de justicia, a cuyas jurisdicciones y fuero se some-
tieron... 
Siendo testigos Diego Ruiz y Juan Llórente y Santiago 
de Medrano el Mozo, vecinos de Soria, y los otorgantes, que 
yo, el escribano, doy fe conozco, lo firmaron de sus nom-
bres.— Pedro de las Heras.—Francisco del Collado.— 
Pasó ante mí, Juan Luis Benio. 
CUESTA (FRANCISCO DE LA), CANTERO MONTAÑÉS 
Escritura de 23 de octubre de 1643 con don Francisco Yáñez 
de Barnuevo y Zapata, Caballero de Santiago, para hacer siete 
columnas en su casa de Deza. Y la fachada principal por otra 
escritura de 24 de mayo del año siguiente. • 
En la ciudad de Soria, a veinte y tres días del mes de 
octubre de mil y seiscientos y cuarenta y tres años, en 
presencia de mí, el presente escribano, parecieron presen-
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tes de la una parte don Francisco Yáñez de Barnuevo y 
Zapata, Caballero del Hábito de Santiago, vecino y regidor 
de la dicha ciudad, y de la otra Francisco de la Cuesta, 
montañés, estante en esta ciudad y su tierra, y dijeron que 
se han concertado en esta manera: Que el dicho Francis-
co de la Cuesta se obliga con su persona y bienes habidos 
y por haber de hacer y que hará en la casa del mayorazgo 
de la villa de Deza que posee el dicho señor Francisco de 
Barnuevo las obras siguientes: 
Primeramente ha de hacer siete columnas cuadradas 
de dos pies de grueso con su altura necesaria, fundándose 
con su zócalo de dos pies de alto que refajedos de dos al-
redor y rematando con su capitel que haga la misma la-
bor de un pie de alto. Estas pilastras han de ser de piezas 
de la piedra tosca que hay en el lugar, y la ha de sacar y 
traer y labrar y asentar el maestro a su costa, poniendo la 
cal necesaria. Asimismo ha de hacer otro cuerpo de enci-
ma de los pedazos que fueren mejores, que son redondos, 
de las que ahora hay, y el maestro las ha de retundir y 
asentar a su costa con el grueso que tuviere en las di-
chas columnas redondas; y las haya de dejar asentadas y 
labradas a picón las unas y las otras, y sea de suerte que 
las redondas han de ser base y capitel) cuadradas como 
las de abajo, y las basas y capiteles de las columnas re-
dondas se han de sacar de nuevo de piedra del berrocal. 
La cual dicha obra ha de hacer buena y bien hecha y fir-
me, conforme al arte, a satisfacción de Miguel Morales, 
que hace la obra de carpintería de la dicha casa, y de Pe-
dro Navarro, cantero y carpintero, y la dará hecha y aca-
bada en perfección para el mes dé mayo del año primero 
venidero de mil y seiscientos y cuarenta y cuatro. Por ra-
zón que se le ha de dar por ella novecientos y cincuenta 
reales, pagados trescientos reales luego y trescientos reales 
mediada la obra y el resto acabada la dicha obra dada por 
buena. Y si no lo hiciere y cumpliere así, que él a su cos-
ta y por lo que tuviere recibido y costas y daños que se le 
siguieren le pueda ejecutar y cobrallo de su persona y bie-
nes, en virtud de esta escritura y su declaración en que 
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desde luego se lo deja y difiere como de escribano sin que 
tenga necesidad de lo mostrar, probar ni averiguar ni ha-
cer otra diligencia alguna, aunque de derecho se requie-
ra, porque de ello le relevo. Y el dicho don Francisco 
Yáñez de Barnuevo se obligó con su persona y bienes mue-
bles y raíces, habidos y por haber, que cumpliendo el di-
cho Francisco de la Cuesta con hacer la dicha obra en la 
forma que en esta escritura se declara, le dará y pagará 
por ella los dichos novecientos y cincuenta reales, paga-
dos los trescientos reales luego y los otros trescientos a 
mediada la obra y el resto acabada la obra y dada por 
buena y por cumplido de su parte con las condiciones de 
esta escritura, y cada parte, por lo que les toca, dieron po-
der cumplido a cualesquier jueces y justicias de los reinos 
y señoríos del Key Nuestro Señor que de ello puedan y de-
ban conocer, a cuya jurisdicción se sometieron, para que 
por todo remedio y rigor de derecho y vía ejecutiva les 
compelan al cumplimiento de ello como si fuese senten-
cia definitiva de juez competente pasada en cosa juzgada 
sobre lo cual renunciaron cualesquier leyes, fueros, dere-
chos y ferias que sean en su favor, en especial y especial-
mente la ley y derecho que dice que general renunciación 
non vala, y cada parte, por lo que les toca, lo otorgaron 
ante mí, el dicho escribano y testigos yuso escritos, y lo 
firmaron de sus nombres, siendo testigos Pedro Navarro, 
vecino de Matalebreras y Miguel Morales, vecino de Mata-
lebreras y Sebastián González, vecino y estante en Soria. 
Yo, el escribano, doy fe conozco los otorgantes. Don Fran-
cisco Yáñez de Barnuevo.—Francisco de la Cuesta.— 
Pasó ante mí, Miguel de la. Peña. 
En la ciudad de Soria, a veinte y cuatro días del mes 
de mayo de mil y seiscientos y cuarenta y cuatro,años, 
ante mí, el escribano y testigos, parecieron presentes de 
la una parte el señor don Francisco Yáñez de Barnuevo 
Zapata, Caballero de la Orden de Santiago, vecino y Regi-
dor de la dicha ciudad, y de la otra Francisco de la Cuesta, 
montañés, maestro de cantería, estante en esta dicha ciu-
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dad, y dijeron.- que se han convenido y concertado en que 
el dicho Francisco de la Cuesta ha de hacer en la villa de 
Deza y en las casas principales del dicho señor don Fran-
cisco, la fachada principal de las dichas casas, toda de 
manipostería, conforme hoy está la pared de las dichas ca-
sas de alto y cargo, y ha de dejar las cornisas y esquinas de 
piedra de sillería, conforme muestra la planta que queda 
con esta escritura. Y se declara que las piedras de la puer-
ta principal las ha de dar y poner al pie de la obra el di -
cho señor don Francisco, y sobre la dicha puerta ha de de-
jar una ventana rasgada de manipostería por la parte de 
adentro, y por la parte de afuera su guarnición de sillería. 
Y a los lados ha de dejar dos escudos con las armas que se 
le señalaren y en la forma que están puestas en dicha plan-
ta, y asimismo ha de hacer a los dos lados otras dos ven-
tanas correspondientes, de la misma forma que se pinta 
en la dicha planta, y sobre la dicha puerta y ventanas ha 
de dejar arcos en falso, de forma que no carguen la mani-
postería sobre las piedras de sillería, y en todo ha de cum-
plir con la descripción y pintura de la dicha planta de la 
dicha obra en la forma que dicho es y la ha de dar perfecta 
y acabada a satisfacción de maestros de cantería para el 
día de San Miguel de septiembre primero que viene de 
este presente año de la fecha. Y se declara que la altura 
de la dicha puerta y ventanas ha de ser a disposición del 
dicho señor don Francisco, de forma que pueda entrar un 
coche por la dicha puerta, y toda la mampostería ha de 
llevar sus tizones de trecho, y el arco de la puerta ha de 
ser de piedra de sillería de la misma piedra labrada que 
hoy tiene la puerta de la dicha casa, y el grueso de la di-
cha obra ha de ser de una vara de ancho, dejando los 
cimientos con proporción a la obra y en la hondura que 
haya,necesidad. Y si los cimientos que hoy tiene la casa 
no fueren bastantes y seguros, los ha de hacer de nuevo, 
dejándolo todo igual sin vicio. Y el dicho señor don Fran-
cisco ha de dar y pagar al dicho Francisco la Cuesta 
por la dicha obra, en la forma que va declarada, doscien-
tos y cincuenta ducados de vellón, pagados los cien duca-
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dos luego como comience a trabajar, y los otros ciento en 
el discurso de la obra, y los cincuenta restantes y fin de 
pago después de haberse acabado y haberse visto por ofi-
ciales y dado por buena y segura. Y por el dinero que vaya 
recibiendo y que cumplirá todo lo que por esta escritura 
se obliga, ha de dar fianza y seguridad en la dicha villa 
de Deza. Y las dos piedras de los escudos se han de dar 
puestas por dicho señor don Francisco al pie de la obra, 
pero las ha de sacar y labrar el dicho Francisco de la Cues-
ta. Y cada una de las partes, por lo que les toca, se obli-
garon con sus personas y bienes muebles y raíces, juros y 
rentas habidos y por haber 
DÍAZ DE MENDOZA (AGUSTÍN), PLATERO 
No tenemos más dato de este artífice que una escritura 
otorgada el 11 de enero de 1644 ante Mateo Sánchez de 
Peralta, escribano de Soria. Por ella Francisco González, 
vecino de la misma, curador de la persona y bienes de 
Miguel Sanz de Vera, natural de Soria, lo pone por apren-
diz con el citado platero, por tiempo y espacio de cinco 
años, con las formalidades peculiares de esos documentos, 
que no reproducimos porque el interés del dato se contiene 
en lo transcrito 1. 
DÍAZ DE PALACIOS (PEDRO), VECINO DE SAN MIGUEL DE ARAS 
En la ciudad de Soria, a diez y siete días del mes de 
enero de mil y seiscientos y cuarenta y ocho años, en pre-
sencia de mí, el escribano, y testigos yuso escritos, pare-
ció presente Pedro Díaz de Palacios, maestro de obras, 
residente en San Leonardo y vecino de San Miguel de Aras, 
en la Merindad de Trasmiera, estante al presente en esta 
ciudad, a quien yo, el escribano, doy fe conozco, y en vir-
tud del poder que tiene de don Gonzalo Fajardo Manri-
1 Protocolo de Mateo Sánchez de Peralta, año 1644, s. f. 
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que de Mendoza, Conde de Castro, Señor del Estado de San 
Leonardo, dado a Diego Ruiz de Mijancos, vecino de San 
Leonardo, Gobernador y Alcalde mayor de la dicha villa, 
y por el sustituido en el dicho otorgante, cuyo traslado del 
dicho poder inserta la dicha sustitución, entrega y dijo y 
confesó haber recibido y recibir de presento de don Simón 
Martínez de Mendoza, vecino de esta dicha ciudad, te-
sorero de las alcabalas y millones de esta dicha ciudad 
y su partido, y que lo fué el año pasado de mil y seis-
cientos cuarenta y siete, en la paga de fin de marzo de-
clara haber 5.281 maravedís y medio que al dicho don 
Gonzalo Fajardo le tocan y pertenecen en dicha paga por 
virtud de una cédula de ínterin despachada por los señores 
del Real Consejo para que el dicho don Simón, como tal te-
sorero, le pague dicha cantidad, y otorgó carta de pago 
ante Félix García, escribano público de Soria. 
DURAN (JOSÉ), PINTOR 
Véase Rico (SATURIO). 
ELGUERA (SIMÓN DE), MONTAÑÉS 
En la ciudad de Soria, a veinte y seis días del mes de 
noviembre de mil y seiscientos y cincuenta años, en pre-
sencia de mí, el presente escribano, y testigos, pareció pre-
sente Simón de Elguera, montañés, maestro de carpinte-
ría y cantería, estante al presente en esta dicha ciudad, y 
dijo: Que en virtud del nombramiento que en él han he-
cho Juan de Barnuevo, vecino de la ciudad de Berlanga y 
Mayordomo de Su Señoría del señor Marqués del Fresno, 
y Domingo Gil , montañés, maestro de cantería, ambos es-
tantes en esta ciudad, para que vea las obras que dicho 
Domingo Gil ha hecho en las casas y pajares que Su Seño-
ría tiene en el lugar de Sauquillo de Boñices, las ha visto 
y mirado juntamente con las condiciones que ante mí> el 
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presente escribano, hizo en veinte y cuatro días del raes 
de junio próximo pasado de este presente año. Y desde 
luego dijo que las daba y dio por buenas, bien hechas y 
acabadas, y dicho Domingo Gil ha cumplido con la obli-
gación que hizo de hacerlas por haberlas acabado confor-
me al arte y quedar firmes y bien acabadas, y merecen 
más de cien reales más de lo que se le remataron, y así lo 
dijo y otorgó a lo que Dios le ha dado a entender confor-
me a su arte y oficio ante mí, el presente escribano y tes-
tigos, y por no saber firmar rogó a un testigo lo firme por 
él, siendo testigos Gaspar de Herrera, Pedro Zapata y Fran-
cisco de Arze, vecinos de esta ciudad, y yo, el presente es-
cribano, doy fe conozco el otorgante. — A ruego, Francisco 
de Arze. — Pasó ante mí, Martin de Esparza. 
ELGUERO (PEDRO DE), VECINO DE LIENDO 
Construyó el altar mayor del convento de San Francisco 
utilizando la capilla de la Concepción, cuyo patronato tenia 
el Marqués de Velamazán, por escritura de 16 de julio 
de 1683. Realizada la obra, otorgó escritura para hacer 
el retablo el 20 de julio de 1687. Aparece asociado con él 
José Noval. 
Altar Mayor del Convento de San Francisco. 
En la ciudad de Soria, a dieciséis días del mes de julio 
de mil y seiscientos y ochenta y tres años, ante mí, el 
escribano y testigos, parecieron presentes de la una parte 
el señor don Martín Pedro de Castejón, Caballero del Or-
den de Calatrava, Marqués de Relamazán y Regidor perpe-
tuo de esta ciudad. Y de la otra parte el muy Reverendo Pa-
dre Maestro Fray Francisco Garcés, Predicador General y 
Guardián del Convento de Nuestro Padre San Francisco 
de esta dicha ciudad, en virtud de licencia que tiene del 
Rmo. P. Fray Francisco Conde, Ministro Provincial de la 
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Concepción, que rae entregó original para la inserción en 
esta escritura, y es del tenor siguiente: 
«Fray Francisco Conde, de la Regular observancia de 
Nuestro Señor Padre San Francisco, Maestro Provincial 
de esta santa provincia de la Concepción, Prelado ordina-
rio de todos los conventos de religiosos de su provincia y 
Siervo... A l P. Fray Francisco Gareés, Predicador General 
y Guardián del Convento de San Francisco de la ciudad de 
Soria, salud y paz en Nuestro Señor Jesucristo. 
Por V. R. nos ha hecho relación cómo deba bajar el al-
tar mayor de ese nuestro convento, para lo cual tiene el 
beneplácito y gracia del señor don Martín Pedro Castejón, 
Caballero del Hábito de Calatrava, Marqués de Belama-
zán y Regidor perpetuo de dicha ciudad de Soria, por ser 
de dicho señor la capilla donde se ha de poner el altar 
mayor. Por tanto, por las presentes concedo a V. R. licen-
cia para que dicha obra se pueda hacer con las condicio-
nes que dicho señor Marqués tiene pactadas, y son que su 
arco, como está abajo en su capilla, se ha de levantar en 
el mismo lado que es el del evangelio. Y que si quisiere 
dicho señor Marqués hacer carnero en el término y tierra 
de su capilla lo pueda hacer, y si fueren necesarias otras 
condiciones se puedan hacer sin perjuicio del convento. 
Y si para lo dicho fuere necesario hacer escrituras, inter-
pongo a ellas la autoridad de mi oficio para que valgan y 
hagan fe en juicio y fuera de él, en virtud de esta nuestra 
patente dada en nuestro convento de San Francisco de la 
ciudad de Ríoseeo en diez y ocho de junio de mil seiscientos 
ochenta y tres años. — Fray Francisco Conde, Maestro Pro-
vincial . — Por mandato de su Paternidad muy Reverenda, 
Fray Francisco Martínez, Secretario de la provincia». 
Y usando de dicha patente, dijeron: Que por cuanto en 
dicho convento el dicho señor Marqués, como sucesor en 
su casa y mayorazgo, tiene el derecho de patronato de una 
capilla y entierros con la advocación de Nuestra Señora 
de la Concepción, que está debajo de un arco que tiene 
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encima el altar mayor de dicho convento que hasta aquí 
ha estado en alto ocupando superiormente el distrito y 
suelo de dicha capilla y entierros, y habiéndose conocido 
inconvenientes en mantener el altar mayor en aquella al-
tura y sitio y amenazar ruina el arco y techumbre sobre 
que está cargado, se ha tratado de bajarle al suelo corrien-
te de la capilla mayor, ocupando el sitio de la dicha capi-
lla de la Concepción y entierros, que es la testera y sitio 
principal de dicha iglesia, y habiendo conferido la forma 
para el logro del intento más decencia y hermosura de la 
iglesia y conservación del derecho de las partes, han capi-
tulado y capitulan lo siguiente: Que la dicha capilla de 
la Concepción, que es de dicho señor Marqués, y techumbre 
de ella, se ha de derribar hasta todo lo que esté sobrepuesto 
a las paredes principales de la iglesia. Se ha de bajar el al-
tar mayor y retablo al hueco de dicha capilla en la con-
formidad que conviniere al término y capacidad de ella. 
Que desde la entrada de dicha capilla se han de hacer 
gradas para subir al altar mayor y presbiterio, conforme 
fueren necesarias a la proporción de la obra. 
Que el dicho Padre Guardián y convento y quien lo su-
cediese en dicha guardianía, han de levantar el arco que 
hoy tiene dicha capilla de la Concepción por sepulcro que 
está al lado del evangelio en el término que quedare des-
pués de derribada dicha capilla al alto que conviniere so-
bre las gradas. Y de la misma manera se ha de hacer otro 
arco, a la parte de la Epístola, sobre dichas gradas, y en la 
proporción conveniente. 
Y estos arcos han de estar metidos dentro de las pare-
des, dejando huecos en ellos bastantes para sepulcro, y 
son que vuelen afuera, y se han de poner en ellos las ar-
mas, que son de piedra, sobre dichos arcos a costa de di-
cho convento, de manera que uno y otro quede descubierto 
y patente y sobre las dichas gradas sin poderlas cubrir ni 
ocultar. 
Que en la capacidad que quedare, hechas las gradas 
para el altar mayor en los lados del evangelio y epístola, 
junto al altar mayor, en el suelo del presbiterio, se han de 
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poner las sepulturas que hay en dicha capilla con sus ar-
mas que cupieren en todo el distrito del mismo y última 
grada del presbiterio, de manera que todo él, sin reservar 
cosa alguna, y todo el distrito que ocupaba dicha capilla, 
ha de quedar en posesión y como entierros pertenecientes 
a ella y a dicho señor Marqués y sucesores de su casa y 
mayorazgo, y si quisieren en todo el dicho distrito hacer y 
fabricar bóveda debajo de dichas gradas y altar, pueden 
hacerlo en cualquier tiempo. 
Que toda la obra presente, como es derribar la capilla, 
arcos, oradas, armas de piedra, presbiterio, y poner el al-
tar mayor, ha de ser a costa de dicho con\rento, sin alzar 
mano de ello, porque todo se ha de ejecutar con la breve-
dad posible. 
Que en todo el resto de la capilla mayor y cuerpo de 
ella, ahora ni en ningún tiempo, no se ha de poder conce-
der ni levantar sepulcro del suelo, sino que han de estar las 
sepulturas rasas en la conformidad que hoy están en toda 
la capilla .mayor. 
Que no habiendo menester el convento el retablo que 
hoy tiene dicha capilla, que es la hechura de la Concep-
ción, se ha de volver a dicho señor Marqués. 
Que el hueco de la escalera que sube ai altar mayor, se 
quede por de dicho señor Marqués de Belamazán y sus su-
cesores, sin que se pueda dar a persona alguna, si no es 
que privativamente sea para el uso que quisiere el dicho 
señor Marqués. 
Que en caso de cualquier contravención y reclamo de 
alguna de las partes, por donde después de bajada dicha 
capilla se desvaneciese este tratado, que siempre ha de ser 
firme, la parte que contravenga o venza ha de pagar y cos-
tear todo lo necesario para volverse a edificar todo y po-
nerlo en el estado primero, porque en esta conformidad y 
con el ánimo de la persistencia se hace este ajuste. 
Y estando presente a esta escritura Francisco Hierro, 
Familiar y Notario del Santo Oficio, vecino de esta ciudad 
y Síndico de dicho convento, la aceptó en nombre de él. Y 
cada una de las partes se obligaron a cumplir lo coutenidu 
- 134 -
y ajustado en esta escritura, sin ir y venir contra ello en 
tiempo alguno, pena de no ser oídos. Y dichos Padre Guar-
dián y Síndico obligaron las limosnas de dichos conventos 
habidos y por haber, y el dicho Marqués de Belamazán, en 
persona y bienes, y cada una por lo que les toca, dieron su 
poder cumplido a las justicias y jueces, que conforme a 
derecho se deben someter para que a ello les compelan y 
apremien por todo rigor de derecho, como por sentencia 
pasada en cosa juzgada renunciaron todas y cualesquiera 
leyes, fueros y derechos de su favor con la general en 
forma. Y así lo otorgaron ante el presente escribano y tes-
tigos, y lo firmaron de sus nombres, siéndolo presentes Ju-
lián de Azaguerri, Antonio Ramírez y Esteban Herrero, 
maestros de cantería, vecinos de esta ciudad; yo, el escri-
bano, doy fe conozco los otorgantes. — Fray Francisco Gar-
cés, Guardián. — E l Marqués de Belamazán. — Francisco 
Hierro. — Pasó ante mí y no llevé derechos, Mateo Sánchez 
de la Peña. 
Retablo de la capilla mayor de San Francisco, 1687. 
En la ciudad de Soria, a veinte días del mes de julio de 
mil seiscientos y ochenta y siete años, ante mí, el escri-
bano y testigos, parecieron presentes de la una parte Do-
mingo de la Torre y Río, vecino de esta dicha ciudad, Sín-
dico del convento de Nuestro Padre San Francisco, extra-
muros de esta dicha ciudad, y de la otra Pedro de Elgue-
ro y José Noval, vecinos del valle de Liendo, principales, 
y Andrés Gutiérrez de la Puente y Francisco de la Dehesa 
Gargollo, vecinos de dicho valle, como sus fiadores y prin-
cipales pagadores, haciendo de deuda y fecho ajeno suyo 
propio y sin que sea necesario hacer excursión en los 
susodichos ni otra diligencia alguna, y dijeron: Que los di-
chos principales se han ajustado en ejecutar el retablo que 
se ha de hacer en la capilla mayor del dicho convento, se-
gún y con las condiciones siguientes: 
Primeramente con condición que el pedestal que asien-
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ta sobre la mesa de altar y recibe las columnas, ha de ser 
entablado a la hebra, y todas sus molduras metidas en 
ranuras, así como basas y cimacios, y esto sea regla gene-
ral para toda la obra. Y todas las molduras talladas, y en 
los macizos de las columnas cuatro repisas muy caladas, 
que correspondan al dibujo de la traza. Y en los netos seis 
tabanillos que suben a recibir el cuarto docel, y encima 
su tarjeta, conforme requiere, que por estar escoreado no 
se echa del ancho que requiere, y ha de correr por cuenta 
de los dichos maestros el marco de frontal con su rodapié 
y todo. 
Y con condición que la custodia se ha de ejecutar con-
forme planta y alzado, sin que tenga más ancho ni más alto 
que son ocho pies y seis de ancho, y las tres caras que 
demuestra en la ejecución han de ser conforme demuestra 
la traza. En el pedestal de ella ha de haber su sagrario 
para el copón, muy capaz, y éste ha de estar encañamado 
por la parte de afuera. Y con condición que para recibir 
las columnas grandes, las dos que ciñen el retablo, sus cu-
bos con sus tarjetas, las que hacen ángulo a la parte de 
afuera, sus repisas y las columnas, revestidas de vastagos, 
de racimos y hojas de parra. Las pequeñas, que reciben la 
imposta de los arcos en la misma conformidad que las 
grandes, y todas han de tener su basa y capitel corintio, 
compuesto a cuatro vueltas y sin más grueso de lo que re-
quiere y pide la orden compuesta. Y con condición que los 
arcos han de tener sus archetes tallados y las enjutas en la 
misma conformidad, y éstas de las tres caras caladas a la 
parte de adentro. Y en la misma conformidad el subiente 
que hace al ochavo en la cornisa principal, ensamblada 
como está dicho sus frisos y modillones conforme demues-
tra la traza. Y en la parte interior, en la clave, sus tarje-
tas y su friso alrededor, por razón de estar toda calada y 
dejarse ver, y en los plafones de las cornisas, dejando 
fajas a un lado y a otro que haga juego con los modillones. 
Sus escuadras de talla en fondo y no sobrepuesto, y su co-
rredor conforme demuestra la traza. De los macizos de las 
columnas han de subir cuatro cartelas, que con el adorno 
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de dicha traza y talladas a dos haces y los remates talla-
dos y en cada cartela el suyo. Que toda la obra disminuya 
y corte contra un tablero y peana que ha de servir para una 
^e, y los macizos de los marcos con repisas que acompañan 
y adornan la custodia. 
Y con condición que en el alzado principal ha de ha-
ber cuatro columnas de catorce pies de alto con sus basas 
aricurvas, toda ella revestida con dos vastagos, y de éstos 
proceda toda la demás obra que corresponda con la traza 
y los capiteles corintios compuestos, y éstos han de tener 
dos pencas, pues así lo requiere y pide el arte de ellas. Y 
las pilastras han de ser encapiteladas y con sus basas co-
rrespondientes a las de las columnas y ensambladas y sus 
tableros mecidos en gárgol y la moldura tallada. Y en esta 
conformidad todas las que hubiere en dicha obra, y en los 
intercolumnios se ha de ensamblar como ya está dicho; y 
los marcos y todos los demás adornos que muestra la traza, 
como son las columnas, tarjeta y repisa redonda, se ha de 
ejecutar guardando sus perfiles ancho y alto sin exceder de 
lo dicho. 
Y con condición que en la caja principal de Nuestra Se-
ñora ha de haber su transparente, y todo este fondo se ha 
de guarnecer con una caja apeinazada y sus molduras talla-
das y sus florones de talla, sin echar relieve que ofusque a 
la imagen ni al demás adorno; y todo el demás ornato de la 
caja, conforme demuestra la dicha traza. 
Y con condición que la cornisa, principal ensamblado 
como ya está dicho, y sus molduras talladas y guardando 
sus perfiles en molduras en alto, gruesos y anchos, y en el 
plafón de la cornisa ha de tener sus florones en fondo en los 
ángulos que hagan escuadra. Y en lo demás, como requiere 
la obra; y en la conjunta de los dos trozos de cornisa se ha 
de ejecutar la tarjeta.que va dibujada y demostrada en la 
dicha traza, sin que en ello haya innovación. 
Y con condición que el pedestal que sirve de banco al 
cerramiento se ha de ejecutar conforme demuestra dicha 
traza, subiendo todas sus dimensiones hasta aquí. Y en los 
macizos de la columna que ciñen a la albañilería, dos es-
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cudos, conforme van demostrados; y en las que hacen a la 
caja dos remates, en cada una el suyo. 
Y con condición que el segundo cuerpo y remate de aca-
bar esta obra ha de cerrar en ochavo, que así lo demuestra 
dicha traza. Y la caja que asimismo demuestra en ella 
para Nuestro Padre San Francisco, que tiene dos colum-
nas para que correspondan con las de abajo, y en su macizo 
para más adorno de la dicha obra. Y en el fondo ha de 
llevar sus frisos y una peana (haciéndole santo nuevo) co-
rrespondiente a la demás obra; y las luces han de llegar 
con su fondo contra la vidriera con su adorno de talla, y 
ésta ha de coger el medio del intercolumnio y su luz ha de 
ser de cuatro pies y medio. Y los intercolumnios que 
cierran el ochavo ensamblados y la talla de muy buen 
relieve, guardando el dibujo que demuestra la traza, así 
en los macizos que suben de las columnas, como en toda 
la demás obra. Y los subientes que suben en la misma 
conformidad en el pedestal, en el alto de la columna y en 
la cornija, como está dibujado y compuesto, si parecie-
re que la misma escuadra que arranca de tarjetas sea en 
la misma correspondencia, se ejecutará conforme se dis-
pusiere. Todos estos macizos de columna y demás obra ha 
de cerrar contra aquel círculo que demuestra la traza, y 
éste ha de ser ensamblado y todos los macizos que toparen 
contra él. Y guardando sus fajas se han de echar sus 
florones conforme lo requiere; y encima de este tamanillo 
una tarjeta, conforme va dibujada, con un copete que ha 
de ceñir a la bóveda. Y los niños que han de tener a cua-
tro pies de alto, acomodados en la misma tarjeta. Y con 
condición que la madera para la dicha obra la ha de dar el 
dicho Domingo de la Torre y Río, dentro del dicho conven-
to, y buena para la fábrica, y tablas de todo el género que 
fuere necesario en ella. 
Y con condición que las columnas se han de emparejar 
en esta forma, que se han de hacer sus tableros, y en ellos 
el uno sirve^para tapa y en el otro se han de encolar lo 
que fuere necesario, hasta coger el grueso de la columna, 
quedando hueco todo aquello que fuere necesario, sin co-
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rromper la columna, y en todo el resto de la obra no ha 
de haber madera que vaya enteriza, menos que sea para 
talla. 
Y con condición que el arco que hubiere de hacer de 
yeso y romper -el transparente, y lo que tocare a cantería 
y albanilería, ha de correr por cuenta de dicho síndico y 
convento, y una vara de hierro, con su llave, que ha de 
atravesar la bóveda y el tamanillo redondo, puertas y bajar 
la grada. 
Y con condición que cada cuatro meses, desde el día en 
que se empezare dicho retablo, ha de venir Alonso Manza-
no, que es el maestro que hizo dicha traza; y si por enfer-
medad o muerte no pudiere venir el susodicho, quien el Pa-
dre Guardián de dicho convento eligiere, y el gasto que en 
esto se ofreciese, ha de ser por cuenta del convento, y la 
vista por cuenta de dichos maestros. 
Y con condición que de. lo que dice dicha traza se ha 
elegido se ha de ejecutar lo del lado del Evangelio, según 
dicha traza y condiciones; y las repisas que reciben los san-
tos han de ser del género del lado de la Epístola. 
Y con condición que la dicha obra la han de ejecu-
tar dichos maestros en veinte meses, que han de co-
rrer y contarse desde hoy, día de la fecha, en precio de 
quince mil reales de vellón. Y el convento ha de dar 
cuatro camas, con su ropa, en todo el dicho tiempo; y asi-
mismo se les ha de aderezar de comer a costa del dicho 
convento. 
Y con condición que en lo que toca al gasto y consumo 
de los dichos maestros y sus oficiales que tuvieren para ha-
cer dicho retablo, en cuanto a pan y vino y carne, se ha de 
estar lo que importe su valor a lo que declararen el Padre 
Guardián y Vicario de dicho convento; y lo mismo se ha de 
entender en lo que toca a pescado. 
Y con condición que cada semana se les ha de dar a 
los dichos principales ciento y ochenta reales de vellón, y 
de éstos se ha de rebajar el pan, vino y carne que se hu-
biere consumido en dicha semana por ellos y sus oficiales, 
a quienes han de pagar de dichos ciento y ochenta reales, 
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y más se les ha de dar a dichos maestros para sí cincuenta 
reales cada semana, y de tres en tres meses, doscientos 
reales de vellón, y de los dichos quince mil reales en que 
se ha ajustado dicha obra han de quedar dos mil y quinien-
tos reales para darla por buena, concluida y asentada en su 
sitio a vista de maestros peritos en el arte, uno por parte 
del convento y otro por parte dé los dichos maestros, y 
dada por buena y concluida se les ha de entregar la restan-
te cantidad, sin que hayan de aguardar más que la dicha 
declaración y vista. 
Con las cuales dichas condiciones y con las demás que 
en semejantes contratos suelen y acostumbran poner, que 
habernos aquí por expresadas nosotros, los dichos Pedro de 
Elguero y José del Noval, como principales, y Andrés Gu-
tiérrez de la Puente y Francisco de la Dehesa G-argollo, 
como sus fiadores y llanos cumplidores, nos obligamos jun-
tos juntamente y de mancomún a voz de uno y cada uno de 
nosotros por sí in solidum y por el todo, renunciando como 
renunciamos las leyes de la mancomunidad y fianza y las 
demás del caso... Y lo otorgamos así ante el presente escri-
bano y testigos, siéndolo presentes el licenciado Manuel de 
Castejón, clérigo presbítero, don Gonzalo Rodríguez de 
Barnuevo y Alonso García del Campo, vecinos de esta 
ciudad, y los otorgantes a quienes yo, el escribano, doy fe 
conozco, lo firmaron de sus nombres. — Domingo La Torre 
y Río. — Pedro de Elguero. — Joseph del Noval.— Andrés 
Gutiérrez de la Puente. — Francisco de la Dehesa Gargo-
11o. — Pasó ante mí y se me deben los derechos, doy fe, 
Mateo Sánchez de la Peña. (F o s 351-56.) 
FONZ (ANDRÉS), PINTOR, 1533 
El Visitador del Obispado de Osma, Antonio Basurto, 
por el Ilustrísimo señor don Pedro González Manso, tomó 
cuenta a Martín Bermejo, Mayordomo de la parroquia de 
Santa María del Azoque, en nueve de marzo de 1534, y en 
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ella figuran estas partidas: «ítem que dio a Andrés Fonz, 
pintor de la pintura del retablo de la Magdalena en la di-
cha iglesia... 11.500 maravedís.» 
FRANCOS (PEDRO) 
En la ciudad de Soria, a once días del mes de diciem-
bre de mil y seiscientos y cuarenta y seis años, ante mí, el 
presente escribano y testigos, pareció presente Francisco 
de la Cuesta, maestro de cantería, estante en esta dicha 
ciudad, y dijo que por cuanto él y Pedro Francos, monta-
ñés, maestro de cantería y carpintería, hicieron contrato con 
el señor don Francisco de Barnuevo, Caballero de la Orden 
de Santiago, en nombre de la señora doña María de Contre-
ras, en que se obligaron hacer el repaio contenido en dicho 
contrato en las casas que dicha señora tiene en la villa de 
Gomara, por la cantidad y con las condiciones contenidas 
y declaradas en la escritua que de ello está otorgada por 
testimonio de Juan González de Sepúlveda, escribano de la 
dicha villa. Y en cumplimiento de dicha escritura y condi-
ciones de ella, el dicho Francisco la Cuesta dio orden al 
dicho Pedro Francos para que hiciese la dicha obra y fuese 
recibiendo por cuenta de ella el dinero que se le fuese dan-
do, y es así que por cuenta del precio de ella tiene re-
cibidos el dicho Pedro Francos dos mil y seiscientos reales. 
Y como la escritura fué hecha por los dos y la obra reali-
zada sólo por Francos, otorgó la carta de pago correspon-
diente. E l mismo Pedro de Francos, ante el mismo escri-
bano Juan de Bentemilla, había otorgado carta de pago 
el 7 de diciembre, a favor de doña María de Contreras, de 
los 2.600 reales, a cuenta de los 3.200 reales en que se 
concertó la obra por escritura de 19 de julio de 1646, ante el 
citado González de Sepúlveda. 
(P° Bentemilla, fos 173-74.) 
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GÁNDARA (FRANCISCO DE LA) 
Tenía pleito pendiente con don Iñigo López de Salce-
do, por obras realizadas en Pinilla de Caradueña y en 
Aldea del Señor, y le otorgó escritura de carta de pago y 
apartamiento del pleito el 18 de febrero de 1599 del tenor 
siguiente: 
En la ciudad de Soria, a diez y ocho días del mes de 
febrero de mil y quinientos y noventa y nueve años, ante 
mí, Valentín González, escribano del Rey nuestro Señor y 
público del número de la dicha ciudad y testigos, pareció 
presente Francisco de la Gándara, montañés, vecino del 
valle de Liendo, y dijo que por cuanto él ha tratado y tra-
ta pleito en la Real Cnancillería de Valladolid con Iñigo 
López de Salcedo sobre la obra y edificio que hizo en dos 
casas del dicho Iñigo López de Salcedo, la una en el 
lugar de Pinilla de Caradueña, y la otra en el lugar de Al-
dea el Señor, por toda la cual dicha obra el dicho Iñigo 
López le ha dado y pagado seiscientos y cincuenta reales 
en esta manera: los cuatrocientos y cincuenta reales, en 
reales de contado, y los demás restantes e cumplimiento, 
que son doscientos reales, lo ha de cobrar el dicho Fran-
cisco de la Gándara, a su ruego, de Antón Pascual, veci-
no de Pinilla de Caradueña, de los cuales, conforme al 
concierto que se hizo al tiempo que se hubo de hacer la 
dicha obra, se le ha dado libranza a su contento para los 
cobrar de él, de los cuales y de la dicha libranza se da y 
otorga por bien contento y entregado a su voluntad, y en 
razón de la entrega renuncia las leyes del entregamiento, 
no numerata pecunia, paga y prueba de ellas como en ellas 
y en cada una de ellas se contiene, con los cuales dichos 
seiscientos y cincuenta reales el dicho Francisco de la 
Gándara se contenta de todo el dicho edificio y trabajo de 
las dichas dos casas del dicho Iñigo López de Salcedo, y 
se aparta del dicho pleito que sobre ello traía con él y lo 
ha por ninguno como si no se hubiera comenzado para no 
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le pedir ni demandar cosa en razón de ello al dicho Iñigo 
López ni a otra persona en tiempo alguno, y de ellos le 
dio y otorgó carta de pago y finiquito y plenísima libera-
ción en bastante forma, y si otra cosa se le pidiere y de-
mandare en razón de ello se lo volverá y pagará con el 
doblo de costas de la cobranza, los cuales dichos seis-
cientos y cincuenta reales los ha cobrado en esta manera: 
Ciento y cincuenta reales que recibió cuando empezó a 
hacer la dicha obra del dicho Iñigo López, y doscientos 
reales que se contentó de cobrar del dicho Antón Pascual 
y trescientos reales que hoy dicho día le ha dado y paga-
do por él y en su nombre Domingo del Águila, vecino de 
Soria, que hacen los dichos seiscientos y cincuenta reales, 
de los cuales me doy y otorgo por bien contento, pagado y 
entregado a mi voluntad , en testimonio de lo cual la 
otorgué ante el presente escribano y testigos yuso escritos 
y el otorgante, que yo, el escribano, doy fe conozco, lo 
firmó de su nombre, siendo presente por testigos Fran-
cisco de París y Diego Euiz, vecinos de Soria, y Jeró-
nimo de Camargo, criado del dicho Iñigo López, estante 
en ésta. — Francisco de la Gándara. — Ante mí, Valentín 
González. 
Escritura de carta de pago por obras en Gallinero. 
En la ciudad de Soria, a veinte y cinco días del mes 
de octubre de mil y seiscientos y veinte y cinco años, en 
presencia de mi, el presente escribano y testigos, pareció 
presente Francisco de la Gándara, montañés, vecino del 
valle de Liendo, y confesó recibir y haber recibido de 
Cristóbal de la Guardia, vecino de esta ciudad, Mayordo-
mo de los bienes y hacienda que en esta ciudad y su par-
tido tiene Suero de Vega y Castilla, Caballero del Hábito 
de Alcántara *, es, a saber, ciento y catorce reales y medio, 
1 Poseía Suero de Vega y Casulla el mayorazgo del Alcalde de 
Soria Jorge de Beteta. a quien dieron facultad para fundarlo los 
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los cuales le ha pagado y paga por las obras que ha hecho 
en el reparo de la capilla de Santiago, del lugar de Galli-
nero, y de levantar la pared de la casa de Juan García de 
Aylloncillo, del mortero y cal y arena que se llevó para la 
dicha capilla, y de los oficiales que en todo ello entró; que 
el reparo de la dicha capilla se mandó hacer por el señor 
Visitador de este Obispado, por estar mal reparada y mal 
tratada; y de los dichos ciento y catorce reales y medio, 
dijo que se daba y dio y otorgó por contento bien pagado y 
entregado a su voluntad y en razón de la paga y entrega 
dellos, porque de presente no parece renunció las leyes de 
ella y de su prueba y del solo y mal engaiio y excepción de 
la no numerata pecunia y las demás; y de los dichos ciento 
y catorce reales y medio le dio y otorgó carta de pago en 
forma cuan bastante en tal caso se requiere, y se obligó en 
forma que serán bien dados y pagados y no vueltos a pedir 
en tiempo alguno, y lo otorgó ante mí, el presente escriba-
no y testigos, y lo firmó de su nombre, siendo testigos Bar-
tolomé González y Francisco Alonso y Diego Sanz, vecinos 
de esta ciudad; yo, el presente escribano, doy fe que conoz-
co a los otorgantes. — Francisco de la Gándara. — Pasó 
ante mí, Melchor de Esparza. 
Reyes doña Juana y don Carlos, el 6 de mayo de 1526. E l lo hizo en 
las capitulaciones de su hijo Jorge de Beteta con doña Juana de Cas-
tilla, por escritura de 10 de julio de 1530, ante Diego Méndez. Proce-
día de la línea segunda de los Señores de Grajal, en cuya casa re-
cayó aquél por el matrimonio de doña Juana de Castilla Beteta con 
Hernando de Vega, nieto del sexto Señor de aquella villa palentina. 
Las casas de este mayorazgo, en la calle Mayor de Soria, son las del 
industrial don Gonzalo Ruiz. Tenían también el derecho de portazgo 
de Soria y Vinuesa, concedido por la Reina Católica el 6 de marzo 
de 1472. A. H. N . Cons. Leg. 27.431. 
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G A R A Y (RODRIGO DE), VECINO D E DURANGO, ARCABUCERO 
Hizo escritura para hacer la obra de rejas y otras cosas de su 
oficio en el palacio de los Río, 12 de noviembre de 1592. 
En la ciudad de Soria, a doce días del mes de noviem-
bre de mil y quinientos y noventa y dos años, ante mí, Va-
lentín González, escribano del Rey nuestro Señor e público 
del número de Soria y testigos, pareció presente Rodrigo 
de Garay, vecino de la villa de Durango, estante al otor-
gamiento en esta ciudad de Soria, y dijo: Que por cuanto 
él se ha concertado con don Francisco de Río, el menor 
hijo de Antón de Río, vecino de esta ciudad de .Soria, 
de hacerle una reja de hierro de la hechura de una reja que 
está en esta ciudad, en la casa del Licenciado Juan Núfíez» 
en un aposento bajo, el más cercano aposento de los que 
caen a la casa del Licenciado Martínez, que es una reja 
cerrada, y unos morillos y un trasfuego como los que el 
dicho Rodrigo de Garay trujo a esta ciudad para Bernardo 
Yáñez de Barnuevo, vecino de esta ciudad, todo aprecia-
da la libra de veinte y dos marcos cada libra de a diez 
y seis onzas, puesto en esta dicha ciudad para.el día de 
Santiago del año de noventa y tres a su costa y misión, sin 
que por el parte sea obligado a llevar cosa alguna, y para 
ello recibe de contado trescientos reales en reales de con-
tado, y la resta se le ha de pagar el día que trujere la di-
cha obra a esta ciudad. Y para lo cumplir da por su fiador 
a don Pedro González de Almarza, Chantre, vecino de esta 
ciudad, del cual que presente estaba lo aceptó, y entrambos 
a dos, el dicho Rodrigo de Garay como principal y el dicho 
don Pedro González como su fiador y principal pagador, y 
haciendo al dicho don Pedro González de deuda y hecho 
ajeno propia suya, se obligaron con sus personas e bienes 
muebles e raíces el dicho don Pedro González, sus bienes 
espirituales y temporales, habidos e por haber, juntamente 
y de mancomún 
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De que el dicho Rodrigo de Garay hará la dicha obra y la 
traerá a esta ciudad y la entregará al dicho don Francisco, 
o a quien su poder hubiere, para el día de Santiago de 
noventa y tres años, al dicho precio de veinte y dos mara-
vedís cada libra, de todas las que pesare toda la dicha 
obra; y para en cuenta de ella confesó haber recibido e re-
cibir de presente los dichos trescientos reales, de los cuales 
se dieron y otorgaron por bien contentos, pagados y entre-
gados a su voluntad; y la resta de lo que montare la dicha 
obra del dicho precio de los veinte y dos maravedís por 
libra, el dicho don Francisco se lo ha de pagar en reales 
de contado el día que diere puesta y entregada toda la 
dicha obra en poder del dicho don Francisco; y el dicho don 
Francisco, que presente estaba, aceptó esta escritura y 
se obligó con su persona e bienes muebles e raíces habidos 
o por haber de pagar al dicho Rodrigo de Garay todos 
los maravedís que más montare la dicha obra al dicho pre-
cio, sobre los trescientos reales que tiene recibidos, sin di-
lación alguna. 
Y para lo cumplir ansí y pagar cada parte por lo que 
les toca y son obligados a cumplir e pagar, dieron y otor-
garon su poder cumplido a todas y cualesquier justicias e 
jueces del Rey nuestro Señor de la jurisdicción que a Cada 
uno toca y atañe al fuero y jurisdicción, de las cuales y de 
cada una de ellas se sometieron. Renunciaron todas e cua-
lesquier leyes, fueros e derechos, ferias e días feriados e 
mercados francos e todas las otras leyes, fueros e derechos 
que sean o ser puedan en su favor, y la ley general e dere-
chos de ella, y la ley del fuero de Soria, como en ella y en 
cada una de ellas se contiene, y otorgaron esta dicha es-
critura en la manera que dicho es ante mí, el dicho escri-
bano e testigos, y lo firmaron de sus nombres en el registro 
de esta carta, estando presentes por testigos Diego Mora-
les y Hernando de Santillana e Diego de Tardesillas, veci-
nos de Soria; y el dicho don Francisco de Río se contentó 
del conocimiento y abono del dicho Rodrigo de Garay, por-
que yo, el escribano, no lo conozco; y doy fe que conozco a 
los demás otorgantes. — Don Pedro González. — Don Fran-
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cisco de Río. — Rodrigo de Garay. — Pasó ante mí, Valen-
tín González. 
(Protocolo 1591-1593. Valentín González.) 
GARCÍA (FRANCISCO), PLATERO 
Escritura, en 1602, para un pie de cruz del lugar de 
Jaray, y otras cosas de su oficio según las escrituras 
que siguen. 
Sepan cuantos esta carta de obligación vieren, cómo 
nos, Sebastián de Rueda, vecino del lugar de Villabuena, 
jurisdicción de esta ciudad de Soria, como principal deudor 
y pagador, y Antón Gómez y Pedro Blanco, vecinos del 
dicho lugar, como sus fiadores y principales pagadores, 
y haciendo, como para ello hacemos, de deuda ajena pro-
pia nuestra todos tres juntos y de mancomún, y cada 
uno de nos y de nuestros bienes por sí e in solidum y por el 
todo, renunciando, como renunciamos, la ley de Duobus 
rex de vendi y el auténtica presente y quita de fidejuso-
ribus, y la excursión y división y epístola del Divo Adria-
no, y todas las demás leyes que son y hablan en favor 
de los que se obligaban de mancomún, conforme al Capítu-
lo de Cortes como en ellos se contiene, y decimos que 
nos obligamos, con nuestras personas y bienes muebles 
y raíces habidos y por haber, por dai y pagar, y que dare-
mos y pagaremos a Francisco García, platero, vecino de 
esta dicha ciudad de Soria, o a quien su poder hubiere, con-
viene, a saber: treinta y cuatro reales, en reales pagados 
todos enteramente para el día de San Juan de junio prime-
ro que viene de este presente año de la fecha por razón y 
de resto de seis quentas de plata, sobredorados, y una cru-
ceta de plata sobredorada, y dos sortijas de plata y tres 
onzas de corales finos, igualado todo en cuarenta y cinco 
reales y medio. Fecha en Soria, a I o de abril de 1599, ante 
Valentín González. 
(Protocolo de V. González, 1598-1602.) 
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Sepan cuantos esta carta de obligación vieren, cómo 
yo, Martín de Ledesma, vecino del lugar de Jaray, juris-
dicción de esta ciudad de Soria, digo que me obligo, con 
mi persona y bienes muebles y raíces habidos y por haber, 
de dar y pagar, y que daré y pagaré a Francisco García, 
platero, vecino de esta dicha ciudad de Soria, o a quien 
su poder hubiere, conviene a saber, setenta reales en rea-
les, pagados todos enteramente para el día de Señor San 
Miguel de septiembre primero que viene de este presente 
año de mil y seiscientos y dos años, los cuales son por ra-
zón y de resto de la plata y hechura de un pie de cruz que 
hizo para la iglesia del dicho lugar, que me ha entregado 
acabada como se concertó, de los cuales dichos maravedís 
me doy y otorgo por bien contento y entregado a mi volun-
tad y en razón de la entrega que de presente no paresce, 
renuncio las leyes de la entrega y no numerata pecunia, 
paga y prueba y las demás de este caso, como en ellas y 
en cada una de ellas se contiene, en testimonio de lo cual 
otorgué esta obligación en la manera que dicha es ante el 
presente escribano y testigos de yuso escritos, y porque no 
sé escribir rogué a un testigo que por mí lo firme, y sea 
testigo que es fecha y otorgada en la dicha ciudad de So-
ria, a nueve días del mes de mayo de mil y seiscientos y 
dos años, siendo testigos, a lo que dicho es, Francisco Gar-
cía Valdresero y Roque Morales, y Francisco Hernández, 
sastre, vecinos de la dicha ciudad, y yo, el escribano, doy 
fe que conozco al otorgante. A ruego y por testigo, Roque 
Morales. — Ante mí, Valentín González. 
GARCÍA (JÜSEPE) Y VERA (GREGORIO DE), PLATEROS 
Escritura de concierto, en 1644, para hacer un incensario de la 
iglesia del lugar de Canos. 
El Visitador general del Obispado, Doctor don Mateo 
de Salas, en la visita que hizo el año 1643> mandó se hicie-
se un incensario de plata, con su cobertor y naveta, en la 
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iglesia parroquial de Canus, para lo cual pidió licencia 
Juan García de las Heras, Mayordomo, al Provisor, por te-
ner hacienda para hacerlo. E l Doctor don Matías López 
de Valtablado, Provisor, por el Obispo don Antonio de Val-
dés, dio la licencia en la villa del Burgo a 12 de marzo 
de 1644, y en su virtud: En la ciudad de Soria, siete días 
del mes de abril de mil y seiscientos y cuarenta y cuatro 
años, en presencia de mí, el presente escribano y nota-
rio público y testigos, parecieron presentes el Licenciado 
Juan López de Yanguas, Cura propio de la iglesia parro-
quial de las Heras, vecino del dicho lugar y Mayordomo 
de la fábrica de la iglesia de él, de la una parte, y de la 
otra Jusepe García y Gregorio de Vera, plateros, vecinos 
de esta ciudad, y el dicho Cura y Mayordomo, en virtud de 
la licencia y facultad que para hacer este contrato y obli-
gación tienen del señor Provisor de este Obispado, y la pu-
sieron en poder de mí, el presente escribano, para que la 
ponga e incorpore en esta escritura, que su tenor es el si 
guíente: Nos, el Doctor don Matías López de Valtablado, 
Provisor oficial y Vicario general en la Santa Iglesia y 
Obispado de Osma, por su Señoría, el señor don Antonio 
Valdés, Obispo del dicho Obispado, del Consejo de S. M . : 
Por la presente damos comisión en forma, cual en tal caso 
se requiere y es necesario, al Doctor Mateo Marcel, Prior 
de la Colegial de San Pedro, de la ciudad de Soria, Vica-
rio y Juez eclesiástico de ella y su partido, para que, con 
asistencia del Cura de la iglesia parroquial del lugar de Ca-
nos y de Juan García de las Heras, Mayordomo de la di-
cha iglesia, puedan dar y den, hacer el incensario mencio-
nado y le concertar con la mayor comodidad que ser pue-
da sobre que les encargamos las conciencias, y lo que cos-
tare de peso y hechura se pague por el dicho Mayordomo de 
los bienes y hacienda de ella, y mandamos el Visitador de 
este Obispado se lo reciba y pase en cuenta en la que die-
re de su mayordomía, dada en la villa del Burgo, a doce 
días del mes de marzo de mil y seiscientos y cuarenta y 
cuatro. — Doctor Valtablado. — Por mandado del señor Pro-
visor, Cristóbal de Carta. 
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Y usando de la dicha licencia el dicho Cura y Mayordo-
mo de la fábrica de la iglesia del dicho lugar de Canos, di-
jeron que están compuestos y concertados con los dichos 
Jusepe García y Gregorio Vera, plateros, en que hayan de 
hacer, y den hecho y acabado, un incensario y naveta de 
plata, de peso de siete marcos de plata, onza más o menos, 
para el día de Santiago de julio de este presente año, a vis-
ta de oficiales puestos por cada parte el suyo, y por la he-
chura de dichas dos piezas están convenidos en treinta y 
dos ducados, moneda de vellón; y a cuenta de ellos, y de 
lo que montare la plata, da de presente el dicho Juan Gar-
cía de las Heras, Mayordomo, cincuenta ducados en mone-
da de vellón, y todo el peso que tuviere la dicha naveta e 
incensario de plata se ha de pagar en moneda de plata co-
rriente en Castilla, al tiempo de la paga . , 
en cuyo testimonio lo otorgaron ante mí, el presente escri-
bano y testigos, en cuyo registro lo firmaron de sus nom-
bres, excepto el dicho Mayordomo, que por no saber escri-
bir, y porque el dicho Mayordomo no supo firmar, lo firmó 
a su ruego un testigo, siendo presentes Domingo de Salazar, 
Andrés de Neyla y Pedro de Álava, vecinos de la dicha 
ciudad, y yo, el presente escribano y notario, doy fe que co-
nozco los otorgantes.—El Bachiller Ju° López de Yan-
guas. — Joseph García. — Gregorio de Vera. — A ruego por 
testigo, Domingo de Salazar. - Ante mí, Pedro de Milla. 
GARCÍA D E L A C U E V A (JUAN), MAESTRO D E CANTERÍA, 
VECINO D E L V A L L E D E L I E N D O 
Poder el 3 de agosto de 1644 a Juan Martínez para cobrar 
el importe de la capilla que construyó en la iglesia de la 
Aldehuela de Periáñez. El 11 de septiembre de 1645 escri-
tura de concierto con el Bachille)* Juan Sanz, Cura de 
Fuentetecha, para la obra de la capilla mayor de dicha 
iglesia. Escritura de carta de pago el 26 de noviembre 
de 1646 en favor de Miguel de Ciria, Mayordomo de la 
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iglesia del citado lugar. El mismo año, a 29 de noviembre, 
hizo carta de pago para el párroco del Espino, de los tra-
bajos realizados en la torre de la Parroquia. 
Sépase por esta carta de poder cómo yo, Juan García de 
la Cueva, vecino del valle de Liendo, estante al presente 
en esta ciudad, maestro de cantería, otorgo que doy mi po-
der cumplido cual le tengo y de derecho se requiere y es 
necesario a Juan Martínez, vecino del valle de Guriezo, re-
sidente en esta ciudad, asimismo maestro de cantería, es-
pecialmente para que por mí y representando mi persona 
pueda pedir y demandar, recibir, haber y cobrar, así en 
juicio como fuera de él, de la fábrica de la iglesia del lu-
gar de la Aldeguela Periáñez y de su Mayordomo, que de 
presente es y por tiempo fuere, dos mil y quinientos reales 
que se me deben por otra tanta cantidad en que en mí se 
remató por comisión del señor Obispo de este Obispado 
la obra de la capilla colateral de la dicha iglesia, con un 
parlo que se hizo en ella a la parte de cierzo de que está 
hecha escritura. Y la dicha obra está dada por buena y de 
lo que recibiere y cobrare y de cada cosa y parte de ello 
de carta de pago, finiquito y bastó a los que pagaren como 
fiadores-de otros en cualquier manera... Pecha esta carta 
en la ciudad de Soria, a 3 de agosto de 1644, ante José 
Zapata. 
En la ciudad de Soria, a once días del mes de septiem-
bre de mil y seiscientos y cuarenta y cinco años, ante mí, 
el presente escribano Mateo Sánchez de Peralta, parecie-
ron presentes de la una parte el Bachiller Juan Sanz, Cura 
propio del lugar de Fuentetecha, en nombre de Pedro 
Ojuel, Mayordomo de la iglesia parroquial de dicho lugar 
y por su ausencia prestando voz y caución en forma por di-
cho Mayordomo, con obligación de sus bienes espirituales 
y temporales, para que se habrá por firme lo que se contra-
tare. Y de la otra Juan García y Juan Pérez, montañeses, 
vecinos del valle de Liendo, estantes al presente en esta 
dicha ciudad, en la obra de la torre de la Colegial de ella, 
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y dijeron: Que por cuanto para la obra que se ha ofrecido 
hacer en la iglesia de dicho lugar se ocurrió ante el señor 
Provisor de este Obispado y se dio traza de cómo se había 
de hacer dicha obra, y se hicieron las condiciones que pa-
recieron, las cuales se presentaron, y por dicho señor Pro-
visor se mandó pregonar por espacio de cierto tiempo, y 
habiéndose hecho se ha rematado en dichos maestros y dá-
dose licencia para que se otorgue escritura en forma de la 
dicha obra, obligándose dichos maestros a hacerla en la 
forma contenida en dichas condiciones y conforme a la tra-
za que queda en poder de dicho Cura, firmada de dicho se-
ñor Provisor y de Cristóbal de Artano. 
Nos, el Doctor don Matías López de Valtablado, Provi-
sor Oficial y Vicario General de este Obispado de Osma, 
por su Señoría el señor don Antonio de Valdés, Obispo de 
dicho Obispado, del Consejo de S. M., por cuanto ante nos 
se presentó la petición del tenor siguiente: E l Licenciado 
José Sanz, Cura del lugar de Puentetecha, en nombre de 
Pedro Ojuel, vecino de dicho lugar y Mayordomo de la 
Iglesia, ante vuestra merced parezco y digo: Que el arco 
toral de la capilla mayor de la iglesia está con grande pe-
ligro de hundirse por el mucho peso que sobre él carga, por 
estar fundado el campanario sobre el dicho arco, y más 
toda la carpintería de dicha capilla, y si con brevedad po-
sible no se pone remedio amenaza gran ruina; por tanto a 
vuestra merced pido y suplico se sirva de disponer y hacer 
lo que convenga para el remedio de ella.—Juan Sanz. Otro-
sí digo que esta obra está mandada hacer por visita, y para 
ella ha hecho Juan García, maestro de cantería, estante en 
esta ciudad, esta traza y condiciones que ante vuestra mer-
ced presento; con el juramento necesario pido y suplico a 
vuestra merced que con ella se admitan las posturas que 
se hicieren, y que se pongan edictos en esta ciudad y en 
otra parte necesaria, señalando vuestra merced el remate 
para cuando fuese servido. Y presentada y por nos vista, 
junto con las condiciones que presentó para dicha obra, que 
son del tenor siguiente: 
1. Primera condición, que el maestro en quien se 
w 
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rematare tenga obligación de demoier y quitar la ga-
rita vieja. 
2. Iten que el maestro haya de estar obligado a ha-
cer la carpintería que toca a la capilla mayor, obra tosca. 
3. Que el maestro que hiciere la dicha obra tenga 
obligación a demoler y derruir y traer por su cuenta la pie-
dra necesaria para dicha obra, la que hubiere de provecho 
en la iglesia de San Bartolomé, que es su aneja. 
4. - Iten que la obra se haya de plantar en cinco pies 
de grueso, como lo muestra la traza. 
5. Iten que el maestro tenga obligación de hacer una 
garita de veinte y cuatro pies de ancho y nueve de hueco» 
con una escalera desde el coro hasta las campanas para 
subir a tocarlas. 
6. Iten que el maestro que hiciere la obra tenga obli-
gación aprovecharse de la piedra que hay en la iglesia y en 
la ermita, y si le faltare, toda ha de correr de cuenta del 
maestro. 
7. Iten que el lugar "se obliga a traer la cal, arena y 
agua. 
8. Que el lugar ha de ayudar dos días de fiesta o tres 
a demoler y derribar la garita que está en la iglesia, y 
cuando se derribe la ermita. 
9. Iten que toda la teja, madera, clavazón y lo de-
más corresponda al maestro. 
10. Iten es condición que el maestro en que se remata-
re la ha de hacer conforme la traza, sin quitarle nada. 
11. Iten que la obra se ha de hacer y quedar a satis-
facción de maestros peritos en el arte. 
12. Iten es condición que esta obra ha de estar aca-
bada para el día de Todos los Santos, de este año de cua-
renta y cinco, y si no que pierda la tercera parte de la obra. 
Es condición que la paga se ha de hacer al maestro en 
quien se rematare la obra, pagando el Mayordomo los ma-
teriales como se vayan trayendo al pie de la obra, y se le 
ha de dar sus jornales como fuere, trabajando el maestro y 
sus oficiales. 
Es condición que no ha de haber mejoras, y que si las 
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hicieren desde luego no quiere que se le paguen, sino que 
hacen donación a la iglesia. — Doctor don Matías López de 
Val tablado. 
Y mandó se pusieran cédulas para el remate, y el 5 de 
septiembre de 1645, no conformándose los maestros que 
comparecieron con el mandamiento del Provisor, se con-
certó con Juan Pérez y Juan García que harían la obra con-
forme a la traza y condiciones en mil quinientos reales, pa-
gados en la forma y con las calidades puestas en dichas 
condiciones, y mandó al Cura y Mayordomo hagan el con-
trato con los dichos maestros, recibiendo de ellos fianzas 
abonadas. 
En la ciudad de Soria, a veinte y seis días del mes de 
noviembre de mil y seiscientos y cuarenta y seis años, ante 
mí, el presente escribano y testigos, pareció presente Juan 
García de la Cueva, maestro de cantería, vecino del valle 
de Liendo, estante al presente en esta ciudad de Soria, y 
dijo y confesó haber recibido bien y realmente y con 
efecto de Miguel de Ciria, vecino del lugar de Puentetecha 
y Mayordomo de la fábrica del dicho lugar, mil y ochocien-
tos y ocho reales en esta manera: mil y seiscientos y cin-
cuenta reales, en que fué rematada la obra de cantería que 
han hecho en la iglesia del dicho lugar. Y ciento y cin-
cuenta y ocho reales por razón de las mejoras hechas en 
la dicha obra, declaradas por los maestros nombrados por 
entrambas partes, que monta la dicha cantidad, y de ella 
le dio y otorgó de pago y finiquito en forma, por la ha-
ber recibido bien y realmente y con efecto y porque en 
paga y entrega de presente no parece, renunció las leyes 
de las entregas, como en ellas se contiene, y obligó su 
persona y bienes muebles y raíces, y por haber de que será 
bien dada y pagada y no vueltas a pedir en tiempo alguno, 
pena de lo volver a pagar otra vez con las costas de la 
cobranza; y lo otorgó así y firmó de su nombre, siendo 
testigos Pedro Zapata y Manuel Martínez y Juan del Hoyo, 
estantes en Soria; y yo, el escribano, doy fe conozco al 
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otorgante. — Juan García. — Pasó ante mí, Pedro Espejo de 
Jardesillas. 
En la ciudad de Soria, a veinte y nueve días del mes de 
noviembre de mil y seiscientos y cuarenta y seis años, ante 
mí, el presente escribano y testigos, pareció presente Juan 
García de la Cueva, vecino del valle de Liendo, maestro 
de cantería, estante al presente en esta ciudad de Soria, y 
dijo y confesó haber recibido bien y realmente y con 
efecto del licenciado Francisco Martínez de Santa Cruz, 
clérigo presbítero, vecino de esta ciudad, como Mayordomo 
de la fábrica de Nuestra Señora del Espino, de ella, sesen-
ta ducados de vellón en que le fué rematada la obra 
que tiene hecha y acabada en la torre de la dicha iglesia, 
y de ellos le doy y otorgo carta de pago y finiquito en for-
ma por los haber recibido y realmente y con efecto y 
porque su paga y entrega de presente no parece renunció 
las leyes de las entregas como en ellas se contiene. Y obli-
gó su persona y bienes muebles y raíces habidos y por 
haber de que serán bien dados y pagados y no vueltos a pe-
dir en tiempo alguno y lo otorgó así y firmó de su 
nombre. Testigos: Antonio Pérez Montañés y Manuel Martí-
nez y Pedro Zapata, estantes en Soria; y yo, el escribano, 
doy fe conozco al otorgante Juan García. — Pasó ante mí, 
Pedro Espejo de Tardesillas. 
Sepan cuantos esta carta de poder vieren, cómo yo, 
Juan García, maestro de cantería, vecino del valle de 
Liendo, de la Junta de Sena, residente en esta ciudad de 
Soria, otorgo por esta carta que doy mi poder cumplido, 
libre y bastante, según que yo lo tengo y de derecho en tal 
caso se requiere y es necesario, y como padre legítimo 
administrador de Andrés García, Ana y Catalina García, 
mis hijos legítimos, y de Catalina Ibáñez, mi mujer, con 
cláusula de lo poder sustituir en un procurador, dos o 
más y en otras cualesquier personas, y los revocar y poner 
otros de nuevo a la dicha Catalina Ibáñez, mi legítima 
mujer especial, para que por mí y en mi nombre, y así 
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como yo mismo, representando mi persona, pueda salir y 
salga a la defensa de cualquiera pleito o embarazo u otra 
cualquiera pretensión que por parte de Martín Ibáñez, 
Gaspar y Domingo Ibáñez, vecinos del dicho lugar, y otras 
cualesquiera personas, se pretenda contra los dichos mis 
hijos y cualesquiera de ellos en razón de la herencia del 
licenciado Agustín Ibáñez, abuelo de dichos mis hijos..., 
en cuyo testimonio lo otorgo y firmo ante el presente escri-
bano público y testigos en la dicha ciudad de Soria, a 
veinte y cinco días del mes de julio de mil seiscientos y 
cuarenta y ocho años, siendo testigos Pedro Pérez y Pedro 
González; y yo, el escribano, doy fe conozco al dicho Juan 
García, otorgante. — Juan García. — Ante mí, Prudencio 
González. 
Don Antonio de Río, Caballero de la Orden de Santiago, 
en su testamento en Soria, a 12 de abril de 1648, ante Mi-
guel de la Peña, consignó: 
«Quiero que mi cuerpo sea llevado a la Iglesia Mayor 
de la ciudad, a la sepultura donde tengo comunicado con el 
señor Deán y Cabildo de ella, que es enfrente del altar de 
Santa Lucía, en el rincón, sitio y espacio que está a la 
mano izquierda, a la entrada de la capilla donde está 
Nuestra Señora de San Millán, arrimada a la sacristía, 
donde se me ha de hacer una caja de piedra de una pieza y 
su cubierta, de largo y ancho y altura según lo tenía con-
certado con Juan García, maestro de cantería, que hace la 
obra de la torre en dicha iglesia de San Pedro, donde soy 
parroquiano. > 
GARCÍA DE LA HONDAL (MARTÍN), MAESTRO DE CANTERÍA 
Se concertó, por escritura de 6 de septiembre de 1643, con 
don Diego de Medrano, para construir la iglesia del término de 
Blasco Ñuño, 
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El 18 de abril de 1644, por instrumento de esa fecha en fa-
vor de don Juan Morales de Arévalo, se obligó a fenecer la capi-
lla empezada por su suegro, Miguel de la Viesca, en el lugar de 
Peroniel, para enterramiento del Sargento Mayor don Francisco 
Morales de Acevedo. 
Escritura de obligación, 25 de mayo de 1644, que otor-
gó en su favor Domingo de los Campos para pago de cien 
reales. 
Otorgó escritura de obligación el 28 de julio de 1644 para 
obras de enlosado y arreglo del altar mayor, en la parroquia de 
San Nicolás. 
Hizo la obra de la puerta del Postiguillo, para lo cual otor-
gó escritura el 19 de julio de 1645. 
Construyó la torre de la iglesia de Villaciervos por escritura 
de 28 de septiembre de 1665. 
En la ciudad de Soria, a diez y siete días del mes de 
septiembre de mil y seiscientos y cuarenta y tres años, ante 
mi, el escribano y testigos, parecieron presentes, de la una 
parte, don Diego de Medrano, Caballero de la Orden de 
Santiago, Regidor y vecino de la dicha ciudad de Soria; y 
de la otra, Martín García, maestro de cantería y vecino de 
ella, y dijeron que están convenidos y concertados en esta 
manera: Que el dicho Martín García se obliga a levantar 
las paredes del cuerpo de la iglesia de Blasconuño, que es 
del dicho don Diego de Medrano, alrededor de cal y canto 
dos tapias sobre las que hoy están hechas, y las esquinas 
de sillería conforme están; y asimismo ha de hacer encima 
de dicha pared de los pies de la iglesia una espadaña 
para dos campanas, con sus tres pilastrillas de piedra de 
sillería, que suba siete pies de alto, con su remate de la 
misma piedra, que suba de chapado por encima. Que ha 
de levantar sobre las paredes de dicha iglesia una tapia de 
alto de manipostería, con sus esquinas de piedra labrada 
para erigir dicha espadaña. Y asimismo ha de hacer un 
escudo encima de la puerta de dicha iglesia con las armas 
del dicho don Diego de Medrano, todo lo cual ha de dar 
acabado por todo el mes de octubre próximo que viene 
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de este año de la fecha, a vista de oficiales puestos por 
ambas partes. 
Y por ello el dicho don Diego de Medrano le ha de dar 
por cada tapia de cal y canto con sus esquinas, como que-
da dicho, a ocho reales por la espada, trescientos y cin-
cuenta reales y todos los materiales, como es cal, arena y 
piedra, puesto al pie de la obra. Y el dicho escudo ha de 
sacar la piedra en Valonsadero, y él labrarlo a jornal o 
como se concertaren, y ambas las dichas partes, cada una 
por lo que les toca, se obligaron con sus personas y bienes 
muebles y raíces, habidos y por haber, a cumplir todo lo 
arriba dicho, contenido, concertado y capitulado en esta 
escritura. Y en caso que el dicho Martín García no haga 
la dicha obra en la forma dicha y en el tiempo a que se 
ha obligado, quiere y consiente que el dicho don Diego de 
Medrano pueda buscar otros oficiales que la hagan en la 
forma arriba dicha, y si costare más cantidad de la que él 
se obliga a le pagar, la pagará el dicho Martín García lla-
namente y sin pleito alguno, con sólo la declaración del 
dicho don Diego de Medrano, en quien desde luego lo di-
fiere, para todo lo cual ambas las partes se obligan en for-
ma como dicho es, y para la ejecución de ello dieron poder 
a los jueces y justicias de S. M. para que le compelan al 
cumplimiento de esta escritura, como por sentencia pasa-
da en cosa juzgada, y renunciaron todas las leyes de su fa-
vor con la general y derechos de ella, en cuyo testimonio 
la otorgaron en la manera que dicha es ante mí, el presen-
te escribano público y testigos, y lo firmaron de sus nom-
bres, siendo testigos don Simón Martínez de Mendoza, don 
Gaspar y don Julián de la Guardia, vecinos de esta ciudad, 
y yo, el escribano, doy fe conozco a los otorgantes, — 
Don Diego de Medrano. — Martín García de la Hondal. — 
Ante mí, y no llevé derechos, de que doy fe, Prudencio 
González. 
En la ciudad de Soria, a diez y ocho días del mes de 
abril de mil seiscientos y cuarenta y cuatro años> ante mí, 
el presente escribano y testigos, parecieron de la una par-
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te don Juan Morales de Aróvalo, menor en días, Tesorero 
de la Colegial de esta ciudad, por sí y como Capellán de la 
capellanía que fundó el Sargento Mayor Francisco Mora-
les de Albornoz, su tío, y en nombre de Francisco Morales, 
vecino del lugar de Peroniel, patrón de sus memorias, y 
de la otra Martín García de la Hondal, maestro de cante-
ría, vecinos de esta ciudad, en nombre de Miguel de la 
Viesca, su suegro, prestando como ambas partes prestan 
caución de rato en bastante forma el dicho Tesorero por 
el dicho Francisco Morales, y el dicho Martín García por 
el dicho su suegro, que estarán y pasarán por lo contenido 
en esta escritura, y no irán contra ello en tiempo alguno, 
so expresa obligación que hacen de su persona y bienes, 
debajo de ella dijeron: Que por cuanto la obra que se ha-
bía de hacer de una capilla en la dicha iglesia del dicho 
lugar de Peroniel, para el entierro del dicho Sargento Fran-
cisco Morales, se remató en el dicho Miguel de la Viesca 
en cierta cantidad de maravedís, con ciertas condicio-
nes, y tenía recibido el precio en que se remató y faltaba 
de acabar la media naranja y otras cosas, sobre cuyo cum-
plimiento ha habido pleito y ha estado preso, y por le 
quitar de diferencias se han compuesto en que el dicho 
Miguel de la Viesca cese en el acabar de dicha obra, y que 
los dichos Tesorero don Juan de Arévalo y Francisco Mo-
rales hayan de buscar por su cuenta y riesgo quien le aca-
be, y por lo que le faltaba de hacer les haya de dar y dé 
el dicho Miguel de la Viesca trescientos y treinta y seis rea-
les en esta forma: ciento y diez y seis reales que le sobra-
ron de una libranza que tenía en una mujer de la villa de 
Carrascosa, que éstos los cobró el dicho Francisco Mora-
les, y doscientos y veinte reales en una libranza, que hoy 
día de la fecha el dicho Martín García le ha dado al suso-
dicho en el presente escribano, por cuenta de lo que ha 
de haber del enlosado de la iglesia de San Nicolás, que 
los da, pone y presta por el dicho Miguel de la Viesca, su 
suegro, con declaración que el dicho Martín García, por 
sí, y el dicho su suegro, se obliga haciendo de deuda aje-
na propia suya de hacer de más a más de lo que da las 
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dos tarjetas que tuvo obligación, y acabar la mesa altar de 
la dicha capilla, hasta el día de Santiago de julio de este 
año. Y no lo haciendo se le ha de poder compeler a ello de 
más de que para en cuanto a dichas tarjetas y acabar di-
cha mesa altar, se ha de quedar como queda la escritura de 
la dicha obra y diligencias hechas en su fuerza y vigor. Y 
el dicho Tesorero, por sí y en el dicho nombre, confiesa es-
tar pagado de los dichos trescientos y treinta y seis reales, 
en las partidas referidas, y con ellos se encarga de acabar 
la dicha obra que falta de hacer por su cuenta, costa y ries-
go, y le da por libre al dicho Miguel de la Viesca y sus fia-
dores de ella, y para el cumplimiento de ello cada parte por 
lo que le toca obligaron su persona y bienes... 
En la ciudad de Soria, a veinte y cinco días del mes de 
mayo de mil y seiscientos y cuarenta y cuatro años, ante 
mí, el presente escribano público y testigos, parecieron 
presentes Domingo de los Campos y Juan García, monta-
ñeses, vecinos del valle de Liendo, residentes en esta ciu-
dad de Soria, y dijeron: Que por cuanto entre el dicho 
Domingo de los Campos y Martín García de la Hondal, 
maestro de cantería, hay diferencia en razón de cien rea-
les que le pide y sobre esto el dicho Martín García pre-
tende molestarle, por tanto, y para que esté seguro de que 
los dichos cien reales le serán bien pagados siempre que 
se ueclare el deberlos el dicho Domingo de los Campos al 
dicho Martín García o a otra persona por él, por tanto el 
dicho Domingo de los Campos como principal, y el dicho 
Juan García como su fiador y principal cumplidor y paga-
dor, y haciendo, como para ello hizo, de deuda y fecho 
ajeno suyo propio, dijeron que se obligaban, y obligaron 
con sus personas y bienes juntos y de mancomún a voz, 
de uno y cada uno de ellos por sí y por el todo in solidum, 
renunciando, como renunciaron, las leyes- de Duobus res 
de vendí y el auténtica presente y venta de fidéjusori-
bus..., en cuyo testimonio lo otorgaron ante mí, el presen-
te escribano público y testigos, y lo firmaron de sus nom-
bres, siendo testigos Andrés de Neyla y Pedro de Álava y 
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Diego Zapatea, vecinos y estantes en la dicha ciudad, y yo, 
el presente escribano, doy fe que conozco los otorgan-
tes.— Juan García. — Domingo Campos.—Ante mí, Pe-
dro de Milla. 
En la ciudad de Soria, a veinte y ocho días del mes de 
julio de mil seiscientos y cuarenta y cuatro, en presencia 
de mí, el presente escribano público y testigos, parecieron 
presentes Martín García de la Hondal y María de la Vies-
ca, su mujer, vecinos de esta ciudad, con licencia y auto-
ridad y expreso consentimiento y voluntad, que primero y 
ante todas cosas la dicha María de la Viesca pidió y de-
mandó al dicho su marido para otorgar esta escritura y 
obligación en ella y el dicho Martín García se la dio y con-
cedió a la dicha su mujer, y de ella usando los dichos ma-
rido y mujer y Pedro Cizarte, ensamblador, asimismo ve-
cinos de esta ciudad de la una parte, y de la otra el l i -
cenciado Thomás Navaro Alpizcueta, Cura de la iglesia 
parroquial de San Nicolás de esta ciudad, y Jusepe Zapa-
ta, escribano del número de ella, como Mayordomo de la 
dicha iglesia y en virtud del auto mandamiento y licencia 
que tiene del señor Provisor de este Obispado, don Matías 
López de Valtablado, para lo contenido en esta escritura, 
que para que de ella conste lo entregaron originalmente a 
mí, el presente escribano, y pidieron y requirieron lo pon-
ga e incorpore en ella, y del dicho pedimiento y requeri-
miento yo, el dicho escribano, lo puse e incorporé, que su 
tenor a la letra es el siguiente: Nos, el doctor don Matías 
López de Valtablado, Provisor Oficial y Vicario General 
en la Santa Iglesia y Obispado de Osma, por su Seño-
ría C a , hacemos saber a Joseph Zapata, Mayordomo de la 
iglesia parroquial de San Nicolás, de la ciudad de Soria, 
que hoy, día de la fecha de éste, por su Señoría, el 
señor don Antonio de Valdés, Obispo de este Obispado, se 
ha mandado hacer, para la dicha iglesia parroquial, las 
obras y reparos de cantería que se contienen en las con-
diciones que aquí irán insertas, todo lo cual su Señoría ha 
concertado con Martín García de la Hondal, maestro, vecino 
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de la dicha ciudad, en la forma que en cada una de las 
condiciones se contiene, que su tenor de ellas es como se 
sigue: 
1. Hase de hacer en la Iglesia de San Nicolás, de So-
ria, además del enlosado de la Iglesia, que está hecho, 
hanse de hacer las tres gradas de la capilla mayor, porque 
están muy desiguales y volverlas a hacer que queden muy 
iguales y a nivel, poniendo de nuevo alguna si estuviese 
quebrada y sacarlas un pie afuera, de suerte que carguen 
sobre el enlosado nuevo de la iglesia, y las dichas gradas 
se han de retundir y labrar de nuevo y echarles bocel y 
filete con media caña y se han de asentar y revicar con cal 
y arena. 
Hase de pagar por cada vara de estas gradas, labradas 
y asentadas en toda forma a costa del maestro, a razón de 
a seis reales y medio, entiéndese que ha de ser la vara 
tendida. 
2. Iten se ha de hacer en el altar mayor una peana 
de la misma labor de bocel y filete que las gradas, y ésta 
ha de tener una cuarta de alto y media vara de gruesa y ha 
de salir vara y tercia en toda la dicha peana, y si por dar-
le la cuarta de alto viniese a estar baja la mesa de altar, se 
baje la dicha peana lo necesario, y se ha de enlosar la di-
cha peana con losas iguales, todo el pavimento de ella es-
codadas. Hase de pagar por cada vara tendida de esta pea-
na a diez y seis reales a toda costa, puesta y asentada, y 
las losas se le ha de pagar cada vara a cinco reales, mi-
diendo un pie de ancho y tres de largo. 
3. Iten se ha de igualar todo el presbiterio al nivel de 
las gradas, de suerte que quede igual, aprovechando para 
esto las losas que tiene y poniendo de nuevo las que falta-
ren. Hase de dar por la manifactura de esto cuarenta rea-
les, y las losas que pusiere de nuevo se le han de pagar a 
cinco reales. 
4. Iten se ha de hacer de yeso y ladrillo unas carte-
las que llenen y cubran el vacío que hay desde donde fe-
nece el retablo hasta el suelo, de suerte que quede cubier-
to todo sin que haya vacío ninguno, y dichas cartelas se 
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han de cubrir con yeso cernido echando alguna labor. Por 
esto a toda costa se ha de dar doce ducados. 
5. Iten se ha de abrir una ventana sobre la puerta de 
la sacristía porque está la capilla mayor muy oscura, la 
cual ha de tener media vara de claro y una vara de alto, 
menos cuatro dedos; que quede rasgada por la parte de 
adentro lo más que pudiere y con capacidad, alzado lo más 
que pudiere, y por la parte de afuera ha de quedar con si-
llares labrados a esquina viva, y por la parte de arriba con 
arco, y en medio le ha de echar una cruz de hierro que sea 
la barra de tres dedos de grueso, cuadrada, la cual reja ha 
de poner y comprar el maestro a su costa. Por esto se le 
ha de dar ciento y cincuenta reales. 
6. Iten se han de quitar las losas de la capilla que 
cae hacia la huerta, porque están muy desiguales, y vol-
verlas a poner, igualándolas que queden a nivel con las de 
la iglesia, y si faltare alguna losa la ponga de nuevo; líase-
le de dar por esto cuarenta reales, y si pusiese alguna losav 
de nuevo, se le ha de pagar a cinco reales la vara. 
Y atento que como dicho es, Su Señoría tiene concer-
tado con el dicho Martín García de la Hondal que haga las 
dichas obras con las dichas condiciones, conforme a los 
conciertos que en cada una van expresados, le damos l i -
cencia al dicho Mayordomo para que dé a hacer las dichas 
obras al dicho maestro, en la dicha conformidad, hacien-
do escritura de contrato en que se obligue a darlas fechas 
y acabadas, conforme y por las cantidades contenidas en 
dichas condiciones y dando fianzas a su satisfacción, obli-
gándose el dicho Mayordomo con los bienes y hacienda de 
la dicha iglesia a la paga de lo que montaren las dichas 
obras, y siéndolo pagando como fuere trabajando, y estan-
do acabado todo y dado por bueno a vista de oficiales, le 
acabará de pagar lo que así montare, y el Visitador se lo 
pasará en cuenta, que a las escrituras que otorgaren en 
virtud de este despacho, desde luego interponemos nues-
tra autoridad y judicial decreto para que valgan y hagan 
fe en juicio y fuera de él, dada en la villa del Burgo, a seis 
días del mes de julio de mil y seiscientos y cuarenta y 
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cuatro afios. — Valtáblado. — Por mandado del señor Provi-
sor, Cristóbal de Ara. 
Condiciones que hace Martín García de la Hondal, 
maestro, vecino de Soria, a la obra y enlosado de la Parro-
quial de San Nicolás, son las siguientes: 
1. Primeramente se han de quitar y deshacer todas 
las losas de dicha iglesia, por estar hechas pedazos, y se 
han de aprovechar las que estuvieren buenas, excepto las 
capillas colaterales, por ser de personas particulares. 
2. Iten es condición que haya de poner toda la tierra 
para igualar la dicha iglesia. 
3. Iten es condición que se ha de hacer y enlosar toda 
la iglesia de buena piedra de Valonsadero, de buen grano, 
y hayan de tener dos pies y medio de ancho y siete de lar-
go, entre tres y cuarta de grueso, poco más o menos, y con 
agujero de la piedra del medio de cada sepultura para le-
vantalla; y se entiende que todas las que han de venir de 
la cantera se hayan de poner en lo más principal y necesa-
rio de dicha iglesia. 
4. Iten es condición que todas las piedras sueltas se 
han de poner debajo del coro muy bien puestas y concerta-
das, conforme a lo demás nuevo, y se han de labrar 
de nuevo a boca de escoda, de suerte que queden bien igua-
ladas. 
5. Iten es condición que el Mayordomo le vaya pagan-
do conforme vaya trabajando, dándole para empezar qui-
nientos reales, habiendo hecho primero escritura con fiador 
abonado a su satisfacción, y acabada se le pagará lo que 
restare; y se haya de hacer y acabar desde aquí a todo el 
mes de mayo de este año de cuarenta y cuatro, y donde no 
el Cura y Mayordomo apremien a sus fianzas a su costa la 
acabe, y rematándose dentro de ocho días de la fecha; y 
con estas condiciones la pongo dicha obra en dos mil y seis-
cientos reales, y ofrezco fianzas a satisfacción del Cura y 
Mayordomo. 
6. Iten ha de hacer cuatro medias columnas de pie-
dra para recibir el retablo en lugar de los postéenlos que 
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tiene. Y lo firmé en la villa del Burgo, a doce de mayo de 
mil seiscientos y cuarenta y cuatro. — Martín García de la 
Hondal. — Y por auto del señor Obispo don Antonio de Val-
dés, de dicho día, se le adjudicó, extendiendo la licencia al 
Cura y Mayordomo para hacer la escritura, la cual se 
otorgó ante Pedro de Milla, en Soria, el 16 de marzo 
de 1644. 
Y el 9 de julio otorgó carta de pago así: En la ciudad 
de Soria, a nueve de julio de mil y seiscientos y cuarenta 
y cuatro años, ante mí, el presente escribano y notario 
público y testigos, pareció Martín García de la Hondal, 
maestro de cantería, vecino de esta ciudad, y confesó re-
cibir y haber recibido de Jusepe Zapata, escribano del 
número de ella y Mayordomo de la fábrica de la iglesia 
de San Nicolás, de esta ciudad, es a saber, ciento y cin-
cuenta reales moneda de vellón, con los cuales le acaba 
de pagar los dos mil reales en que fué rematada y concer-
tada por Su Señoría del señor don Antonio de Valdés, 
Obispo de este Obispado de Osma, la obra del enlosado 
de la dicha iglesia de San Nicolás, de que hizo escritura 
de obligación y contrato ante mí, el presente escribano, 
en diez y seis días del mes de marzo de este presente año; 
y por haberse declarado estar bien hecha y acabada por 
personas puestas por ambas partes, se ha dado, pagado 
y entregado los dichos dos mil reales en que se concertó la 
dicha obra, de los cuales se dio por contento, entregado y 
satisfecho a su voluntad, de que dio y otorgó carta de 
pago y finiquito en forma, en favor del dicho Josepe Za-
pata, como tal Mayordomo de la dicha iglesia, ante mí, 
el presente escribano y testigos, y lo firmó de su nom-
bre, siendo testigos el Licenciado Pedro Bravo, Cura de 
Las Fraguas, y Martín de Esparza, el menor en días, y 
Pedro de Álava, vecinos y estantes en Soria; y yo, el pre-
sente escribano, doy fe que conozco el dicho otorgan-
te. — Martín García de la Hondal. — A.nte mí, Pedro de 
Milla. 
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En la ciudad de Soria, a diez y nueve días del mes de 
julio de mil y seiscientos y cuarenta y cinco años, en pre-
sencia de mí, el presente escribano y testigos, parecieron 
presentes Martín Grarcía de la Hondal, cantero, vecino de 
la dicha ciudad, como principal deudor y obligado, y Mi-
guel de la Viesca y Juan G-aroía de la Cueva, maestros de 
cantería, vecinos y estantes en la dicha ciudad, como sus 
fiadores y principales pagadores, habiendo sido avisados 
del aviso de la mancomunidad, conforme al capítulo de 
Cortes, por mí, el dicho escribano, dijeron: Que por cuanto 
en el dicho Martín García de la Hondal ha sido rematada 
la obra de mampostería y cantería que se ha de hacer en 
la puerta que llaman del Postiguillo, y cerca de la ciudad 
que está en ella, conforme a la traza y condiciones que 
está en poder del señor don Francisco de Solier, Caballero 
de la Orden de Santiago, Regidor de la ciudad y Comi-
sario de ella, para esta obra de su letra, en precio de mil y 
trescientos reales, pagados la tercera parte para comenzar 
la obra y la otra tercera parte a mitad de la obra, y la otra 
tercera parte acabada la obra y dada por buena por ofi-
ciales peritos en el arte, la cual dará hecha y acabada en 
perfección, a vista de los dichos oficiales, dentro de dos 
meses primeros siguientes, dándosele el dicho dinero en la 
dicha forma; y no lo haciendo y cumpliendo así demás de 
que puedan ser apremiados a ello, que esta ciudad pueda 
buscar oficiales a su costa, que la haga por el precio y 
cumpla las dichas condiciones; y por el que se concertaren 
y por lo que más costare y tuviere recibido y costas y da-
ños, se les pueda ejecutar y cobrallo de sus personas y bie-
nes, y de cada uno de ellos, en virtud de esta escritura y 
la declaración del dicho caballero comisario, en que se lo 
difieren como decisorio, a cuyo cumplimiento se obligaron 
con sus personas y bienes muebles y raíces, habidos y por 
haber, todos tres juntamente y de mancomún a voz de uno 
y cada uno de ellos in solidum, renunciando las demás 
leyes de la mancomunidad en forma como en ello se con-
tiene, para lo cual los dichos fiadores hicieron de deuda y 
fecho ajeno suyo propio; y todos tres, como nombrados 
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son, dieron poder a las justicias de S. M., que de ella 
puedan conocer, a cuya jurisdicción se sometieron y lo re-
cibieron por sentencia pasada en cosa juzgada; renuncia-
ron las leyes de su favor y la general y derechos de ella, y 
lo otorgaron ante mí, el dicho escribano y testigos, siéndolo 
Francisco Alvares, Miguel de la Peña, el menor, y Sebas-
tián González, vecinos de Soria; y yo, el escribano, doy fe 
conozco los otorgantes. —Martín García de la Hondal. — 
-Miguel de la Viesca. —Juan García. — Pasó ante mí, Mi-
guel de la Peña. 
Nos, don Antonio de Valdés, por la gracia de Dios y de 
la Santa Sede Apostólica de Roma, Obispo de este Obispa-
do de Osma, del Consejo del Rey nuestro Señor. Por cuan-
to habiendo visitado la iglesia parroquial del lugar de Vi -
llaciervos, de esta nuestra diócesis, hallamos tenía necesi-
dad de hacerse en ella una espadaña para la torre de la 
dicha iglesia en que estuviesen dos campanas, y para ello 
dimos comisión y licencia al Licenciado Juan Ruiz de Sa-
lazar, Cura de la dicha iglesia, para que pusiese edictos en 
las partes donde conviniese y admitiese posturas, cuyo re-
mate señalamos para diez días andados de este presen-
te mes de septiembre y año de mil y seiscientos y cuarenta 
y cinco. Y para dicho día parecieron ante Nos el Cura y Ma-
yordomo de la dicha iglesia, y en nuestra presencia y de la 
de algunos maestros que parecieron al remate de la dicha 
obra, fueron hechas posturas; y habiendo cumplido lo 
que dispone el derecho y las constituciones sinodales de 
este nuestro Obispado por Nos, fué rematada con las di-
chas condiciones y traza que para ello se hizo, firmada 
de nuestra mano y de Martín García de la Hondal, que 
su tenor de dichas condiciones y remate es como se 
sigue: 
Condiciones con que se ha de hacer la torre de Villa-
ciervos: 
1. Primeramente es condición que el maestro que se 
encargare de esta obra ha de quitar las campanas de don-
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de hoy están y ponerlas en parte acomodada, donde se pue-
dan tocar el tiempo que durare la obra. 
2. Iten es condición que acabada la dicha obra las ha 
de volver a poner en la torre y enejar a su costa con los 
ejes que tienen. 
3. Iten es condición que ha de derribar la dicha espa-
daña, que hoy está y se ha de aprovechar de los materiales 
de ella. 
4. Iten es condición que ha de derribar la pared de 
los pies de la iglesia, apoyando el tejado por que no se cai-
ga, y allí se ha de hacer la dicha espadaña de la torre 
nueva, la cual ha de tener en los cimientos de ancho cinco 
pies y medio, y más medio pie de zapata de cada lado, y 
para hacer dichos cimientos ha de ahondar hasta topar tie-
rra firme y con dicho grueso ha de huir hasta la superficie 
de la tierra. 
5. Iten es condición que desde la superficie de la tie-
rra arriba se ha de levantar la dicha espadaña, que tenga 
de ancho todo lo que tenga la iglesia, con los gruesos de 
las paredes colaterales, y se ha de retirar la dicha espada-
ña, de madera que iguale con la pared del cementerio, de 
suerte que el grueso que se desocupa de la pared que se 
derriba de la iglesia, queda para más anchura de ella, y 
dicha espadaña nueva ha de tener de grueso y ancho cin-
co pies y medio hasta el talud, y hasta dicho talud se ha 
de levantar, echándole esquinas labradas a escoda, con sus 
acompañamientos y lo demás de mampostería, bien asen-
tada de cal. 
6. Iten es condición que en echando el dicho talud, 
como lo demuestra la planta, se ha de proseguir el edificio 
hasta la imposta, y desde ella arriba ha de llevar de grue-
so cuatro pies y medio. 
7. Iten es condición que ha de hacer dos ventanas, 
friso, cornisa del frontispicio con sus pirámides y cruz de 
piedra escodada en la forma que la traza lo demuestra. 
8. Iten es condición que el dicho friso, cornisa y 




9. Iten es condición que a los dos lados de la dicha 
torre ha de echar dos estribos que han de tener de grueso 
cada uno cuatro pies y medio en cuadrado, y en llegan-
do al talud se le ha de quitar medio pie y han de su-
bir hasta dos pies más abajo del tejado de la iglesia, y 
han de llevar esquinas labradas con sus acompañamien-
tos de un pie por cabeza, y los chapados han, de ir también 
labrados. 
10. Iten es condición que ha de hacer una garita a la 
parte de la iglesia, del ancho que convenga, para que có-
modamente se puedan tocar las campanas, y ha de echar 
alrededor un antepecho de una vara de alto, y toda la di-
cha garita ha de quedar cerrada de alto abajo por los lados 
de ladrillo de media hasta dejando una ventana a la parte 
del cierzo, y se entiende que por la parte que cae sobre la 
iglesia ha de echar hasta el antepecho de ladrillo, y de allí 
arriba ha de quedar abierto. Y en dicha garita ha de echar 
suelo y tejado, echándole las maderas con el grueso nece-
sario para que quede bien fuerte, y las boquillas del tejado 
han de ir revocadas de cal y ha de igualar el tejado de la 
iglesia, de suerte que no se moje. 
11. Iten es condición que ha de poner sobre la cor-
nisa última de remate de la torre, un chapado de buenas 
losas. 
12. Iten es condición que ha de hacer escalera de ma-
dera, con el ancho necesario, de suerte que se pueda subir 
sin peligro a tocar las campanas. 
13. Iten es condición que el Concejo y fábrica de di-
cha iglesia han de dar para la dicha obra la cal, arena, 
agua y los^acarretos de todos los materiales puestos al pie 
de la obra, y el maestro ha de sacar toda la piedra, así la-
brada como mampostería, labrarla, y ha de poner la made-
ra, tabla, teja, clavazón y todo lo demás necesario, y ha de 
acabar la obra en toda perfección, conforme al arte, aun-
que aquí no vaya expresado, y acabada la dicha obra se ha 
de ver por maestros peritos en el arte, puestos uno por 
cada una de las partes, y si faltare algo lo ha de pagar di-
cho maestro. 
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14. Iten es condición que no ha de añadir ni hacer 
mejoras en dicha obra, ni exceder de la traza que está for-
mada de S. S. el señor Obispo, y si las hiciere, se obliga a 
no pedirlas, porque declara que las hará por su devoción, y 
se las da de limosna a dicha iglesia. 
15. Iten es condición que la paga de la cantidad en 
que se rematare esta obra, se le ha de pagar en esta mane-
ra: Dándole lo necesario para pagar los materiales conforme 
los fuere trayendo y poniendo al pie de la obra, y ha de pa-
gar cada semana los jornales de los oficiales y obreros con-
forme fueren trabajando, de suerte que siempre quede la 
cuarta parte del dinero en que se rematare en poder de la 
fábrica, hasta que la obra esté acabada, vista y dada por 
buena por los maestros. 
16. Iten es condición que el maestro en quien se re-
matare, ha de dar fianza a satisfacción del Cura y Mayor-
domo de la fábrica, de que se cumplirá con estas con-
diciones. 
17. Iten es condición que la dicha obra se ha de dar 
acabada desde aquí a fin de junio del ano que viene de mil 
y seiscientos y cuarenta y seis, y no lo cumpliendo pueda 
la fábrica buscar quien lo acabe a cuenta del dicho maes-
tro. — Antonio, Obispo de Osma. 
Es declaración que la corrida del frontispicio, por la 
parte que cae sobre el tejado de la iglesia, no le ha de la-
brar ni correr la moldura en lo que se cubre y topa con el 
tejado de la garita. 
En la villa del Burgo, a 11 de septiembre de 1645, se 
verificó el remate, con asistencia del Licenciado Juan Euiz 
de Salazar y Gabriel Gómez, el mozo, Cura y Mayordomo 
de la iglesia del lugar de Villaciervos, y en presencia de 
los maestros de cantería Martín García de la Hondal, Pedro 
Navarro, Luis del Castillo y Lucas de Santa Cruz, que hi-
cieron las posturas siguientes: 
Pedro Navarro la puso en 4.000 reales. 
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Martín García de la Hondal en 3.500. 
Lucas de Santa Cruz en 2.800. 
Luis del Castillo en 2.500. 
Se remató en Martín García en 1.700 reales, por auto de 
dicho día, en presencia del Notario Gregorio Pastor Cárde-
nas. Y se otorgó escritura/ en Soria, por el Licenciado Juan 
Ruiz de Salazar, en nombre de Gabriel Gómez, menor en 
días, Mayordomo de la fábrica, el 28 de septiembre de 1645, 
con Martín García de la Hondal, ante Pedro Espejo de Tar-
desillas, dando por fiador a Pedro Cizarte, ensamblador, y 
Juan García, maestro de carpintería. 
(Protocolo de dicho año, f° 50G.) 
G I L ( M A R T Í N ) 
Figura con Martin de Güemes, en la escritura de 7 de 
agosto de 1584, para hacer las tapias del convento de 
la Concepción. 
Martín Gil , vecino del valle de Liendo, maestro de can-
tería, y Juan de la Viesca, vecino de Soria, otorgan escri-
tura a 26 de marzo de 1596, en presencia del escribano 
Antón Rodríguez, para hacer unas casas principales que 
doña Catalina de Morales tiene y posee en el lugar de 
Ríotuerto, diversas obras y tapias con su esquinal de 
piedra. 
La misma doña Catalina de Morales en Soria, a 27 de 
noviembre del mismo año, dio a hacer la obra de carpinte-
ría de dichas casas a Francisco de Arce ante el mismo es-
cribano. 
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TESTAMENTO DE SIMÓN GIL DEL CAMPO 
In dei nomine, amen. Sepan cuantos esta carta de testa-
mento, última y postrimera voluntad vieren, cómo yo, Si-
món Gil del Campo, maestro de cantería, vecino del valle 
de Liendo, estante en esta ciudad de Soria, enfermo de en-
fermedad corporal, pero en mi sano juicio y entendimiento 
natural, tal cual Dios Nuestro Señor fué servido de me dar, 
creyendo, como firmemente creo, eu el misterio de la San-
tísima Trinidad, Padre e Hijo y Espíritu Santo, tres perso-
nas y un solo Dios verdadero, etc. 
Mando se digan cinco misas cantadas con toda solem-
nidad en cinco años después de mi muerte, el día de San 
Simón de cada año, en la iglesia parroquial del valle de 
Liendo. 
Y en cuanto al cumplimiento del ánima, como se acos-
tumbra en el dicho valle de Liendo, lo dejo a disposición de 
Catalina de Llandaral, mi mujer. 
Se digan por mi ánima doce misas rezadas en el año de 
mi fallecimiento, y se paguen a real y medio de limosna, 
en la iglesia parroquial de Liendo. 
Y mando que después de cumplido el dicho año se di-
gan otras veinte misas rezadas por las ánimas de mis pa^ 
dres y se paguen a real y medio de pitanza. Y si los sacer-
dotes de la dicha iglesia no las quisieren decir por la dicha 
limosna, se digan . en el convento de San Francisco de 
Laredo. 
Manda a la iglesia en que fué bautizado dos reales, y a 
las demás ermitas del dicho valle de Liendo, la limosna 
acostumbrada. 
Para cumplir y pagar el testamento dejaba como alba-
ceas, en Soria, a Antonio Marrón, Francisco Gil de Solpe-
ña y Tomás Gil del Campo, su primo; y en el valle de Lien-
do, a Pedro de Llandial y Pedro Gil del Campo, su herma-
no, y Catalina de Llandaral, su mujer, y como heredero, a 
su hijo Pedro Gil del Campo. 
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Iten en cuanto a las obras que tengo hechas y cuentas 
que tengo con cualesquier personas, lo dejo y remito a 
que lo hagan y ajusten a Francisco Gil de Solpeña y An-
tonio Marrón y Tomás G-il del Campo, o cualquiera de ellos. 
Otorgado en Soria, a 20 de septiembre de 1634, siendo 
testigos Agustín de la Viesca, vecino del valle de Liendo, y 
Domingo la Cámara y Pedro García, vecinos del valle de 
Guriezo, y Lucas de la Cuesta, vecino del lugar de Galiza-
no, maestros de cantería estantes en esta ciudad. 
(Protocolo de José Zapata, 1634, f° 175.) 
GIL DE SOPEÑA (FRANCISCO), MAESTRO CANTERO 
Obra en la casa de don Juan Zapata. 
En la ciudad de Soria, a veinte y cinco días del mes de 
febrero de mil y seiscientos y treinta y cuatro años, ante 
mí, el presente escribano y testigos, parecieron, de la una 
parte, Francisco Gil de Sopeña, maestro de cantería, veci-
no del valle de Liendo, y de la otra Miguel de la Viesca, 
vecino de esta ciudad, y Antonio Marrón y Juan García 
de la Cueva, maestros de cantería, vecinos del dicho valle, 
y dijeron: Que es ansí que en ambas las dichas partes, ex-
cepto en el dicho Juan García, se remató la obra del patio 
que se ha de hacer en las casas de don Juan Zapata, veci-
no de esta ciudad, en seis mil reales. Y de la dicha obra 
tenía la mitad de ella el dicho Francisco Gil de Sopeña, y 
la otra mitad, los dichos Miguel de la Viesca, Antonio Ma-
rrón, y ahora se han convenido y concertado en que el di-
cho Francisco Gil ha de hacer cesión y traspasación de la 
dicha obra, y parte que en ella tenía, en los dichos Miguel 
de la Viesca, Antonio Marrón y Juan García, con tal con-
dición, que los susodichos se han de obligar a le sacar y 
desbastar la piedra de la cantera de Valonsadero que sea 
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necesaria para hacer la obra que está por su cuenta de la 
casa del Soto de don Pedro de Salazar, excepto los escon-
ces; esto se entiende la piedra que se ha de labrar para 
puertas y ventanas, cornisas y esquinas, sin por ello lle-
varle cosa alguna, y más le han de dar ciento y cuatro rea-
les/ los cincuenta y cuatro por las ocupaciones que tuvo en 
las posturas de la dicha obra, y los cincuenta dados; que 
estos ciento y cuatro reales confesaba estar pagado de 
ellos, y poniéndolo en efecto en la mejor forma que de de-
recho haya lugar, el dicho Francisco de Sopeña dijo que se 
apartaba, y apartó, del derecho y acción que tiene a la mi-
tad de la obra de la casa del dicho don Juan Zapata, y toda 
ella la cede, renuncia y traspasa en los dichos Miguel de la 
viesca, Antonio Marrón y Juan García, para que ellos, en 
conformidad de la escritura otorgada de la dicha obra, la 
hagan, fenezcan y acaben ; y lo otorgaron así y lo firma-
ron de sus nombres, siendo testigos Francisco las Cortes y 
Hernando Fernández Prieto y Gaspar de Ángulo, vecinos 
de esta ciudad; yo, el escribano, doy fe conozco a los otor-
gantes. — Francisco Gil de Sopeña.—Juan García déla 
Cueva. — Miguel de la Viesca. —- Antonio Marrón. — Pasó 
ante mí, José Zapata. 
(Protocolo de 1634, f° 39.) 
GÓMEZ (JULIÁN), PLATERO 
Conocemos el siguiente dato: «Más se le reciben en data 
doscientos y diez y seis reales vellón que ha importado do-
rar el Copón del Sagrario, hacer una cajita de plata para 
administrar y limpiar las Crismeras, naveta e incensario 
de la iglesia, como todo consta de recibo de Julián Gómez, 
platero, vecino de esta Ciudad.» 
Según consta del libro de carta-cuenta de la parroquia 
del Poyo, correspondiente al 3 de agosto de 1663, 
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GONZÁLEZ DE LEDESMA (MARTÍN), PINTOR 
Pinturas para el Marqués de Camarería y otros. Retablo de 
Hinojosa de la Sierra (1646). 
Tenemos bastantes datos biográficos de este artista. 
Fué vecino de la parroquia de San Sadornil, aneja del Es-
pino. Casó cuatro veces, la primera con Isabel de la Serna, 
vecina de la villa de Roa; viudo, contrajo segundas nupcias 
el 9 de enero de 1633 con Ana de Salazar, hija de Roque 
de Salazar y de Ana de la Cámara, vecinos de Soria, con 
la cual se veló el 16 de noviembre siguiente. E l 5 de octu-
bre de mil seiscientos cuarenta y cuatro, el Licenciado Bar-
tolomé García, Cura del Espino, lo desposó con doña María 
de Sotomayor, hija de Juan de Sotomayor y de doña Lo-
renza de la Fuente. Volvió a casar el 26 de julio de 1656 
con Ana María Marcel, hija de Cristóbal Marcel y María de 
Montarco. Todavía pasó a cuartas nupcias el 22 de sep-
tiembre de 1658 con doña Teresa Navarro, hija de Simón 
Navarro y Juana de Medrano. 
Murió el primero de mayo de 1678 y otorgó testamento 
el 21 de abril de dicho año, que extractamos: 
«In Dei nomine, amen. Notorio y manifiesto sea a todos los 
que la presente escritura de testamento vieren, cómo yo» 
Martín González, vecino de esta ciudad de Soria, hijo que 
soy y quedé de Juan González de Ledesma y María Flores, 
difuntos, vecinos que fueron de la villa de Aranda de Duero, 
estando enfermo en la cama de enfermedad corporal, sano 
de mi juicio y entendimiento natural Hago y ordeno este 
mi testamento en la manera que se sigue: „ 
Primeramente encomiendo mi alma a Dios Nuestro Se-
ñor, que la crió, y el cuerpo a la tierra de que fué formado, 
y cuando la voluntad de Dios Nuestro Señor fuere servido 
de me llevar de esta presente vida, mi cuerpo sea sepulta-
do en la iglesia parroquial de Señor San Salvador de esta 
ciudad, en la sepultura que yo tengo en la Capilla Mayor, 
V vaya cubierto con el hábito de Nuestro Padre San Fran-
cisco por la devoción que le tengo 
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Y asimismo me ha entregado el Padre Lector de nuestro 
Padre San Francisco, Fray José Rodio, trescientos y diez 
reales por cuenta de cuatro láminas que le tengo de hacer, 
y no las dejo acabadas. 
Y asimismo tengo recibidos de don José de la Peña, ve-
cino de esta ciudad, ciento doce reales, en que se incluye 
las bulas de este año, para hacerle dos cuadros, los cuales 
quedan bosquejados, y asimismo le tengo retocadas dos lá-
minas y un cuadro de San Jerónimo; declarólo así para que 
se ajuste la cuenta con el susodicho. 
Declaro que me está debiendo el señor Marqués de Ca-
marena, don José de Castejón, ya difunto \ quinientos du-
cados de vellón de resto de pintura, y el retablo que hice y 
doré por orden del señor Obispo don Diego de Castejón y 
Fonseca, su tío, que quedaron a pagar por dicho señor Mar-
qués, a quien tengo dar carta de pago en confianza para el 
tiempo en que se recibió la cuenta del expolio del señor 
Obispo. Declarólo así para que se cobre; y de todo esto tie-
ne noticia la señora Marquesa de Camarena, mujer que fué 
de dicho señor Marqués, a quien le encargo la conciencia 
sobre esto conociendo su mucha cristiandad y caridad; es-
pero lo pagará por conocer las pocas conveniencias que 
tengo y los muchos hijos. 
Y asimismo me está debiendo don Francisco Charri, Ar-
cediano de la Seo de la ciudad de Tarazona, doscientos y 
cincuenta reales de plata de un cuadro que le pinté de 
Nuestra Señora de la Concepción. La cual dicha imagen, 
aunque va dicho ser en cuadro, no fué sino dorada y estofa-
da; declarólo así para que conste. 
Y asimismo declaro estarme debiendo Juan González, 
1 Don Diego de Castejón y Fonseca, Obispo de Lugo (1633-1636) 
y de Tarazona (1644, f 1655), Gobernador del Consejo de Castilla, 
autor de la obra Primacía de la Iglesia de Toledo en la continua serie 
de loé Prelados que la gobernaron (Madrid, 1645), primer Marqués de 
Camarena por merced de Felipe IV de 30 de septiembre de 1642, fa-
cultándole para designar persona en quien recayese. El lo hizo en su 
sobrino don José de Castejón y Mendoza, mencionado en el texto, a 
quien se expidió real cédula el 20 de enero de 1643 
— 176 -
vecino que fué de esta dicha ciudad, lo que constará por 
unos papeles que tengo entregados a Andrés de Milla, No-
tario de la Audiencia de ella, que son tocantes a la obra del 
retablo de la Parroquial de señor San Nicolás de esta dicha 
ciudad, que se concertó habíamos de hacerla por mitad, y 
dicho Juan González cobró lo que le tocaba y dejó parte de 
ella por acabar y me obligaron a que la acabase, y de eso 
resulta dicha deuda, que todo consta de dichos papeles a 
que me remito; declarólo así para que se cobre. 
La escritura de cuentas, tasación y partición de sus bie-
nes se hizo en Soria el 11 de julio de 1679, ante Bernardino 
Navarro, y entre sus bienes se enumeran los siguientes: La 
casa en que vivió y murió, a la cuadrilla y collación de San-
ta Bárbara, tasada en ochocientos ducados. 
Un escritorio de concha embutido de marfil, con su pie, 
y otros muebles de menos importancia, entre ellos una he-
chura de un Niño Jesús, con su peana dorada; cinco repos-
teros de diferentes armas y colores, y otros dos de cadenas 
y cinco lápices viejos. 
Entre los cuadros figuran diferentes obras del artista, 
pues se incluyen en el inventario más de cuarenta; sobre-
salen entre ellos uno de la Magdalena con una gloria de 
ángeles, una tabla de la degollación de San Pablo, un cua-
dro del Sepulcro grande, un cuadro de frutas con dos figu-
ras, un país sin figura, una cabeza de la Madre María de 
Jesús de Agreda. 
Entre las joyas se incluyeron unos pelendengues de oro, 
una joya de oro y perlas, dos sortijas de oro, dos zarcillos 
de aljófar y diferentes piezas de plata. 
Podemos documentar la obra del retablo de la parroquia 
de la villa de Hinojosa de la Sierra, como lo acredita el si-
guiente instrumento: 
En la ciudad de Soria, a veintisiete días del mes de sep-
tiembre de mil y seiscientos y curenta y seis años, ante mí, 
el presente escribano y testigos, parecieron, de la una par-
te, Martín González, pintor, vecino de esta ciudad de Soria, 
y de la otra Miguel de la Plaza, vecino de la villa de Hiño-
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josa de la Sierra y Mayordomo de fábrica de la iglesia de 
ella, y dijeron: 
Que es así que, en virtud de orden y licencia del señor 
Obispo de este Obispado, están compuestos y concertados 
en que el dicho Martín González ha de hacer el retablo ma-
yor para la dicha iglesia y demás obra contenida en un pa-
pel firmado de Su Señoría el dicho señor Obispo, en la for-
ma y con las condiciones que en él se declara. — Que para 
que conste de lo que ha de hacer y está por su cuenta, lo 
entregaron a mí, el presente escribano, para que lo ponga 
e inserte en esta escritura; y yo, el dicho escribano, lo re-
cibí, puse e incorporé, que es del tenor siguiente: 
Condiciones con que ha de ir hecho el retablo mayor de 
la Parroquial de Santa María, de la villa de Hinojosa de la 
Sierra, son las siguientes: 
Primeramente es condición que toda la dicha obra se 
ha de aparejar con los aparejos que conviene para la segu-
ridad de ella, usando en cada uno de dichos aparejos del 
temple necesario que pide la firmeza y seguridad del oro, 
sin que se quite a ninguno de ellos las manos necesarias 
para que el oro quede con la hermosura necesaria y más 
conveniente. 
ítem es condición que, después de aparejar la dicha 
obra en la forma dicha, se haya de dorar todo lo que se vie-
re, sin dejar nada por dorar en ella, dejándola muy bien 
dorada y resanada, de suerte que el oro quede tan fluido 
que parezca oro de martillo de a veinticuatro quilates. 
ítem es condición que en estando dorada en la forma di-
cha se ha de estofar todos los frisos donde convengan 
dichos estofados a punta de pincel, de muy lindos cogollos 
y cosas vivas de colores muy finos, dejándolo todo confor-
me a arte. 
También es condición que toda la talla que tuviere di-
cha obra, como son los tercios de las columnas y capiteles 
y otros florones que tiene la obra, después de dorado como 
queda dicho, se ha de colorir de muy buenos colores oscu-
recidos y realzados y hechos de grafio, de suerte que que-
den muy lucidos y con mucho arte. 
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También es condición que en el Tablero del Santo 
Cristo se ha de pintar una ciudad de Jerusalén en forma 
de país, con sol y luna eclipsada, y sus nubes que queden 
con mucho arte. Es condición que el Santo Cristo se ha 
de encarnar muy bien, y en el paño que tiene ceñido darle 
de blanco y hacerle su tela, todo bajado, de suerte que pa-
rezca tela de oro. Es condición que la imagen de Nues-
tra Señora que acompaña al Santo Cristo, asimismo se 
ha de estofar con muy lindas telas de diferentes colores, 
que parezcan ser telas muy finas y muy subidas, des-
cubriendo el oro con mucha paciencia, de suerte que quede 
muy bien hecho de grafio de finos colores, guardando 
cada uno el lugar más conveniente. Asimismo, el San 
Juan que está con dicha imagen ha de ir estofado el man-
to de un color diferente,, haciéndole de grafio y matizándo-
le los colores, de suerte que parezca oro y seda muy bien 
matizada. 
En la tunicela, una tela de diferentes colores y asimis-
mo hecho de grafio con mucho arte, y las encarnaciones 
muy bien hechas, guardando a cada uno lo que más le con-
venga. 
Es condición que dos figuras que están en el remate de 
dicha obra, los pánicos que tienen se han de hacer unas te-
las muy bien hechas de grafios, y ellas encarnadas, de muy 
lindas encarnaciones. 
Es condición que unos cartones que están al lado de di-
cha obra o remate se han de colorir y hacer de grafio, como 
más convenga y según arte. 
Es condición que el tablero de la imagen de la Asunción 
se ha de hacer en él un resplandor con unos rayos de oro en 
forma de gloria. 
Es condición que la imagen de la Asunción, asimismo, 
se ha de estofar de muy finos colores la tunéenla en forma 
de un bordado, matizándolos, de suerte que estén con 
todo arte. Y el manto de dicha imagen de sú mismo co-
lor, asimismo matizado y hecho de grafio muy bien. Y en 
la orilla del manto, una faja de diferente color, con joyas 
y cogollos de oro, matizada, haciendo nubes. Y lo demás, 
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con todo arte, como más convenga; y la imagen y ángeles 
muy bien encarnados, con encarnaciones diferentes. 
Es condición que la caja en que entra el relicario se ha 
de hacer un pabellón brocado muy bien hecho, que parezca 
el matizado de oro y seda, de tres altos; y en el hueco 
del pabellón, una tela asimismo bien colorida y hecha de 
grafio. 
Es condición que cuatro Evangelistas que tiene dicha 
obra, digo Doctores, se han de colorir a cada uno según lo 
que pide el modo con que están vestidos, haciendo en algu-
nos pañitos estofado a punta de pincel. Y que en otros bro-
cados que parezcan ser de tres altos, y en otros telas varia-
das de colores bien dispuestas y hechas de grafio, que todo 
quede muy conforme a arte. 
También es condición que seis tableros que tiene esta 
obra se ha de hacer en ellos las historias de pintura que se 
sigue: En los dos primeros y más principales, han de ser, 
uno, de la Anunciación del Ángel a Nuestra Señora con el 
Espíritu Santo, y lo demás que pide dicha historia; el com. 
pañero ha de ser la Visitación de Nuestra Señora a Santa 
Isabel, con lo que pide esta historia. 
En los segundos, el uno ha de ser del Nacimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo, con pastores y ángeles que can-
tan en una gloria, y las demás cosas que esta historia pide; 
en el compañero ha de llevar la Adoración de Reyes, con 
el modo que piden su historia, según lo que Nuestra Madre 
Iglesia guarda. En los últimos han de ir otros dos pensa-
mientos que van, no los tiene acordados. Y estos seis cua-
dros se han de pintar conforme a arte, muy bien coloridos 
y historiado de muy finos colores y bien dispuesto, de suer-
te que cuantos lo vean del arte les parezca muy bien, y 
también a los que no lo son; y lo mismo todo lo demás de 
la obra; y esto, en la forma referida, vale tres mil reales; 
antes más que menos. — En el Burgo, a veintidós de sep-
tiembre de mil seiscientos cuarenta y cinco años. — Anto-
nio-, Obispo de Osma. 
E l cual retablo se obligó a Martín González a ejecutar-
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lo así, de manos como de oro, pintura y colores y demás ma-
teriales, a darle hecho y acabado, puesto y asentado en 
dicha iglesia a vista de maestros peritos en el arte, nom-
brados por cada parte el suyo, para el día de San Andrés 
primero que viene de este año de seiscientos cuarenta y 
seis, y por hacer la dicha obra recibiría mil y ochocientos 
reales de moneda de vellón corriente en Castilla al tiempo 
de la paga, los mil doscientos reales el día que dé entrega-
da la obra, y los seiscientos restantes en los años siguien-
tes de la renta que vaya cayendo de los frutos de la dicha 
fábrica. — Se otorgó la escritura ante José Zapata, siendo 
testigos Francisco Ortiz, Benito Moreno de Cisneros y Pe-
dro Zapata, vecinos de Soria. 
GONZÁLEZ DE SALCEDO (JUAN), PINTOR 
De este pintor sólo hemos encontrado la escritura que 
publicamos a continuación, relativa al retablo de San Ma-
teo en la parroquia de Barnuevo. 
Sabemos que fué casado con Ana de Cisneros, de quien 
tuvo, entre otros, los siguientes hijos: Francisco, bautizado 
en la parroquia del Espino, en 7 de febrero de 1635; Ma-
riana de Salcedo, bautizada en la misma iglesia Parroquial 
el 12 de octubre de 1636; María Manuela, que recibió el 
Sacramento bautismal el 24 de diciembre de 1639; Tomasa 
González de Salcedo, que fué bautizada, como todos los an-
teriores, en el Espino, el I o de enero de 1642 '. 
Retablo de Barnuevo. 
Juan González de Salcedo, pintor, vecino de la ciudad 
de Soria, o por persona de mi procurador, ante vuestra 
merced parezco y digo: 
1 Archivo de la Parroquia del Espino. Libro 11, f°s 115, 116, 
125, 131 v. 
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Que por visita está mandado dorar y estofar y pintar un 
retablo colateral de la iglesia parroquial de Nuestra Seño-
ra de Barnuevo de la dicha ciudad. E l cual desde luego, y 
con estas condiciones que presento, pongo en doscientos 
ducados. A vuestra merced suplico admita dicha postura y 
mande se le remate, mandando al Mayordomo haga con-
migo el contrato necesario. Y en caso que se haya de 
fijar cédulas para si hubiere persona que haga mejor pos-
tura, se sirva de dar su comisión al Vicario y Juez ecle-
siástico de la dicha ciudad, admita para las posturas que 
hicieren y señal y remate, y que se haga en la persona que 
mejor la hubiere hecho, que es justicia. — Juan González de 
Salcedo 1 . 
Presentada la petición en 23 de febrero de 1644, se man-
dó dar traslado al Vicario de Soria para fijar cédulas del re-
mate. Salcedo dio poder a Atanasio Rodríguez de Carriedo, 
procurador de Causas de la Audiencia de Osma, y a Agustín 
Alvarez, vecino del Burgo, ante Juan de Nicolás, el 24 de 
aquel mes, para que pidieran al señor Obispo le fuera re-
matada la obra. 
Ignacio de Ruiseco, pintor, vecino de la villa del Burgo, 
al conocer por las cédulas la propuesta hecha por Salcedo, 
presentó la suya, bajando veinticinco ducados. 
También concurrió Martín González, vecino de la 
ciudad de Soria, que hizo las siguientes condiciones y 
postura: 
Primeramente que la vestidura y ropaje de todo el San-
to se haya de estofar muy ricamente en esta manera: que 
la tunicela se estofe de muy lindos colores brutescos so-
bre un color muy fino y de su mismo color oscurecido y 
realzado, como lo pide el dicho arte de la pintura. Y el 
manto se haya de estofar de todos colores, muy bien ma-
tizado, oscurecidos y realzados, y el campo muy bien 
1 Archivo de la Parroquia del Espino. Libro 11, f°s 115, 118, 
125, 131 v. 
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hecho de grafio, y el envés del manto una tela que parezca 
de tavis muy fino. 
ítem que los subientes de los lados de la caja se hayan 
de hacer de todos colores, y lo mismo el cielo de la dicha 
caja para que corresponda a los lados, como lo pide el di-
cho arte. 
ítem que el pedestal del dicho retablo en el vaciado de 
él, lleve una tarjeta muy bien colorida, y dentro las pala-
bras de la consagración o lo que el señor Cura determinare, 
y ofrecía hacerlo por cien ducados. 
Pedro Jiménez de Santiago, pintor, vecino de Soria, dijo 
que hacía e hizo postura en la obra de pintura, dorado y es-
tofado del retablo, en esta manera: que el vestido del San-
to le hará con más perfección que dicen las condiciones 
puestas, y que lo haría por ciento y cincuenta ducados, con 
tanta perfección que valga doscientos. 
En la villa del Burgo, a 18 de marzo de 1644, el señor 
don Matías López de Valtablado, provisor y vicario general 
del Obispado de Osma, habiendo visto las posturas hechas 
anteriormente y la baja hecha por Martín González de Sal-
cedo, remitió el remate de la dicha obra al Licenciado 
Juan Espinar del Águila, racionero de la Colegial de San 
Pedro de Soria, ante quien mandó se hicieran las diligen-
cias y posturas para el remate. 
Ante Pedro de Milla, el 20 de marzo, aceptó el racione-
ro Juan de Espinar la comisión anterior y mandó fijar cé-
dulas para las posturas que se hicieran, fijando como con 
término el 13 de abril. Hechos los trámites adecuados, el 14 
de abril de 1644 se remató en Juan González de Salcedo, 
por setenta ducados. 
Condiciones del colateral de Nuestra Señora 
de Barnuevo. 
Primeramente es condición que el retablo colateral de 
San Mateo de la dicha iglesia parroquial de Nuestra Seño-
ra de Barnuevo, se haya de aparejar de todos los aparejos 
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necesarios que conviene para la disposición de la obra. Y 
después de hecho los dichos aparejos se dore de oro muy 
fino y acendrado, bien dorado y resanado, sin que lleve cosa 
alguna de oro partido. 
Asimismo es condición que se haya de estofar el San 
Mateo con todo cuidado de telas y brocados con toda per-
fección, como lo pide el arte. 
Más es condición que el respaldo de la figura principal 
de San Mateo se haya de hacer un brocado de tres altos, 
con todo orden y requisitos que convienen al arte del 
dorado. 
Y todos los subientes de la dicha obra se hayan de ha-
cer estofados o dorados para adorno de la dicha obra. 
Y el friso principal y los frutos de la dicha obra sean 
coloridos sobre oro y hechos de grafio. 
Y asimismo se haya de hacer y acabar la dicha obra con 
toda la perfección que conviene y es necesario para su per-
petuidad de la dicha obra. 
Y con estas condiciones, pongo la dicha obra en dos-
cientos ducados y me obligo a hacerla bien y perfectamen-
te dentro de cuatro meses, dando fianzas a satisfacción, y 
lo firmó en Soria a quince de febrero de mil y seiscientos 
y cuarenta y cuatro años. —Juan González de Salcedo. 
En Soria, el 3 de enero de 1645, ante el licenciado Juan 
de Espinar del Águila, comisario en el presente negocio, 
comparecieron el licenciado Martín de Esparza, Cura de la 
iglesia parroquial de Nuestra Señora de Barnuevo, y Juan 
de la Torre, Mayordomo de la fábrica de ella, por lo que 
toca a dicha iglesia, y de la otra presente Juan de Salcedo, 
pintor, por lo que le toca. Y dijeron que nombraba y 
nombraron el dicho Cura y Mayordomo a Pedro Jiménez 
de Santiago, pintor, y el dicho Juan González de Salcedo 
a Juan Bautista de Aparicio, asimismo pintor, ambos ve-
cinos de esta dicha ciudad, para que los dos vean la obra 
de pintura, dorado y estofado, que el dicho Juan González 
de Salcedo, pintor, ha hecho fenecido y acabado en el re-
tablo de San Mateo, y declaren si está hecha conforme al 
12. 
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arte y condiciones con que se remató, o si le falta alguna 
cosa, y pidieron se les notifique y haga saber este nombra-
miento que están prestos de pagarle su trabajo. E l dicho 
racionero Juan de Espinar hubo por nombrados a los dichos 
maestros, y mandó que se les notifique y que vean la dicha 
obra y hagan declaración de ella y lo juren y declaren que 
se les mandará pagar su trabajo, y lo firmó. — E l Licen-
ciado Juan de Espinar.— E l Licenciado Martín de Espar-
za. — Juan de la Torre. — Juan González de Salcedo. — 
Ante mí, Pedro de Milla. 
E l 3 de enero de 1645, los pintores arriba nombrados 
hicieron esta declaración: 
Decimos nosotros, Pedro Ximénez de Santiago, pintor, 
y Juan Bautista Aparicio, asimismo pintor, vecinos de la 
ciudad de Soria, que por orden del señor Racionero Espi-
nar, contador de Su Señoría en esta dicha ciudad, y de 
Juan de la Torre, Mayordomo de la iglesia parroquial de 
Nuestra Señora de Barnuevo de esta ciudad, nombrados 
para ver y tasar la obra del retablo de la dicha iglesia, 
que es de San Mateo, que tiene pintado, dorado y estofado 
Juan de Salcedo, pintor, vecino de esta ciudad, en cum-
plimiento del dicho nombramiento, hemos visto el retablo 
que el dicho Juan de Salcedo tiene asentado en la dicha 
iglesia, y declaramos que el susodicho ha cumplido bien y 
bastantemente con el contrato y condiciones que de la pin-
tura y estofado tiene hecho. Y la dicha obra está bien 
acabada en toda perfección y a lo que Dios Nuestro Señor 
nos da a entender, en el dicho retablo y de la figura de San 
Mateo de oro estofado grande, y los demás trabajos que 
lleva y materiales valen cien ducados, antes más que me-
nos, y lo firmamos de nuestros nombres en Soria, fecha 
ut supra. — Pedro Ximénez de Santiago. — Juan Bautista 
de Aparicio. 
Aprobado por el Licenciado Espinar se notificó al Ma-
yordomo de la fábrica de la citada iglesia Juan de la 
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Torre, y ante Pedro de Milla otorgó escritura el 4 de ene-
ro de 1645, por la cual Juan González de Salcedo con-
fesó recibir y haber recibido del dicho Mayordomo sesenta 
ducados, moneda vellón, en que fué rematada la obra, 
y de ellos se dio por contento, pagado y entregado a su vo-
luntad. 
GOROA (DOMINGO DE), ESCULTOR 
Este artista, que trabajó en Soria, fué guipuzcoano 
de naturaleza, según acredita el documento referente al 
mismo que insertamos: «Sepan cuantos esta carta de po-
der vieren, cómo yo, Domingo de Goroa, escultor, estante 
en esta ciudad y natural que soy de tierra de Asteasu, en 
la provincia de Guipúzcoa, otorgo por esta carta y digo 
que, en la mejor vía, forma y manera que puedo y ha lu-
gar de derecho, doy y otorgo todo mi poder cumplido, l i -
bre y llenero bastante, cuanto de derecho se requiere y es 
necesario y más puede y debe valer con libre y general 
administración a Gaspar de Salazar, procurador del núme-
ro de esta ciudad y vecino de ella especialmente, para que 
por mí, y en mi nombre, y como yo mismo, representando 
mi propia persona, pueda pedir y demandar, haber y co-
brar, en juicio y fuera de él, de Jorge Martínez, cerero, ve-
cino de esta ciudad y de sus bienes, y de quien y con de-
recho deba, dos hechuras de Cristo, la una puesta en su 
Cruz, con sus clavos dorados, de madera de serval, y la 
otra, de madera de boj, metida en una caja, en cruz, con 
su algodón dentro de la caja y con sus clavos, que le di a 
guardar, y otras cosas y bienes que asimismo me tiene a 
guardar.... Y lo otorgué así ante Diego de Ventimilla, es-
cribano del Rey nuestro Señor público del número anti-
guo de la dicha ciudad de Soria y testigos yuso escritos, y 
lo firmé de mi nombre en Soria, a tres días del mes de 
noviembre de mil y seiscientos y once años, siendo testi-
gos Lázaro Hernández, vecino de esta ciudad, y Pedro de 
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Arriba, vecino de Naharros, y Juan Bermejo, vecino de la 
villa de Igea, y yo, el escribano, doy fe conozco el otor-
gante. — Domingo de Goroa. — Pasó ante mí, Diego de 
Ventimilla. 
(Protocolo de dicho año, s. f.) 
G Ü E M E S ( G A R C Í A D E ) 
Hijo de otro García Güemes que empezó la construcción del 
Monasterio de la Concepción, fundado por Francisco de Bar-
nuevo. Para la dicha obra hizo escritura el 7 de agosto 
de 1584. Por instrumento de 28 de noviembre de 1585, el 
Corregidor don Pedro de Ribera hizo ajuste de cuentas por 
las obras realizadas. 
Monasterio de la Concepción. 
En la ciudad de Soria, a siete días del mes de agosto 
de mil y quinientos ochenta y cuatro años, en presencia 
de mí, Miguel de la Peña, escribano de S. M. y público del 
número de Soria y testigos yuso escritos, parecieron pre-
sentes, de la una parte, García de Güemes, cantero, veci-
no de la dicha ciudad, y de la otra, Martín Gil, estante al 
presente en la dieha ciudad, y dijeron: Que ellos se han 
concertado en esta manera: que de la obra que García de 
Güemes, padre del dicho García de Güemes, ya difunto, 
tenía a hacer en el monasterio que dotó y fundó Francis-
co de Barnuevo, ya difunto, que falleció en Indias, y hos-
pital para viejos, que se ha de hacer en esta ciudad, el 
dicho Martín Gil haya de hacer, y haga, las tapias reales 
de manipostería que fueren menester en la iglesia del di-
cho monasterio y hospital de viejos por la orden que el 
dicho García de Güemes estaba obligado a hacerlas, que 
ha de ser tapia real, de diez pies de largo y cinco pies de 
vara de alto, y todo el grueso que de presente tienen las 
paredes; y aunque tiene más grueso la dicha obra de lo que 
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es costumbre, no se ha de contar más ni menos por el an-
chor que de presente tiene, y se le ha de dar al dicho Mar-
tín Gil todos los materiales que fueren necesarios para la 
dicha obra al pie de ella, y se le ha de abrir los cimientos 
que fueren necesarios para toda la dicha obra. Y el dicho 
García de Güemes ha de asentar toda la piedra labrada 
que fuere menester; y la dicha obra se ha de medir de es-
quina a esquina y contarse hueco por macizo, y se le ha 
de pagar por cada una de las dichas tapias a diez y siete 
reales; y lo que montare en la dicha obra se le ha de pa-
gar cada día como vaya trabajando, y que al cabo de la 
semana se mida la dicha obra y lo que tuviere hecho se 
le acabe de pagar; y la dicha obra la ha de comenzar des-
de el lunes primero que viene, que se contarán trece del 
presente mes y año, y no ha de quitar mano de ello estan-
do sano, y con que lo ha de dar acabado en perfección 
hasta el día de San Martín de noviembre primero que vie-
ne de este dicho presente año, ocho días antes, ocho días 
después; y que si la dicha casa y hospital de viejos no se 
hubiere de hacer luego dentro de este dicho tiempo, que 
se le haya de pagar por la tapia que hiciere en el dicho 
monesterio lo que mandare Juan Pérez del Noval, cante-
ro, estante en esta ciudad, de más de los dichos diez y sie-
te reales. Por ende, el dicho Martín Gil dijo que se obliga-
ba, y obligó, con su persona y bienes muebles y raíces 
habidos y por haber, de comenzar, y que comenzará, a 
hacer la dicha obra de las dichas tapias reales el dicho día 
lunes trece del presente mes, y la acabará en perfección, 
sin quitar mano de ella hasta el dicho día de San Martín 
de este año, ocho días más o menos; y no lo haciendo, que 
el dicho García de Güemes pueda buscar personas u ofi-
ciales que fenezcan y acaben la dicha obra por el precio 
que se concertare; y por lo que más costare de los dichos 
diez y siete reales cada tapia, le pueda dar, y dé a ejecutar, 
con más las costas y daños, intereses y menoscabos que 
sobre ello se le recrecieren, a dicho de su palabra llana, y 
cobrallo de su persona y bienes. Y el dicho García de Güe-
mes dijo que se obligaba, y obligó, con su persona y bie* 
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nes muebles y raíces habidos y por haber, de dar, y que 
dará al dicho Martín Gil, todos los materiales que fueren 
menester para la dicha obra puestos al pie de ella, y que 
labrará y sentará lo que fuere menester de labrado en 
toda la dicha obra; y que le pagará por cada tapia a los 
dichos diez y siete reales, los cuales le pagará cada y como 
lo vaya trabajando, y en fin de cada semana se haya de 
medirse esta pared que hubiere hecho y pagarle; y si algu-
na cosa restare debiendo y con que si no se hiciere la obra 
de la casa de los viejos, le pagará por las demás tapias que 
hiciere lo que mandare el dicho Juan Pérez del Noval, y 
con que el dicho García de Güemes sea obligado a le dar 
luego todos los materiales que fueren menester al pie de la 
obra sin que falte ninguna cosa; y si por ello se le olgaren 
sus oficiales al dicho Martín Gil , les pagará ni más ni me-
nos que si trabajasen, y que asimismo le dará la madera y 
clavazón que fuere menester para la obra; y con que no le 
pagando en fin de cada semana el dicho García de Güemes 
lo que tuviere trabajado, que el dicho García de Güemes, 
ni otra persona alguna, le puedan apremiar a hacer la 
dicha obra, ni le corra término hasta tanto que le hayan 
acabado de pagar lo que tuviere trabajado en la dicha 
obra. Y para lo ansí tener y mantener y guardar, cumplir y 
pagar y haber por firme por esta carta, cada una de las di-
chas partes, cada una por lo que cumplido a todas y cua-
lesquier justicias y jueces de los remos y señores de S. M. , 
a cuya jurisdicción dijeron que se sometían y sometieron, 
renunciando, como renunciaron, su propio fuero, jurisdicción 
y domicilio 
Y lo otorgaron ansí en la manera que dicha es ante mí, el 
dicho escribano y testigos yuso escritos, y el dicho García 
de Güemes lo firmó de su nombre; y porque el dicho Martín 
Gil no sabía escribir, rogó al dicho Juan Pérez del Noval 
por él lo firme y sea testigo; testigos, el susodicho y el doc-
tor Orozco y Santa Cruz Vela y Hernando Zapata, vecinos 
de Soria; y yo, el escribano, conozco los otorgantes.— Gar-
cía de Güemes. —Juan Pérez del Noval. —Pasó ante mí, 
Miguel de la Peña. 
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En la ciudad de Soria, a veintiocho días del mes de no-
viembre de 1585 años, de mandado del muy Ilustre Señor 
don Pedro de Ribera, Corregidor en esta ciudad y su tierra, 
por ante mí, el escribano público de S. M. y del número de 
Soria y testigos yuso escritos, se hizo cuenta con G-arcía de 
Güemes, cantero, estante en esta ciudad de Soria, de todos 
los maravedís que por él y por su cuenta ha recibido y pa-
gado el dicho señor Corregidor, la cual se hizo por escritu-
ras y cartas de pago que había del recibo y del gasto, las 
cuales él vio y reconoció y confesó ser verdaderas y verdad 
lo en ellas contenido, conforme a lo cual y a la verdad de 
ello se averiguó en la forma y manera lo siguiente: Prime-
ramente el dicho señor don Pedro de Ribera y de Vargas, 
Corregidor, se hizo cargo de haber recibido por bienes del 
dicho García de Güemes, cien ducados en reales para las 
obras del molino de la Hoz 
Ytén se hace de cargo que se le entregó en 31 de agos-
to de 84, el dicho García de Güemes, trescientos reales de 
los cuatrocientos que al dicho se le libraron para la obra 
del Monasterio de Juan de Barnuevo, los cuales 71.000 
maravedís recibió por sus cartas de pago el dicho Co-
rregidor. 
GUEVARA (FRANCISCO. DE), BORDADOR 
Casulla de la Cofradía del Rosario de Aliud, 1612. 
Sepan cuantos esta carta de obligación y contrato vie-
ren cómo yo, Francisco de Guevara, bordador, vecino de 
esta ciudad de Soria, otorgo por esta carta y me obligo de 
hacer, y que haré, una casulla de damasco blanco, el cuer-
po de ella con cenefa de raso carmesí, con un romano re-
camado de oro fino e inchidas las hojas del romano de 
sedas de colores con dos figuras, la una de Nuestra Seño-
ra del Rosario y la otra San Juan Bautista con su floca-
dura de seda de dos colores, con su forro de bocací de 
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color, la cual haré para la cofradía de Nuestra Señora del 
Rosario del lugar del Aliud. La cual daré hecha y acabada 
en toda perfección para el día de Pascua de Navidad, fin 
de este año, la cual se me ha de pagar a tasación lo que 
montare y declararen valer dos oficiales, puestos por cada 
parte el suyo, con que la dicha casulla no exceda de seis-
cientos reales, y si excediere corra por cuenta del dicho 
Francisco de Guevara, otorgada en Soria a 9 de julio 
de 1621. 
(Protocolo de Alonso Santisteban.) 
Frontal para Sauquillo de Bonices, 1616. 
Sepan cuantos esta carta de obligación y contrato vie-
ren, cómo yo, Francisco de Guevara, bordador, vecino de 
esta ciudad de Soria, y digo que me obligo de hacer, y que 
haré, para la iglesia del lugar de Sauquillo de Boñices, 
para el altar mayor de la dicha iglesia, un frontal de da-
masco blanco y las frontaleras de damasco carmesí reca-
mado de oro fino de Milán y peleteadas las hojas del ro-
mano con sus franjas de seda de la color necesaria. E l 
cual dicho frontal lo daré acabado y en perfección para el 
día de San Miguel de septiembre primero que viene del 
año de la fecha de esta escritura. E l cual dicho frontal en-
tregaré al Mayordomo que al presente es o fuese al tiempo 
del entrego de la iglesia del dicho lugar, el cual se me ha 
de pagar lo que montare de los frutos de la dicha iglesia, 
tasado por dos personas que lo entiendan, una por mí y 
otra puesta por parte de la dicha iglesia; y lo que ambos 
declararen se me ha de pagar, como la dicha tasación no 
pase de quinientos reales, poco más o menos..., que es 
fecho y otorgado en la ciudad de Soria, a veinte y cuatro 
de marzo de mil y seiscientos y diez y seis años, siendo 
testigos Yusepe Rodero, vecino de Almenar, y Martín Ca-
sado, vecino de Tardelcuende, y Domingo de Fontoba, 
vecino de Soria. — Yo, el escribano, doy fe conozco los 
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otorgantes.—Francisco de Guevara. — Juan de Morales.— 
A ruego y testigo. — Domingo de Fontoba. — Pasó ante mí, 
Alonso de Santistéban. 
Manga para Jaray, 1620. 
Sepan cuantos esta carta de obligación y contrato vie-
ren cómo yo, Francisco de Guevara, bordador, vecino de 
Soria, me obligo de hacer y que haré para la iglesia del lu-
gar de Jaray, una manga de cruz en esta manera: De raso 
carmesí, con sus frisos, dividida en cuatro capillejas, y en 
cada capilleja su figura, una de Nuestra Señora y otra de 
Santo Tomé, y San Juan y San Francisco, bordadas de oro 
fino la formación de las dichas figuras, y por abajo una 
franja de seda con sus puntas de damasco y su franjilla 
estrecha, toda ella puesta y acabada en perfección a vista 
de oficiales. La cual daré acabada para el día de Pascua 
de Navidad, primera que viene fin de este año y principio 
del año de veinte y uno. La cual ha de ser de costa y va-
lor hasta en cantidad de sesenta ducados, cuatro ducados 
más o menos, y que si el Cura o Mayordomo la quisieren 
en este precio, la puedan llevar, y si no tasada por dos per-
sonas, puestas una por mí, el dicho Francisco Guevara, y 
otra por el Cura o Mayordomo de la dicha iglesia, y lo que 
tasaren se me ha de pagar 
Que es fecho y otorgada en la ciudad de Soria, a nueve 
días del mes de julio de mil y seiscientos y veinte años, 
siendo testigos Manuel González de Santa Cruz y Martín 
Gómez y Juan de la Cuesta, estantes en Soria. — Ante 
Alonso de Santistéban. 
GUEVARA. (PEDRO DE), BORDADOR, 1569 
En las cuentas del Mayordomo de la parroquia de San 
Martín, del año 1569, hay este asiento: Iten se le reciben 
en cuenta ochenta y seis reales de una casulla de raso blan-
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co, que compró, con la cenefa bordada con algún oro y una 
imagen de Nuestra Señora en ella. Que el raso y hechura 
y oro y toda costa, costó los dichos ochenta y seis reales, 
que los pagó a Pedro de Guevara, bordador, vecino de Se-
rón; mostró carta de pago. 
(Libro de 1569, f° 112.) 
HERNÁNDEZ (FRANCISCO), PINTOR 
Retablo de la ermita de Molinos, 1564. 
En la noble ciudad de Soria, a diez días del mes de ene-
ro de mil quinientos sesenta y cuatro años, en presencia 
de mí, Francisco de Trujillo, escribano público del núme-
ro de la dicha ciudad y testigos yuso escritos, parecieron 
presentes de la una parte Pedro Pablo, vecino de Minuesa, 
y Pedro Martínez y Juan Ximénez, vecinos de los Molinos 
de Salguero de la una parte, como testamentarios que 
son de Gonzalo Martín y su mujer, difuntos, vecinos de 
Salguero, y de la otra parte Francisco Hernández, pintor, 
vecino de la dicha ciudad, y dijeron: que por cuanto el 
dicho Gonzalo Martín y la dicha su mujer, al tiempo de 
su fin y muerte, por una cláusula de su testamento man-
daron que se reparasen la ermita de Señor San Martín 
del dicho lugar de Molinos, y que ellos, como sus testa-
mentarios, lo mandasen hacer y reparar aquello que a 
ellos les pareciese, y los dichos Pedro Martínez y Pedro de 
Pablo y Juan Ximénez se han convenido y concertado con 
el dicho Francisco Hernández, pintor, vecino de la dicha 
ciudad, para que haya de hacer y haga en la dicha Iglesia 
y hermita un retablo de pincel, y que a su costa haya de 
hacer y haga la talla y el pincel, entiéndese la moldura y 
tablas que fueren necesarias para el pincel. Y ha de ser 
nueve pies de alto y siete de ancho y ha de llevar en él 
cinco tableros y caja en que se ponga el Santísimo Sacra-
mento, entiéndese que no ha de ser relicario, sino que ha 
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de ser conforme a la que está en Señor San Juan de Sal-
guero: Y el pincel que han de llevar las dichas tablas de 
dicho retablo ha de ser el medio del un San Martín con un 
pobre y en lo alto y Cristo con un San Juan y la María, y 
en las otras tablas que ponga la imaginería que le parecie-
re, el cual ha de hacer y tenello asentado para el día de 
San Juan de junio primero que viene de este año de la fe-
cha de ésta, a su costa y comisión. Y por él se han de dar 
y pagar todos los susodichos y cada uno de ellos, sesenta y 
cinco ducados y no más. Y si la obra que hiciere en el di-
cho retablo vale más que lo tasado por los dichos Pedro 
Pablo y Pedro Martínez y Juan Jiménez tasaren, lo haya 
de perder y pierda el dicho Francisco Hernández...., y que 
al pie del dicho retablo ha de poner un letrero que el Cura 
del dicho lugar le diere. Y que los susodichos, cuando el 
dicho Francisco Hernández les dijere que vengan por el 
dicho retablo hayan de devenir y llevayo a su costa de 
ellos. Y lo otorgaron ante mí, el dicho escribano y testigos 
yuso escritos, y los que sabían escribir lo firmaron de sus 
nombres, y los que no sabían rogaron a Joanes de Gracíán, 
Cura del dicho lugar, lo firme por ellos de sus nombres y 
sea testigo; testigos el dicho y Diego de Soria y Jerónimo 
López, vecinos de Soria. —Francisco Hernández. —Fran-
cisco de Arce (fiador del pintor). — Joanes de Graciano. — 
Pedro de Pablo. —Francisco Hernández. —Pasó ante mí, 
Francisco Irujillo. 
(Protocolo de Francisco Trujillo de 1564.) 
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HEEOS (MIGUEL DE LOS) 
vecino del valle de Guriezo. Un Soria hizo carta de poder a 
favor de Domingo Pérez de las Llamosas, su conterráneo, para 
cobrar las cantidades que le debían, por obras hechas allí 
y que no especifica. 
Sépase por esta carta de poder cómo yo, Miguel de lo% 
Heros, maestro de carpintería, vecino del valle de Gu-
riezo, estante al presente en esta ciudad de Soria, otor-
go por ella carta que doy mi poder cumplido, el que de de-
recho se requiere y es necesario, a Domingo Pérez de las 
Llamosas, vecino de dicho valle, maestro de carpintería, 
especialmente para que por mí y en mi nombre y para mí 
mismo haya, reciba y cobre en juicio y fuera de él, de to-
das y cualesquier personas así eclesiásticas como seglares 
de cualesquier partes que sean y de iglesias, monasterios 
y otras comunidades y de otras personas particulares todos 
y cualesquier maravedís, trigo, cebada y centeno y otras 
cosas que me son y sean debidas de obras que les he hecho 
así de carpintería como cantería y otras cosas y en virtud 
de otros recados como sin ellos, y de lo que recibiere y co-
brare de las cartas de pago, lasto y finiquito con cesión de 
derechos y acciones, las cuales valgan y sean tan firmes, 
bastantes y valederas como si por mí fueran fechas y otor-
gadas... Y lo otorgué así ante el presente escribano públi-
co y testigos en la ciudad de Soria, a catorce de octubre de 
mil y seiscientos y cuarenta y nueve años, siendo testigos 
Matías de Cabezón y Martín Martínez y Fernando Zapata, 
vecinos y estantes en Soria, y el otorgante, a quien yo el 
escribano doy fe conozco, dijo no saber escribir; a su rue-
go lo firmó un testigo. — A ruego, Fernando Zapata. — 
Pasó ante mí, Pedro Espejo. 
195 — 
HIJAR (JUAN DEL), CANTERO 
Construyó en el lugar del Royo la hermosa torre de can-
tería y la sacristía, según se pone de manifiesto por la tasa-
ción de la misma: «Por mandado de V. m. y mandamiento 
nos fué mandado a nosotros, Pedro Pérez y Juan del Cam-
po, maestros nombrados para ir a tasar una torre y sacris-
tía que Juan del Higar tiene fecha en la iglesia del lugar 
del Royo. Pedro Pérez por parte del maestro, y Juan del 
Campo nombrado por la iglesia. Y habiendo visto y medido 
la dicha obra en presencia del Cura y Mayordomo y Alcal-
des y vecinos del dicho lugar, y siendo informados de la 
una parte y de la otra con la traza y condiciones en las 
manos, hallamos que vale y merece la torre y sacristía 
quince mil maravedís.» 
En la ciudad de Soria, a diez y seis días de enero de mil 
seiscientos y nueve, el señor don Juan de Miranda, Prior y 
Canónigo de Oviedo, comisario del señor Obispo en la visi-
ta que de presente hace en dicha ciudad, recibió la tasación 
anterior y dio traslado a las partes para que en el término 
de seis días representen contra ella. Notificada a Juan del 
Higar la aceptó y pasó por ella. Simón de Cárnica, Cura 
del Royo y Derroñadas, y Juan de Marco, Mayordomo de la 
iglesia de Nuestra Señora de la Esperanza, manifestaron 
que la tasación es justa y bien hecha. Y el señor don Juan 
de Miranda la aprobó y mandó se cumpla y execute en todo 
ante Jerónimo de Escalante, notario '. 
1 Libro I de Carta cuenta del Royo (1605-1667), f° 22.. 
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IBÁÑEZ (ALONSC), PINTOR 
Retablo de Aldealafuente (1564). 
Sepan cuantos esta carta de cesión y traspasación con 
poder en causa propia vieren, cómo yo, Bartolomé de Tru-
jillo, pintor, vecino de la villa de Aranda de Duero, otorgo 
y conozco por esta carta que en la mejor vía y forma y ma-
nera que puedo y ha lugar de derecho y forma por virtud 
de una traspasación que me otorgó Alonso Ibáüez, pintor, 
vecino que fué de la villa del Burgo, en la iglesia del lugar 
de Aldealafuente, jurisdicción de la ciudad de Soria, de 
cuantía de veinte y cinco mil y seiscientos y treinta y un 
maravedís. Y me dio por ante López Gutiérrez, escribano 
Real y vecino de la dicha villa del Burgo, y se le debían de 
resto de la pintura y dorado de un retablo que hizo para la 
dicha iglesia de Aldealafuente. 
Cedo y traspaso, hago cesión y traspasación a vos y 
para vos Juan de Caria, carpintero, vecino de la dicha ciu-
dad de Soria, a cuatro días de septiembre de año del Señor 
de mil y quinientos y sesenta y cuatro años. Testigos que 
fueron presentes, López Gutiérrez, vecino de la villa del 
Burgo, y Diego de Soria y Hernán Morales, vecinos y estan-
tes en la dicha ciudad de Soria. — Bartolomé de Trujillo. — 
Pasó ante mí, Francisco de Irujülo 1 . 
JIMÉNEZ D E SANTIAGO (PEDEO) , PINTOR 
Noticias biográficas. Obras que realizó: Imagen de Santa 
Lucía. Retablos de Peñalcázar, del Monasterio de la Con-
cepción, Almarza, Villar del Campo, Chércoles, Tajahuerce 
y retablo de la Colegiata. 
En la parroquia del Espino, el 2 de febrero de 1598, se 
desposó Pedro Jiménez de Santiago, dorador, vecino de la 
villa de Serón, con María de Salazar, hija de Luis de Sa-
1 Protocolo de Francisco de Truj i l lo , a ñ o citado, sin foliar. 
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lazar y de Juana de la Peña, oíiciando en la ceremonia el 
Licenciado Gregorio de Soria, Cura del Espino. Y recibieron 
las bendiciones nupciales el 8 de abril de aquel año '. 
E l 4 de febrero de 1598, el Licenciado Gregorio de Soria 
bautizó a Ana, hija de los anteriores 2 . 
Otro hijo fué bautizado en aquella parroquia el 23 de 
agosto de 1604 3 . 
L a partida de defunción de María de Salazar, mujer del 
pintor, es la siguiente: «En 23 de julio de 1656 murió María 
de Salazar, viuda de Pedro Jiménez de Santiago, recibió 
los Sacramentos, enterróse en esta iglesia en el altar de 
San Ildefonso, dará cuenta el Licenciado Felipe Santiago, 
su hijo, y lo firmé ut supra 4 . — Licenciado Bartolomé 
García». 
La primera obra que conocemos de este pintor corres-
ponde al año mil quinientos noventa y cinco, y es una es-
critura otorgada en Soria ante Bartolomé Santa Cruz, el 
cinco de diciembre de aquel año, por la cual: «Pedro Xioió-
nez de Santiago, pintor, vecino de esta dicha ciudad de So-
ria, de la una parte, y Juan Guerra, vecino de la dicha ciu-
dad, de la otra, dijeron: Que por cuanto entre ellos están 
convenidos y concertados, y al presente asientan y concier-
tan y antes de agora estaban concertados en esta manera: 
Que el dicho Pedro Ximénez de Santiago se obliga con su 
persona y bienes muebles y raíces habidos y por haber de 
hacer y que hará y pintará y dorará y estofará y encar-
nará bien acabada y en perfección a su costa de madera y 
de pintura, una imagen de Señora de Santa Lucía, que ha 
de ser de larga de una vara y media cuarta, la cual dará 
hecha y acabada en perfección tres días antes del dicho 
día de Señora Santa Lucía primero que viene de este pre-
sente año de la fecha de esta carta, la cual dará y entre-
1 Archivo de la Parroquia del Espino, Libro I o , f° 132 v. 
2 Archivo de la Parroquia del Espino, Libro I o , f° 19, 
3 Archivo de la Parroquia del Espino, Libro I o , f° 107. 
* Archivo de la Parroquia del Espino, Libro 2 o, f° 420 v. 
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gara, como dicho es, en casa y poder del dicho Juan Gue-
rra, por razón de que por el trabajo de la dicha echura y 
manos y materiales se le ha de dar y pagar al dicho Pedro 
Ximénez de Santiago veinte y seis ducados en reales de 
contado el día que entregue la dicha imagen... 
En Soria, a 17 de septiembre de 1596, ante Pedro de 
Mondragón otorgaron escritura Bartolomé de Avila y Pedro 
Ximénez de Santiago, pintores, para repartirse las obras 
que debían ejecutar, según la carta de licencia y comisión 
del señor Obispo de Osma, don Pedro de Rojas, en la cual 
se concertaron: «El dicho Pedro Ximénez de Santiago ha 
de pintar, dorar y estofar el retablo del Altar Mayor de la 
villa de Peña de Alcázar..., y se dieron poder cumplido en 
causa propia yrrevocable el uno al otro, y el otro al uno 
para que cada uno de ellos pueda dorar, pintar y estofar la 
dicha obra.» En conformidad con esto, el dos de diciembre 
de aquel año, otorgó escritura de concierto con Juan Gar-
cía, como Mayordomo de la fábrica de la iglesia de dicho 
lugar y en virtud de la licencia y facultad dada en Aranda 
de Duero en 10 de octubre de 1596, don Pedro de Rojas, 
Obispo de Osma, concebida en estos términos: «Mandamos 
a vos el Mayordomo de la iglesia de la Peña de Alcázar, en 
virtud de santa obediencia y so pena de excomunión ma-
yor, que dentro de segundo día como este nuestro manda-
miento sea notificado, hagáis el contrato con Pedro Ximé-
nez de Santiago, pintor, vecino de Soria, del retablo de la 
iglesia de dicho lugar de la Peña, a tasación y vista oficia-
les por nos con nuestro provisor, nombrado por cada una de 
las partes uno.» 
También en la licencia anterior se mandaba al Mayor-
domo de la iglesia del lugar de Almarza: «Haga el contrato 
con el dicho Pedro Ximénez de Santiago, del relicario que 
está en la dicha iglesia a tasación y vista de oficiales y le 
acuda con la limosna que para ello hay caída, y con los fru-
tos y rentas de la dicha Yglesia, conforme a las constitu-
ciones sinodales de este Obispado.» 
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E l año mil seiscientos tres, ante Alonso de Santisteban, 
el siete de enero, otorgó carta de obligación a favor de Cris-
tóbal López Tornero, de cierta cantidad de ducados, por ra-
zón de la venta de una casa que el susodicho le había ven-
dido dicho día. 
E l nueve de septiembre de mil seiscientos diez y nueve, 
ante Francisco Ruiz del Campo, otorgó una escritura por 
la cual entabló tercería contra Cristóbal López, acreedor 
de Ruiz de Salazar y Juana de la Peña, por razón de sete-
cientos cincuenta reales que le debía en ciertos lienzos 
de pintura sobre los cuales se había concertado con Diego 
López, clérigo, por escritura que otorgó en veinte y uno 
de mayo de mil seiscientos diez y ocho; y por haber 
pasado los plazos en ella estipulados, pidió ejecución con-. 
tra el mismo; y por haber sido satisfecho, otorgaron la ci-
tada escritura. 
En 28 de junio de 1622, ante José Zapata, comparecie-
ron Pedro Jiménez de Santiago e Isabel Alvarez Herrera, 
viuda de Mateo García de Chaves, vecinos de Agreda, y 
otorgaron escritura por la cual asentó por aprendiz, con Pe, 
dro Jiménez de Santiago, a Mateo García de Chaves, su 
hijo, por tiempo de siete años. 
Obra de este artista fué el retablo del convento de la 
Concepción, que podemos documentar así: 
Bartolomé Martín, Mayordomo de las memorias de don 
Francisco de Barrionuevo, dio cuenta de la administración 
de las mismas, correspondientes al período de 1615 a 1618, 
y en ella figura esta partida: ítem dieciséis mil ciento 
ochenta y cuatro maravedís que ha pagado a Pedro Ximé-
nez de Santiago, que se le restaban debiendo de la pintura 
del retablo y escudos del dicho convento e iglesia, como pa-
reció de la libranza y carta de pago que mostró 1 . 
En lugar de Almarza llevó a cabo diferentes trabajos 
' En Soria, a 6 de marzo de 1618, ante Bartolomé de Santa 
<~ruz. Protocolo de dicho año, sin foliar. 
33 
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que le encargaron los patronos de las Memorias que dejó 
fundadas el doctor Juan Martínez, y para ello otorgó dife-
rentes escrituras: La primera, el 6 de noviembre de 1622 
con el Bachiller Juan Sánchez Herrero, Cura propio del di-
cho lugar, y Juan Escribano y Juan Sanz Herrero, Alcaldes 
ordinarios del dicho lugar, como tales patronos de la Cape-
llanía y Memoria allí fundadas por el Inquisidor Ramírez, 
en la cual estipularon: «Los dichos patronos dan a dorar 
y pintar y estofar los retablos de los altares colaterales, que 
están a la entrada de la Capilla Mayor del dicho lugar, 
los cuales tiene hechos de madera el dicho señor Inqui-
sidor y los dichos patronos en su nombre, al dicho Pedro 
Ximénez de Santiago, pintor, para que los dore y estofe y 
pinte lo que en ellos falta de pintura. Y el dicho Pedro 
Ximénez de Santiago se obliga a los dorar y estofar y pintar 
los dichos altares bien y perfectamente conforme al arte, de 
buen oro fino, sin que vaya plata en ellos, y de buenos 
colores finos con estas dichas condiciones: Primeramente, 
que el dicho Pedro Ximénez de Santiago haya de venir a 
este lugar a comenzar a trabajar las dichas obras primero 
día de abril del año venidero de mil y seiscientos y veinti-
trés, y no ha de quitar mano de ellos hasta darles acabados 
en toda perfección. 
»Toda la cual obra, hecha en toda perfección, es condi-
ción que la ha de ver un oficial de ciencia y conciencia, o 
dos oficiales puestos por cada una de las partes uno; y lo 
que ellos tasaren y vieren en sus conciencias y cargo del 
juramento, se le haya de pagar a el dicho Pedro Ximénez 
de Santiago.» 
En el mismo lugar de Almarza, el once de enero de mil 
seiscientos veintitrés, otorgó nueva escritura de ratifica-
ción de la anterior con el Cura propio del lugar ya citado 
y Juan Ramos, vecino y Alcalde ordinario más antiguo. 
Todavía se otorgó otra escritura el día catorce de enero de 
aquel año en corroboración del anterior, por la cual Pedro 
Ximénez de Santiago dio como fiador a Francisco Alvarez, 
platero. 
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También ejecutó el mismo año de mil seiscientos vein-
titrés el dorado del retablo y relicario de la iglesia de Vi -
llar del Campo, para el cual le había dado licencia el Obis-
po de Osma, don Cristóbal de Lobera; y como hubiese dife-
rencias para la ejecución, obtuvo el siguiente mandato en 
su favor: 
«Nos, el Doctor don Alonso del Portillo, Tesorero en 
la Santa Iglesia de Osma, y el Licenciado Francisco de la 
Piedra Agüero, Canónigo Doctoral en ella, Provisor de 
este dicho Obispado de Osma, sede vacante, a vos, Pascual 
de Sancho, Cura propio del lugar del Villar del Campo, y 
al Mayordomo de la dicha iglesia y a cada uno de ellos por 
lo que os toca. Bien sabéis la causa que ante nos contra 
vos trata Pedro Ximénez de Santiago, pintor, vecino de la 
ciudad de Soria, en razón de que en ejecución de la licen-
cia de su señoría don Cristóbal de Lobera, Obispo que fué 
de este Obispado, y hiciesen con él el contrato de la pin-
tura, dorado y estofado del retablo mayor de esa iglesia. A 
que por vuestra parte se respondió a su notificación con 
ciertas razones por cuya causa agravamos censuras contra 
vosotros, y por vuestra parte se replicó lo siguiente: Lo pri-
mero, que por tener el dicho Pedro Ximénez de Santiago 
muchas obras, no pondrá mano en la dicha obra, y así 
tendremos nombre de pintor y no se seguirá el efecto, 
antes la madera se quebrará y pudrirá por haber muchos 
días que se hizo el dicho retablo. Lo segundo, a título de 
que es buen pintor, se le dan las dichas obras, y después 
de concertadas las hacen por manos ajenas y por quien 
sabe poco del arte, por lo cual quedan mal perfeccionadas 
y acabadas en perjuicio de la dicha iglesia. Lo tercero, por-
que haciendo el contrato por rigor de justicia y sin condi-
ciones, son tasados la mitad del justo precio más de lo que 
valen. 
Por tanto pido y suplico a Vuestra Merced, en caso que 
se haya de hacer el dicho retablo, sea con tres condiciones: 
Que lo haya de hacer, estofar y dorar dentro de los años, y 
si no, pierda lo que tuviera trabajado; y que se haya de do-
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rar, estofar y pintar por sus manos y asistencia; y ha de 
perder de la tasación la tercera parte como se acostumbra, 
atento muchas veces, o casi siempre, tasan mucho más que 
lo que se merecen. 
E l auto de los provisores decía así: 
<;<En la villa del Burgo, a diez días del mes de julio de 
mil y seiscientos y veintitrés años, su merced el Doctor don 
Alonso del Portillo y Licenciado Francisco de la Piedra 
Agüero, Provisores de este Obispado de Osma, sede vacan-
te, dijeron que, sin embargo de lo respondido por parte del 
dicho Cura y Mayordomo, mandaban y mandaron cum-
plan la licencia dada por Su Señoría dicho Obispo y el man-
damiento en razón de ello librado, y en su cumplimiento me 
den hacer la obra de pintura, dorado y estofado del dicho re-
tablo y relicario, y en razón de ello otorguen con el dicho Pe-
dro Ximénez de Santiago, y no con otro ninguno, el contrato 
necesario por ante escribano público que de ello dé fe.» 
De acuerdo con lo mandado se otorgó en Soria la escri-
tura siguiente: 
«En la ciudad de Soria, a veintidós días del mes de ju-
lio de mil y seiscientos y veintitrés años, en presencia de 
mí, Miguel de la Peña, escribano del Rey nuestro Señor y 
del Ayuntamiento y número de la dicha Ciudad y testigos 
yuso escritos, parecieron presentes, de la una parte, Mi-
guel de la Seca, vecino del lugar del Villar del Campo, 
jurisdicción de esta dicha ciudad, y Mayordomo de la 
Iglesia del dicho lugar y en nombre de ella. Y de la otra, 
Pedro Ximénez de Santiago, pintor, vecino de la dicha 
ciudad, como su fiador y principal deudor y pagador, y 
Josepe Rodríguez, escultor, vecino de la dicha ciudad, 
como su fiador y principal pagador, y dijeron que se han 
convenido y concertado en la forma y manera siguientes: 
Que el dicho Pedro Ximénez de Santiago haya de dorar, 
pintar y estofar el retablo y relicario del altar mayor de 
la iglesia del dicho lugar de Villar del Campo, lo cual ha 
- 2 0 3 -
de hacer en esta manera: Que el dicho relicario lo ha de dar 
dorado para el día de Nuestra Señora de agosto de este pre-
sente año de mil y seiscientos y veintitrés, dándoselo la di-
cha iglesia puesto en esta dicha ciudad, y él lo ha de vol-
ver y asentar a su costa hasta el dicho día. 
ítem, que el dicho retablo lo dará hecho y acabado para 
primeros días del mes de marzo del dicho año que vendrá 
de mil y seiscientos y veintiséis. Para cuyo efecto lo ha de 
comenzar a primeros de marzo del año primero que viene 
de seiscientos y veinticuatro, y no lo dando acabado dentro 
de los dichos dos años pierda todo lo que^él tuviere trabaja-
do y más cien ducados para la fábrica. 
ítem con condición que la dicha obra la ha de hacer por 
su persona todo lo que pudiere, y lo demás, por oficiales de 
satisfacción, estando él presente, y no de otra manera. Y 
los dichos oficiales no pueden trabajar sin su asistencia. 
ítem con condición que no ha de poder ceder la dicha 
obra a otro ninguno oficial, y si lo hiciere, la dicha cesión 
sea en sí ninguna y de ningún valor ni efecto. 
La obra anterior le fué encomendada, con otras, en los 
pueblos de Choreóles, Reznos, Masegoso, Tajahuerce, en 
virtud de la licencia dada por el Prelado de Osma, que dice 
así: Don Cristóbal de Lobera, por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede Apostólica, Obispo de Osma, del Consejo 
de S. M. : Por la presente damos licencia a Pedro Ximénez 
de Santiago, pintor, vecino de la ciudad de Soria, para que 
haga el retablo de la iglesia del lugar de Choreóles, y el 
de la iglesia del lugar de Reznos, y el de la iglesia del lu-
gar de Villar de Masegoso y de la iglesia del lugar de Ta-
jahuerce, todo lo tocante a su oficio, y mandamos a los Cu-
ras y Mayordomos de las sobredichas iglesias- se los den 
hacer a el dicho Pedro Ximénez de Santiago a tasación, 
poniendo una persona de parte de la dicha iglesia, y otra de 
la suya, y no otra persona. 
Pecha en nuestra villa de E l Burgo a quince de mayo 
de mil y seiscientos y veintitrés. Para en acabando la obra 
de esta iglesia y las santas Teresa que tiene mías. —• 
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E l Obispo de Osma. —Por mandado del Obispo mi-Señor, 
Don Gabriel de Torres y Hinojosa. 
El lugar de Reznos suscitó análoga cuestión y fué re-
suelta en favor del pintor, y en su vista otorgó la escritura 
siguiente: «En la ciudad de Soria, a veintisiete días del mes 
de julio de mil y seiscientos y veintitrés años, en presencia 
de mí, el escribano público y testigos, parecieron presen-
tes, de la una parte, Juan Valiente, clérigo, Presbítero, 
Cura propio del lugar de Reznos, jurisdicción de esta ciu-
dad, por sí mismo y en vos y en nombre de Pedro García, 
vecino del dicho lugar y Mayordomo de la iglesia del dicho 
lugar, y de la otra Pedro Ximónez de Santiago, pintor, ve-
cino de la dicha ciudad de Soria, y dijeron que se han con-
certado en esta manera: Que el dicho Pedro Ximénez de 
Santiago, haga la obra de ¿pintura, dorado y estofado del 
retablo mayor y relicario de la dicha Yglesia, y que prime-
ro que se comience a hacer la dicha obra se haya pa-
gado la custodia de plata que para la dicha Yglesia 
tiene hecha Esteban de Vidaurreta, 'platero, vecino de 
la ciudad de Soria, y de la obra de madera del relicario 
que está hecho por Jaime Ceneta en Sambrador. Y en 
virtud de ello asentaron y concertaron lo siguiente (las 
condiciones idénticas a las copiadas en la escritura an-
terior). 
La última obra que podemos documentar de este pintor, 
que debió morir pocos años después de hacerla, es el reli-
cario del retablo mayor de la Colegiata de San Pedro, para 
lo cual otorgó escritura a 26 de abril de 1645 con el licen-
ciado don Ambrosio de Santa Cruz, Deán de aquella iglesia, 
conforme a lo siguiente: 
Memoria de las condiciones de la pintura del relicario 
del Santísimo Sacramento del altar Mayor de la iglesia de 
Señor San Pedro. 
Primeramente se ha de aparejar todo el dicho relicario 
de buenos aparejes fuertes y segures y se ha de dorar todo 
él de muy buen oío, y la caja del Santísimo Sacramento 
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ha de ir dorada por dentro y fuera con las dos puertas de 
los lados. 
Ytem se ha de estofar el Cristo primero del dicho reli-
cario de todas colores, y las tarjetas que están en el dicho 
blanco se han de colocar con mucho arte y dibujo y grabar-
las todas. 
Ytem se ha de dar y colorar la puerta principal del reli-
cario estofando el manto del Cristo, y el campo colorido 
con colas de Gloria y grabados de oro los resplandores y 
rayos, y los sayones y soldados coloridos y estofados de to-
dos colores, telas y brocados. 
Cuarto, se han de estofar el San Pedro y San Pablo de 
los lados de los colores que le conviene a cada uno, y se 
han de estofar con diferentes estofados de un color y de 
dos colores, y de todas colores, con gran perfección, arte y 
dibujo. 
Ytem se han de colorar y estofar las dos historias de la 
oración del huerto y prendimiento, disponiendo los estofa-
dos, brocados y telas con mucha atención, arte y dibujo, 
según convenga a cada historia. 
Ytem se ha de quedar las columnas de oro limpio, y los 
capiteles de ellas muy bien coloridos de todas colores y gra-
bados con mucho primor. 
Ytem, en el segundo cuerpo del remate se ha de esto-
far con toda perfección la Ascención de Nuestro Señor, y el 
campo de ella, colorido con colores de resplandores de glo-
ria y rayado con rayos de oro con arte y dibujo y mucha 
paciencia. 
Ytem todas las figuras de todo el remate, los profetas 
y virtudes y vírgenes de dicho remate han de ir muy bien 
coloridas y enriquecidas con estofados, brocados y telas 
de muchas diferencias, con mucho dibujo y arte y, en 
suma, todo ello labrado con muy buenos colores finas, 
todo bien tendido y considerado con arte y dibujo a gusto 
del señor Deán y corrección de maestros peritos en el arte 
de pintar. 
Ase de añadir que los maderos y soleras en que des-
cansa el relicario se han de pintar o jaspear al óleo, como 
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mejor sea, debajo del dicho concierto. — Don Ambrosio de 
Santa Cruz. — Pedro Ximénez de Santiago '. 
Y dijeron que entre ellos están convenidos y concerta-
dos, y por la presente escritura se asienta y concierta que 
el dicho Pedro Ximénez de Santiago, pintor por cuenta del 
dicho señor Deán, haya de estofar, por dentro y fuera, el 
relicario y figuras del retablo de la dicha Yglesia cole-
gial de San Pedro, y pintar al óleo jaspeado la peana so-
bre que asienta dicho relicario. Y por la dicha obra bien 
hecha y acabada y en toda perfección, conforme al arte, 
y dichas condiciones, y cada una de ellas, desde aquí al 
día de la fiesta de San Saturio, que es a dos de octubre de 
este presente año de mil y seiscientos y cuarenta y cinco, 
por precio y cuantía de mil y seiscientos reales... Lo cual 
lo otorgaron ante mí, el presente escribano y testigos, y 
lo firmaron de sus nombres, siendo testigos el doctor 
Mateo Marcel, prior, y Cristóbal Marcel y Pedro de Alba, 
vecinos y estantes en dicha ciudad, y yo, el presente escri-
bano, doy fe que conozco a los otorgantes; — Don Ambrosio 
de Santa Cruz. — Pedro Ximénez de Santiago. — Ante mí, 
Pedro de Milla. 
También hizo para la Colegiata la obra de dorado y es-
tofado del Martirio de San Pedro, para el retablo mayor, 
conforme a las condiciones que insertamos: 
«Señor Canónigo don Francisco de las Eras. 
Habiéndome V. M. mandado que yo le hiciese condicio-
nes para el dorado y estofado de la historia de San Pedro 
Crucificado y lo demás de la caja que la guarnece, y ha-
biendo visto las condiciones de Juan Bautista de Aparicio, 
las que yo doy son las siguientes: 
Primeramente toda la obra se ha de hacer de buenos 
aparejos y muy seguros, y se ha de dorar de muy buen oro 
broñido toda ella excepto las encarnaciones. 
' Protocolo de dicho año de 1645, fos 100-101. 
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Así mismo la historia del Santo y las figuras de ella se 
han de estofar de diferentes estofados, unos de todos colo-
res, otros de dos colores, otros de una color sola y donde 
convenga se ha de hacer estofado de oro sacado y asom-
brado de gracio con diferentes gracios. Y porque en las 
condiciones de Juan de Aparicio no trata de la historia, 
siendo lo principal de que se ha de hacer de telas, digo que 
si no es en algunos embeses de ropas, no se han de hacer 
sino muy buenos y bien dispuestos estofados con mucho 
arte y dibujo, por ser la Historia primera del retablo y que 
más se ha de gozar. 
Las encarnaciones todas han de ser al pulimento, dán-
doles el color según lo pide cada figura. 
Ytem en el recuadro de encima de la Historia donde se 
forma el frontispicio, ha de pintar una figura sobre oro una 
virtud u otra figura, que sea a gusto de vuestra merced,, 
muy bien labrada con mucho arte y paciencia, imitando el 
oro matizado de la bordadura. 
Ytem se han de estofar dos colgantes de todas colores en 
campo de oro, muy bien trazados los campos, y no ha de 
ir en campo de oro liso por ser impropio, porque todo esto-
fado representa bordadura y siempre se hace sobre telas de 
oro de diferentes colores. 
Ytem en pedestal donde descansa y asienta la Historia, 
será también de todos colores sobre color diferente, o será 
de oro sacado la obra y asombrada de gracio, y en todos 
los estofados han de ir figuras de todas suertes que vayan 
en forma de grotescos con mucha perfección y propiedad, 
arte y dibujo. 
Toda la cual dicha pintura y dorado conforme a estas 
condiciones la daré fecha y acabada con la mayor perfec-
ción que yo pudiere por setenta ducados y no menos a vis-
ta de maestros peritos en el arte y satisfacción y gusto de 
vuestra merced. Y digo que si vuestra merced gustara ha-
cerla ver a maestros peritos y no la estimaren y tasaren 
con juramento en setenta ducados y de allá arriba, que no 
quiero que vuestra merced me dé nada por ello, y lo firmo 
de mi nombre. 
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Las cuales dichas condiciones y cada una de ellas por 
ambas las dichas partes se han asentado y puesto para la 
dicha obra, la cual el dicho Pedro Ximénez de Santiago 
desde luego tomó por su cuenta de la ciudad hecha y aca-
bada y puesta en toda perfección, en conformidad de di-
chas condiciones y a vista de oficiales peritos en el arte 
desde aquí al día de San Pedro Apóstol, fin de junio de este 
presente año, atento que por su trabajo y materiales se le 
dan cincuenta ducados, que hacen quinientos y cincuenta 
reales moneda de vellón. 
En cuyo testimonio, y para más firmeza, lo otorgaron 
ante mí, el presente escribano, y lo firmaron de sus nom-
bres, siendo testigos el licenciado Jerónimo Martínez, V i -
cario de dicha Colegial, y el Tesorero don Juan Morales 
de Arévalo, y el racionero don Lucio Hernández, vecinos 
y estantes en la dicha ciudad, y yo, el presente escribano, 
doy fe que conozco los dichos otorgantes 1 . — Francisco de 
las Heras. —Pedro Ximénez de Santiago. —Ante mí, Pe-
dro de Milla. 
LEONARDO (FRANCISCO), PINTOR 
Su testamento (1631). Documentación de obras realizadas: 
Carbonera, Derrocadas, Portel Rubio. 
El testamento de este artista fué otorgado ante Gaspar 
García en la forma siguiente: 
In dei nomine, amen. Sepan cuantos esta carta de tes-
tamento, última y postrimera voluntad vieren, cómo yo, 
Francisco Leonardo, pintor, vecino de esta ciudad de So-
ria, estando enfermo en la cama de enfermedad corporal, 
y en mi libre juicio, memoria y entendimiento natural..., 
1 Protocolo del escribano Pedro de Milla, año de 1645, f° 115. 
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otorgo que hago mi testamento en la forma y manera si-
guiente: 
Primeramente encomiendo mi alma a Dios Padre que 
la crió... 
Ytem mando que cuando la voluntad de Dios fuere ser-
vido de me llevar de esta presente vida, mi cuerpo sea se-
pultado en el Convento de Señor San Francisco, y para ello 
se me compre sepultura junto a Nuestra Señora de Belén y 
quede para mis herederos... 
Ytem declaro que yo entendí estaba casado con Beatriz 
del Castillo; y yo la tenía y trataba como tal mi mujer has-
ta tanto que ella declaró y dijo que no lo era ni haber su 
consentimiento de voluntad para ello. Y así, con pareceres 
de teólogos y otros hombres doctos, nos separamos confor-
me a la demanda que me puso ante el señor Provisor de 
Osma y Alonso de Cárdenas, su notario, en el Burgo. Y no 
obstante que los padres de la dicha Beatriz del Castillo me 
mandaron en dote y casamiento con ella trescientos duca-
dos, declaro, por el paso en que estoy, no he recibido sino 
ciento y cincuenta ducados en la iglesia y fábrica de Cora-
bel; y éstos se los di en vestidos a la dicha Beatriz del Cas-
tillo, como parecerá de una escritura que habrá treinta años, 
poco más o menos, hice de traspaso a Pedro Latorre, sastre, 
como a persona que trujo dichos vestidos ante Domingo 
Gutiérrez, escribano. Y así en cuanto a lo demás, declaro 
que el día que yo supe no era mi mujer ni quería de nuevo 
dar el consentimiento, aunque yo se lo supliqué infinitas 
veces, nos concertamos entre los dos en que ella se quería 
ir a recoger a un convento. Y así yo le mandé trescientos 
ducados para que se recogiese, ya que no quería ratificar el 
matrimonio, como parecerá por una cédula que le hice que 
está presentada en el pleito. 
Ytem declaro que yo hice un retablo para la Yglesia del 
lugar de Avión, el cual se tasó en veintiséis mil reales, y 
por cuenta de ellos tendré recibidos hasta trece mil, poco 
más o menos; ajústese la cuenta por las cartas de pago y 
razón que hubiere y cóbrese los trece mil reales restantes, 
que es la cantidad que juzgo se me deberá. 
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Ytem declaro que de la obra que hice en el retablo de 
Renieblas se me deben hasta mil reales de resto; mando 
que se cobre. 
Ytem declaro que en el lugar de los Molinos de Salguero 
se me deben dos mil reales, poco más o menos, del resto de 
la obra que hice en el retablo; mando se cobre. 
Ytem a Jaime de Ceneta, escultor, le perdono lo que me 
debe de resto de un pleyto viejo que trujo contra mí, y có-
brense treinta reales, o lo que dijere me debe, de lo que le 
he prestado después acá. 
Ytem declaro que me debe la Cofradía de la Vera Cruz, 
del lugar de Nafría, jurisdicción de Calatafiazor, tres duca-
dos de resto de la obra que hice en un Cristo; mando se 
cobre. 
Ytem declaro que me quedó debiendo Francisco Cambe-
ro, escultor, vecino que fué de esta ciudad, hasta sesenta 
reales, o lo que pareciere por más cédulas suyas de esta 
ciudad en mis papeles; mando se cobre. 
Ytem declaro que yo y Pedro del Río, escultor, tenemos 
cierta cuenta de obras que le he hecho y dineros que 
le-he prestado, la cual está firmada de los dos; y él alcan-
zó en trecientos y ochenta y dos reales, los cuales me tiene 
consignados en lo que al dicho Pedro del Río se le debe en 
el dicho lugar de los Molinos del retablo que hizo; mando 
se cobre... 
Ytem mando que las obras que dejo comenzadas las aca-
be mi heredero conforme yo estoy obligado y cobre para sí 
lo que de ellas se me debieren. 
Mando a Nuestra Señora de Belén un cuadro de la 
Concepción, que tengo busquejado, y lo acabe Francisco 
Gascón. 
Ytem mando que si yo fallesciere, mi heredero le haga 
dos cuadros de pintura a Francisco García, Procurador del 
número dé esta ciudad, a su elección, con sus marcos, por 
buenas obras que le debo. 
Ytem dejo por mi testamentario y heredero universal de 
todos mis bienes muebles y raíces y deudas, derechos y ac-
ciones, cuantos yo tengo y tuviere y dejare en el día de mi 
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fallecimiento y me pertenecieren en cualquier manera al 
dicho Francisco Gascón, pintor, vecino de esta ciudad, mi 
primo hermano, para que, cumplido este mi testamento, 
'haya y lleve por sí libremente todos los demás bienes y he-
rencia que yo dejare en la forma dicha con la bendición de 
Dios y la mía... 
Y así lo dijo y otorgó el dicho Francisco Leonardo ante 
mí, Gaspar García, escribano del Rey nuestro Señor y del 
número de Soria, en ella, a diez y siete días del mes de oc-
tubre de mil seiscientos y treinta y un años, siendo presen-
tes por testigos, llamados y rogados, Francisco Moreno y 
Juan Ramón y Francisco de Almajano, vecinos de esta ciu-
dad de Soria; y el otorgante, que yo el escribano doy fe co-
nozco, lo firmó de su nombre. — Francisco Leonardo de 
Chabazier. — Pasó ante mí, Gaspar García 1 . 
E l 6 de agosto de mil seiscientos nueve, ante Diego de 
Vintimilla, escribano de Soria, otorgó escritura de concier-
to con Antonio de Rodrigo, vecino del lugar de Carbonera, 
Mayordomo de la iglesia del dicho lugar, en virtud de un 
mandamiento del ilustrísimo señor Obispo de Osma, que 
decía así: 
Don Fray Enrique Enríquez, por la gracia de Dios y de 
la Santa Iglesia de Roma, Obispo de Osma, del Consejo de 
S. M. : Por la presente damos licencia a vos, Francisco Leo-
nardo, pintor, vecino de esta ciudad de Soria, para que pue-
da hacer y haga las obras de pintura que he mandado ha-
cer en las iglesias de Derroñadas, Portelrubio y Carbonera, 
de nuestra Diócesis. Y mandamos a los Curas y Mayordomos 
de las dichas iglesias hagan con vos y no con otro alguno 
los contratos necesarios y os acudan conforme a aquéllos 
con lo necesario para las dichas obras. Y acabadas, se acu-
da a Nos para que las mandemos ver y tasar. Dada en So-
ria, a dos de abril de mil y seiscientos y nueve años. — 
1 Protocolo de dicho año, f08 499-503. 
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Fray Enrique, Obispo de Osma. —Por mandado del Obispo 
mi Señor, Miguel Sánchez. 
Y por que se cumpla lo mandado por su Señoría, que-
rían hacer y otorgar contrato en razón de ello y ponién-
dolo en efecto. Dijeron que se han convenido y concertado, 
y por la presente se conviene y conciertan, en esta mane-
ra: E l dicho Francisco Leonardo, pintor, toma a su cargo 
hacer la dicha obra de pintura, dorado y estofado y encor-
nado al pulimento y lo demás necesario, como el arte 
lo requiere, del dicho retablo mayor de la dicha iglesia de 
Carbonera. Y porque faltan dos o tres figuras de la ma-
dera, asimismo éstas y lo demás que faltare lo toma a 
su cargo de hacer y acabar en perfección de manera que-
de todo pintado y quede fecho y acabado de madera y 
pintura. 
Y se obligó, con su persona y bienes muebles y raíces 
habidos y por haber, de haber la dicha obra y darla he-
cha y acabada en perfección dentro de siete años pri-
meros siguientes que han de correr desde el día que 
desarmare el dicho retablo. Y la ha de hacer en esta ciu-
dad de Soria y no en otra parte alguna. Por razón que se 
le ha de dar y pagar por la dicha obra lo que fuere tasado 
y declarado por personas oficiales, peritos en el arte, 
con intervención de Su Señoría del Señor Obispo de este 
Obispado, como por la dicha cédula de suso incorporada lo 
manda... 
Y para que el dicho Francisco Leonardo cumplirá con 
lo susodicho, dio por su fiador a Francisco Carabero, en-
samblador, vecino de esta ciudad, el cual lo aceptó y se 
constituyó por tal fiador y pagador del dicho Francisco 
Leonardo. 
Y los dichos Francisco Leonardo y Francisco Cambero 
lo firmaron de sus nombres; y porque el dicho Antón Ro-
drigo dijo no saber escribir, a su ruego lo firmó Juan Ló-
pez, vecino de Esteras; testigos que fueron presentes, el 
suso dicho y Tomás Castillo y Marcos de Hermosilla, veci-
nos estantes en Soria; y yo, el dicho escribano, doy fe que 
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conozco los dichos otorgantes. — Francisco Leonardo. — 
Francisco Cambero de Figueroa. — Ante mí, Diego de Vin-
timilla ' . — Juan López. 
LEZCANO (FRANCISCO DE), CANTERO 
Este cantero, probablemente vizcaíno, como indica su 
apellido, otorgó en 1575, ante Pedro Rodríguez, escribano 
de Soria 2, la escritura que extractamos: «Sepan cuantos 
esta carta de pago y finiquito vieren cómo yo, Francisco de 
Lezcano, cantero, vecino de la ciudad de Soria, digo: 
que conozco y confieso haber recibido del Muy Reverendo 
Padre Fray Gabriel de León, Comendador del Monaste-
rio de Nuestra Señora de la Merced, de la dicha ciudad de 
Soria, cuatrocientos ducados de la moneda corriente en 
Castilla, que se me debían de la obra que hasta hoy, día de 
la fecha de este año, yo y mis oficiales hemos hecho en el 
dicho Monasterio de Nuestra Señora de la Merced, de 
cantería; por cuanto he recibido del dicho Comendador y 
de otras personas en quien por el dicho señor Comendador 
fueron libradas, de todos los cuales me doy por entregado 
y en razón de lo cual por esta presente escritura doy y 
otorgo carta de pago y finiquito... En testimonio de lo cual 
otorgué esta carta de pago y finiquito ante Pedro Rodrí-
guez de San Clemente, escribano público del número de 
Soria según dicho es. Y lo firmé de mi nombre en su regis-
tro en Soria, a veinte y tres días del mes de abril de mil y 
quinientos y setenta y cinco años; testigos que fueron 
presentes, Martín de Esparza, vecino de Soria, y Pedro de 
Santa Cruz, vecino de Soria. — Yo, el escribano, conozco 
a los otorgantes. — Francisco de Lezcano. — Pasó ante mí, 
Pedro Rodríguez.» 
Protocolo de dicho año, f°s 194-96 
Protocolo de Pedro Rodríguez, correspondiente a 1575, s. f. 
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LÓPEZ (DIEGO), ENTALLADOR 
Retablo de las reliquias en el Convento de San Francisco 
de Soria (1626). 
Consta así del instrumento siguiente: 
En el Convento de San Francisco, extramuros de la ciu-
dad de Soria, a nueve días del mes de mayo de mil y seis-
cientos y veintiséis, a los en presencia de mí, el presente 
escribano y testigos, parecieron presentes el Padre Fray 
Baltasar Luzón, guardián de este convento, y Tomás Ro-
mero Mercader, vecino de la dicha ciudad, Síndico Apostó-
lico, y de la otra Diego López, ensamblador, y dijeron: 
Que entre ellos están convenidos y concertados en que 
el dicho Diego López se obliga de hacer un retablo para la 
Capilla de las Reliquias, que se ha hecho en este convento 
conforme a la traza y modelo que para lo hacer está hecho, 
que está firmada de las dichas partes, y de mí, el presente 
escribano, y con las condiciones que para hacer la dicha 
obra están hechas, firmadas del dicho Padre guardián y 
Diego López, que para de ellas conste las dieron y entre-
garon a mí, el presente escribano, las cuales recibí y puse 
con esta escritura como se me entregaron, que su tenor de 
ellas es el siguiente: 
Condiciones del retablo de las reliquias del Convento de 
señor San Francisco. 
Primeramente es condición que la obra dicha ha de ser 
conforme a la traza y condiciones. 
Es condición que la dicha obra ha de tomar de alto des-
de el altar de la Capilla hasta lo alto del arco hueco que 
está a la parte de adentro del cimborrio. 
Conviene a saber, que la dicha obra ha de llevar cuatro 
columnas conforme está en la traza, dos grandes y dos más 
pequeñas, en medio que haga forma de tabernáculo para 
poner el lienzo de las reliquias y adornado este tal marco 
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con agallones y labrado conforme a la traza. Las columnas 
han de ir entorchadas, y el tercio de la mayor con tercio de 
talla; entre estas columnas ha de llevar unos encasamen-
tos o nichos, unos redondos y otros cuadrados de moldura, 
adornados conforme arte. 
Es condición que debajo de estas cuatro columnas se 
forme un pedestal de forma proporcionada y en ello las 
cajas que sean necesarias para acomodar la reliquia, con-
forme a la traza y su repartimiento. Es condición que asi-
mismo este pedestal ha de llevar sus molduras necesarias 
conforme arte. 
Es condición que encima de las dichas columnas lleven 
sus cornisamientos corridos de molduras de la misma orden 
de las columnas que debajo de ella estuvieren y en el friso 
es condición que ha de llevar friso de talla. 
Es condición que en el mismo tabernáculo de en medio 
para el lienzo de pintura que en el convento está, se le ha de 
dar encima de las dichas sus columnas, su friso y cornija, 
conforme está en la traza y en el medio del frontispicio di-
cho, ha de haber huecos para meter algunas reliquias. 
Es condición que encima de este primer cuerpo que se 
ha tratado, se ha de fundar un remate de columnas y pilas-
tras, conforme a la traza. Y las columnas han de ir entor-
chadas y una caja en medio de las dos columnas para po-
ner en ella un Cristo. A los lados de esta dicha caja se han 
de poner dos fondos o sitios suficientes que quepa la meda-
lla de Santa Úrsula y otra semejante que se ha de hacer; 
todo este dicho remate ha de llevar los adornos necesarios 
como está en la traza. 
^ Es condición que desde la imposta de albañilería, poco 
más o menos, se haga hasta el Altar un marco, y en él que 
coja todo el ancho de la Capilla, y dentro del marco ha de 
haber unas puertas que tapen todo el retablo, y se entien-
de sin el remate porque ese cae a la vuelta del arco. 
Es condición que estas puertas lleven moldura por afue-
ra que después de cerradas parezcan con cuatro sitios en 
dos cuadrados aellas, para poner pinturas, y por la parte de 
adentro sea lo propio. 
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Toda la cual dicha obra ha de ir en toda perfección muy 
bien acabada, conforme a la traza y condiciones y para el 
tiempo prometido. 
Y para esto me han de dar la madera cumplida y nece-
saria que habré menester para la dicha obra. — Fr. Balta-
sar Zuzón. — Diego López. 
La cual dicha obra el dicho Diego López dijo que se 
obligaba y obligó de la dar hecha y acabada y puesta en 
perfección conforme a la dicha traza y condición a vista y 
parecer de oficiales peritos en el arte, para, el día de Pascua 
de Navidad próxima venidera de este presente añ o de mil y 
seiscientos veintiséis. 
Y lo otorgaron ante mí. Melchor de Esp arza, escribano 
del Key nuestro Señor y público del número de esta ciudad 
y testigos, y lo firmaron de sus nombres. 
LÓPEZ (DIEGO), PLATERO 
Tenemos, para conocer su labor como artífice, diver-
sos testimonios que empiezan desde 1538: «Conozco yo, 
Diego López, platero, que recibí de vos, el Tesorero de So-
ria, seis mil y novecientos y treinta y un maravedís que 
montó la cruz que se dio a la iglesia de Eibarroya, la cual 
pesó dos marcos y seis onzas y tres reales y dos ducados 
de la hechura, sin el pie que lo debe, lo cual recibí para 
facer otra cruz para la iglesia de San Pedro, fecho a ocho 
días de marzo de quinientos y treinta y ocho años. — 
Diego López. 
»Hicimos la cuenta el señor Prior Garcés y yo, el Te-
sorero y Obrero perpetuo de la iglesia de señor San Pedro 
y Diego López, platero, vecino de esta ciudad, de la cruz 
pequeña dorada que hizo, la cual valió de plata y oro y 
hechura y de otros remiendos que había hecho en los ce-
tros y. ampollas pequeñas, y con un ducado que se le de-
bía de la naveta que hizo, treinta y cinco mil y treinta y 
un maravedís, de los cuales tenía recibidos de la cruz arri-
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ba contenida que se dio a Ribarroya, seis mil y novecien-
tos y treinta y un maravedís... Por manera que suma lo 
que tiene recibido diez y siete mil y quinientos y setenta y 
cinco maravedís; réstasele debiendo al dicho Diego López 
diez y siete mil y quinientos maravedís, lo cual se hizo hoy 
sábado trece de julio de mil quinientos y cincuenta y cin-
co, — Garcés, Prior. — El Tesorero de Soria, Verástegui. — 
Diego López.» 
E l Tesorero don Pedro de Santa Cruz, en su descargo 
de 1563, consignó: «Á Diego López, platero, del remanente 
de la cuenta de la cruz pequeña que hizo para la dicha 
iglesia, once mil quinientos ochenta y un maravedís, con 
los cuales se acabó de pagar plata y hechura y oro de la 
dicha cruz» 1 . 
LÓPEZ (MARTÍN), PLATERO 
Una escritura referente a obra por él realizada hemos 
encontrado que dice así: «En la noble ciudad de Soria, a 
veinte y tres días del mes de enero, año del Señor de mil 
y quinientos y sesenta y cinco años, en presencia de mí, 
Hernando de Lumbreras, Escribano público, uno de los 
doce del número antiguo de la dicha ciudad de Soria y 
testigos, pareció presente el Reverendo Padre Fray Jeróni-
mo de Sotomayor, predicador de la Casa y Monasterio de 
señor Santo Agustín de la Villa de Agreda, estante de pre-
sente en esta dicha ciudad de Soria, de la una parte, y de 
la otra Martín López, platero, vecino de la dicha ciudad de 
Soria, y dijeron: Que el dicho Padre Fray Jerónimo de So-
tomayor daba y dio al dicho Martín López, platero, a 
hacer, y que le haría, un incensario de plata, el cual ha de 
hacer con su naveta, que tenga de peso dos marcos y me-
dio de plata, poco más o menos, con su cucharica de plata, 
que todo pese los dichos dos marcos y medio de plata, antes 
1 Archivo de la Colegiata, libro I de fábrica, f°s 45 v y 46. 
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más que menos. E l cual le ha de dar fecho y acabado y 
puesto en perfección para el domingo de Lázaro, primero 
de la Cuaresma que viene de este año de quinientos y se-
senta y cinco años» 1 . 
LUÉ ( D O M I N G O D E ) , N A T U R A L D E L I E N D O , TRABAJÓ EN SORIA 
DESDE 1590 
Hizo la capilla de San Diego, en el convento de San 
Francisco, por documento ante Bartolomé de Santa Cruz, 
el 5 de mayo de 1595. Fué colaborador suyo Martín de So-
lano (v. después). Dieron carta de pago y finiquito de las 
obras hechas en el monasterio de Santo Domingo el 17 de 
diciembre de 1599. 
Unidos también Solano y Domingo de Lué, tomaron a 
hacer la obra de la iglesia del Monasterio de Gracia de la 
Orden de San Agustín, por instrumento de 11 de julio de 
1595. Y de ello otorgaron carta de pago el 19 de enero 
de 1596. Siguieron unidos, y por cesión de Francisco de Co-
llado tomaron a su cargo las obras de la parroquia de Sue-
llacabras y del Monasterio de San Agustín. 
Por su testamento, formalizado ante Domingo Gutiérrez 
el 8 de julio de 1599, sabemos de otras obras realizadas por 
él: las torres de Almenar y Gomara, la capilla de la Virgen 
de la Fuente de esta villa y la iglesia de Nomparedes, que 
dejaba acabadas. 
También menciona: la iglesia de Fuentetoba, el campa-
nario de Tardesillas, las casas de Iñigo López de Salcedo 
en la Poveda. 
T Protocolo de Hernando de Lumbreras de 1565, s. f. 
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Obras en la parroquia de Suellacábras. 
En la ciudad de Soria, a cuatro días del mes de junio 
de mil y quinientos y noventa y seis años, en presencia de 
mí, Bartolomé de Santa Cruz, escribano del Rey nuestro 
Señor y público del número de la dicha ciudad y testigos 
de yuso escritos, parecieron presentes Francisco Collado, 
maestro de cantería, vecino del valle de Liendo, estante al 
presente en esta dicha ciudad; de la una parte, Domingo 
de Lué y Martín de Solano; el dicho Domingo de Lué, 
vecino del dicho valle de Liendo, y el dicho Martín de So -
laño, vecino del lugar de Gralizano, que es en la Merindad 
de Trasmiera, que es en el Corregimiento de las Cuatro 
Villas de la Costa de la Mar, estantes en esta dicha ciudad, 
de la otra, y dijeron: Que por cuanto el dicho Francisco de 
Collado tenía derecho y acción para hacer en parte, en las 
obras de cantería que se han de hacer en la iglesia parro-
quial de la villa de Suellacábras y el Monasterio de Santo 
Agustín de esta ciudad, y porque también tenían derecho 
a la hacer de las dichas obras los dichos Domingo de Lué 
y Martín de Solano y tenían sus partes en le hacer de 
ellas, los cuales tienen principiados a hacer y edificar las 
dichas obras. Y porque el dicho Francisco Collado tiene 
otras obras en otras partes que hacer y otras ocupaciones 
y no puede asistir ni trabajar en las dichas obras ni hacer 
su parte ni poner los materiales que había de poner en 
ellas de su parte. Y al presente está convenido y concerta-
do y al presente asienta y concierta con los dichos Domin-
go de Lué y Martín de Solano que les cede y cedió y a 
quien tenía al hacer de las dichas obras por cuantía de 
veinte ducados que se han de obligar a le dar por el dicho 
derecho y acción. Por ende, en la mejor manera que podía 
y de derecho debía, dixo que él daba y dio el derecho y 
acción que él tenía o podía tener en cualquier manera al 
hacer de las dichas obras de la dicha iglesia de Suellacá-
bras y Monesterio de Santo Agustín que los dichos Domin-
go de Lué y Martín- de Solano, maestros de cantería, para 
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que los susodichos o quienes ellos quisieren y por bien 
tuvieren puedan hacer las dichas obras de cantería arriba 
referidas según y de la manera que todos estaban obliga-
dos, y puedan haber, recibir y cobrar todos los maravedís 
que por razón de las dichas obras se han de dar y pagar. 
Y están concertados que, siendo necesario y a mayor abun-
damiento, da poder cumplido en causa propia sin revocar-
le para que puedan recibir y cobrar todos los dichos mara-
vedís de los oficiales y manos y materiales de las dichas 
obras de las personas y bienes que estén obligados a los 
pagar a los tiempos y plazos que ellos deben. Y puedan 
pedir execuciones y dar cartas de pago y hacer las dili-
gencias que convengan para las dichas cobranzas de las 
dichas obras, lo cual dijo que él da y cedió por la dicha ra-
zón de los dichos veinte ducados que le han de pagar 
por ello los susodichos. Y se obligó, con su persona y 
bienes muebles y raíces habidos y por haber, de estar y 
pasar por lo contenido en esta dicha escritura y de no ir 
Otrosí, todos tres debajo de la dicha mancomunidad 
y cada uno in solidum, se obligaron con sus personas y 
bienes muebles y raíces habidos y por haber de dar y pa-
gar, y que darán y pagarán al dicho Francisco Collado o 
a quien su poder hubiere, los dichos veinte ducados de a 
once reales cada ducado, en reales de contado, para el 
día de Todos los Santos primero que viene de este presen-
te año de noventa y seis, por razón del dicho derecho 
y acción que el dicho Francisco Collado tenía al hacer de 
las dichas obras arriba referidas que ha cedido y traspasa-
do en los dichos Domingo de Lué y Martín de Solano como 
dicho es y arriba se contiene, los cuales dichos veinte du-
cados se pagarán llanamente y sin pleito alguno y sin que 
pueda decir ni alegar ningún derecho ni recurso, ni (excep-
ción) porque en caso que él lo alegue quieren que no les 
valga ni aproveche ni sean oídos ni recibidos en juicio ni 
fuera de él 
en testimonio de lo cual otorgaron esta escritura bastante 
ante mí, dicho escribano y testigos yuso escritos, y lo flr-
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marón de sus nombres; testigos que fuerou presentes, Juan 
de Ligar y Juan Gil de Sopeña y Francisco de Laisequilla, 
vecinos del dicho valle de Liendo, estantes en Soria, y yo, 
el dicho escribano, doy fe que conozco a ios otorgantes. — 
Martín de Solano. —Francisco del Collado. —Domingo de 
L u é .—Juan del Campo.—Pasó ante mí, Bartolomé de 
Santa Cruz. 
Capilla en el Monasterio de San Francisco. 
En la ciudad de Soria, a cinco días del mes de mayo 
de mil y quinientos y noventa y cinco años, en presencia 
de mí, Bartolomé de Santa Cruz, escribano del Rey nues-
tro Señor y público del número de la dicha ciudad y tes-
tigos de yuso escritos, parecieron presentes el padre Fray 
Luis de Loaysa, Guardián del Monasterio del señor San 
Francisco de esta dicha ciudad de Soria, de la una parte, 
y Domingo de Lué y Martín de Solano, canteros, residen-
tes en esta dicha ciudad de Soria, y Francisco de Laguna, 
el mayor Síndico del dicho Monasterio de señor San 
Francisco. Y dijeron que entre ellos están convenidos y 
concertados y al presente asientan y conciertan que los di-
chos Domingo de Lué y Martín de Solano tomaran hacer y 
harán la capilla que es para el Santo Fray Diego, de esta 
dicha orden, la cual han de hacer según y de la manera 
que muestre por la traza que pareciere firmada del dicho 
Padre Guardián y rubricada del presente escribano. Y es 
condición que ha de quedar esta capilla fecha y acabada 
y en perfección luada y pincelada de alti abajo desde todo 
el arco y paredes hasta abajo, que se entiende que ha de 
quedar en perfección y bien tratada como tal caso se re-
quiere. 
Iten es condición que para dar luz a esta capilla y orna-
tos se ha de abrir una ventana de medio a medio de la ca-
pilla que cae esta ventana hacia la portería. Esta ventana 
ha de tener seis pies en hueco y en cuadro con sus pies; 
esta ventana ha de tener su reja de hierro, la cual ha de 
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dar el padre Guardián y la lian de auntar los susodichos, 
que se entiende que esta ventana que ha de ser cerra-
da a medio punto y bien tratada como para tal obra se 
requiere. 
Iten es condición que han de hacer una puerta de piedra 
labrada para entrar encima del casco de esta capilla y ha-
cer las gradas necesarias de piedra labrada. 
Y asimismo se ha de hacer encima de una ventana que 
de presente está hecha, un espejo para dar luz al coro, ha 
de ser ovalado al largo de la pared que ha de tener de 
grande todo aquello que pudiere caber hasta la cornisa y 
hasta la ventana. Asimismo han de hacer una ventana an-
tes de entrar en la portería encima de los dos arcos, para 
que esta ventana dé luz a la capilla del Santo Fray Diego, 
que se ha de hacer de manera que toda esta dicha obra la 
han de dejar hecha y acabada y en perfección a contento 
del dicho Padre Guardián y de Francisco de Revilla y de dos 
oficiales que entiendan el arte, y que como dicho es, han 
de dejar acabada 
La cual dicha obra darán y ansí acabada y en perfec-
ción como dicho es para el día de señor San Miguel de se-
tiembre primero que viene de este dicho año de noventa y 
cinco. Y los dichos diez y ocho mil maravedís de las di-
chas dos libranzas dijeron que se daban y dieron por con-
tentos y pagados y entregados a toda su voluntad por cuan-
to las recibieron del dicho Padre Guardián en presencia de 
mí, el dicho escribano, y testigos de esta carta, de que doy 
fe que los susodichos recibieron las dichas libranzas. Y 
aunque arriba va puesto en esta dicha obra se habrá de 
acabar para el día de San Miguel de setiembre, los susodi-
chos se obligaron con sus personas y bienes de la dar he-
cha para el día de Nuestra Señora de agosto primero que 
viene de este dicho año 
En testimonio de lo cual otorgaron esta dicha escritura 
de transacción e concierto, cuan bastante de derecho se re-
quiere y es necesario en la manera que dicha es, ante mí, 
el dicho escribano, y de los testigos yuso escritos, y lo fir-
maron de sus nombres; testigos que fueron presentes: 
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Francisco de Revilla y Pedro Himenes de Santiago y Pas-
cual García, hortelano, vecinos de Soria, e yo, el dicho es-
cribano, doy fe que conozco a los otorgantes. — Fray Luis 
de Loaysa. — Domingo de Lué. — Martín de Solano. — 
Francisco Laguna. — Ante mí, Bartolomé Santa Cruz. 
En la muy noble ciudad de Soria, a once días del mes 
de julio de mil y quinientos y noventa y cinco años, en 
presencia de mí, el escribano y testigos, parecieron pre-
sentes, de la una parte, Fray Baltasar de Remozo, Prior 
de la Casa y Monasterio de Nuestra Señora de Gracia, de 
la Orden de señor San Agustín de la dicha ciudad y en 
nombre de ella, y de la otra Domingo de Lué y Martí» de 
Solano,, maestros de cantería, vecinos del valle de Lien-
do y de Galizano, estantes en la dicha ciudad, y dijeron: 
Que por cuanto entre los dichos Domingo de Lué y Martín 
de Solano y el padre Fray Diego de Campo,. Prior que fué 
del dicho Monasterio, hicieron una escritura de concierto 
en razón de la obra que se les dio a hacer en la iglesia de 
la dicha casa, por la traza, precio, condiciones contenidas 
en la dicha escritura, que pasó ante Domingo Gutiérrez, 
escribano a que se refieren, y por ella los dichos Domingo 
de Lué y Martín de Solano habían de dar hecha y acaba-
da la dicha obra para el día de Nuestra Señora del año 
que venía de mil y quinientos y noventa y seis años, y se 
les había de pagar, en esta manera, doscientos ducados a 
San Juan de noventa y seis, y otros a siete y otros a ocho 
y la resta a San Juan de noventa y ocho, y ahora se han 
convenido y concertado en esta manera: que no embar-
gante que habían de dar hecha y acabada la dicha obra 
para el dicho día de Nuestra Señora de agosto de noventa 
y seis, que ellos se obligan de la dar hecha y acabada con-
forme al dicho contrato para el día de Pascua de Navidad, 
primera que viene de este año y principio del de noven-
ta y seis, so las penas contenidas en la dicha escritura, 
de manera que, como antes era el plazo del dicho día de 
Nuestra Señora de agosto de noventa y seis, sea al día 
de Navidad primera, y es condición que si a el dicho día de 
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Navidad no dieren hecha y acabada y en perfección la dicha 
obra, además de las penas contenidas en el dicho con-
trato, y que sean compelidos a el dicho día de Navidad de 
su propia voluntad, quieren y consienten hacer, y hacen, 
suelta y quiebra al dicho Monasterio del dicho precio, 
trecientos reales, los cuales les dan de limosna, y es condi-
ción que se les ha de pagar docientos ducados, los ciento 
para el día de todos Santos, primero de este año, y otros 
ciento para el día de San Andrés del dicho año, y docien-
tos ducados para el día de San Juan del año de noventa 
y seis, y la resta a el día de San Juan del año que verná 
del año de noventa y siete, y en los demás la dicha escri-
tura se queda en su fuerza y vigor, y por esta escritura no 
queda movado, y cada una de las partes, por lo que nos 
toca, se obligaron; es a saber, el dicho Prior, los bienes y 
rentas del dicho convento, y los dichos Domingo de Lué 
y Martín de Solano se obligaron juntamente y de manco-
mún, y cada uno dellos por sí in solidum y por el todo, 
renunciando las leyes de Duobus res de vendí..., en testi-
monio de lo cual, ante el presente escribano y testigos de 
yuso escritos, y lo firmaron de sus nombres. Testigos: An-
drés Gutiérrez y Pedro Marcel y Alonso de San Clemente, 
vecinos de Soria. — Fray Baltasar de Remoso, Prior. — Do-
mingo de Lué. — Martin de Solano. — Pasó ante mí, Anto-
nio Rodríguez. 
En la ciudad de Soria, a diez y nueve días del mes de 
enero de mil y quinientos y noventa y seis años, en 
preseucia de mí, el escribano, y testigos, parecieron pre-
sentes Domingo de Lué y Martín de Solano, maestros de 
cantería y estantes en la dicha ciudad, y dijeron: Que co-
nocían y conocieron haber recibido del Prior, frailes y con-
vento de Nuestra Señora de Gracia de la Orden de señor 
San Agustín de la dicha ciudad, es a saber, doscientos du-
cados que el dicho convento estaba obligado a les dar y 
pagar de la obra que han hecho y han de hacer en el di-
cho monasterio, y son los doscientos ducados que les hu-
bieron de pagar de la paga del día de San Juan de junio 
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del año pasado de noventa y cinco años, por los haber re-
cibido realmente y con efecto sin faltar ni menguar cosa 
alguna por mano de Fray Diego del Campo y de Fray Bal-
tasar de Reinoso, Priores de la dicha casa, y en veces y por-
que de esta misma cantidad han dado otras cartas de pago 
se entiende ésta y ellas ser todas unas, por manera que las 
dichas cartas de pago y ésta es toda una y entra en esta 
cantidad tres mil tejas que el dicho Fray Diego del Cam-
po les dio, y una libranza de cuarenta mil maravedís que 
les libró en Domingo de Aldazabal; por ende, que ellos 
agora en la mejor vía que ha lugar de derecho dellos les 
daban y dieron carta de pago y finiquito, y se obligaron de 
no se los pedir ni demandar otra vez, y si se los pidieren, 
quieren que no les valga ni sobre ello sean oídos en jui-
cio ni fuera del, y lo otorgaron ante mí, el dicho escriba-
no y testigos, y lo firmaron de sus nombres. Testigos que 
fueron presentes: Juan Moreno, vecino de Portelrubio, y 
Pedro Herrero, vecino de Cobaleda, y Jerónimo López, ve-
cino de Soria, y en razón de la entrega que de presente no 
parece renunciaron la ley y excepción de la no numerata 
pecunia, prueba y paga y las demás de este caso. — Domin-
go de Lué. — Martín de Solano. — Pasó ante mí, Antonio 
Rodríguez. 
Testamento de Domingo de Lué, maestro de cantería. 
In dei nomine, amen. Sepan cuantos esta carta de tes-
tamento, última y postrimera voluntad vieren, "cómo yo, 
Domingo de Lué, maestro de cantería, vecino del valle de 
Liendo, jurisdicción de las Cuatro Villas de la Costa de la 
Mar, estante en esta ciudad de Soria, hallándome como es-
toy enfermo del cuerpo de enfermedad corporal que Dios 
Nuestro Señor ha sido servido de me dar, pero sano de mi 
seso, juicio y entendimiento natural, tal que cual Dios 
Nuestro Señor fué servido de me dar, y creyendo como 
primeramente creo, todo cuanto cree y confiese la Santa 
Madre Iglesia de Roma 
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Primeramente mando a mi ánima a Dios padre y al Hijo 
que la redimió, y al Espíritu Santo que la alumbró, y el 
cuerpo a la tierra de que fué formado. 
Iten mando que cuando la voluntad de Dios Nuestro Se-
ñor fuese servido de me llevar de esta presente vida, que 
mi cuerpo sea sepultado en el monasterio de señor Santo 
Domingo de esta ciudad, en la sepultura y lugar que el Pa-
dre Prior fray Antonio Manuel, de la dicha Orden, le pare-
ciere, y se pague por la dicha sepultura lo que fuere razón. 
Iten mando que me entierren la cofradía de Nuestra Se-
ñora de los Remedios y Cofrades de ella, y se pague lo 
acostumbrado. 
Iten mando se digan en el dicho Monasterio de señor 
Santo Domingo de esta ciudad, seis misas, todas las cuales 
mando se digan en el altar privilegiado de Nuestra Señora 
del Rosario, por mi ánima y de mis padres que tengo car-
go y obligación de rogar, y se digan por el dicho Prior, frai-
les y convento del dicho monasterio, y éstas con la mayor 
brevedad que fuere posible. 
Iten mando se digan otras cuatro misas en el dicho al-
tar por cierta obligación que tengo. 
Iten mando se hagan mis honras, novena y cabo de año 
todo junto, conforme a la calidad de mi persona y como or-
denaren mis testamentarios. 
Iten mando que el día que yo muera, muriendo a hora 
de misa, me digan misa mayor con sus diáconos, y si mu-
riere a hora de vísperas, me digan vísperas de difuntos, 
como se suele y acostumbra a ello por semejantes personas 
de mi calidad, y que en la novena de mi fallecimiento y en 
la novena de cabo de año, durante este tiempo esté sobre 
mi sepultura una tumba con la luz. 
Iten mando que se lleve al dicho Monasterio, al tiempo 
que se hayan las dichas novenas y cabo de año, lo que a 
mis testamentarios les pareciere y como ellos lo ordena-
ren y ordenen que ello se haga, a los cuales suplico y en-
cargo lo hagan lo mejor que pudieren, conforme a la ha-
cienda que yo dejare, porque Dios depare quien cumpla sus 
ánimas. 
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Iten di^o y declaro que tomé a hacer la obra de la torre 
de la iglesia de la villa de Almenar a tasación, como cons-
tará por las escrituras que pasaron ante Juan de Paredes, 
que ahora están en poder de Sebastián del Valle y de Fa-
bián de Peñarroya, notarios, y de la dicha obra di parte a 
Martín de Solano, cantero, por mitad; mando que la dicha 
obra (quede) en el punto y orden en que de presente está, 
que aún no está acabada, y ansí fecho en la dicha obra la 
acabe el dicho Martín de Solano, Pedro López, mi sobri-
no, hasta la acabar, teniendo cuenta y razón de lo que yo 
tengo trabajado, y de lo que tengo recibido tengo dadas 
cartas de pago, lo que pareciere tener recibido aquello se 
tome en cuenta y lo demás se cobre. 
Iten declaro que yo tomé hacer la torre de la iglesia de 
la villa de Gomara y la Capilla de Nuestra Señora de la 
Fuente, que estas obras me dio Su Señoría del Obispo, y 
está a tasación, como constará por escrituras y otros re-
caudos ante el dicho Juan de Paredes, notario; mando que 
el dicho mi sobrino las acabe en esta forma pagándole su 
jornal o partiendo las ganancias entre él y mis herederos, 
y la acabe en compañía del dicho Martín de Solano, y lo 
que hubiere de haber se cobre. 
Iten declaro que tiene hacer la obra de la iglesia de 
Nomparedes en compañía del dicho Martín de Solano, y yo 
he labrado la mitad de dos capillas de la dicha iglesia, y 
se me ha de rescibir en cuenta lo que pareciere yo haber 
gastado, de lo cual tendrá claridad Juan de Francisco, ve-
cino de Boñices, a cuyo cargo está el hacer el edificio de 
la dicha iglesia, como constará por la escritura ante Mi-
guel de la Peña, qué otorgamos yo y Martín de Solano y 
el dicho Juan de Francisco. De esta obra mando la acabe 
el dicho mi sobrino, partiendo entre el dicho mi sobrino y 
herederos las ganancias por iguales partes, y se haga la 
cuenta entre Martín de Solano y la mía nombrando una 
persona por mi parte y otra por el dicho Martín de Solano 
que sean del arte, para que hagan la cuenta de lo que cada 
uno ha de haber y haya recibido, y no conformándose las 
dos partes, nombren un tercero. 
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Mando, quiero y es mi voluntad que todas las obras que 
yo tengo las acabe el dicho Martín de Solano, y la dicha 
ganancia se parta entre ellos y mis herederos. 
Iten declaro que yo tengo acabada la obra de la iglesia 
de Fuentetoba; mando se reciba y tome en cuenta lo que 
pareciere por cartas de pago mías t ener recibido, y lo de-
más se cobre. 
Iten declaro que yo he hecho el campanario de la igle-
sia de Tardesillas; aunque no está acabado, mando que lo 
que pareciere debérseme se cobre y se acabe de hacer como 
dicho es. 
Iten declaro que yo tomó hacer cierta obra de Iñigo 
López de Salcedo, en las casas que tiene en L a Poveda, 
por cierto precio, como costará por escritura hecha ante 
ivliguel de la Peña, escribano del número de esta ciudad; 
mando que la acabe el dicho mi sobrino, según dicho es, 
y se cobre aquello que me perteneciere, y se haga cuentas 
con el dicho Martín de Solano, en razón de ello, porque 
yo no he cobrado cantidad ninguna del dicho Iñigo López 
de Salcedo, y si algo está cobrado, lo ha recibido el dicho 
Martín de Solano. 
Iten declaro que ansí mismo tomó hacer cierta obra, en 
compañía del dicho Martín de Solano, en la iglesia de Sue-
llacabras, y de ella yo no he cobrado cantidad ninguna, y 
de ella tiene escritura el dicho Martín de Solano. Mando 
que se haga la cuenta con lo demás, de suerte que no vaya 
agravio a ninguna parte, y para (fenecer) mis cuentas y 
tasaciones y todo lo demás que fuese menester, desde lue-
go, nombro, por mi parte, a Bartolomé de Sopeña, vecino 
del valle de Liendo, al cual le ruego y encargo lo haga, y 
yo fío en Dios lo hará. 
Iten declaro que los dineros que por las obras de A l -
menar están pagados los tengo yo recibidos, y que aunque 
Martín de Solano no tiene formadas las cartas de pago, no 
ha entrado en su poder más de lo que pareciere por la 
cuenta que fenecimos entre mí y el dicho Martín de Sola-
no, que está en poder del dicho Solano; mando que se esté 
y pase por ello, y pues consigue los dineros que se han 
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pagado de la obra del lugar de Tardesillas, lo han recibido 
el dicho Martín de Solano, no embargante que parezcan 
cartas de pago firmadas mías. 
Iten declaro que yo he hecho la obra de señor Santo 
Domingo de esta ciudad, en compañía del dicho Martín de 
Solano por ciert o precio, como constará por escritura que 
de ello está hecha... Mando se haga la cuenta de todo, y lo 
que pareciere por las cartas de pago mías, se les resciba y 
sea en cuenta, y lo demás se cobre, y ratifico y tengo por 
buenas cartas de pago que tengo dadas. 
Iten declaro que yo estoy obligado hacer la capilla de 
Nuestra Señora del Rosario, y para ello me dio el Cura de la 
dicha iglesia, Fray Marcos Sánchez, docientos reales; y yo 
me obligué de lo hacer por seiscientos reales; y se me han 
de dar las losas que la dicha capilla tiene para gastarlas en 
ella las que fueren de dar y de poner, y las demás las tengo 
de poner yo, y esto lo acabe el dicho mi sobrino, porque es 
sólo a mi cargo, digo que se acabe y haga en compañía del 
dicho Martín de Solano. 
Iten declaro que todas las demás obras que pareciere 
tener en particular con el dicho Martín de Solano, las aca-
be el dicho mi sobrin o en compañía del dicho Martín de So-
lano; y lo que ganare el dicho mi sobrino con mis hijos, 
igualmente. 
Iten declaro que cierta obra que falta por hacer en Ado-
bezo, que lo que yo tengo de hacer, y fuere a mi cargo, lo 
haga Juan de Ligar, vecino del valle de Liendo, el cual 
haya y cobre lo que yo había de haber y cobrar por la di-
cha obra. 
Iten mando que se ajuste con los oficiales que están por 
cuenta del dicho Martín de Solano y mía y se les pague lo 
que se les debiere conforme a la cuenta que tenemos el di-
cho Martín de Solano y mí. 
Iten mando que lo que pareciere que yo debo a mi 
huéspeda Ana Ruiz se le pague muy honradamente, y de-
claro yo que se le pague lo que se le debiere de posadas. 
Instituyo testamentarios y cabezaleros a Bartolomé de 
Sopeña y Martín de Solano y Juan de la Viesca, y al Padre 
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Prior de Santo Domingo y Fray Antonio Manuel, de la dicha 
Orden, y por herederos a Pedro de Lué, Domingo de Lué y 
María de Lué, sus hijos legítimos, y de María Velez, su le-
gítima mujer; fecho el testamento en Soria, 8 de julio 
de 1599, siendo testigos Francisco de Montenegro, Lucas 
de Cuet, Juan de la Viesca y Juan de Rupérez y Juan de 
Herrera, ante Domingo Gutiérrez. 
MANCORRO (MARTÍN), PINTOR, 1646 
En la ciudad de Soria, a veintiséis días del mes de sep-
tiembre de mil y seiscientos y cuarenta y seis años, ante 
mí, el presente escribano y testigos, parecieron presentes, 
de la una parte, el Canónigo Francisco de las Heras, de la 
Colegial de San Pedro y de esta ciudad; y de la otra, Mar-
tín Mancorro, pintor, vecino de ella, y dijeron: Que entre 
las dichas partes están convenidos y concertados, y por la 
presente se convienen y conciertan, en que el dicho Martín 
Mancorro haya de dorar y estofar el retablo de la capilla 
de Nuestra Señora de Belén, que es del dicho Canónigo, en 
la forma y manera siguiente: 
Primeramente se han de dorar todas las molduras de 
los cornijamientos y los frisos. Así mismo, el dicho Martín 
Mancorro no ha de dorar el friso del primer cornijamien-
to, si no es tan solamente estofarlo, correspondiente a la 
caja de Nuestra Señora. En el friso de la última cornija 
se ha de hacer un estofado en el campo que convenga. 
Que las dos pilastras del primer cuerpo se han de estofar, 
correspondientes a la caja. Que las pilastras de arriba se 
han de dorar las molduras; y en los fondos, estofados de 
colores. 
Que las cuatro cajas de saltos no se hayan de dorar, sino 
es hacer unos brocados, en los campos que convengan, con-
forme al arte. 
Que se han de dorar los escudos y coronas y pintar las 
armas que pidiere el dicho Canónigo Francisco de las 
Heras. 
— 231 — 
Y todo lo que fuere molduras y pilastras y cornijamien-
to ha de ser dorado, y los vacíos, cajas y frisos de cornijas, 
estofados y brocados y grabados; todo ha de ser conforme 
a arte. 
Así mismo es condición que el quitar y poner el dicho 
retablo, y poner el oro y demás colores necesarios, ha de 
correr por cuenta del dicho maestro Mancorro. 
Así mismo es condición que el cuadro de pinturas que 
está encima de la imagen de Nuestra Señora, pudiéndose 
bajar al sitio y parte donde al presente está Nuestra Señora 
de Belén, se ha de hacer y subir la imagen y asentarla don-
de ahora está el dicho cuadro; lo ha de hacer a su costa el 
dicho Martín Mancorro, sin que él en lo dicho tenga obliga-
ción de achicar el dicho cuadro, el cual lo ha de limpiar y 
barnizar; y en caso de estar los rostros saltada la pintura, 
los ha de retocar. Todo lo cual ha de quedar en toda per-
fección conforme a arte a vista de oficiales peritos en él, 
puestos por cada parte el suyo. 
E l dicho Martín Mancorro ha de dar acabada toda la 
dicha obra para el día de Carnestolendas del año que vie-
ne de mil y seiscientos y cuarenta y siete años; y no lo 
cumpliendo, se le pone por pena doscientos reales, y que a 
su costa el dicho Canónigo Francisco de las Heras pueda 
buscar oficiales que acabaren la dicha obra; y por lo que 
más le costare y lo que hubiere recibido, se le ha de poder 
ejecutar. Y el dicho Canónigo Francisco de las Heras ha 
de dar y pagar al dicho Martín Mancorro, por hacer toda la 
dicha obra, cuatrocientos reales en dinero y cincuenta me-
dias de trigo. Y en caso de que el dicho Canónigo Francis-
co de las Heras no le quisiere dar el dicho trigo en especie, 
cumpla con darle a dinero a razón de a diez y ocho reales 
fanega... 
En testimonio de lo cual lo otorgaron así todos como 
nombrados son ante mí, el presente escribano público y tes-
tlg°> y todos los dichos otorgantes lo firmaron de sus nom-
bres, siendo testigos el Licenciado Martín de Esparza, Cura 
de la Parroquial de Nuestra Señora de Varnuevo, Procura-
dor, y Manuel Martínez, escribiente, vecinos y estantes 
15 
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en Soria; y yo, el escribano, doy fe que conozco dichos 
otorgantes.—Francisco de las Heras. '—Pedro Cizarte 
(fiador). — Martín Mancorro. — Pasó ante mí, Pedro Espejo 
de Tardesillas. 
MAERÓN (FRANCISCO DE) 
Construyó en 1543 la parte moderna de la iglesia de San 
Juan de Rabanera. E l 2 de noviembre de 1553 otorgó escri-
tura para hacer la capilla mayor de la parroquia del lugar 
de Fuentetecha. 
Dedúcese de ella que era románica, y se sustituyó el 
arco toral por otro peraltado de estilo Renacimiento. 
Iten que pagó a Francisco de Marrón, cantero, de los 
dos arcos que ha hecho en la iglesia y de lo que ha hecho 
en ella hasta agora por mandado del señor Prior Grarcés, 
a quien fué cometido por el señor Provisor, como se ha 
visto por vista de ojos, sin lo que se le ha de dar de traer 
la pila de bautizar y ponella y arconar otros pilares. Y lo 
que hay que hacer en esto se le ha de pagar de más de 
lo que se mandó; y puesto se le ha de pagar cinco mil ma-
ravedís que mandó el señor Prior y el señor Provisor, y los 
pagó el dicho Mayordomo al dicho Marrón, que ansí lo 
confesó 1 . 
En la ciudad de Soria, a dos días del mes de noviem-
bre, año del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo de 
mil y quinientos y cincuenta y tres años, en presencia de 
mí, Alonso Rodríguez, escribano público.del número de la 
dicha ciudad y de los testigos de yuso escritos, parecieron 
presentes, de la una parte, Francisco Castillo, vecino de 
1 Descargo de la cuenta del Mayordomo de la Parroquia de San 
Juan, Martín de Idoyaga, 8 diciembre 1543, f° 42. 
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Fuentetecha, e Mayordomo de la iglesia del dicho lugar de 
la dicha ciudad, y dixeron: Que por cuanto el Muy Ilustre 
y Reverendísimo Señor don Pedro de Acosta, Obispo de 
Osma, mandó que se deshaga el arco que está en la iglesia 
del dicho lugar de Fuentetecha, delante de la capilla ma-
yor, y se tomase hacer y ensanchar para que los que es-
tuviesen en el cuerpo de la dicha iglesia mejor puedan 
oír misa e ver el Santísimo Sacramento en el altar, por 
ende que ellos se concertaban e concertaron en esta ma-
nera... 
Primeramente que el dicho Francisco Castillo, como 
Mayordomo de la dicha iglesia y en nombre de ella, da a 
hacer al dicho Francisco de Marrón, cantero, la obra del 
dicho arco con que la ha de hacer muy bien hecha y fija e 
como conviene al provecho de la dicha iglesia, el cual di-
cho arco ha de ser raso y sin ninguna moldura e del grue-
so de la misma pared e de las piedras de la vuelta .de muy 
buenos lechos e con los estribos que fueren menester por 
de fuera de la dicha iglesia en par del dicho arco para se-
guridad de la dicha obra, la cual dicha obra el dicho Fran-
cisco de Marrón ha de hacer de manera que no venga daño 
ni perjuicio ninguno a la dicha iglesia ni a la capilla y to-
rre y campanario della. 
Iten que el dicho Francisco de Marrón ha de dar hecha 
e acabada en perfección la dicha obra de aquí a el día de 
Nuestra Señora de Agosto, primero que sería del año de 
mil e quinientos e cincuenta e cuatro. 
Iten que la dicha obra se le ha de pagar al dicho Fran-
cisco de Marrón del alcance que se hizo al Mayordomo 
que fué de la dicha iglesia e de los frutos de la dicha igle-
sia, como fueren cayendo a los precios que los tasaren el 
Visitador, que eso fuere de este obispado, dejando de los 
dichos frutos cada un año lo que fuere menester para los 
gastos necesarios que fueren menester para la dicha iglesia 
y servicio della. 
Iten que el dicho Francisco del Castillo se obliga con 
su persona e bienes de acudir con el dicho alcance e con 
los frutos que cayeren de la dicha iglesia durante que él 
— 234 -
fuese al dicho Francisco de Marrón, eceto lo fuere necesa-
rio para los gastos de la dicha iglesia, según dicho es. 
Iten que el dicho Francisco del Castillo, como tal Ma-
yordomo, obliga los bienes muebles e raíces, frutos e ren-
tas de la dicha iglesia habidos e por haber, de que el Mayor-
domo que es o fuere de la dicha iglesia, acudirá e dará e 
pagará al dicho Francisco de Marrón o a quien su poder 
diere con los frutos que cayeren de la dicha iglesia hasta 
que sea pagado enteramente de la dicha obra. 
Iten que al dicho Francisco de Marrón se le han de dar 
e pagar por toda la dicha obra acabadla en perfección con-
forme a lo convenido en este contrato lo que tasaren los 
oficiales, el uno puesto por el dicho Francisco de Marrón 
y el otro por el Cura y parroquianos e Mayordomos de la 
dicha iglesia. 
Iten que el dicho Francisco de Marrón ha de poner to-
dos los materiales necesarios para la dicha obra, e que si 
el Concejo o algunas personas particulares quisieren ayu-
dar con algunos materiales para la dicha obra, que dicho 
Francisco de Marrón sea obligado a los tomar e tome en 
cuenta para lo que obiere de haber de la dicha obra. 
Iten que el dicho Francisco de Marrón, cantero, se 
obliga con su persona e bienes muebles e raíces, habidos 
e por haber, de que de aquí al dicho día de Nuestra Seño-
ra de Agosto, primero que viene, dará hecha y acabada en 
perfección la dicha obra, según dicho es e por los precios 
e plazos e condiciones arriba contenidos. E que por se ha-
cer la dicha obra e abrir el dicho arco no vendrá daño ni 
perjuicio ninguno a la dicha iglesia ni a la capilla y torre 
y campanario della, con pena que si algún daño viniese lo 
pagará por su persona e bienes, e que si por razón de se 
abrir el dicho arco o se hacer la dicha obra alguna cosa 
se cayere o derribare de la dicha iglesia, que el dicho 
Francisco de Marrón lo tornará a hacer y hará a su costa 
e misión e pagará por la dicha su persona e bienes todas 
las costas e daños, intereses y menoscabos que a la dicha 
iglesia se le recreciere en cualquier manera por razón de 
lo susodicho, para lo cual ansí guardar e cumplir o pagar 
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dijo que daba e dio por sus fiadores e principales pagado-
res a Juan Martínez Pariente, vecino de Garray, y a Juan 
de Vi güera, mercader, vecino de Soria, que presentes es-
taban, y el dicho Francisco de Marrón, como principal de-
cidor e pagador e los dichos Juan Martínez Pariente e 
Juan de Viguera como sus fiadores e principales pagado-
res, habiendo sido avisados conforme al capítulo de Cor-
tes de la ley de la mancomunidad, dijeron que se obliga-
ban e obligaron con sus personas e bienes muebles e raí-
ces habidos e por haber todos tres juntamente e de man-
común 
Y los dichos Francisco de Marrón y Juan de Viguera 
y Francisco Castillo lo firmaron de sus nombres, y el 
dicho Juan Martínez Pariente dijo que porque no sabía 
hacerlo rogaba e rogó a Pedro Francés, vecino de Soria, 
que lo firme por él de su nombre; testigos que fueron pre-
sentes, el dicho Pedro Francés y Francisco de Valdera, 
zapatero, y Antón Cristóbal, tundidor, vecinos de Soria; 
Francisco Castillo, Juan de Viguera, Francisco de Ma-
rrón. — Por testigo, Pedro Francés. 
MAEEOQUÍN (DIEGO), CAEPINTEEO 
Vecino del valle de Guriezo. Por escritura de 3 de julio de 1649 
dio carta de pago a Manuel de Pedros de los trabajos reali-
zados en una casa del lugar del Cubo de la Solana-, del mayoraz-
go de Hernando de Vega. 
En la ciudad de Soria, a tres días del mes de julio de 
mil y seiscientos y cuarenta y nueve años, ante mí, el pre-
sente escribano y testigos, pareció presente Diego de Ma-
rroquín Montañés, maestro de carpintería, estante al pre-
sente en esta dicha ciudad, y dijo y confesó haber recibido 
de Manuel de Pedrosa, vecino de la ciudad de Valladolid, 
y administrador de los mayorazgos de Hernando de Vega 
y Castilla, es a saber, veinte y seis ducados, moneda de 
vellón, que son los mismos que han montado el aderezo 
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de una casa de las que tiene dicha hacienda en el lugar 
del Cubo de la Solana, en que entran todos los materiales 
que se han gastado en dicha casa. De los cuales dijo que se 
daba y dio por bien contento, entregado y satisfecho a su 
voluntad y en razón de la paga y entrega de ellos, porque 
de presente no parece renunció las leyes de ella y de su 
prueba, dolo y mal engaño, y excepción de la no numerata 
pecunia y las demás de este caso, y obligó su persona y 
bienes para que la dicha cantidad será bien dada y paga-
da y no vuelta a pedir en tiempo alguno, de la cual dio y 
otorgó carta de pago ante mí, el presente escribano y tes-
tigos, y por no saber firmar rogó a un testigo que lo firme 
por él. Siendo testigos Pedro Zapata y Gaspar de Herre-
ra y Baltasar de Oporto, vecinos de esta ciudad, y yo, el 
presente escribano, doy fe conozco el otorgante. — A rue-
go, Baltasar de Oporto, de Azambuxa. — Pasó ante mí, 
Martin de Esparza. 
MARROQUÍN (GABRIEL) 
Vecino del valle de Guriezo, cantero. Poder a su hijo Die-
go Marroquín, el 4 de septiembre de 1643, para cobrar las 
cantidades que le adeudaban por razón de las obras hechas 
en Soria. 
Sepan cuantos esta carta de poder vieren, cómo yo, 
Gabriel Marroquín, vecino del valle de Guriezo, en la mon-
taña, estante al presente en esta ciudad, maestro de mani-
postería y carpintería, otorgo, por esta carta que doy, todo 
mi poder cumplido, cual yo le tengo y de derecho se re-
quiere y es necesario, a Domingo Marroquín, mi hijo, es-
tante en esta dicha ciudad estudiando la gramática, espe-
cialmente para que por mí, y en mi nombre y como yo 
mismo, pueda recibir, haber y cobrar, en juicio y fuera de 
él, de todas y cualesquier personas vecinas de esta ciudad 
y su jurisdicción, me estuvieren debiendo cualesquier 
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maravedís, así por razón de obras que tenga hechas a di-
chas personas, como por otras causa y razón que sea. — 
Ante Mateo Sánchez de Peralta, en Soria, 4 de septiem-
bre de 1643. 
MARROQUÍN (PEDRO), MAESTRO DE OBRAS 
Vecino del valle de Guriezo. Construyó la iglesia del lugar 
de Santervás. 
i 
Por escritura de 24 de agosto de 1644, se convino con 
Gonzalo del Campo para que éste labrara piedra y levan-
tara tapias para dicha obra. Carta de pago a favor de don 
Juan de Torres y la Cerda, 16 de enero de 1654, por obras 
hechas en casas de don Francisco López de Río. Según la 
cláusula del testamento otorgado el 16 de mayo de 1656 por 
Diego Rodríguez Oporto, edificó la casa del mismo. 
E l 24 de agosto de 1644 escritura de obligación para pa-
gar a Juan García de la Cuesta y Martín García de la Hon-
dal, la parte que les correspondía en la obra de la iglesia 
de Santervás. 
Sepan cuantos esta carta de obligación vieren, cómo 
Juan Martínez y Pedro Marroquín, montañeses, maestros de 
cantería, vecinos del valle de Guriezo, residentes en esta 
ciudad de Soria, otorgamos por esta carta que nos obliga-
mos con nuestras personas y bienes, habidos y por haber, 
de pagar a Juan García de la Cueva, vecino del valle de 
Liendo, y a Martín García de la Hondal, vecino de esta ciu-
dad, y a Juan Pérez, vecino del dicho valle de Liendo, 
maestros de cantería, o a quien su poder hubiere, doscien-
tos reales de la moneda corriente, puestos en esta ciudad 
para el día de Todos los Santos primero de este año de la 
fecha, por razón de que los susodichos tenían parte con 
nosotros en la obra que se nos ha rematado de la iglesia de 
Santervás, y por concierto nos han cedido su parte por la 
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dicha cantidad, de forma que la dicha obra queda por de 
nosotros a pérdida o ganancia. Con declaración que si la 
dicha obra se pujare por otras personas no tengamos obli-
gación a pagarle los dichos doscientos reales, de los cuales 
nos damos por contentos y entregados a nuestra voluntad y 
en razón de la entrega que de presente no parece, renun-
ciamos las leyes del entregamiento, prueba y paga, dolo y 
mal engaño, como en ellas se contiene. 
Pecha esta carta en la ciudad de Soria, a 3 de agosto 
de 1644, ante José Zapata. 
En la ciudad de Soria, a veinte y cuatro días del mes 
de agosto de mil y seiscientos y cuarenta y cuatro años, 
ante mí, el presente escribano y testigos, parecieron de la 
una parte Pedro Marroquín, vecino del valle de Gurie-
zo, y de la otra, Gonzalo del Campo, vecino del lugar de 
Ajo, en la Merindad de Trasmiera, residentes en esta ciu-
dad, y dijeron: Que por cuanto la obra de la fábrica de la 
iglesia del lugar de Santervás, jurisdicción de esta dicha 
ciudad, está por cuenta del dicho Pedro Marroquín, y en 
ella se han convenido de que el dicho Gonzalo del Campo 
haya de hacer cincuenta tapias de mampostería, y asentar 
lo labrado de piedra y labrarla por su cuenta, las cuales 
dichas tapias se entienden que han de tener nueve pies de 
largo y tres de alto, y se le han de pagar a seis reales y 
cuartillo cada un medido hueco por macizo, y todos los 
materiales los haya de poner al pie de la obra dicho Pedro 
Marroquín, y ahondados los cimientos de la obra a su vo-
luntad y costa suya. Y el agua necesaria se ha de traer por 
cuenta de ambas partes, y con las dichas condiciones y 
cada una de ellas, el dicho Gonzalo del Campo se obliga. 
de hacer fenecer y acabar las dichas cincuenta tapias de 
mampostería, que es la mitad de dicha obra, desde aquí a 
el día de San Andrés Apóstol que viene de este presente 
año, y si no se le diere materiales para el dicho efecto, los 
oficiales que tiene se han de holgar por cuenta del dicho 
Pedro Marroquín, el cual lo aceptó y se obligó de le dar y 
pagar lo que montare la dicha obra al dicho Gonzalo del 
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Campo por tercias partes, la una luego que comience, y la 
segunda pagarála por condición a la mitad de la dicha 
obra; y la otra tercera parte y fin de pago, luego que se aca-
be dicha obra; y cada una de las dichas partes, y cada una 
por lo que les toca, se obligaron en forma, con sus personas 
y bienes muebles y raíces habidos y por haber, al cumpli-
miento de este contrato 
en cuyo testimonio lo otorgaron ante mí, el presente escri-
bano, y el dicho Gonzalo del Campo lo firmó; y porque el 
dicho Pedro Marroquín dijo no saber, lo firmó a su ruego un 
testigo, siendo presentes Andrés de Neyla y Bernardino de 
Álava y Francisco Martínez, vecinos de la dicha ciudad, y 
yo, el presente escribano, doy fe conozco los dichos otor-
gantes. Y se entiende que haya de aprovechar la piedra 
que se quitó de la espadaña sin haber de remover en ella, 
y lo demás ha de ser de mampostería, excepto si faltare 
alguna esquina, que la ha de acomodar y labrar el dicho 
Gonzalo del Campo la mitad de la espadaña, que es lo que 
le toca a la mitad de la obra que toca al dicho Pedro Marro-
quín.— A ruego, Andrés de Milla. —Gonzalo del Campo.— 
Ante mí, Pedro de Milla. 
En la ciudad de Soria, a diez y seis días del mes de ene-
ro de mil y seiscientos y cincuenta y cuatro años, ante mí, 
el escribano y testigos, pareció Pedro Marroquín, monta-
ñés, vecino del valle de Guriezo y maestro de obras de 
carpintería, cantería y albañilería, y dijo y confesó haber 
recibido, y recibir de presente, de don Juan de Torres y La 
Cerda, Regidor y Depositario general de esta dicha ciudad 
y vecino de ella, como curador que es de la persona y bie-
nes libres y vinculados de don Francisco López de Río, su 
sobrino, hijo legítimo que es y quedó de don Antonio Ló-
pez de Río, difunto, Caballero de la Orden de Santiago, 
Alférez Mayor que fué de esta dicha ciudad y su provincia 
y Señor de las villas de Almenar y Gomara, dos mil y dos-
cientos y diez y nueve reales de vellón por los mismos en 
que se ha ajustado y se debían al dicho otorgante por la 
ocupación y trabajo suyo y de sus oficiales de los reparos 
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que ha hecho en las casas del dicho don Francisco, que 
tiene en la Verguilla, término de esta ciudad, y en las 
de la calle del Collado de ella; y la dicha cantidad es la 
que montaron dichas obras, los mil y quinientos reales 
en la Verguilla y lo restante en dichas casas del Collado, y 
de ellos se dio por bien contento y entregado a su voluntad 
por los haber recibido... 
Las cuales dichas obras son hechas en el año pasado de 
seiscientos y cincuenta y tres; así lo dijo y otorgó ante mí, 
el dicho escribano y testigos, siéndolo Fernando Zapata, 
Francisco Flores y Miguel Martínez, vecinos y estantes en 
Soria; y porque el otorgante a quien yo, el escribano, doy 
fe conozco, dijo no saber firmar, a su ruego lo firmó un 
testigo. — A ruego, Miguel Martínez. — Pasó ante mí, Pedro 
Zapata. 
Declaro (testamento de Diego Rodríguez Oporto) que yo 
tengo tratado y concertado con Pedro Marroquín, maes-
tro de obras, de que me haya de hacer y haga la casa que 
compré judicialmente, que fué de Lorenzo Martínez, y 
otra más arriba, en la forma que está hecho papel y condi-
ciones, que lo tiene en su poder el dicho Pedro Marro-
quín; y asimismo, de la casa de doña Isabel García, ha-
ciéndola toda una, aunque en las condiciones está asentado 
que había de ser dos, después acá lo hemos ajustado en esa 
forma. Y por cuanto de la dicha obra y de la obra de 
la casa, que cae a la casa de los Ríos, le tengo dados y pa-
gados mil y ochocientos y catorce reales, de que tengo 
asiento en un libro de cuartilla; y de las demás cuentas y 
obras que ha hecho para mí, se las tengo satisfechas y pa-
gadas, y así lo declaro. 
Si doña Francisca de Samaniego y Zapata, su mujer, 
hija del Capitán Pedro de Samaniego, y doña Catalina Za-
pata quisiera vivir en ella, no le cobren maravedís, y atien-
da sólo a su reparo. 
Testamento ante Pedro Espejo de Tardesillas, en Soria, 
a 16 de mayo de 1656. 
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MARTÍNEZ (JUAN), BORDADOR 
Hizo diversas obras para la parroquia del Poyo, según 
consta del Libro de fábrica. 
E l 3 de agosto de 1603 se menciona esta partida: Iten 
se le reciben por descargo 2.584 maravedís que pagó a 
Juan Martínez, bordador, de bordar un paño de damasco 
que está sobre la custodia del Santísimo Sacramento de la 
dicha iglesia. 
E l 21 de marzo de 1607: Iten se le reciben en cuenta 
cincuenta y cuatro reales que pagó a Juan Martínez, bor-
dador, del aderezo de la manga de cruz y otros orna-
mentos. 
E l año 1600, para la parroquia de7 San Esteban, bordó 
una manga: «Iten se le reciben y pasan en cuenta doscien-
tos setenta y siete reales que por carta de pago de Juan 
Martínez, bordador, vecino de Soria, pareció haberle paga-
do de la hechura de la manga de difuntos que hizo para la 
dicha iglesia» 1 . 
MARTÍNEZ (PEDRO), BORDADOR 
En 1599 hizo escritura de concierto con los vecinos del lugar de 
Aldea la Fuente para, hacer un pendón de damasco carmesí, 
el cual tasaron Agustín de Mendoza y Bartolomé Sanz, según se 
justifica a continuación: 
En la ciudad de Soria, a veinte días del mes de mayo de 
mil y quinientos y noventa y nueve años, en presencia 
de mí, Domingo Gutiérrez, escribano del Rey nuestro Se-
ñor y público del número antiguo de la dicha ciudad y 
testigos yuso escritos, parecieron presentes Pedro Martí-
nez, bordador, vecino de la dicha ciudad, al cual yo, el 
1 Libro de San Esteban, 1600, Archivo de la Parroquia de San 
Juan. 
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dicho escribano, doy fe que conozco, y dijo que, por cuan-
to él se ha concertado con los vecinos del lugar de Aldea 
la Fuente, de hacer un pendón de damasco colorado y 
darle hecho y acabado en forma con las condiciones si-
guientes: 
Primeramente, que el dicho Pedro Martínez, bordador, 
se obliga de hacer un pendón de damasco carmesí que lleva 
de alto quince varas de damasco y ha de llevar sus franjas 
y cordones de seda colorada y amarilla o blanca; y de la 
una parte ha de llevar una imagen de Nuestra Señora del 
Rosario, con su rosario alrededor, y de la otra parte un 
Cristo con una columna. 
Iten ha de hacer en dicho pendón los escudos y estrellas 
que mejor parecieren para la vista y buen parecer de ella 
a ambos lados, todos bordados en seda y oro. 
Iten ha de poner la cruz en el dicho pendón dorada, y 
su vara pintada muy buena, de la color del pendón. 
Iten que el dicho Pedro Martínez pondrá, y ha de poner, 
todos los recados que fueren menester para hacer el dicho 
pendón. 
La dicha obra será hecha y acabada en perfección, de 
todo punto, para la vigilia de Nuestra Señora de agosto de 
este presente año de la fecha, y lo entregará en esta ciudad 
a cualquier vecino del dicho lugar u otra persona, pagán-
dole lo que fuere razón. 
Iten se le ha de pagar por hacer el dicho pendón y seda 
y damasco y varas y las demás obras que ha de poner para 
lo hacer, lo que valiere y tasare por los oficiales del dicho 
arte, uno puesto por una parte y otro puesto por la otra 
parte, y se le ha de pagar en esta manera: En primero del 
mes de agosto, primero venidero de este presente año, le 
han de pagar quinientos reales, y la resta en cuanto se vie-
re, y tasado el dicho pendón para postrer día del mes de 
agosto del año que vendrá del Señor de mil y seiscientos 
años; y si para el dicho día, y si no le diera hecho y acaba-
do en perfección del todo punto, que puedan buscar, y bus-
quen, otro bordador que lo haga y le hagan hacer a costa 
del dicho. 
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Y luego parecieron presentes Juan Pérez, el Mozo, Pre-
boste de la cofradía de Nuestra Señora del Rosario y alcal-
de del dicho lugar, y Domingo Blázquez, Prioste de la 
cofradía de la Vera Cruz, y Juan Ramos y Mateo Diez, y 
Juan Martínez y Miguel Gutiérrez, y Francisco Jiménez y 
Benito Hernández, Antón Morales y Diego García, vecino 
del dicho lugar, y se obligaron con sus bienes a la firmeza 
de esta escritura, siendo testigos Francisco Martínez y 
Diego de Soria. 
Decimos nosotros, Agustín de Mendoza y Bartolomé 
Sanz, bordadores, vecinos de Soria, que hemos visto y ta-
sado un pendón que Pedro Martínez, bordador, vecino de la 
dicha ciudad, ha hecho para el lugar de Aldea la Fuente. 
E l cual dicho pendón es de damasco carmesí, con una ima-
gen de Nuestra Señora por el un cabo, y por el otro, una 
figura de un Ecce Homo, entre ambas las dichas figuras 
metidas en sendos cartones bordados con oro fino, y en el 
dicho pendón ocho escudos de las insignias de la Pasión y 
sembrado todo el campo del pendón de estrellas bordadas 
con sus franjas y cordones, y una vara y cruz dorada y pin-
tada, y habiéndolo visto, cada cosa de por sí, hallamos que 
vale todo lo dicho de costa y manos, acabado como está, a 
lo que Dios Nuestro Señor nos da a entender, dos mil y 
ciento noventa y tres reales, y esto nos parece y lo firma-
mos de nuestros nombres. — Agustín de Mendoza. — Bartolo-
mé Sanz y Mediano. 
MARTÍNEZ D E E S C A L A N T E ( JUAN) , CARPINTERO 
Poder en Soria, 17 de enero de 1645, para el pleito que tenía 
con don Francisco Vélez de Medrano. 
Sepan cuantos esta carta de poder vieren cómo yo, 
Juan Martínez Escalante, maestro de carpintería, vecino 
que soy de esta ciudad de Soria, otorgo y digo: Que en la 
forma que mejor haya lugar en derecho doy todo mi po-
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der cumplido en forma cuan bastante en tal caso se requi-
re y más puede y debe valer a Francisco de Sorribas, pro-
curador de causas del número de la ciudad de Valladolid 
y vecino de ella, especialmente para que en mi nombre, 
y como yo mismo y representando mi persona, pueda pa-
recer y parezca ante el Rey nuestro Señor y señores de la 
Real Cnancillería de Valladolid, y ante otras cualesquier 
justicias y jueces que sean necesarios, seguir y siga el plei-
to y causa que he tratado ante la justicia de esta dicha ciu-
dad con don Francisco Vélez de Medrano, Caballero de la 
Orden de Calatrava, vecino de ella, de que tengo senten-
cia a mi favor, y por el susodicho está apelado y en grado 
de apelación pende en la dicha Real Cnancillería de Va 
lladolid, para en seguimiento del cual estoy citado, sobre 
lo cual y parte de ello haga los requerimientos, citaciones, 
protestaciones, presente cualesquier escritos, escrituras y 
probanzas y otro género de prueba, concluir y oír senten-
cia o sentencias, así interlocutorias como definitivas, con-
sentir las que en mi favor se dieren, y de las en contrario 
apelar y suplicar, y siga la tal apelación y súplica ante 
quien y con derecho pueda y deba, y sobre todo ello haga 
los demás autos y diligencias judiciales y extrajudiciales 
que convenga de se hacer, y que yo mismo haría siendo 
presente , 
y lo otorgué así ante el presente escribano público y testigos 
y lo firmé de mi nombre, que es fecho en Soria a diez y sie-
te de enero de mil y seiscientos y cuarenta y cinco años, 
siendo testigos Pascual de la Viesca y Agustín Diez y An-
tonio Fernández, vecinos de Soria; yo, el escribano, doy fe 
conozco al otorgante. — Juan Martínez Escalante. — Pasó 
ante mí, Félix Garda. 
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MARTÍNEZ DE MUTIO (JUAN), VECINO DE FUENMAYOR, 
Y LA OBRA DE LA COLEGIATA, 1544-1558 
El 11 de agosto de 1544 el Cabildo de la Colegiata 
acordó que el Tesorero don Gabriel García y don Juan 
Garcés Prior, con el Canónigo Juan de Santa Cruz, arren-
daran los bienes de la misma y vendieran algunos censos 
por el estado de ruina y destrozo en que la iglesia estaba. 
E l Tesorero, como obrero, ante la falta de licitación para 
hacer la obra, se comprometió a llevarla a cabo en nove-
cientos ducados, y le dieron poder bastante para ello. 
Como celebraban el oficio divino en la claustra y avanza-
ra la estación, cuya inclemencia les causaba detrimento, 
se acordó trasladarse a la parroquia de Cinco Villas 
mientras durasen aquellas circunstancias. Instalados allí 
desde mediados de octubre, hicieron constar la poca po-
sibilidad de las rentas para acudir al remedio; confiaron, 
en la ayuda de Dios; y para dar buen ejemplo y otros lo 
siguieran, aplicaron a la obra los cien ducados que tenían 
en Roma en poder de Francisco de Mudarra. Pasaron 
cuatro años, y en el de 1548, a 4 de diciembre, dieron co-
misión al Tesorero, Maestrescuela y Canónigo Santa Cruz, 
para que entendiera en cuanto hacía referencia a ello, y 
se concertara con los oficiales que iban a llevarla a cabo. 
E l tiempo transcurría, el señor Obispo no daba medios 
para la obra, y el 7 de noviembre de 1551, Juan Martínez 
de Amutio llegaba a Soria para entender en la construcción. 
No estaba aún comenzada, por cuanto dos años más 
adelante el maestro encargaba la apertura de los cimien-
tos por el lado de la claustra. Por fin, Antón de Eío, el hi-
dalgo más opulento, dio doscientos ducados, de que fueron 
fiadores el Chantre, el Canónigo Santa Cruz y Juan Alva-
rez, Racionero. 
La escritura de capitulación con Juan Martínez de Mutio 
se otorgó ante Francisco de Ríos, el 22 de noviembre 
de 1551. 
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E l maestro de Fuenmayor cedió y traspaso en Francis-
co de Marquina la obra, para lo cual le dio su poder en la 
citada villa el 22 do noviembre del año siguiente ante 
Hernando Alonso. Por fin Su Señoría Reverendísima re-
mitió trescientos cincuenta ducados. Durante el año cin-
cuenta y uno hay partidas de abono de cantidades a Mutio, 
pues al rendir cuentas el Tesorero don Juan de Verástegui 
así lo consignaba. 
Figura San Juan, su compañero, y Vergara, que ajustó 
el crucero a cuenta del mismo. Murió sin acabar la obra, 
y hay diversos acuerdos del Cabildo en razón de ello. Los 
herederos no se avenían a continuarla, y hubo necesidad 
de tomar providencias que permitieran darle fin. Así lo de-
muestra el siguiente documento, muy importante para co-
nocer la persona del maestro Martínez de Mutio, llamado 
por su vecindad «Maestro de Fuenmayor», con este apela-
tivo local: 
En la villa de Briones, de la diócesis de Calahorra y la 
Calzada, a veinte y tres días del mes de junio año del Se 
ñor de mil e quinientos e cincuenta e ocho años, por ante 
mí, Juan de Villegas, escribano de la Magestad real y pú-
blico en la dicha villa, y en presencia de los testigos de 
yuso escritos, pareció presente un hombre que por su pro-
pio nombre se dixo llamar Hernando de Garnica, clérigo, 
en nombre y como procurador que mostró ser de los 
muy magníficos señores el Deán y Cabildo de la Iglesia 
Colexial de Señor San Pedro de la ciudad de Soria; en el 
dicho nombre hizo el requerimiento y protestación que se 
sigue a Martín de Arenzana, estante y morador en la dicha 
villa, que estaba presente en su persona, en nombre y 
como curador que dixo ser de las personas e bienes de 
Juan e Miguel e Martín y Rodrigo y Juan Martínez, meno-
res, hijos de Juan Martínez de Amutio, maestro de cante-
ría, e de María de Vitoria, su mujer, defuntos, vecinos e 
moradores que fueron de la dicha villa de Briones, al cual 
Martín de Arenzana se le leyó el dicho auto y requeri-
miento que se sigue: Escribano presente, dad por testimo-
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nio sinado en manera que haga fe a mí, Hernando de Gar-
nica, clérigo, en nombre de los muy magníficos señores el 
Deán y Cabildo de la iglesia Colegial de señor San Pedro 
de la ciudad de Soria, como parezco ante los hijos y here-
deros de Juan Martínez de Mutio y ante Diego López de 
Vallejo y Rodrigo de Medina y Juan González, hijo de Pero 
González, y Juan de Tamayo y Francisco Rodríguez y Pero 
Gil de Olite y Juan de Oteo, vecinos de la villa de Briones, 
como fiadores que fueron y son del dicho Juan Martínez 
de Mutio y ante cualquier dellos y digo: Que bien saben 
cómo el dicho Juan Martínez de Mutio se concertó con 
mis partes que había de hacer toda la obra de la dicha 
iglesia de señor San Pedro y darla hecha en perfección y 
acabada dentro de siete años, los cuales se contaban y co-
rrían desde el día de año nuevo de mil e quinientos e cin-
cuenta y dos pasado, y sobre ello otorgó obligación y es-
critura ante Francisco de Ríos, escribano público del nú-
mero de la ciudad de Soria, por cierto precio y cuantía de 
maravedís que mis partes le habían de dar según que más 
largamente se contiene en el dicho concierto a que me re-
fiero. Y los dichos Diego López de Vallejo y Rodrigo de 
Medina y Juan González y sus consortes arriba declara-
dos salieron fiadores por el dicho Juan Martínez de Mu-
tio y se obligaron de mancomún in solidurn con él, que 
cumpliría y acabaría la dicha obra conforme al dicho 
asiento y concierto, y dello otorgaron una escritura y con-
trato ante Alonso de Arévalo, escribano de Su Magestad, a 
veinte e dos de mayo de mil e quinientos e cincuenta e dos 
años, según más largamente se contiene en la dicha escri-
tura a que me refiero. Y agora es ansí que por mis partes 
han cumplido lo que eran obligados con el dicho Juan Mar-
tínez de Mutio y aún mucho más, y el dicho Juan Martí-
nez de Mutio ni los dichos sus fiadores y herederos en quien 
pasó la dicha obligación, aunque son pasados los dichos 
siete años no han cumplido ni hecho la dicha obra, antes 
se está por hacer en gran daño de las dichas mis partes 
y de la dicha iglesia; por ende yo, en el dicho nombre, pido 
y requiero a los dichos herederos y fiadores del dicho Juan 
16 
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Martínez de Mutio y a cada uno dellos, que luego cum-
plan el dicho asiento y concierto y hagan y acaben jen 
perfección la dicha obra de la dicha iglesia de San Pe-
dro según y como están obligados, que mis partes están 
prestos y ciertos de cumplir con ellos lo que fueren obliga-
dos de sus partes, y si ansí lo hicieren, harán lo que son 
obligados, lo contrario haciendo, protesto de me quexar 
dellos y de cada uno dellos y de cobrar de sus personas y 
bienes todas las costas, daños y menoscabo^ que a los di-
chos mis partes en la dicha iglesia se le siguiere y que a-
su costa, riesgo y peligro de las partes contrarias buscarán 
oficiales que hagan la dicha obra..., y de como así lo digo 
lo pido por testimonio y a los presentes ruego dello sean 
testigos. — El doctor Marrón. 
Respuesta que dio Martín de Arenzana. 
E después de lo que dicho es, en la dicha villa de Brio-
nes, este dicho día, mes y año susodicho por ante mí el di-
cho escribano, pareció presente el dicho Martín de Arenza-
na y dio la respuesta que se sigue: 
«Martín de Arenzana, en nombre y como tutor y cura-
dor de las personas y bienes de Juan Martínez de Mutio y 
de Miguel Martínez y de Martín Martínez y de Rodrigo 
Martínez y de Juan Martínez (hijos de Juan Martínez de 
Mutio, difunto, vecino que fué de la villa de Briones, res-
pondiendo a un requerimiento hecho por Hernando de 
Garnica, clérigo, en nombre y como procurador que se 
dice del Deán, Canónigos y cabildo de la iglesia Colegial de 
la ciudad de Soria, por el cual en efeto dice que el dicho 
Juan Martínez de Mutio se encargó de hacer la obra de la 
dicha iglesia dentro de siete años, y que pues es muerto, 
que los dichos sus hijos acaben la dicha obra, con protes-
tación que si hubiere quiebras o faltas sea a su cargo se-
gún que más largo se contiene en el dicho su requerimien-
to a que me remito. Digo que no ha lugar lo que piden y 
mis partes son obligados a ello por lo siguiente: lo uno, 
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por lo general de no se haber hecho el dicho requerimien-
to por parte ni contra parte, ni en tiempo ni en forma. Lo 
otro, porque el dicho Juan Martínez de Amutio, difunto, 
se obligó de hacer la dicha obra dentro de siete años e 
hizo todo lo que pudo en su vida hasta que murió, y por 
su muerte, espiró y se acabó el dicho contrato, porque se 
hizo teniendo respeto a su persona y habilidad y a su in-
dustria, y ansí no pasaría ni pasó a sus herederos. Lo otro, 
porque los dichos sus menores hijos y herederos del dicho 
Juan Martínez de Amutio son todos menores, de edad, de 
muy poco tiempo, y no son maestros de cantería y sime-
tría para acabar la dicha obra por sí ni hallarían personas 
que hiciesen tan bien y tan a contento del dicho Cabildo 
como la hiciera Juan Martínez de Amutio, su padre, por 
cuya habilidad e industria se le dio la dicha obra. Y por 
su muerte espiró el dicho contrato, y en el punto que que-
dó la dicha obra, se tiene de tasar por personas nombra-
das por las partes, conforme al dicho contrato, y averiguar 
cuentas y pagar a mis partes el alcance que hicieren a la 
dicha iglesia. Y si la dicha iglesia alcanzare a mis partes 
están prestos y ciertos de se lo pagar, por lo cual no ha 
lugar lo en contrario pedido, ni los requerimientos ni pro 
testos en contrario hechos, antes yo, en el dicho nombre, 
pido y requiero al dicho cabildo y al dicho su procurador 
en su nombre, que luego nombren su persona por tasador 
de la dicha obra que está hecha, que yo de mi parte estoy 
presto y cierto de nombrar mi tasador, para que ambos 
juntos vean y tasen la dicha obra conforme al dicho con-
trato, sin perjuicio de que no sea pasado el tiempo de los 
siete años, lo cual ansí haciendo eran lo que deben y son 
obligados, y lo contrario haciendo protesto que si daños, 
intereses, menoscabos, quiebras y costas se siguieren y re-
crecieren sea a culpa' de dicho Cabildo y no de mis partes. Y 
protesto todo lo que en este caso se puede y debe protestar, 
y pido a vos el presente escribano me lo deis por testimo-
nio sinado, y si la parte contraria pidiere testimonio, pido 
a vos el presente escribano, no se lo deis sin esta respuesta 
y todo debajo de un sino, y ansí lo respondo y pido...» 
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El cantero montañés Rodrigo Pérez fué quien se ocupó 
de la obra y la terminó, aunque la. paga se atrasaba y se 
agotaba su resistencia. 
Los carpinteros que la cubrieron fueron Juan de Zan-
ga y Juan de Almajano, que presentaron condiciones, se-
gún trató el Cabildo en su reunión del 5 de mayo de 1565, 
las cuales se aceptaron el 3 de junio siguiente. 
E l pretil que rodea el área de la iglesia se fabricó en 
1623; comisionó el Cabildo el 12 de mayo al Tesorero para 
allanar el patio, sobre la base deque no se gastasen más 
de veinte medias de trigo de las procedentes de los diez-
mos de don Martín de Castejón. Y pedía el oficial que se 
encargase, traer la piedra y losas de la iglesia de San Agus-
tín. En su virtud, don Juan Morales de Acevedo, que era 
el Tesorero, y el Racionero Gutiérrez, fueron autorizados, 
por acuerdo posterior de 5 de septiembre, para concertarse 
con Juan del Campo. 
La torre estaba sin concluir todavía en 1633. E l Maes-
trescuela fué comisionado para escribir al señor Obispo 
don Domingo Pimientel la necesidad de que se acabase. 
Las puertas fueron encargadas a Pedro de Cizarte, em-
samblador, y Marcos Blanco, cerrajero; para ello se apli-
caron los doscientos ducados que adelantó Diego de la 
Peña en el arrendamiento que hizo del pontifical de Albo-
cabe en 1643. 
Acuerdos del Cabildo para la obra de la Colegiata 
(1544-1658), 
Cabildo, 11 de agosto año susodicho (1544), estando 
presentes los Reverendos señores Deán, Chantre, Tesorero, 
Prior, Maestrescuela, Santisteban, Alonso, Luis Castejón 
Santa Cruz, Medrano, Jiménez, Cámara, Canónigos; Cris-
tóbal Alvarez, Martín Blasco, racioneros, ordenaron lo si-
guiente: Este día, los dichos señores dijeron que, por cuan-
to esta dicha iglesia está caída y destrozada, y.los señores 
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don. Gabriel García, Tesorero, y don Juan Gareés, Prior,"y 
Juan de Santa Cruz, Canónigos, para que puedan arrendar 
los bienes de la dicha iglesia y puedan vender los censos 
para la iglesia, pero no se otorgó. 
Este dicho día, el señor Tesorero dijo: Que por cuanto 
la dicha iglesia está caída, qué él, como obrero de la dicha 
iglesia, la quiere hacer, y está presto, y la pone, en nove-
cientos ducados, y se lo hace saber para que respondan si 
les parece que es bien que se haga, y que para ello tiene 
presentadas las condiciones y están en poder de Pedro Buiz 
de Castejón, y que conforme a ellas él la pone en aquello 
y a la traza que-conforme a las dichas condiciones se 
ha de hacer. Los dichos señores dijeron que, vistas las di-
chas condiciones y cómo la dicha obra ha andado en pre-
gones y hasta hoy no ha habido persona que por menos la 
haga, que les parece, y es muy bien, qué el dicho Te-
sorero, como obrero que es de la dicha iglesia, dé a hacer 
y haga la obra de la dicha iglesia, conforme a las condicio-
nes y traza arriba dichas, para lo cual dijeron que le da-
ban, y dieron, todo su poder cumplido en forma, según que 
para tal caso se requiere, y que él dicho Tesorero dé la se-
guridad y fianzas al cantero que diere la dicha obra ylas 
torres del, en tal manera, que la dicha obra se dé segura-
mente; y que el remate de la dicha obra, por la necesidad 
que hay de hacerse sea para mañana, que se contará doce 
de agosto, a las cinco, después de mediodía. Y los dichos 
señores rogaron al señor Deán que por todos lo firme por él 
como obrero de la dicha iglesia. — E l Deán de Soria. — E l 
Tesorero de Soria. . 
E l viernes 17 de octubre de 1544 acordaron: Que por 
cuanto esta iglesia de San Pedro está caída y ellos hasta 
agora han hecho el oficio divino en la claustra de ella pen-
sando poder estar en ella, e agora, por ser ya el invierno 
tan- cerca, no se puede celebrar por la mucha' frialdad y 
aires, y también porque sus personas reciben detrimento, 
ordenaron: Que se hayan de pasar y pasen a la iglesia pa-
rroquial de Nuestra Señora de Cinco Villas a decir las ho-
— 2 5 2 -
ras y oficios divinos, y esto que sea por el tiempo que al 
dicho señor Deán y al Cabildo, o a la mayor parte del, pa-
reciere que se pueda tornar a la dicha iglesia de San Pedro, 
lo que puede hacer por su propia autoridad sin otro manda-
miento ni licencia alguna. 
E l lunes 22 de diciembre de 1544 acordaron: Que por 
cuanto la iglesia de San Pedro, como es notorio, se cayó y 
está comenzada a reedificar, y por no poder estar en ella 
para hacer el oficio divino como es razón, se han pasado a 
la iglesia de Nuestra Señora de Cinco Villas, donde hoy 
está; y porque no hay aquella posibilidad en la renta que 
tiene la dicha iglesia de fábrica por ser muy poca, hay nece-
sidad de se ayudar así de lo que ellos pudieren de sus ren-
tas, como de algunas limosnas y mandas de personas par-
ticulares, para que, con la ayuda de Dios, lo más presto que 
puedan, vuelvan a residir y hacer el oficio divino en la di-
cha su iglesia; y para dar buen ejemplo, para que otras per-
sonas particulares hagan lo mismo, por ende dijeron: Que 
ellos, para ayudar a la dicha reedificación de la dicha igle-
sia, mandaban y mandaron, daban y dieron, ciento y diez 
ducados que tienen en Roma en poder de Francisco de Mu-
darra, dende agora en adelante los haya y tenga la dicha 
iglesia y fábrica de ella por suyos, y como suyos los haya y 
cobre el Tesorero u obrero en nombre de la dicha Iglesia. 
E l martes 4 de diciembre de 1548 nombraron a los seño-
res Tesorero, Maestrescuela y Santa Cruz para que entien-
dan en lo que cumple a la reedificación de esta iglesia, 
con los oficiales que la quieren tomar a hacer, y respondan 
a los escritos que han presentado y concierten y convengan 
con ellos. 
E l viernes 7 de noviembre de 1551 se tomó este acuer-
do: Que atento que el señor Obispo no da medio para que 
la iglesia vaya adelante y se haga, y que Juan Martínez, 
cantero, viene a ver lo que se ha de hacer en ello, que lo 
cometían al señor Prior y Tesorero para que ellos vean y 
hagan lo que convenga en ello y den el mejor medio que 
se pueda para que la iglesia vaya adelante, y traten 
con el dicho Juan Martínez como se haya de hacer. 
- 253 — 
Martes primero de agosto de 1553 dijeron: Que por cuan-
to Juan Martínez de Mutio le escribió una carta en la que 
dice vean de la manera que quieren se haga, y él haga, la 
iglesia, que es a la parte de la claustra, que están por abrir 
los cimientos para que se hagan luego. Que ellos, todos 
juntos, nemine discrepante, lo cometieron y remitían a los 
señores Deán, Tesorero y Prior para que ellos lo vean 
y hagan hacer de la manera que les pareciere mejor con-
venga y lo traten con los oficiales, que desde agora le dan 
su poder para ello, y les ruegan, piden por merced y encar-
gan así lo hagan. 
Viernes 20 de septiembre de 1557: E l señor Chantre dijo 
y propuso, como ya saben, que, por mandado de los dichos 
señores, habían salido por fiadores de doscientos ducados 
que se tomaron para la fábrica de la dicha iglesia de An-
tón del Río, el dicho señor Chantre y Juan de Santa Cruz, 
Canónigo, y Juan Alvarez, Racionero, y así lo estaban al 
presente; que les suplicaba manden se asiente en su libro 
capitular por que conste de ello y por tiempo no les sean 
cargados,, pues ellos no los deben ni son a su cargo más de 
por hacer lo que en ello les mandaron, que fué obligarse, y 
los debe la dicha fábrica. Y los dichos señores dijeron que 
así era verdad, y que a su ruego, por hacer bien a la dicha 
iglesia y no cesase la fábrica della, ellos habían salido por 
fiadores de los dichos doscientos ducados al dicho Antón 
de Río, los cuales eran a cargo de la dicha iglesia y la 
fábrica de ella y no suyo. Por tanto, que así lo mandaban 
poner y asentar en este libro de su capítulo para que cons-
te de ello siempre que sea necesario; martes 21 de junio de 
1558. Este día, los dichos señores dieron su poder en forma 
a Hernando de Garnica para sus pleitos y causas, general-
mente y especial para que requieran en su nombre a los hi-
jos, herederos y testamentarios y fiadores de Juan Martínez 
de Mutio para que vengan á hacer la obra de la dicha igle-
sia y ponerla en perfección. 
En 4 de julio de 1558, estando juntos e¡n capítulo los se-
ñores Deán, Chantre, Prior, Alonso Ruiz, Santa Cruz, Me-
drano, Jiménez, Albiz, Sanginés, Canónigos; Bernardo Ca-
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ballero, Racionero, en presencia de mí, el Notario infras-
crito, su secretario, los dichos señores dijeron: Que atento 
que la obra de la dicha iglesia no se hacía ni los hijos y he-
rederos de Juan Martínez de Mutio, a los que habían sido 
requeridos por ellos, la hiciesen como eran obligados por el 
contrato que de ello hicieron, por ser fallecido de esta pre-
sente vida el dicho Juan Martínez, no la querían hacer, que 
mandaban y mandaron a mí, el dicho Notario, pusiese cé-
dulas para quien la quisiese hacer y la mandaban estar en 
quiebra en la manera que mejor ha lugar de derecho, y el 
remate para el día de Santa Ana, primero que viene, ante 
dicho señor Canónigo Santa Cruz y ante mí, el dicho Mar-
tín Blasco; testigos, Pedro de la Torre y Juan de Zamora 
y Juan de Granan, vecinos de Soria. — Pasó ante mí, Mar-
tín Blasco, su Secretario '¡ 
Escrituras para la obra. 
«Lo que con la bendición de Dios Nuestro Señor se 
asienta y concierta entre los muy magníficos y muy reve-
rendos señores don Fernando de Morales y don Ambrosio 
de Verástegui, Tesorero, y don Juan Garcés, Prior de la 
Iglesia Mayor de señor San Pedro de la muy noble ciudad 
de Soria, por sí y en nombre de los muy magníficos e reve-
rendos señores Dignidades, Canónigos e Racioneros de la 
dicha iglesia, y por virtud del poder que para lo que de yuso 
se hará mención les dieron, de la una parte, e de la otra 
Juan Martínez de Mutio, maestro cantero, vecino de la villa 
de Briones, sobre acabar de hacer la obra que está por ha-
cer en la dicha iglesia e la torre que en ella se ha de hacer, 
es lo siguiente: 
Primeramente, que el dicho Juan Martínez de Mutio 
haya de hacer la obra de la dicha iglesia dentro de siete 
1 Libro de Acuerdos del Cabildo, f°s 145, 146,148, 150, 164, 178, 
185,202, 204 y 205. . . . . . . . . 
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años primeros venideros, que comenzarán a correr desde el 
día de año nuevo primero venidero de mil quinientos e cin-
cuenta y dos años, la cual ha de dar hecha y acabada en 
perfección conforme a la traza que los dichos señores le 
dieren, la cual dicha obra ha de dar losada y pincelada con 
sus torres para las campanas. 
Iten que el dicho Juan Martínez de Mutio se obliga de 
derribar lobreja (sic), que está en la dicha iglesia per derri-
bar, y abrir los cimientos de la dicha obra. 
Iten que el dicho Juan Martínez de Mutio sea obligado 
de traer toda la piedra de sillería y manipostería que fuere 
menester para la dicha obra y que los dichos señores sean 
obligados a le pagar lo que la dicha piedra valiere y tasa-
dos por oficiales puestos por cada una de las partes el suyo. 
Iten que los dichos señores Deán y Cabildo sean obliga-
dos a le dar toda la cal y arena que fuere menester para 
toda la dicha obra al pie della a su costa. 
Iten que la dicha obra, después de hecha y acabada en 
perfición, se haya de tasar por dos oficiales, puestos el uno 
por los dichos señores y el otro por el dicho Juan Martínez 
de Mutio; y que no se concertando los dichos oficiales, ha-
yan de nombrar un tercero de consentimiento de partes; y 
no se conformando en el tal nombramiento, lo haya de nom-
brar el Prelado o su Provisor, y que los tales nombrados 
hayan de tasar la obra que está hecha en la dicha iglesia y 
la que de hoy adelante se hiciere. 
Iten que los dichos señores, por sí y en nombre de la di-
cha iglesia, se obligan de le dar, e que le darán para ayu-
da, a hacer la dicha obra por el tipo que en ella trabajare, 
que es los dichos siete años, lo siguiente: 
Primeramente, los préstamos que tenía arrendados de 
la dicha iglesia Pedro de Ángulo y Melchor de Vera, vecinos 
de la dicha ciudad, de los dichos señores, los cuales le dan 
por los frutos de ocho años, por precio en cada un año de 
cien ducados, que son en los dichos ocho años y montan 
ochocientos ducados, y el dicho Juan Martínez de Mutio los 
ha de comenzar a gozar desde el año de mil y quinientos y 
cincuenta y dos años todos, menos el de Monteagudo; dicho 
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es se saca del arrendamiento del dicho Ángulo y Melchor 
de Vera el préstamo de Monteagudo. 
Iten más de esto le dan cuatrocientos y veinte y cinco 
ducados que a los dichos señores les deben las fábricas de 
las iglesias de Señor San Martín de la dicha ciudad y del 
lugar de Castilfrlo, aldea della; y para ello le hacen tres-
pasación de la escritura que los dichos señores tienen con-
tra las dichas iglesias e fábricas dellas; y para haber y 
cobrar los frutos de los dichos préstamos, desde agora le 
daban e dieron recadimiento en forma para los dichos ocho 
años, el cual le otorgaban y otorgaron ante mí, el presente 
escribano. 
Iten le dan sobre las casas principales que dejó don Ga-
briel García, Tesorero que fué de la dicha iglesia, ya difun-
to, que santa gloria haya, que son en la plaza de señor San 
Pedro, mil y cincuenta ducados para que los haya y cobre 
dellas en esta manera: que si las dichas casas se vendieren 
dentro de cuatro años, que de los maravedís por que se ven-
dieren haya y cobre el dicho Juan Martínez setecientos, du-
cados para en pago de la dicha obra, y los trescientos y cin-
cuenta ducados restantes sea obligado acudir con ellos lue-
go como las vendieren a Nicolás de Setién, vecino de la di-
cha ciudad, cuya es la tercera parte de las dichas casas, a 
los plazos e según e de la manera que él cobrare el precio 
por que se vendieren. Y que si las dichas casas no se ven-
dieren dentro de los dichos cuatro años, que al fin de ellos 
el dicho Juan Martínez de Mutio sea obligado de pagar al 
dicho Nicolás de Setién los dichos trescientos y cincuenta 
ducados y dellos le haga obligación a su contento. Y que si 
dentro de los dichos cuatro años las dichas casas no se ven-
dieren, que queden por el dicho Juan Martínez en los di-
chos mil y cincuenta ducados, con que dé al dicho Setién 
su tercia parte, y ellos y el dicho Setién le otorgarán carta 
de venta. Y la dicha venta se haga información con todo lo 
anejo y perteneciente a las dichas casas. 
Iten que lo que más montare la dicha obra sobre todo lo 
susodicho, que los dichos señores dan al dicho Juan Martí-
nez, para hacer la dicha obra conforme a la tasación que se 
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hiciere por el dicho obrero de la dicha iglesia, lo haya de 
pagar e pague al dicho Juan Martínez de Mutio dentro de 
ocho años adelante, después que la dicha obra fuere acaba-
da cada un año lo que saliere por prorrata. 
Iten que si alguna capilla se hiciere en el dicho tiempo 
de particular, que queriéndola hacer por el tanto el dicho 
Juan Martínez de Mutio se le haya de dar a él antes que a 
ninguno. 
Iten que si en el dicho tiempo de los dichos ocho años se 
hiciere alguna limosna a la dicha iglesia por el Rey u Obis-
po, o por otra persona, que para en provecho de lo que el 
dicho Juan Martínez ha de haber por hacer la dicha obra, 
les dé las dos partes de las dichas limosnas, y la otra tercia 
parte los dichos señores Deán y Cabildo. 
Iten que los dichos señores se obligan que como se fue-
ren cerrando las dichas capillas las irán cubriendo dentro 
de quince días como las cubriere; y si no lo hicieren y algún 
daño viniere por falta de no cubrirlas, que sea a costa de 
los dichos señores y no del dicho Juan Martínez. 
Iten que si en el dicho tiempo de los dichos siete años 
los provechos que vinieren a la dicha iglesia fueren en can-
tidad, que el dicho Juan Martínez sea obligado a abreviar 
el tiempo, conforme a la cantidad de los maravedís de pro-
vecho. 
Iten que el dicho Juan Martínez de Mutio se obliga que 
dentro de un año primero venidero de traer hecha una obli-
gación, de cumplir lo contenido en estos capítulos, con in-
formación de que los fiadores y el dicho Juan Martínez son 
abonados en cantidad de seis mil ducados, y se obligan que 
el dicho Juan Martínez cumplirá de su parte todo lo conte-
nido en los dichos capítulos. 
Iten los dichos señores Deán, Tesorero e Prior, por vir-
tud del dicho poder que del dicho Cabildo tienen, dijeron 
que obligaban los bienes propios e ventas espirituales y 
temporales de la dicha iglesia y bienes de ella, que cum-
plirá de su parte todo lo contenido en estos dichos capítu-
los, según y de la manera que en ellos se contiene. 
Iten que el dicho Juan Martínez de Mutio se obliga que 
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la obra, que tiene hecha e hiciere en la dicha iglesia la dará 
sustentada a su costa, conforme a la ley. 
E para lo ansí tener e guardare e cumplir e pasar cada 
una de las dichas partes por lo que le toca, por esta dicha 
carta dijeron que daban e dieron todo su poder cumplido a 
todas e cualesquier justicias e jueces de los Reinos y Seño-
res de Sus Majestades; y los dichos señores Deán y Tesore-
ro y Prior, así eclesiásticas como seglares, ante quienes 
esta carta pareciere y de ella fuere pedido cumplimiento de 
justicia, a la jurisdición de las cuales dijeron que se some-
tían e sometieron. ¿ '. . . r .-. 
de la cual dijeron que otorgaban y otorgaron de lo .susodi-
cho dos escrituras de un tenor y forma para cada uña de 
las dichas partes la suya, por ante Francisco de Ríos, es-
cribano público de sus Majestades e. del número de la 
dicha ciudad de Soria e testigos de yuso escritos, y lo fil-
maron de sus nombres, que fué fecha y otorgada esta dicha 
escritura de asiento e concierto en la dicha ciudad de So-
ria, a veinte y dos días del mes de noviembre-, año del Se-
ñor de mil y quinientos y cincuenta.y un años; testigos que 
'fueron presentes: Martín Blasco, Racionero, y Francisco de 
Marquina y Francisco Jiménez, vecinos de Soria;- don Her-
nando de Morales, Deán de Soria; Garcés, Prior; el Tesore-
ro de Soria, Verástegui; Juan Martínez de Mutio. Y yo, el 
dicho Francisco de Ríos, escribano público del número de 
la dicha ciudad de Soria, presentes fueron los dichos testi-
gos al otorgamiento de esta dicha carta e conozco a: los 
otorgantes e fice mi signo auténtico. —En. testimonio de 
verdad, Francisco dé Ríos.» 
Pode?* de Juan Martínez de Mutio. 
«Sepan cuantos esta carta de poder vieren cómo yo, 
Juan Martínez de Mutio, maestro .de cantería, vecino de la 
villa de Fue.nmayor, otorgo y conozco por esta presente es-
critura que doy e otorgo todo mi poder cumplido,-libre, 
lleno y bastante, así libree.general administración, según 
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que lo yo he e tengo y según que mejor y más cumplidamen-
te lo puedo dar e otorgar de derecho a vos Francisco de 
Marquina, maestro de cantería, vecino de la ciudad de So-
ria, que estáis presente, especialmente para que por mí y 
en mi nombre e para vos mismo Como en causa vuestra 
propia, podáis pedir e dar, demandar, recibir e recaudar 
e haber y cobrar los préstamos de la Iglesia de señor San 
Pedro de la ciudad de Soria, que yo tengo arrendados de 
los magníficos y muy Reverendos señores Deán e Cabildo 
e Canónigos de la dicha Iglesia de señor San Pedro de So-
ria, que son en nueve lugares, según consta por el arrenda-
miento que de ellos me tienen hecho,.al cual me refiero. 
Los cuales dichos préstamos los hayáis de cobrar ocho 
años primeros siguientes, que es el primer año que lo ha-
béis de cobrar este presente año en que estamos de mil qui-
nientos y cincuenta y dos años, y se cumplirán los dichos 
ocho años en fin del año que vendrá de mil y quinientos 
y cincuenta y nueve años, lo cual os doy para que cobréis 
para vos mismo según dicho es, por razón de la obra que 
hacéis en la dicha iglesia de San Pedro de Soria y del 
concierto que sobre ello se hizo entre vos e mí para que 
de lo que ansí recibiéredes e cobráredes, podáis dar e otor-
gar e dedes e otorguedes vuestras cartas de pago y finiqui-
to, las cuales quiero que valgan y sean tan firmes, bastan-
tes y valederas como si yo mesmo las diere e otorgare y a 
ellas presente fuese y tan cumplido y bastante poder como 
yo he y tengo para todo lo susodicho y cualquier cosa y 
parte de ella. Otro tal y tan cumplido y bastante, y asimis-
mo doy y otorgo a vos, el dicho Francisco de Marquina, 
con todas sus incidencias y dependencias, mergencias, 
aneeidades y conecidades y, si necesario es relevación, 
por la presente vos relevo de toda carga 
con obligación que para ello especial y especialmente hago 
y obligo de mi persona e bienes muebles e raíces habidos y 
por haber, de haber y que habré por bueno, firme, estable 
y valedero, para agora y para siempre jamás, todo cuanto 
por vos, el dicho Francisco de Marquina, por virtud de 
este dicho poder en vuestro nombre fuere fecho e procu-
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rado y cobrado, en testimonio de lo cual otorgo este dicho 
poder y lo en él contenido ante vos, el presente escribano 
de S. M. y testigos de yuso contenidos, que fué fecho y 
otorgado en la dicha villa de Fuenmayor, a veinte y dos 
días del mes de noviembre de mil y quinientos y cincuenta 
y dos años; testigos que fueron presentes a lo susodicho lla-
mados y rogados para ello: Diego Morales y Pedro de To-
rrecilla, vecinos de la dicha villa, y Juan de Garray, can-
tero, criado del dicho Juan Martínez, estante en la dicha 
villa, y firmólo el dicho otorgante, y a su ruego, dos de los 
testigos que supieren escribir, en el registro de esta car-
ta, - i - Juan Martínez de Mutio, Pedro de Torrecilla. —Diego 
Nicolás. — Pasó ante mí, Hernando Alonso.» 
Cantidades abonadas a Mutio, 
Iten más dio y pagó a Juan Martínez de Mutio y Sant 
Juan, su compañero, para pago de las obras de San Pe-
dro, 45.013 mrs. 
Iten a Vergara para pincelar el crucero a cuenta de Juan 
Martínez de Mutio, 2.214 mrs. 1 . 
A Juan Martínez, cantero, para en cuenta de lo que "se 
le debe, siete medias de trigo en cinco de octubre de este 
año (1551). 
Iten que pagué a Juan Martínez, cantero, para en cuen -
ta de la sacristía, 9.000 maravedís. 
Iten que di a Juan Martínez de Mutio, cantero, trescien-
tos y cincuenta ducados, que son de lo de la limosna 
de S. S. Reverendísima, según parecerá por su carta de 
pago, que montan 131.250 2 , 
1 Soria, a 23 de julio 1551, cuentas de don Juan de Verásteguí, 
Tesorero y obrero de la dicha iglesia. 
2 Lib. I, f°s7 vy 11. 
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MEDRANO (HERNANDO DE), BORDADOR, 1584 
Iten da por descargo que pagó a Hernando de Medrano, 
bordador, quince ducados de una casulla de tafetán azul, 
con una franja de oro fino, alba, estola y manípulo; mostró 
libranza y carta de pago en 31 de marzo de 1584, 
Iten da por descargo que pagó a Hernando de Medra-
no, bordador, vecino de Soria, ciento setenta y nueve rea-
les" y medio de una casulla de damasco blanco con cenefa 
de terciopelo azul, estola y manípulo para la dicha iglesia; 
Mostró libranza del cura con carta de pago en 28 de junio 
de 1584 1 . 
MEDRANO (MATEO DE), 1589 
Cruz de Lubia. 
En la ciudad de Soria, a diez días del mes de abril de 
mil e quinientos y ochenta y nueve años, en presencia de 
mí, el escribano público, e testigos, parecieron presentes 
Mateo de Medrano, platero, vecino de esta ciudad, de una 
parte, y Juan Morales el Menor, vecino y natural del lugar 
de Lubia y Mayordomo de la fábrica de la iglesia parro-^  
quial de Santa María, del dicho lugar, y Francisco de Me-
drano y Juan Moreno, vecinos y alcaldes del dicho lugar, 
y Sebastián de Morales y Pascual de la Poza, jurados del 
dicho lugar, y en nombre del Concejo de él, por quien 
prestaron voz de rato grato y se obligaron juntos e in soli-
dum y los bienes propios y rentas del dicho Concejo, de 
que estarán y pasarán de lo que ellos hicieren y otorgaren 
donde no lo pagaran por sus personas e bienes. E dijeron 
1 Libro de Carta cuenta de la Parroquia de San Martín, í°s 208 
y 209. 
- 262 -
que por cuanto entre ellos están convenidos e concertados 
y al presente asientan y conciertan en que el dicho Ma-
teo de Medrano se obliga de hacer y que hará una cruz 
de plata de la traza y modelo que está puesto en un papel 
que al fin de él está firmado de un nombre que dice Mel-
chor de Soto, secretario, que se llevó el dicho Mateo de 
Medrano, para conforme a él hacer la dicha cruz, la cual 
dicha cruz ha de llevar: En el cuadren de en medio un 
Cristo crucificado, y de la otra parte N a S a de la Concep-
ción, como solía estar en la cruz vieja del dicho lugar, y en 
los cuatro lados de la dicha cruz ha de llevar cuatro evan-
gelistas, y de la otra parte cuatro doctores, según están 
puestos en la dicha traza y modelo, la cual dicha cruz, el 
dicho Mateo de Medrano ha de hacer y hará, y para la ha-
cer ha de dar el dicho Juan de Morales cuatro marcos de 
plata que el dicho Mateo de Medrano tiene recibidos, que 
pesó la cruz vieja del dicho lugar, y si fuera menester uno 
o dos marcos de plata más para la dicha cr'uz los ha de po-
ner el dicho Mateo de Medrano a cuenta de la iglesia del 
dicho lugar, para que los haya de cobrar cuando tuviere 
frutos y rentas la dicha iglesia. La cual dicha cruz de pla-
ta él dicho Mateo de Medrano dará hecha y acabada y en 
perfección, según dicho es, a vista de oficiales del dicho 
oficio de platero, desde aquí al día de Pascua de Re-
surrección primera que viene del año primero venidero de 
mil quinientos y noventa. Por razón de que se le ha de dar 
y pagar por la hechura de la dicha cruz a cincuenta y ocho 
reales cada marco los que hiciere en la dicha cruz, que han 
de ser diez marcos, medio más o menos, y si más merecie-
ra de los dichos cincuenta y ocho reales cada marco, no se 
le ha de dar más al dicho Mateo de Medrano. Y si valiere 
menos se ha de quitar de los dichos cincuenta y ocho rea-
les como fuere tasado por oficiales del dicho oficio nombra-
dos por los alcaldes y regidores y vecinos del dicho lugar 
de Lubia y Mayordomo de la iglesia 
« Los cuales dichos maravedís 
se los ha de pagar en esta manera: L a mitad de los dichos 
maravedís que montare la dicha hechura, para el día de 
í?, -
San Miguel de septiembre primero que viene de este año 
de la fecha de esta carta, y la otra mitad de fin de pago 
para el día de San Miguel de septiembre luego siguiente 
del año de noventa. Y el dicho Juan de Morales, como tal 
Mayordomo de la iglesia del dicho lugar, y en nombre de 
la iglesia de él, se obligó de dar e que dará los maravedís 
que pareciere por la carta cuenta de la iglesia del dicho 
lugar que tuviere la fábrica de la iglesia del dicho lugar, 
así en pan como en dineros, sin incubrir cosa alguna, y 
esto ha de dar el dicho Juan Morales, para la plata que fal-
ta de la dicha cruz vieja, que el dicho Mateo de Medrano 
de presente recibe, que, como está dicho, pesa cuatro mar-
cos, de los cuales se dio por entregados y renunció las le-
yes del entregamiento e no numerata pecunia 
En testimonio de lo cual otorgaron esta escritura bas-
tante en la manera que dicha es ante mí, el dicho escri-
bano e testigos de yuso escritos, para cada una de las di-
chas partes un traslado de esta dicha escritura tal el uno 
como el otro, ambos de un tenor y forma. Y los que sabían 
escribir lo firmaron de sus nombres, e por los que no sa-
bían escribir rogaron a un testigo que por ellos lo firme, y 
los testigos que fueron presentes, Francisco de Gaona y el 
licenciado Guardia, Domingo de Soria, vecinos de Soria, e 
yo, el dicho escribano, doy fe conozco a los dichos otor-
gantes. — Pascual de la Poza. — Juan Morales. — Juan 
Moreno. — Mateo de Medrano. — Por testigo, Francisco de 
Gaona. — Pasó ante mí, Bartolomé de Santa Cruz. 
En la ciudad de Soria, a quince días del mes de mayo 
de mil y quinientos y noventa y nueve años, en presencia 
de mí, Bartolomé de Santa Cruz, escribano del Rey nues-
tro Señor y público del número de la dicha ciudad y testi-
gos, pareció presente Blasco Hernández el Mozo, vecino 
del lugar de Aldeahelices, jurisdicción de la dicha ciudad, 
Mayordomo de la Iglesia parroquial del dicho lugar, y 
dijo que él, como tal Mayordomo y por mandado del Visi-
tador de este obispado, tenía a aderezar la cruz de la dicha 
iglesia y hacer de nuevo el pie de ella en poder de Mateo 
de Medrano, platero, vecino de la dicha ciudad, el cual ha 
aderezado la dicha cruz y hecho el pie, y conforme al man-
dato del dicho Visitador, quedó que se le había de pagar 
de los frutos y rentas de la dicha iglesia conforme se tasa-
se por oficiales del dicho oficio. Y el dicho Mateo de Me-
drano, en cumplimiento de lo susodicho, lo ha hecho y le 
quiere entregar la dicha cruz y pie; por ende ante todas 
cosas dijo que conocía y conoció haberlo recibido y tener-
lo en su poder, y porque la entrega no parece de presente, 
renunció las leyes del entregamiento y no numerata pecu-
nia y prueba de paga, y se obligó con su persona y bienes 
muebles y raíces habidos y por haber de que dentro de 
quince días primeros siguientes que corren y se cuentan 
desde hoy día de la fecha a traer y volver a esta dicha ciu-
dad a poder del dicho Mateo de Medrano la dicha cruz y 
pie de plata para que la tase y vea la hechura de lo que 
ha hecho el dicho Mateo de Medrano y plata que ha pues-
to. Y traída la dicha eruz y pie y'tasada por Juan de Bar-
jmevo y por el oficial que mandara el visitador o juez que 
fuere nombrado para ello, se le haya de pagar y pagará al 
dicho Mateo de Medrano de los frutos y rentas de la dicha 
iglesia que están caídos y cayeren hasta que realmente sea 
pagado el dicho Mateo de Medrang. Y no trayendo la dicha 
cruz y pie le pagará lo que declarare el dicho Juan de Bar-
nuevo... En testimonio de lo cual otorgó esta dicha escritu-
ra cuan bastante de derecho se requiere y es necesario en 
la manera que dicho es ante mí, el dicho escribano y testi-
gos de yuso escritos, y lo firmó de su nombre. Testigos que 
fueron presentes: Domingo Benito, vecino de Soria, y Blas-
co Hernández el Mayor, y Blasco Ruiz, vecinos del dicho 
lugar de Aldeahelice3, y yo, el dicho escribano, doy fe que 
conozco a los otorgantes. — Blasco Hernández. — Pasó ante 
mí, Bartolomé de Santa Cruz. 
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MOLINA (CRISTÓBAL DE), BORDADOR 
Sabemos que fué casado con Inés García, de la cual tuvo, 
entre otros, los siguientes hijos, bautizados en San Juan: 
Cristóbal, el 17 de junio de 1555; María Molina, el 3 de no-
viembre de 1560, y otro Cristóbal, el 9 de enero de 1564. 
De su labor conocemos las siguientes obras: 
E l año 1557 en los descargos del Tesorero de la Cole-
giata, don Juan de Verástegui, se consigna: 
Iten que se pagaron a Cristóbal de Molina, bordador, 
quinientos maravedís, por adobar las capas y poner las ce-
nefas 1 . 
E l año 1568, en el Libro primero de Fábrica de la pa-
rroquia del Salvador, hay esta partida: Iten se le reciben 
en cuenta seis ducados que pagó a Cristóbal de Molina, 
bordador, por una casulla. 
En 1570 hizo para la colegiata: «Un frontal de damas-
co blanco con frontaleras de brocatel, por el cual le pagó 
el tesorero siete mil ciento y veinte maravedís» 2 . 
Hizo un frontal para Garray, según acredita el Visita-
dor el 4 de mayo de 1584, y en la Visita de 18 de septiem-
bre de 1586 hay esta partida: Recíbensele en cuenta al 
dicho Mayordomo doce ducados y dos reales que dio a Cris-
tóbal de Molina, bordador, para en parte de pago de la ma-
nera y casulla, mostró conocimiento 3 . 
E l 22 de octubre de 1592, ante Juan Ponce, escribano, 
de Soria, hizo escritura de concierto con Francisco Rome-
ro, Mayordomo de la iglesia de Santervás, para hacer una 
casulla de damasco blanco con cenefa de terciopelo car-
mesí. 
E l año 1598, para la iglesia del Poyo, según cuenta el 
Mayordomo: «Iten se le reciben por descargo quinientos 
1 Libro de 1549-1602, f° 35. 
2 Libro de Fábrica de 1549-1602, f° 35. 
8 Lib. eit., f°101 v. 
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reales, que valen 17.000 maravedís, que parece pagó a Cris-
tóbal de Molina, bordador de esta ciudad, para cuenta de 
la capa de damasco para la dicha iglesia» 1 . 
El Mayordomo de San Martín, en 1595, consignó lo si-
guiente: «Iten da por descargo que pagó a Cristóbal de 
Molina, bordador, vecino de Soria, de cuatro albas, dos de 
terciopelo carmesí y dos de terciopelo negro, bordadas, 
once mil y novecientas y veinte; mostró carta de pago» z . 
E l 8 de noviembre de 1597 otorgó la siguiente escritura 
de poder: 
Sepan cuantos esta carta de poder vieren cómo yo, 
Cristóbal de Molina, bordador, vecino de esta noble ciu-
dad de Soria, otorgo y conozco por esta presente carta 
que doy todo mi poder cumplido, libre, llanero y bastante 
según yo lo he y tengo y derecho más puede y debe valer 
y en tal caso se requiere y es necesario a Julián Martínez, 
mercader, vecino de esta dicha ciudad, especial y espe-
cialmente para que por mí y en mi nombre y representan-
do mi persona y usando de este poder y otro más especial 
si fuere necesario, me pueda obligar y obligue que daré y 
pagaré a cualquier persona que se diere cantidad de dos-
cientos ducados de mercaduría al tiempo, plazo y ferias 
que se concertare con las penas, costas y salarios que pu-
siere en la escritura de obligación que hiciere, que yo des-
de agora apruebo y ratifico la escritura y escrituras que el 
susodicho, en virtud de este poder, hiciere, como si yo mis-
mo me hallara presente a la otorgar y facer, que cuan cum-
plido y bastante poder como yo he y tengo y es necesario 
hasta en la dicha cantidad de los dichos doscientos duca-
dos doy y otorgo al susodicho con sus incidencias y de-
pendencias, anexidades y conexidades y con libre y gene-
ral administración de derecho y le relevo en forma y so 
1 Libro de Fábrica de dicho año, en el Archivo de la Parroquia 
del Espino. 
- Libro de 1595, sin foliar. 
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expresa obligación que hago de mi persona y bienes mue-
bles y raíces habidos y por haber de haber por bueno, firme 
y valedero todo lo que en mi nombre, por virtud de este 
poder hiciéredes, y de no ir ni venir contra ello en tiempo 
alguno, y para lo cumplir por esta carta digo que doy y 
otorgo todo mi poder cumplido a todas y cualesquier justi-
cias y jueces del Rey nuestro Señor de sus reinos y seño-
ríos aquellas que conforme a derecho y a su nueva y real 
premátiea puedo y debo y no a otras para que me compe-
lan a lo cumplir, como si esta carta y los contratos que en 
virtud de ella se otorguen fuesen sentencias definitivas de 
juez competente dadas a consentimiento de partes y pasa-
da en cosa juzgada, sobre lo cual renuncio cualesquier 
leyes que sean en mi favor en general y en especial y es-
pecialmente renuncio aquel derecho y ley que dice que 
general renunciación de leyes fecha non vala y la ley del 
fuero de Soria como en ella se contiene; en testimonio de 
lo cual lo otorgué ante el presente escribano público y tes-
tigos yuso escritos y lo firmó de mi nombre, que es fecho en 
la ciudad de Soria, a ocho días del mes de noviembre de mil 
quinientos y noventa y siete años, 
MUÑOZ (MARTÍN), CARPINTERO 
Escritura para el monasterio de Santo lomé, 1560. 
En la noble ciudad de Soria, a veinte e dos días del 
mes de henero de mil y quinientos y sesenta años, en pre-
sencia de mí, Francisco de Truxülo, escribano público del 
número de Soria, y testigos de yuso escritos, parecieron 
presentes el magnífico y muy reverendo señor don Fran-
cisco Beltrán, Maestrescuela de la Iglesia Catedral de la 
villa del Burgo de Osma, de la una parte, y de la otra, 
Martín Muñoz y Juan de Cariga, carpinteros, vecinos de 
Soiia, se concertaron en esta manera: Que por cuanto el 
dicho señor don Francisco Beltrán quiere hacer un cuarto 
de casa o monesterio en esta ciudad jtato a la iglesia de 
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Santo Tomé, y los dichos Martín Muñoz y Juan de Qariga 
han de hacer la obra de carpintería del, asi lo labrado 
como lo tosco, todo alto e bajo, e asentarla e armarla e dar 
el tejado hecho y tejado con cal y todo hecho en perfieión, 
e por esto se concertaron en la manera siguiente....: que 
los dichos Martín Muñoz y Juan de Qariga, dándoles las pa-
redes hechas sobre que se han de cargar las vigas y ma-
dres, harán y darán hecho un cuarto de noventa pies de 
largo y veinte y tres de ancho, lo uno y lo otro poco más o 
menos, el cual dicho cuarto ha de tener cuatro suelos la-
brados, el uno de ellos cual el dicho Maestrescuela quisie-
re, de ser de viga, pie guarnecido de su tabla y cinta y 
sahetino, todo labrado sin moldura ninguna, sino llano. Y 
los otros tres suelos con sus madres y cuarterones sobré 
ellos guarnecidos con la dicha cinta y sahetino llano. Y por 
cada viga de a pie de a veinte y de a veinte y ocho pies 
de largo labrada e asentada como dicho es les ha de dar el 
dicho Maestrescuela por cada una de ellas ciento e diez 
maravedís y medio, y por cada solera sobre que se ha de 
asentar la dicha viga de a pie siendo de veinte y tres pies 
y de ahí abajo asentadas sobre sus nudillos y niveladas, la 
cual dicha solera ha de tener una moldura y un cuadrado y 
un talón, a precio cada solera de a tres reales y cada madre 
labrada y asentada sobre sus soleras como dicho es, con su 
moldura las soleras y sus alizeras por precio cada una de 
cuatro reales y medio. Y de cada cuartón de once pies de 
largo asentado y labrado y guarnecido sobre las dichas ma-
dres y precio cada uno de a sesenta maravedís, tabicado 
en todas tres madres han de guarnecer los dichos Martín 
Muñoz y Juan de Qariga las dichas vigas, pie e cuartones 
sobre las madres e guarnecidas con su cinta y sahetino 
como dicho es con su dicha flaña y siendo por ellos aserra-
das las tablas y cinta y sahetino que ha de llevar la dicha 
obra, por medio siendo tabla gruesa y por el guarnecer ni 
el labrar ni aserrar ni asentar no han de llevar cosa algu-
na los dichos Martín Muñoz y Juan de Qariga más de sola-
mente lo que dicho es que han de llevar por las dichas 
viga, pie e cuartones e madres e soleras. 
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Y ansí mismo han de hacer los susodichos todos los 
suelos de corredor que le fueron pedidos del largo del di-
cho cuarto y arrimados a él, de catorre pies de hueco, poco 
más o meuos, sin cabeza y guarnecido de cinta y saheti-
no llano, como dicho es, por precio cada cuartón de dos 
reales y un cuartillo, y por cada solera sobre que se han 
de asentar estos cuartones, siendo del mismo largo e grue-
so y de la misma moldura que las susodichas, y con sus 
molduras bien niveladas, por precio de a tres reales cada 
una como dicho es, asentadas sobre sus arcos de cantería 
o sobre sus pies de ni prestado, pagándoles su trabajo de 
echallos. 
E ansí mismo han de labrar y asentar todos los carga-
deros del dicho cuarto, de ventanas y puertas grandes y 
chicas, con sus nudillos labrados e y nivelados, todo de 
roble o de la madera que el dicho señor maestrescuela les 
diere, teniendo la delantera de las dichas puertas y venta-
nas un dintel o obra de piedra o ladrillo, por precio cada 
puerta o ventana de dos reales e medio todos los cargade-
ros que en cada puerta o ventana entrare con los dichos 
nudillos. 
Y ansí mismo han de hacer los susodichos el tejado ar-
mado sobre las madres, con sus estribos y tijeras y brazas, 
que ha de ir la una tijera a la otra cinco pies poco más o 
menos, y así mismo, las madres labradas susodichas en 
maderas, con sus bigones, y sobre ello vaya tablado y te-
jado con su barro y cal, y por cada voleada de diez y seis 
pies de largo y ocho de ancho, ha de pagar un ducado, y 
que las madres altas han de atravesar y salir toda la pa-
red, y salir lo que fuere necesario para el vuelo y en él su 
cabeza labrada de una moldura, a voluntad de los dichos 
Martín Muñoz y Juan de Qariga. 
Y así mismo, si el dicho maestrescuela tuviera necesi-
dad de hacer alguna otra obra tosca o labrada en el sitio 
donde se ha de hocer el dicho cuarto, que los susodichos 
o cada uñó de ellos lo hayan de hacer, y les ha de dar por 
cada un día, por sus personas, a dos reales y medio, y de 
cada un oficial, a dos reales por cada un día, y esto se en-
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tiende para hacer y deshacer, puestos todos los materiales 
que fueren menester para la dicha obra al pie de ella, todo 
lo cual ha de poner el dicho señor maestrescuela a su 
costa. 
Iten la dicha obra los dichos Juan de Cariga y Martín 
Muñoz han de comenzar a labrar en el verano primero que 
viene de la fecha de éste, y han de ir asentando las dichas 
madres del dicho cuarto como fueron subiendo las paredes 
de él, conforme al alto que se les diere, y háseles de pagar 
toda la dicha obra en esta manera. 
Iten luego como empiecen a labrar la dicha madera de 
vigas y tablas, diez mil maravedís, y otros diez mil mara-
vedís estando hecha la cuarta parte de la dicha obra que 
han de hacer, y otros diez mil maravedís estando hecha la 
mitad, y otros diez mil maravedís estando hecha la terce-
ra parte, y lo demás que montare la obra cuando hubie-
ren fecho y acabado la dicha obra dentro de treinta días, 
como fuere acabada la dicha obra, la cual obra han de 
dar fecha y acabada en perfición de la manera que dicho 
es dentro de dos años que corren, y se cuentan desde pri-
mero día del mes de mayo de este presente año de la 
fecha. 
En testimonio de lo cual otorgaron esta carta de obliga-
ción ante mí, el dicho escribano, y testigos. Testigos que 
fueron presentes a lo que dicho es: Pedro Gómez, zapatero, 
y Francisca de Salinas, vecinos de Soria, y Miguel Nieto, 
criado del dicho señor Maestrescuela. — El Maestrescuela 
de Osma. — Martín Muñoz. — Juan de Cariga. — Pasó ante 
mí, Francisco de Iruxülo. 
OJEDA (PEDRO DE), P L A T E R O 
Este artífice había casado en la parroquia del Espino, el 
domingo 26 de julio de 1573, con María Ana de Escobosa, 
de quien tuvo diez hijos. 
Obras realizadas por él nos son conocidas por los si-
guientes documentos: E l Mayordomo de- Santa María de 
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Calatafiazor, Diego de San Juan, en su cuenta de primero 
de julio de 1600, consignó: «ítem da por descargo el dicho 
Mayordomovy se le reciben en cuenta, quince ducados que 
dio y pagó a Pedro de Ojeda, platero, a cuenta de un in-
censario que hace para la dicha iglesia, conforme a un 
mandamiento que está en este libro de la visita pasada.» 
El Visitador don Francisco Suárez de Ocampo, el 21 de 
febrero de 1602, tomó cuentas al Mayordomo, y en ellas 
figura la partida siguiente: «ítem se le reciben por descar-
go al dicho Mayordomo quinientos veinte y cinco reales 
que le costó un incensario de peso y hechura de él, y de 
unas vinajeras que se trocaron por otras como de la cuen-
ta con el dicho parece, de las cuales se quitan quince 
ducados que en la cuenta pasada se echaron en cuenta 
por dicho Mayordomo, que los había recibido el dicho 
Ojeda.» 
PALACIOS (PEDRO), ARCABUCERO 
Escritura de concierto para las rejas y halcones del palacio 
de los Río, 7 de marzo 1602. 
En la ciudad de Soria, a siete días del mes de marzo de 
mil seiscientos y dos años, en presencia de mí, Miguel de 
la Peña, escribano del Rey nuestro Señor y del Ayunta-
miento y número de la dicha ciudad y testigos yuso escri-
tos, parecieron presentes, de la una parte, don Antonio Ló-
pez de Río, Señor de las villas de Almenar y Gomara, A l -
férez Mayor de esta ciudad de Soria y su provincia, y de 
la otra, Pedro Palacios, arcabucero, vecino de la dicha 
ciudad de Soria, y dijeron: Que por cuanto entre el dicho 
Pedro Palacios hizo cierto contrato y concierto con don 
Francisco López de Rio, Señor que fué de la dicha villa 
de Almenar, ya difunto, en el año pasado de noventa y 
cinco, ante Pedro de San Miguel, escribano, el cual agora 
de nuevo revalidando y haciendo de nuevo, siendo nece-
sario de más de las condiciones en él contenidas y a él se 
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refiriendo, agora de nuevo se han concertado en esta ma-
nera: Que el dicho Pedro Palacios, arcabucero, haya de 
hacer y haga diez rejas del mismo grandor y labor y obra 
que tienen las demás rejas que están en la delantera de las 
casas del dicho señor don Antonio López de Río, que son 
cuatro pasamanos, balcones y tres rejas, en los aposentos 
bajos cerrados, y otras tres cerradas altas, conforme 
a las que de presente están asentadas en la delantera de! 
la dicha casa. Y el dicho señor don Antonio López de Río, 
haya de pagar y pagará al dicho Pedro Palacios, por cada 
libra de las dichas rejas de los balaustres y cornisas y 
pilares de las esquinas y molduras convenientes, a real y 
cuartillo cada libra de dieciséis onzas, y ha de entrar en 
los precios las cajas que los balaustres han de ir encajadas 
y metidas, que son las traviesas ajurcadas donde se roblan 
los balaustres. 
Y lo que es barras, travesías y tra\» esaños, que se dice 
estrado, donde pisan, ha de ser pesado por su parte, y des-
to le ha de pagar cada libra a tres cuartillos. 
Iten que el dicho Pedro Palacios haya de hacer y haga 
toda la clavazón y guarniciones para carros y para lo que 
se ofreciere, y garfios de yerro y cuñas las necesarias, así 
las añadidas como hechas de nuevo, a precio cada libra de 
esto de a veinte, y dos maravedís. Y dando el dicho señor 
don Antonio López de Río, al dicho Pedro Palacios, yerro 
para esto lo haya de hacer y hará cada libra a precio de 
a diez maravedís. 
Iten que si algunos yerros fueren necesarios para la 
obra, los que no sean labrados con lima, sino de martillo, 
los ha de dar el dicho Pedro Palacios. Y de la cual dicha 
obra el dicho Pedro Palacios dijo que se obligaba y obligó 
con su persona e bienes muebles e raíces, habidos e por 
haber, de hacer y que hará y dará fecho y acabado en per-
fección la mitad de las dichas rejas, que son las cinco de-
Uas, para el día de Todos Santos primero que viene de este 
presente año de seiscientos y dos, y la otra día de señor 
San Juan de junio del año primero venidero de mil seis-
cientos y tres años. 
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Iten en lo que toca a la obra dé por menudo, el dicho Pe-
dro Palacios la haya de dar y dará como se le fuere pidien-
do cuando sea necesaria y a tiempo y de manera que por 
esta causa no se huelguen los oficiales que residieren en la 
obra del dicho señor don Antonio, y si por su causa y por 
dejar de no darles la dicha obra menuda para poder traba-
jar en ella, que haya de ser y sea a costa y por cuenta del 
dicho Pedro Palacios, a los cuales les pagará todos los jor-
nales que se debieren y costa que hicieren del tiempo que 
por su culpa se holgaren por no darles el dicho recaudo. 
Iten en lo tocante a las dichas rejas, el dicho Pedro Pa-
lacios las ha de dar hechas y acabadas en perfección y pues-
tas y asentadas en la obra y hallarse presente él y sus cria-
dos hasta estar asentadas, y no se han ele quitar de ello 
hasta dejarlas del todo puestas y asentadas conforme están 
las demás que de presente están en la dicha casa. 
' Iten que para el asiento de las dichas rejas, el dicho don 
Antonio López de Río haya de dar y dará puesto el artificio 
para asentar las dichas rejas, y más que le hayan de ayu-
dar y ayuden los oficiales que trabajaren en la dicha obra, 
y abrirle los agujeros en la sillería. 
Iten que el dicho señor don Antonio López de Río haya 
dé dar y dará al dicho Pedro Palacios ocho carretas de bue- • 
yes con todos sus aderezos y personas; que las lleven a la 
ciudad de Vitoria, donde el dicho Pedro Palacios ha de tener 
para cuando lleguen comprado el hierro, y junto, de manera 
que en llegando a la ciudad de Vitoria carguen el dicho hie-
rro y no se detengan por su causa, y el dicho Pedro Pala-
cios por esto, no ha de ser obligado a pagar cosa alguna al 
dicho señor don Antonio, porque se las da por tener consi-
deración a el precio como vale dicho hierro, y el dicho señor 
don Antonio López de Río haya de dar todo lo necesario para1 
el sustento de las personas que fueren con las dichas carre-
tas y para el ganado, las cuales hayan de partir de esta 
ciudad para la dicha de Vitoria desde el día de San Bernabé 
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primero que viene de este presente año de seiscientos y dos 
hasta el día del señor San Juan de junio primero que viene 
de este año, luego siguiente en este tiempo el día que el di-
cho señor don Antonio lo mandare partir para el dicho efec-
ta, las cuales dichas carretas y personas le da al dicho Pe-
dro Palacios, teniendo consideración, a el precio excesivo, 
como dicen que vale de presente el dicho yerro, y porque 
ansí se han convenido y concertado entre ambos. 
Iten que todo lo susodicho, o sea y se entiende de más 
de lo convenido en este dicho contrato que arriba se decla-
ra que hicieron los dichos don Francisco López de Río y el 
dicho Pedro Palacios, porque de todo lo en él concertado 
confiesa estar pagado. 
Iten que para en cuenta y parte de pago de lo recibido 
que montaren las dichas rejas y demás obras susodichas 
que ha de hacer el dicho Pedro Palacios y va haciendo el 
dicho señor don Antonio López de Río, ha dado y entregado 
al dicho Pedro Palacios, y el dicho Pedro Palacios confiesa 
haber recibido del dicho don Antonio López de Río lo 
siguiente: 
Primeramente, ciento y treinta y cuatro arrobas de lana 
extremeña negra, a precio cada arroba de a veinte reales, 
que al dicho precio suman y montan dos mil y seiscientos 
y ochenta reales. 
Iten más confesó el dicho Pedro Palacios haber recibido 
del dicho señor don Antonio López de Río de diez arrobas 
de lana lavada de tercero, de treinta reales, 300 reales. 
Iten más el dicho Pedro Palacios confiesa haber recibido 
del dicho señor don Antonio doscientos mil maravedís en 
dinero; que todas las dichas tres partidas juntas suman y 
montan ocho mil y ochocientos y sesenta y dos reales y 
once maravedís, de todos los cuales el dicho Pedro Palacios 
se dio y otorgó por bien contento, bastante y entregado a su 
voluntad, por cuanto confesó haberlos recibido y tenerlos 
en su poder realmente y con efecto y a mayor abundamien-
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to renunció del entregamiento y no numerata pecunia y las 
demás que en este caso hablan como en ellas se contiene. 
Iten que asentadas las cinco rejas, que es la mitad de 
las diez que vau declaradas, el dicho señor don Antonio 
López de Río haya de dar y pagar, y dará e pagará al dicho 
Pedro Palacios, otros doscientos mil maravedís para que 
pueda acabar las dichas obras e comprar más yerro, y aca-
badas todas diez rejas y asentadas le acabará de pagar todo 
el precio que montare toda la dicha obra, ansí la obra de 
por menudo como las dichas diez rejas. 
Iten el dicho Pedro Palacios se obligó de hacer las di-
chas diez rejas de la medida que el dicho señor don Antonio 
le diere y ordenase, o Francisco de Revilla en su nombre, 
sin que me tenga consideración al grandor ni altor de las 
que están asentadas, porque éstas que por este contrato se 
han do hacer han de ser conformes al grandor de las venta-
nas que se hicieren para donde se han de poner en las di-
chas casas y para el cumplimiento, pago y ejecución de lo 
que dicho es, cada una de las dichas partes por lo que les 
toca de cumplir e pagar, dijeron que obligaban o obligaron 
sus personas e bienes muebles e raíces habidos y por haber, 
y por esta carta dijeron que daban y dieron poder cumplido 
a todos e cualesquier jueces e justicias de los reinos y seño-
ríos del Rey nuestro Señor que de ello puedan y deban co-
nocer, a cuya jurisdicción dijeron que se sometían... de lo 
cual ambas partes otorgaron esta escritura en la manera 
que dicha es y de ella dos ambos de un tenor y forma por 
cada parte e la suya ante mí, el dicho escribano y testigos 
yuso escritos, lo firmaron de sus nombres. Testigos: Antonio 
de Huze Rodrigo y Francisco de Re villa y Andrés de Revi-
lla, su hijo, vecinos de Soria; yo, el escribano, conozco a 
los otorgantes. Don Antonio López de Río. — Pedro Pala-
cios. — Ante mí, Miguel de la Peña \ 
1 Protocolo del dicho año. Sin fecha. 
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PÉREZ (ANTONIO) 
Maestro de cantería, vecino del Valle de Liendo, escritura de 23 
de julio de 1654 con los Comisarios de la Cofradía de San An-
drés, patronos del Hospital de Santa Isabel para hacer la obra 
K . • de éste. 
En la ciudad de Soria, a veinte y tres días del mes de 
julio de mil y seiscientos y cincuenta y cuatro años, ante 
mí, el presente escribano y testigos, parecieron presentes 
Antonio Pérez, maestro de cantería, vecino del Valle de Lien-
do, como principal obligado, y Juan Pérez de Villabiad, 
maestro de cantería, vecino del dicho valle como su fiador 
y principal cumplidor, ambos juntos y de mancomún con 
renunciación de las leyes de la mancomunidad y fianza en 
forma dijeron: Que es ansí que por la Cofradía de San An-
drés de esta ciudad, como patrona y administradora del 
Hospital de Santa Isabel de ella y por los señores don Juan 
de Palafox y Mendoza, del Consejo de S. M. , Obispo de 
Osma, y don Rodrigo de Salcedo, del hábito de Santiago, 
don Gaspar de la Guardia, Regidores de esta ciudad y Comi-
sarios de dicha Cofradía en su nombre como sus cofrades, 
se ha tratado del reparo y aderezo de dos arcos de cantería 
y un suelo en el patio y corredores del dicho hospital, que 
está mal parado y hundiéndose. Y para ello se ha pregona-
do por cierto término, procurando la mejor postura y baja, 
y se han hecho algunas posturas en dichos reparos y se 
asignó remate para hoy día de la fecha, y la última postu-
ra y baja fué una que hizo el dicho principal en precio de 
ochocientos reales de vellón por manos y materiales, con 
ciertas condiciones, según que abajo se dirá, y le ha sido 
hecho el remate de dicha obra, y por dichos señores comi-
sarios le ha pedido cumpla con el tenor de su postura, ha-
ciendo escritura en forma, la cual quiere hacer, y ponién-
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dola en efecto en la mejor forma que ha lugar, los dichos 
principal y fiador se obligaron con su persona y bienes de 
hacer y que el dicho principal hará la dicha obra y reparo 
de los dichos dos arcos y suelo con las condiciones si-
guientes: 
Primeramente con condición que ha de tener obligación 
de apear desde luego el suelo de la casa principal, que está 
entrando por la escalera, dejándole y poniéndole como an-
tes estaba, a nivel y en toda la perfección. 
Es condición que se han de deshacer los dichos dos ar-
cos, por estar desplomados a la parte del patio, y también 
las pilastras sobre que cargan y volverlas en su plomo, de 
forma que queden en perfección. 
Es condición que se han de hacer las cornijas necesa-
rias en el mismo lienzo de los dichos dos arcos, porque las 
que hoy tiene están destrozadas. 
Es condición que se han de cerrar los dos lienzos del pa-
tio, que hoy están abiertos, de toba con su cal y buena 
-mezcla, y dejar sus ventanas en donde sea necesario, con 
los pies de madera que para ello sean menester. 
Es condición que la columna que está encima de los ar-
cos se ha de volver a poner en el mismo sitio que hoy está, 
y que la tirante que recibe los aleros del tejado se haya de 
echar nueva, porque la que tiene está rompida por los dos 
extremos de ella. 
Es condición que se ha de hacer y hechar una zapa-
ta en el rincón que está a mano izquierda, subiendo la 
escalera que se ha de reparar y aderezar tres gradas de 
ella. 
Es condición que el dicho maestro se ha de aprovechar 
de todos los materiales que tiene dicha obra, como es pie-
dra y madera, y que lo demás que sea necesario lo ha de 
poner por su cuenta, costa y riesgo. 
Es condición que la dicha obra la ha de dar hecha y aca-
bada en toda forma y perfección para.el día fin de agosto 
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de este año, donde no, se le pueda compeler y apremiar a 
ello por prisión y todo rigor, y que empezada la dicha obra, 
no ha de levantar la mano de ella. 
Es condición que por razón de la dicha obra por su tra-
bajo, manos y materiales, se le hayan de dar y pagar al di-
cho Antonio Pérez por los dichos señores comisarios, ocho-
cientos reales de vellón, los cuatrocientos luego de conta-
do, para con ello comprar materiales y lo necesario para 
ella, y los otros cuatrocientos restantes por mitad mediada 
la obra, y Juego que esté acabada y dada por buena a vista 
de maestros puestos por las partes. 
Es Condición que no se le ha de hacer falta en la paga 
del dicho dinero en la forma que va referido, y si se hicie-
re y no se le pagare a tiempo, pueda cesar en la dicha 
obra el dia que no se le diere. 
Y en esta forma y con las condiciones referidas, el di-
cho Antonio Pérez, principal, cumplirá con hacer la dicha 
obra, donde no el dicho Juan Pérez de Villabiad, como su 
fiador y principal cumplidor, y haciendo como hace de deu-
da ajena propia suya, lo cumplirá y hará dicha obra en 
toda perfección, sin fallar en cosa alguna. Para lo cual 
obligaron su persona y bienes muebles y raíces habidos y 
por haber debajo de la mancomunidad que va puesta en 
esta escritura, y para su ejecución y cumplimiento dieron 
poder a las justicias y jueces del Rey nuestro Señor, que 
de sus causas puedan y deban conocer, a cuya jurisdicción 
y fuero se sometieron, para que les compelan y apremien a 
ello, como si fuese por sentencia definitiva dada y pronun-
ciada por juez competente de pedimiento y consentimiento 
de partes y pasada en autoridad de cosa juzgada, sobre lo 
cual renunciaron las leyes de su favor. Y la general que 
prohibe que general renunciación de leyes fecha no valga. 
Ansí lo dijeron y otorgaron ante mí, el dicho escribano, 
siendo testigos Martín García de la Hondal, Pascual de la 
Viesca y Fernando Zapata, vecinos y estantes en esta 
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ciudad, y los otorgantes a quien yo, el escribano, doy fe co-
nozco, lo firmaron. — Antonio Pérez. — Juan Pérez de Vi -
llabiad. — Pasó ante mí, Pedro Zapata 1 . 
PÉREZ (DOMINGO), ESCULTOR 
Las obras realizadas por este artista nos son conocidas 
por el «Memorial de las deudas», que a mí, Domingo Pérez, 
escultor, se me deben, y las que yo debo para claridad del 
testamento, que hoy, lunes 20 de diciembre de 1622 años, 
he otorgado, estando enfermo, por ante Alonso de Santies-
teban, escribano, en casa de Lorenzo Martínez, mi cuñado, 
vecino de la ciudad de Soria. 
Me debe el Cura de San Martín de la villa de San Pedro 
doscientos reales, poco más o menos, de unos remates y 
unos ángeles con sus candeleros, que por su orden he hecho 
para el retablo de la Concepción. 
ítem me debe el Mayordomo de San Blas del lugar de 
Muro de Agreda hasta cuatrocientos reales, poco más o me-
nos, de un retablo que allí hice, de que hay contrato en po-
der del Cura de dicho lugar. 
ítem me debe el Mayordomo de Santa Lucía de la villa 
de Aguilar, lo que los clérigos de Inestrillas dijeron merece 
una Santa Lucía que allí hice. Y de ello he recibido, por una 
parte, diez y siete reales, y por otra, ducado y medio. 
Más me debe el herrero del lugar de San Andrés doce 
reales de la hechura de un San Bartolomé. 
Más me debe y tengo hecho contrato que está en mi po-
der con Francisco de Bea, vecino de Igea, de le hacer un 
retablo para la capilla de San Francisco de Cornago, que 
es suya, a tasación. Y tengo hecho muy gran parte del y 
recibidos a cuenta hasta treinta reales; hágase acabar y 
cóbrese lo se tasare. 
' Protocolo de dicho año. Sin fecha. 
18 
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ítem tengo casi hecho y acabado un Cristo para Fulano 
Alvarez, Alcalde de Cervera, que le tengo de pintar a mi 
costa, y acabado que sea me ha de dar por el de escultor y 
pintura conforme a la hechura, que me parece valdrá aca-
bado hasta veinte ducados y más; no hay contrato ni he re-
cibido cosa alguna del. 
ítem, Fulano Moreno, panadero, que reside en Alfaro, 
me tiene dado de señal ocho reales, para le hacer una his-
toria de Santa Ana de escultura y la tengo hecha, menos 
cosa de tres días de trabajo; acábese, y aunque valdrá más, 
no se le lleve más de hasta cien reales. 
ítem tengo hecho un retablo para la iglesia de Valde-
negrillos y asentado en ella, y fué concierto que había de 
hacer otro, y que uno viejo que allí había se me había de 
dar. Y el precio de ello y lo que está recibido lo sabe el 
Cura de Jane, nieto de mi mujer, a quien lo remito, para 
que de él se tase y cobre lo hecho. 
Esto me acuerdo y no otra cosa, en Soria, a veintiuno 
de diciembre de mil seiscientos y veintiún años. 
E l testamento otorgado en día anterior, dice así: 
Jesús, María, Josef. <— In dei nomine, amen. — Sepan 
cuantos esta carta de testamento y última postrimera vo-
luntad vieren, cómo yo, Domingo Pérez, escultor, vecino y 
natural de la villa de Cigudosa, estante al presente en esta 
ciudad de Soria y en cama de enfermedad que Dios Nues-
tro Señor ha sido servido de me dar, pero en mi buen juicio 
y entendimiento natural, creyendo como verdaderamente 
creo en el misterio de la Santísima Trinidad... digo que 
hago y ordeno este mi testamento y las mandas y legados 
de en la forma y manera siguiente: 
Primeramente encomiendo mi alma a Dios Padre que 
la crió y al Hijo que la redimió y al Espíritu Santo 
que la alumbró y el cuerpo a la tierra de qne fué for-
mado. 
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ítem mando que cuando la voluntad de Dios Nuestro 
Señor y de esta enfermedad en que estoy muriere, mi cuer-
po sea sepultado en la iglesia de Nuestra Señora la Mayor 
de esta ciudad, en una de las sepulturas que dejaron Fran-
cisco de Arce y Bernardina Carrasco, su mujer, mis sue-
gros, vecinos que fueron de esta ciudad... . 
ítem declaro que yo he sido legítimamente tres veces 
casado: La primera, con María de Arce, hija de los dichos 
Francisco de Arce y su mujer, y la otra, con María Magda-
lena Martínez, hija de Gregorio Martínez y Francisca Gon-
zález, su mujer, vecinos que fueron de la villa de Deza, di-
funtos. Y al presente estoy casado con María Ximénez, 
viuda, mujer primera que fué de Juan Euiz, vecino de la 
villa de San Pedro, y de todos tres matrimonios he tenido y 
tengo de presente hijos legítimos, que del primero quedó 
María Pérez de Arce, y del segundo matrimonio a Francis-
co Pérez, que está al presente en Flandes, y del tercero, a 
Catalina y Magdalena Pérez, mis hijos. 
ítem declaro que del primer matrimonio con la dicha 
María de Arce, así en manda por vía de dote como por tí-
tulo de herencia y en la partición que se hizo de los bienes 
de los dichos mis suegros, me cupo la cantidad que en las 
dichas cuentas c hijuela de partición parecerá que pasaron 
por testimonio de Domingo Gutiérrez, escribano del núme-
ro de esta ciudad... 
ítem declaro que en el segundo matrimonio recibí por 
bienes dótales con la dicha María Magdalena Ruiz hasta 
doscientos y cincuenta ducados poco más o menos, como por 
la escritura de capítulos matrimoniales y carta de pago del 
recibo se parecerá, a que me remito. 
ítem declaro que del tercero matrimonio que contraí 
con la dicha María Ximénez trujo a mi poder y yo recibí 
por bienes dótales hasta sesenta u ochenta medias de trigo 
y centeno que se han consumido en el matrimonio y hasta 
* y s e i s o veinte ducados que se cobraron del precio de 
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un rocín que le debían a la suso dicha, que también hemos 
consumido. Y así mismo recibí vestidos y bienes de entre 
casa cuyo valor no me acuerdo; pero declaro que son los 
vestidos y ajuares que de presente tengo en mi casa. 
Así mismo dejo vendida otra casilla a Francisco de 
Aguilera, pintor, en cincuenta y seis ducados, para me los 
pagar en cuatro años, a catorce ducados cada uno. 
Y para cumplir y pagar este mi testamento, mandas y 
legados del, dejo y nombro por mis testamentarios, albaceas 
y cumplidores a Marcos Pérez, Diego mi hermano, resi-
dente en el lugar de Navajún, tierra de Aguilar, y al expre-
sado Lorenzo Martínez, mi cufiado, vecino de esta ciudad..., 
y cumplido y pagado este mi testamento, mandas y legados 
del, dejo y nombro en el remanente de mis bienes por mis 
universales herederos a los dichos María Pérez de Arce y a 
Francisco Pérez Martínez y a Catalina y Magdalena Pérez, 
mis hijos habidos en los dichos legítimos matrimonios, 
para que ellos los lleven y hereden y partan como buenos 
hermanos. 
fil cual otorgo ante el presente escribano y testigos que 
fué fecho y otorgado en la dicha ciudad de Soria, a veinte 
días del mes de diciembre de mil y seiscientos y veintiún 
años, y el otorgante, que yo, el escribano, doy fe que co-
nozco, lo firmó de su nombre, siendo testigos llamados y 
rogados al dicho otorgamiento Diego la Cal Medrano, estu-
diante, y Miguel de Salazar, mozo, y Andrés de Arce y 
Sebastián de Peñarroja, boticario, Pascual Sanz, mozo, 
estantes en esta ciudad de Soria, y los testigos que supie-
ron firmar lo firmaron aquí de sus nombres, a los cuales 
yo, el escribano, doy fe conozco. — Miguel de Salazar. — 
Diego la Cal Medrano. — Domingo Pérez. — Andrés de 
Ai-ce. — Sebastián de Peñarroja. — Ante mí, Alonso de 
Santisteban *. 
1 Protocolo de dicho año, A. P. S, 
— 283 — 
PÉREZ (JUAN), PINTOR 
Retablo de la Santísima Trinidad de Fuenteccmtos, 1601. 
Sólo conocemos esta obra del pintor aludido y se docu-
menta por el siguiente instrumento notarial: 
En la ciudad de Soria, a catorce días del mes de junio 
de mil y seiscientos y un año, en presencia de mí, Miguel 
Navarro, escribano del Rey nuestro Señor y público del nú-
mero antiguo de la dicha ciudad y testigos yuso escritos, 
parecieron presentes Juan Pérez, pintor, y Domingo Pérez, 
escultor, vecinos de la dicha ciudad de Soria, y de la otra 
el licenciado Bartolomé Sael, Cura propio del lugar de 
Fuentecantos, y Juan García, Mayordomo de la hermita de 
la Santísima Trinidad, y S. Juan del Otero, del dicho lugar, 
y dijeron que son concertados, convenidos e igualados en 
esta manera: 
Que los dichos Juan Pérez y Domingo Pérez han de hacer 
un retablo de la advocación de la Santísima Trinidad con-
forme a la traza y modelo que han mostrado al dicho Cura y 
Mayordomo y lo han de dar fenecido y acabado el dicho re-
tablo, según dicho es de madera y pintura y dorado y pues-
to en perfección para el día y fiesta de Señor San Mateo 
primero que vendrá de este presente año en que estamos. 
Y fenecido y acabado el dicho retablo y dorado según 
dicho, se ha de tasar por dos personas del arte, beneméritas, 
puesta por cada una de las partes las suyas, y lo que así 
tasaren los dichos, el licenciado Bartolomé Sáenz de Cabe-
zón y Juan G-arcía, Mayordomo, han de pagar a los dichos 
Juan Pérez y Domingo Pérez, o a quien su poder hubiere, 
para cuenta de lo que montare la dicha tasación, agora de 
presente les dan y pagan ocho ducados. Y además de lo di-
cho, los dichos Juan Pérez y Domingo Pérez han de adere-
zar un pedazo de la bóveda de la capilla de la dicha hermita 
de la Santísima Trinidad, y lo que montare y se gastare en 
— 284 — 
aderezar la dicha bóveda y la dicha tasación del dicho reta-
blo, los dichos Cura y Mayordomo han de pagar de las ren-
tas de la dicha hermita. 
Y con los susodichos, los dichos Juan Pérez y Domingo Pé-
rez se obligaron con sus personas y bienes muebles y raíces, 
habidos y por haber, de dar fenecido y acabado el dicho reta-
blo y dorado según dicho es para el día de San Mateo, y ade-
rezar la dicha bóveda de la dicha hermita según dicho es... 
En testimonio de lo cual otorgaron esta carta ante mí, el 
escribano, y testigos yuso escritos. Testigos que fueron pre-
sentes: Juan de la Peña, vecino de Valdeavellano, y Cris-
tóbal Moreno, vecino de Koyamienta, y Simeón Navarro, 
vecino de Soria y estante en la dicha ciudad, y todos los 
dichos otorgantes, yo, el escribano, doy fe conozco lo fir-
maron de sus nombres como se sigue, digo que el dicho 
Juan García no lo firmó y a su ruego lo firmó un testigo. 
E l licenciado Bartolomé Sáenz de Cabezón. — Juan Pé-
rez. — Domingo Pérez. — Pedro Ximénez de Santiago (fia-
dor). — Por testigos, Simeón Navarro. — Pasó ante mí, 
Miguel Navarro'. 
PÉREZ (RODRIGO Y PEDRO), HERMANOS, VECINOS DEL V A L L E 
DE LIENDO 
Rodrigo Pérez hizo la iglesia del lugar de Matalebreras, 
según lo acreditan las escrituras de 6 mayo de 1578. 
Construyó la iglesia de San Miguel de Garray; en el L i -
bro de Visita de 13 de abril de 1580, se dice en las cuentas 
del Mayordomo: «Iten se le reciben en cuenta veinte y cin-
co mil y seiscientos y once maravedís y medio que mostró 
haber pagado por cinco cartas de pago a Rodrigo Pérez, 
cantero, vecino de la Montaña, y a Juan Pérez, su yerno, 
para en cuenta y parte de pago de la obra de cantería que 
ha hecho en la iglesia de San Miguel. > 
1 Protocolo de 1601, í° 212. 
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Escritura de 15 de septiembre de 1532, con el preboste de la 
Cofradía de la Vera Cruz, para edificar el humilladero de la 
dehesa de San Francisco. 
Decimos nosotros, Juan García de Tarclajos, preboste de 
la Cofradía de la Santa Vera Cruz de esta noble ciudad de 
Soria, y Juan Sotillo y Francisco Forte y Pedro de Molins, 
sus oficiales, y Mateo Sánchez y Bartolomé Sánchez, etc., 
por nosotros mismos y en nombre de los cofrades de la 
dicha Cofradía y por virtud del poder que de ellos tenemos 
para hacer y otorgar y obligar y concertar y de dónde y 
cómo ha de ser pagado lo que de yuso hará mención, que 
por cuanto vosotros, Rodrigo Pérez y Pedro Pérez, herma-
nos, canteros, estantes en esta ciudad, tenéis comenzado a 
hacer, y habéis de acabar, el humilladero que la Cofradía 
y cofrades de ella a determinación de hacer en la dehesa, 
junto a San Francisco, adonde de presente está fundado. Y 
lo más de él está acabado, y no lo queréis acabar sin saber 
cómo habéis de ser pagados y se os dé seguridad para ello. 
Y sobre ello hemos tenido diferencias, y por nos quitar de 
ellas somos concertados en esta manera: que vosotros, los di-
chos Rodrigo Pérez y Pedro Pérez, hayáis de acabar, y aca-
béis, el dicho humilladero como va hasta ponerlo en perfec-
ción, según y de la forma y manera y con los escudos de la 
Pasión y remates que por el dicho Juan García de Tardajos 
y Francisco Forte os fuese mandado, y no habéis de alzar 
mano de él hasta acaballo en perfección de cantería sin 
faltar cosa alguna de como se os mandare; y luego, como lo 
hayáis acabado, se ha de tasar por dos oficiales, uno puesto 
por vosotros, y Machín de Garnica y Alonso de Molina y 
Alonso Rodríguez de San Clemente y Pedro de Gomara y 
Pedro de Santa Cruz por nosotros, los dichos Juan García 
de Tardajos, preboste, y Francisco Forte, y la tasación 
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ha de ser de esta manera: Que no han de tasar lo que cos-
taron el abrir de los caminos, ni la arena ni la cal, ni la 
arena ni la agua, ni la piedra tosar, ni el traer la piedra 
blanca de la cantera, porque esto todo lo paga el dicho 
Juan García y el dicho Francisco Porte por la dicha Cofra-
día, como lo tienen pagado hasta ahora, y lo han de acabar 
de pagar hasta acabarse de hacer, y no se ha de tasar otra 
cosa sino solamente las manos y el sacar de la piedra de la 
cantera, porque esto se os deberá y no otra cosa ninguna, 
por lo que dicho es. Y de lo que montare la tasación de las 
manos y el sacar la piedra de la cantera, vosotros, los di-
chos Rodrigo Pérez y Pedro Pérez, habéis de soltar y hacer 
de limosna a la dicha Cofradía lo que mandaran al dicho 
Francisco Forte y Martín de Ydoyaga, hermano de la Cofra-
día, porque así quedó concertado al tiempo que se había de 
hacer. Y de lo que montare la tasación, quitado lo que di-
cho es, a vosotros, los dichos Rodrigo Pérez y Pedro Pérez, 
se os ha de dar y pagar en esta manera: Que parte de lo que 
montare hayáis de tomar y recibir en cuenta de ello todos 
los maravedís que os hubieren dado y pagado los dichos 
Francisco Forte y Juan García de Tardajos fuera de lo que 
pagaron de el traer la piedra y han de pagar hasta acabar-
la de traer a dicho de su palabra; y todo lo que más alcan-
zare desde la obra, se os haya de pagar y pague de esta 
manera: Dentro de un año, como fuere tasada, veinte mil 
maravedís; y la resta que se os debiere, hasta ser acabado 
de pagar del todo, de aquel año adelante, cada un año de 
los otros venideros, se os han de dar y pagar diez mil mara-
vedís hasta concluir las pagas; y en la dicha tasación no se 
haya de tener ni tenga respeto a los plazos de las pagas, 
sino que se haya de hacer y baga como dicho es. 
Fecha en Soria, 15 días del mes de setiembre de 1552, 
ante Francisco de Ríos •. 
1 A. P. S. Protocolo de dicho año. 
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Nosotros, Rodrigo Pérez y Pedro Pérez, canteros, her-
manos, estantes en esta ciudad de Soria, decimos que he-
mos visto y leído y bien entendido la escritura de arriba, 
otorgada por los señores Preboste y otros oficiales y personas 
nombradas por la Cofradía de la Santa Vera Cruz de esta 
dicha ciudad, hecha y otorgada en nuestra utilidad y prove-
cho, y antes que se hiciese con nosotros, fué platicado y co-
municado; y porque lo que se platica, comunica y está cum-
plido por ende, por lo que a nosotros toca, por estar firmada 
del dicho Pedro Pérez, por mí y por el dicho Rodrigo Pé-
rez, mi hermano, y a su ruego porque él no sabía, nos obliga-
mos, con nuestras personas y bienes, de guardar y cumplir 
y pagar todo lo contenido en la dicha escritura, según y de 
la manera y con las condiciones en ella contenidas y decla-
radas, fecho en el día, mes y año en la dicha escritura con-
tenidos. Testigos que fueron presentes: Martín de Rodrigo y 
Pedro Sánchez, vecinos de Puentetoba. — Por mí y por Ro-
drigo Pérez, mi hermano, Alonso Pérez. 
PÉREZ (RODRIGO): OBRA DE LA COLEGIATA, 1560 
En dos días del mes de setiembre del año susodicho, es-
tando juntos y congregados, según que lo han de costumbre, 
los señores don Fernando Gómez de Almarza, Chantre y 
Presidente; don Pedro de Santa Cruz, Tesorero; don Juan 
Garcés de Morales, Prior; Alonso Luis, Juan de Santa Cruz, 
Juan de Medrano, Clemente Jiménez, Martín de Albiz, Ro-
drigo de Sanginés, Canónigos; Juan Alvarez, Martín Blas-
co, Gregorio Pernal, Pedro Caballero, Racioneros; el dicho 
señor Chantre y Presidente dijo y propuso a los dichos sé-, 
ñores, por primer tratado, que ya saben la necesidad que la 
iglesia tiene, y que Rodrigo Pérez, cantero, maestro de la 
dicha obra, ha echado petición para que le paguen lo que 
le deben, que den orden como sea pagado lo que con ellos 
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tiene concertado, porque tiene gastados y puestos en la di-
cha obra muchos dineros suyos, hacía requerimiento que les 
dejará la dicha obra en el estado en que está y se irá a 
otras obras que le salen, no pagándole y dando orden como 
se cumpla con él lo tratado y concertado, y que no será a su 
culpa, de lo cual a la dicha iglesia vendría muy gran daño 
y perjuicio estando en el estado en que está. Y que para 
que el dicho Rodrigo Pérez no deje ni cese la dicha obra y 
sea remediado, de presente les parece que se debe dar la 
capilla que se decía de Santa Catalina, que es en entrando 
la puerta en la primera tijera, al dicho señor Canónigo San-
ta Cruz, que presente está, para que de lo que valiere y die-
re por ella sea pagado el dicho Rodrigo Pérez y se le dé en 
parte de pago de lo que ha de haber por la obra de la dicha 
iglesia, pues el dicho señor Canónigo la quiere y pide, por-
que la dicha obra no cese según dicho es. 
En 16 de octubre otorgan el segundo tratado, propo-
niendo el señor Tesorero y Presidente la cesión de la capi-
lla, atento que la dicha iglesia y fábrica no tiene de qué 
pagar, por estar tan alcanzada por los gastos de la dicha 
obra. El tercer tratado se celebró el 31 de octubre 1 . 
Iten se le descargan doce mil maravedís que por curta 
de pago, firmada de Bartolomé de Sopeña, cantero, que co-
bra los dichos maravedís en cada un año por la obra que 
hizo en la dicha iglesia Rodrigo Pérez, cantero, como here-
dero suyo que es el dicho Sopeña. 
En el libro de Visita de la parroquia del Espino, en la 
correspondiente al 20 de abril de 1598 2 , en la rendición de 
cuentas del Mayordomo, se dice: Se le descargan doce mil 
maravedís que por carta de pago firmada de Bartolomé de 
Sopeña, cantero (yerno de Rodrigo Pérez), que cobra los 
1 Libro de Acuerdos de la Colegiata, 1560, f°s 211 y 212. 
* Visita del Espino, 20 de abril de 1598. 
Pérez (Rodrigo). — Vista de la Colegiata. Soria. 
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dichos maravedís en cada un año por la obra que hizo en la 
dicha iglesia Rodrigo Pérez, cantero. 
Hay descargo en 1599 como pago al dicho Sopeña, casa-
do con una hija de Rodrigo Pérez ' . 
Iten se le descargan once reales que pagó a Rodrigo Pé-
rez, cantero, de romper dos pilares de la iglesia, declaró el 
Cura habérsele pagado 2 . 
Iglesia de Matalebreras. 
Sepan cuantos esta carta de obligación vieren cómo 
yo, Sebastián de Beraton, vicario del lugar de Matalebre-
ras, jurisdicción de la villa de Agreda, del obispado de Ta-
razona, otorgo y conozco que me obligo con mi persona y 
bienes espirituales y temporales, habidos y por haber, de 
dar y pagar, y que daré y pagaré a vos, Rodrigo Pérez, can-
tero, vecino del valle de Liendo, estante en la ciudad de 
Soria, o a quien vuestro poder hubiere, ciento y ochenta du-
cados de a once reales el ducado, pagados en esta manera: 
Los ciento y cincuenta ducados para el día de San Juan de 
junio del año que vendrá de mil y quinientos y setenta y 
nueve, y los treinta ducados restantes para el día de San 
Miguel de setiembre del dicho año de setenta y nueve. Los 
cuales son por razón de que haciendo como hago de deuda 
ajena propia mía, los salgo a pagar por la fábrica de la 
iglesia de señor San Pedro de Matalebreras, donde yo soy 
vicario, porque con estos ciento y ochenta ducados y con 
ciento y cincuenta que le he dado de contado, se le acaba 
de pagar todo lo que la. fábrica de la dicha iglesia le debía 
y me ha dado carta de pago y poder en causa propia para 
que yo cobre de la fábrica de la dicha iglesia los dichos 
1 Archivo del Espino: Libro de Garray. f° 152. 
Descargo del Mayordomo de San Juan, 1576, f° 267 y. 
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trescientos y treinta ducados, y para que lo cumplirá doy 
todo mi poder cumplido a todos y cualesquier justicias de 
los reinos y señoríos de S. M., ansí eclesiásticas como se-
glares... En testimonio de lo cual, lo otorga ante Francisco 
de Truxillo, escribano público de la Majestad Real y del 
número antiguo de la ciudad de Soria y testigos y lo fir-
mo de mi nombre, que fué fecha y otorgada en la ciudad 
de Soria, a seis días del mes de mayo de mil y quinientos 
y setenta y ocho años. Testigos que fueron presentes, Juan 
Caballero y Martín Pacheco, vecinos de Soria, y Martín 
Palacios, criado del dicho señor Vicario. — Sebastián de 
Beraton, Vicario. — Pasó ante mí, conozco al otorgante, 
Francisco de Iruxillo '. 
En la noble ciudad de Soria, a seis días del mes de 
mayo de mil y quinientos y setenta y ocho años, en pre-
sencia de mí, Francisco de Truxillo, escribano de la Majes-
tad Real y del número antiguo de la dicha ciudad, y testi-
gos yuso escritos, paresció presente Rodrigo Pérez, cante-
ro, vecino del valle de Liendo, que es en el Corregimiento 
de Laredo, estante en esta ciudad de Soria, y dixo que hizo 
la obra de cantería del señor San Pedro del lugar de Ma-
talebreras, y a él se le deben de resto de la dicha obra qui-
nientos y noventa y siete ducados y dos reales y medio, los 
cuales él ha ido cobrando y había de cobrar de los frutos y 
primicias de la iglesia según se contiene en el contrato y 
asiento que tiene hecho. Y ahora el señor Sebastián de Be-
raton, Vicario de la dicha iglesia, por hacer bien a la dicha 
iglesia y fábrica de ella, de sus propios dineros y hacienda 
le ha dado y pagado y le ha de dar y pagar doscientos y 
noventa ducados de a once reales, los cuales le da y paga 
en ciento y diez ducados luego de contado y ciento y ochen-
ta ducados, los ciento y cincuenta para el día de San 
1 Protocolo de Trujillo, 1576, 
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Juan de junio de este año que reina de rail y quinientos y 
setenta y nueve años, y treinta ducados restantes para el 
día de San Miguel de setiembre del dicho año. Con lo cual 
se le acaba de pagar toda la dicha obra y los dichos qui-
nientos y noventa y siete ducados y dos reales y medio. Y 
está concertado entre ellos que haya de dar y dé al dicho 
Sebastián de Beraton, Vicario de la dicha iglesia, poder en 
causa propia, para que de los frutos y primicias de la dicha 
iglesia pueda cobrar los dichos doscientos y noventa duca-
dos para... 
Y lo otorgó ante mí, el presente escribano, y porque no 
supo escribir, rogó a Juan Caballero, vecino de Soria, que 
por él lo Arme de su nombre y sea testigo. Testigos, el di-
cho Juan Caballero y Martín Pacheco, vecinos de Soria, y 
Martín Palacios, criado del dicho señor Vicario. — A ruego 
y por testigo, Juan Caballero. — Pasó ante mí y conozco el 
otorgante, Francisco de Truxillo. 
PÉREZ DEL NOVAL (JUAN), CANTERO 
Escritura de cesión y traspaso otorgada el 23 de diciembre 
de 1623, de lo que le adeudaba el Concejo del lugar de Matute, 
en favor de Pedro Pérez del Nooal, maestro de cantería. 
En la ciudad de Soria, a veinte y tres días del mes de 
diciembre de mil y seiscientos y veinte y tres años y fin 
del, ante mí, el escribano y testigos, pareció presente Juan 
Pérez del Noval, montañés, estante en dicha ciudad, a 
quien doy fe conozco, y dijo: Que como mejor hubiese lugar 
en derecho cedía y cedió, traspasaba y traspasó en Pedro 
Pérez del Noval, maestro de cantería, vecino de esta dicha 
ciudad, menor en días para él y para quien él quisiere y 
por bien tuviere, mil y seiscientos reales que a él le debe el 
Concejo y vecinos del lugar de Matute, de esta jurisdic-
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ción. Los ciento de ellos de plata pasado y de ejecución 
acabada y los mil y quinientos restantes a pagar el día de 
San Juan, de junio que viene de mil y seiscientos y veinte 
y cuatro, por contrato que tiene presentado ante mí, el di-
cho escribano, y se los cede y traspasa por otros tantos que 
el dicho Pedro Pérez del Noval le ha dado y pagado en di-
neros contados que los sumo y monto, y de que dijo que se 
daba y dio por contento, pagado y entregado a su voluntad... 
Y lo otorgó así ante el presente escribano y testigos y 
lo firmó de su nombre, siendo testigos Francisco de Cantigo 
y Juan Jiménez de Mendoza y Nicolás González, estantes 
en Soria, y yo, el escribano, doy fe conozco al otorgante. — 
Juan Pérez del Noval. — Pasó ante mí, Julián García. 
PÉREZ DEL NOVAL (PEDRO), MAESTRO DE CANTERÍA * 
Sacristía de Garray. 
El afio 1587 reparó la pared de la iglesia de San Juan, 
según acreditan las cuentas del Mayordomo. E l 11 de junio 
de 1609 hizo escritura con Sebastián Vicente, Vicario de 
Garray, para hacer la sacristía y campanario, cuya escri-
tura publicamos aquí. En las cuentas del Mayordomo Bar-
tolomé Martínez, de las Memorias de Barnuevo, correspon-
dientes a 1615-18, ante el Notario Bartolomé Santa Cruz, 
el 6 de marzo de 1618, se consigna lo siguiente: Se le reci-
ben por descargo cincuenta y cinco reales que pagó a Pedro 
Pérez, cantero, por su trabajo del escudo que hizo y puso 
en la puerta principal de dicho colegio. Como parece de la 
libranza y carta de pago que mostró. 
En la ciudad de Soria, a once días del mes de junio de 
mil y seiscientos y nueve años, ante el licenciado Sancho 
Garcés, Vicario en la santa iglesia de San Pedro, de esta 
ciudad^ Juez eclesiástico en ella y su distrito, por su Seño-
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ría v en presencia de raí, Juan de Peralta, notario público 
apostólico por autoridad apostólica de la Audiencia ecle-
siástica de esta ciudad y testigos de yuso contenidos, pare-
cieron presentes de la una parte Sebastián Vicente, Vicario 
de la iglesia parroquial del lugar de Garray, y Francisco ' 
Morales, vecino del dicho lugar y Mayordomo de la dicha 
iglesia, por ella en su nombre, y de la otra Pedro Pérez 
del Noval, maestro de cantería, residente en esta ciudad, 
como principal deudor y pagador, y Juan de Laguna, veci-
no del dicho lugar, como su fiador y principal pagador, am-
bos juntos y juntamente y de mancomún... Que por cuanto 
en la visita que se hizo en la dicha iglesia por el Licen-
ciado Jiménez, Visitador general de este Obispado, se man-
dó hacer una sacristía de cantería en la dicha iglesia, y 
para ello se acudió a Su Señoría, por quien fué mandado 
hacer la dicha sacristía, y para ello libró y dio su Ilustrí-
sima en forma para que el susodicho la hiciese, que es la 
de atrás, que para más fuerza de esta escritura pidieron se 
ponga en esta escritura el dicho pedimiento la pusiese e 
incorpore que es del tenor siguiente: 
Don Fray Enrique Enríquez,'por la gracia de Dios y de 
la Santa Sede Apostólica Obispo de este Obispado de 
Osma, del Consejo de S. M., etc. Por cuanto por relación 
que por nuestro Visitador general de este nuestro Obispado 
nos fué hecha relación que en la parroquial del lugar de 
Garray, de esta nuestra diócesis, de la advocación de San 
Juan, tenían necesidad de acabar de cerrar los arcos del 
campanario y torre y de hacer una sacristía de piedra y 
cal de mampostería con sus esquinas labradas, con una 
escalera conjunta con la dicha sacristía para la subida del 
dicho campanario, y por relación que así mismo nos hizo 
el vicario de la dicha parroquia, nos constó de la dicha ne-
cesidad y de que el Concejo y vecinos del dicho lugar, con 
piadoso y buen celo, ofrecían de poner y traer a su costa y 
dar al pie de la obra toda la piedra/cal y demás materiales 
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que para ello fueren menester, haciéndola Pedro Pérez del 
Noval, maestro de cantería, vecino del dicho lugar, de la 
parte y lugar de donde él sacase la dicha piedra, hiciese 
la dicha cal y lejallo demás para la dicha obra necesario, 
lo cual todo por Nos visto, por la presente, damos licencia 
y facultad al dicho Pedro Pérez, cantero, para que haga la 
dicha obra de la dicha torre, sacristía y escalera a tasa-
ción, y mandamos en virtud de santa obediencia y so pena 
de excomunión mayor al dicho Vicario y Mayordomo de ella 
hagan con él el contrato necesario, tomando fianzas con 
tanto que en la dicha escritura de contrato el dicho Concejo 
y vecinos o personas que para ello su poder bastante hubie-
ren, se obliguen en nombre del Concejo y particulares, a 
traer y dar puestos al pie de la dicha obra, todos los dichos 
materiales por su cuenta y costa, sin que por ello la dicha 
iglesia ni su Mayordomo hayan de pagar cosa alguna 1 . 
Iten se le reciben por descargo que dio y pagó a Pedro 
Pérez del Noval, maestro de cantería, cuatrocientos y cua-
renta reales del reparo de la obra que hizo en la pared de 
la iglesia y por mandado del dicho señor Provisor mostró 
carta de pago de ello 2 . 
PÉREZ DE VILLABIAD (JUAN), MAESTRO DE CANTERÍA, VECINO 
DEL V A L L E DE LIENDO 
Hizo las obras de los puentes y calzadas del Duero, se-
gún escritura de 12 de noviembre de 1646. En ella figuran 
Melchor de Bueras, Juan de la Incera de la Sierra, vecino 
de Adal, y Pedro Diez de Alvear, que lo era de San Miguel 
de Aras. 
En la ciudad de Soria, a doce días del mes de noviem-
1 Libro de Garray, siglo XVI, f° 247-49. 
2 Descargo del Mayordomo de San Juan, 1587, f° 326. 
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bre de mil y seiscientos y cuarenta y seis años, ante mí, el 
escribano y testigos, parecieron presentes Juan Pérez, maes-
tro de cantería, como principal, vecino del valle de Liendo, 
en la montaña de Burgos, y Melchor de Bueras, vecino del 
lugar de Padiérnega, de la Merindad de Trasmiera; Juan de 
la Yncera de la Sierra, vecino del lugar de Adal, de dicha 
Merindad, y Pedro Diez de Alvear, vecino del lugar de San 
Miguel de Aras de dicha Merindad, maestros de dicho arte; 
Pedro Cicarte, ensamblador, y Diego de Cortés, carpintero, 
vecinos de esta ciudad de Soria, como sus fiadores, y el di-
cho Juan Pérez, como principal, en nombre de Francisco L a 
Calle, Domingo del Campo y Juan García de la Hondal, 
maestros de cantería, vecinos del valle de Liendo en dicha 
montaña, y de Juan Jiménez y Diego Jiménez de Escalada 
y Domingo Pérez, vecinos del lugar de Almarza, jurisdicción 
de esta ciudad, y en virtud de los poderes que tiene de los 
susodichos otorgados ante Pedro de Milla y Juan de Ven-
temilla, escribanos del número de esta dicha ciudad, que 
su tenor de dichos poderes es el siguiente: 
Sepan cuantos esta carta de poder vieren cómo nos, 
Francisco La Calle, Domingo del Campo y Juan García de 
la Hondal, maestros de cantería, vecinos del valle de Lien-
do, en la montaña, residentes al presente en esta ciudad de 
Soria, otorgamos y conocemos por esta carta y decimos que 
por cuanto hoy día de la fecha de esta escritura se han re-
matado las obras y reparos de las puentes y calzadas de esta 
ciudad y lugares de su tierra en Juan Pérez de Villabiad, 
maestro de obras y vecino del dicho valle, en doce mil du-
cados, pagados a los tiempos y plazos y con las condiciones, 
penas y posturas que contiene su postura y remate en el 
dicho a que nos referimos, de que somos capaces y sabido-
res, dando fianzas para que cumplirá de su parte, y nosotros 
las queremos hacer de nuestra libre y agradable voluntad, 
y porque todos nosotros no nos podemos hallar presentes al 
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tiempo que se haga la escritura de obligación y para que 
nos pueda obligar en ella como principales o como sus fia-
dores y de mancomún con él y en la forma que por parte de 
los señores Comisarios de esta ciudad le fuere pedido, que-
remos dar nuestro poder cumplido y poniéndolo en efecto 
decimos: Que en la mejor manera que podemos y debemos 
y ha lugar de derecho, damos y otorgamos nuestro poder 
cumplido y de cada uno de nos, según que lo tenemos y ha 
lugar de derecho, al dicho Juan Pérez de Villabiad, para 
que en conformidad de su postura, hecha en las dichas 
obras y de las condiciones con que le fueron rematadas, nos 
pueda obligar y obligue, juntamente con él como principa-
les o como sus fiadores, y cada uno de nos por sí in solidum 
y por el todo... en cuyo testimonio le otorgamos y firmamos 
de nuestros nombres, que es fecha esta carta en Soria, a 
ocho días del mes de junio de mil y seiscientos y cuarenta 
y seis años, siendo testigos Martín García de la Hondal y 
el licenciado Juan Pérez, Comisario del Santo Oficio, Cura 
de Almarza, los cuales, con juramento en forma, declara-
ron conocer los dichos otorgantes y ser los mismos que otor-
garon esta escritura, porque yo, el escribano, no los conoz-
co, y lo firmaron de sus nombres; y asimismo no lo firmó, y 
fué testigo, Martín de Esparza, el menor, vecino de Soria, 
y doy fe conozco los dichos testigos. —Francisco La Calle. 
— Juan García de la Hondal. —Domingo del Campo.— 
Juan Pérez. — Martín García de la Hondal. — Testigo, 
Martín de Esparza. —• Ante mí, Pedro de Milla '. 
Y usando de dichos poderes que de suso van incorpora-
dos, los dichos Juan Pérez, como principal, por sí y en nom-
bre de los dichos Francisco La Calle, Domingo del Campo, 
Juan García de la Hondal, Juan Jiménez, Diego Jiménez 
de Escalada y Domingo Pérez. Y los dichos Melchor de 
1 Protocolo de dicho año. Sin fecha. 
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Bueras, Juan de la Yncera de- la Sierra, Pedro Diez de Al -
vear, Pedro Cicarte y Diego Cortés, como sus fiadores y 
principales pagadores y cumplidores, haciendo, como dije-
ron que hacían, de deuda y fecho ajeno suyo propio y todos 
juntos principal y fiadores como nombrados son de manco-
mún, y cada uno de ellos por sí y por el todo in solidum, re-
nunciando como dijeron renunciaban todas las leyes de la 
mancomunidad como en ella se contiene. Y dijeron que es 
así que en el dicho Juan Pérez se han rematado las obras, 
aderezos y reparos de las puentes principales de esta ciu-
dad que están sobre el río Duero: que la una es de San Juan 
de Duero de esta dicha ciudad, y la otra es en el lugar de 
Garray, de su jurisdicción, sobre dicho río Duero; y otra 
puente junto de esta dicha ciudad, por donde pasan los pa-
sajeros que han pasado por calzadas que hay sobre el río 
Rituerto, en la jurisdicción de esta dicha ciudad, que son 
las contenidas en su postura y remate y en las trazas y con-
diciones con que se han de hacer dichas obras, aderezos y 
reparos, que las hizo Martín de Solano, maestro de cantería, 
todo ello en precio de doce mil ducados con quinientos du-
cados de prometido, como más largamente consta de dichas 
condiciones, postura y remate a que se remiten; y porque el 
dicho Juan Pérez se ofreció a dar fianzas para dichos adere-
zos y reparos y cumpliendo con ello el dicho Juan Pérez 
como principal por sí y en nombre de los dichos sus partes, 
de quien tiene poder, y los demás sus fiadores arriba nom-
brados juntos y debajo de la dicha mancomunidad, dijeron: 
Que se obligaban y obligaron, con sus personas y bienes 
muebles y raíces habidos y por haber, a que el dicho Juan 
Pérez hará todos los aderezos y reparos de las puentes, pon-
tones y calzadas contenidas en dichas trazas y condiciones 
y en su postura y remate que han visto y por mí, el escri-
bano, se les ha leído y mostrado a la letra y dará fechos y 
acabados todos los dichos aderezos y reparos según y de la 
suerte y forma que en las dichas trazas y condiciones se 
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contiene bien y cumplidamente con toda perfección y vista 
de oficiales peritos de dicho arte dentro de dos años conta-
dos desde el día que se le haga la primera paga sin pedir 
mejoría alguna en razón de ello; y finalmente, el dicho Juan 
Pérez hará y cumplirá todo lo que conforme a dicha su pos-
tura y remate y dichas trazas y condiciones está obligado 
como buen maestro, y dejará con toda perfección, como 
dicho es, todos los dichos aderezos y reparos sin faltar en 
cosa alguna, y a ello el dicho Juan Pérez se obliga como 
principal y obliga a los dichos Francisco La Calle, Domingo 
del Campo, Juan García de la Hondal, Juan Jiménez, Diego 
Jiménez de Escalada y Domingo Pérez, en virtud de dicho 
poder y a lo mismo se obligan como dicho es todos los de-
más sus fiadores arriba nombrados, debajo de la dicha 
mancomunidad... en cuyo testimonio otorgaron esta escri-
tura de obligación y fianza en bastante forma y en la ma-
nera que dicho es ante mí, el presente escribano público y 
testigos, y lo firmaron de sus nombres, siendo testigos Mar-
tín García, vecino de esta ciudad, y Juan García y Pedro 
Gutiérrez de la Gándara, estantes en esta ciudad; y porque 
yo, el escribano, no conozco a los dichos Melchor de la Bue-
ra, Juan de la Yncera de la Sierra y Pedro Díaz de Alvear, 
los dichos Martín García, Juan García y Pedro Gutiérrez, 
testigos de esta escritura, juraron a Dios Nuestro Señor, en 
forma de derecho, que conocen a los susodichos otorgantes, 
y que son los contenidos en esta escritura y vecinos de los 
lugares que se nombran, y lo firmaron; y yo, el escribano, 
doy fe conozco a los dichos testigos y demás otorgantes. — 
Melchor de Bueras. — Juan de la Yncera. — Pedro Díaz de 
Alvear. — Pedro Gutiérrez de la Gándara. — Martín García 
de la Hondal. — Juan García. — Pedro Cigarte. — Diego 
Cortés. — Ante mí, Prudencio González, 
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PIEDRA (FRANCISCO DE LA), MAESTRO DE CANTERÍA 
Vecino de Liendo, trabajó en la casa fuerte de San Gre-
gorio y construyó la iglesia. En su favor otorgaron escritu-
ra de obligación el Concejo del lugar de Portelrubio, por 
mil seiscientos cincuenta reales, en 1695. E l 31 de enero 
de 1696, su viuda, Josefa de las Llamosas, y con su poder, 
Domingo Cantero Vélez, dio carta de pago en favor de don 
Andrés de Medrano Mendizábal por los trabajos hechos en 
la casa fuerte de San Gregorio y la iglesia parroquial de la 
misma: 
Escritura del Concejo de Portelrubio. 
«Sépase por esta escritura de obligación vieren cómo 
nosotros, Pascual Ruiz, vecino y Alcalde del lugar de Portel-
rubio, Emeterio Celedón del Corral, Regidor de él, Juan 
Francisco Hervás y Juan de la Seca, vecinos de dicho lu-
gar, que es jurisdicción de esta ciudad de Soria, estantes al 
otorgamiento de este instrumento en ella, por nosotros mis-
mos en voz y en nombre del Concejo y vecinos de dicho 
lugar..., otorgamos por esta escritura que nos obligamos 
debajo de la dicha caución y obligación de dar y pagar y 
que daremos y pagaremos realmente y con efecto y sin 
pleito alguno al señor don García de Medrano, Caballero 
del Orden de Calatrava, del Consejo de S. M. en el Real de 
las Ordenes, señor de la casa fuerte de San Gregorio, y a 
Francisco de la Piedra, maestro de cantería, vecino del va-
lle de Liendo, que ha ejecutado las obras que se han ofre-
cido en dicha casa fuerte y de la iglesia parroquial de ella, 
a los susodichos y a cada uno de por sí y a quien su poder 
y derecho tenga, es a saber, mil seiscientos y cincuenta rea-
les de vellón usuales y corrientes en estos reinos de Casti-
lla al tiempo de la paga, los cuales confesamos deberles los 
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mismos que han importado cien fanegas de trigo al precio 
de diez y seis reales y medio, que por hacernos merced y 
buena obra nos han dado y prestado a nosotros los dichos 
otorgantes para sí mismos y para el dicho Goncejo y veci-
nos, que sean repartidos con equidad y igualdad, según la 
necesidad.» 
Obras en San Gregorio '. 
En la ciudad de Soria, a treinta y un día del mes de 
enero de mil y seiscientos y noventa y seis años, ante mí, 
el presente escribano y testigos, pareció presente Domingo 
Cantero Vélez, vecino del valle de Liendo y residente al 
otorgamiento de este instrumento en ella, en virtud de po-
der que tiene de Josefa de las Llanderas, viuda, mujer que 
fué y quedó de Francisco de la Piedra, vecino que fué y la 
susodicha lo es de dicho valle, como madre legítima y admi-
nistrativa de la persona y bienes de María de la Concep-
ción, su hija legitima y del dicho su marido, cuya curadu-
ría le está discernida por la justicia ordinaria de dicho va-
lle y parece de dicho poder que se otorgó por testimonio de 
Pedro de Sopeña Palacio, escribano del Rey nuestro Señor 
y del número y ayuntamiento de dicho valle, su fecha en él 
a diez y nueve días de este presente mes de enero y año de 
la fecha. Y del dicho poder usando y aceptándolo como de-
claró tenerlo aceptado el dicho Domingo Cantero, y siendo 
necesario de nuevo lo acepta haber recibido y pasado a su 
parte y poder realmente y con efecto cuatro mil trescientos 
y cincuenta reales de vellón del último ajustamiento y fin de 
1 La casa tuerte de San Gregorio, construida en 1461, pertenecía 
al mayorazgo fundado ante Martín Fernández, escribano de Soria, 
el 23 de junio de 1394 por doña Catalina Rodríguez de Medrano, po-
seído en esta época por don García de Medrano y Mendizábal, primer 
Conde de Torrubia. — A. H. N . Cons. Leg. 35.883, 
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todas cuentas y dependencias y obras que tenía hechas y 
ejecutadas el dicho Francisco la Piedra, maestro de ellas 
en la casa y fortaleza de señor San Gregorio y Iglesia, así 
del tiempo del limo. Sr. D. García de Medrano, de la Cá-
mara de S. M., como del tiempo del señor don García de 
Medrano y Mendizábal, su hijo, que fué del Consejo de las 
Ordenes y señores de dicha casa fuerte, los cuales dichos 
cuatro mil trescientos y cincuenta reales de vellón declaró 
recibir el otorgante en virtud de dicho poder del señor don 
Andrés de Medrano y Mendizábal, Caballero del Orden de 
Calatrava, del Consejo de S. M., y su Oidor en el Eeal de 
Hacienda, hijo y hermano de los susodichos, como señor 
actual de dicha casa y fortaleza, de los cuales se dio por 
eontento y entregado a toda su voluntad por los haber re-
cibido y pasado a su parte y poder realmente y con efecto 
de mano del Licenciado don Juan Martínez de Tobillas, Ca-
pellán de dicha fortaleza y iglesia. Que es la misma canti-
dad que debió percibir y cobrar el dicho Francisco de la 
Piedra del último fin y ajustamiento de cuentas de las obras 
que había ejecutado y hecho en dichos tiempos referidos 
en dicha casa fuerte y iglesia, y el otorgante, en virtud de 
dicho poder, dio y otorgó carta de pago y finiquito en for-
ma en favor de dicho señor don Andrés de Medrano, Conde 
de Torrubia, señor de ella y del dicho Licenciado don Juan 
Martínez de Tobillas, por cuya mano los ha recibido... y a 
favor de los susodichos y quien más convenga, otorga carta 
de pago y finiquito en bastante forma, ante mí, el presente 
escribano, dicho dia, siendo testigos don Juan de Caraban-
tes y Morales, Miguel de Saúca y Montenegro y Gaspar 
Fernández, vecinos y estantes en esta dicha ciudad, y el 
otorgante, a quien yo el escribano doy fe conozco, lo firmó 
de su nombre. — Domingo Cantero Vélez. — Pasó ante mí, 
Jerónimo Zacarías Santa Cruz. 
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Escritura del Concejo de Buitrago. 
Sépase por esta escritura de obligación vieren cómo 
nosotros, Pedro Sanz del Río, Domingo de Carros, Alcaldes 
del lugar de Buitrago, jurisdicción de esta ciudad, Francis-
co García Romero y Juan de Canos y Miguel Martínez, to-
dos vecinos de dicho lugar y estantes al otorgamiento de 
este instrumento en esta dicha ciudad por nosotros mismos 
en voz y en nombre del Concejo y vecinos de dicho lugar, 
ausentes, enfermos e impedidos, por quienes siendo nece-
sario prestamos suficiente voz y caución en solemne for-
ma..., otorgamos por esta escritura que nos obligamos de-
bajo de dicha caución y obligación de dar y pagar y que 
daremos y pagaremos realmente y con efecto y sin pleito 
alguno al señor don García de Medrano, Caballero del Or-
den de Calatrava, del Consejo de S. M. en el Real de las 
Ordenes, señor de la casa fuerte de San Gregorio, y a 
Francisco de la Piedra, maestro de cantería, vecino del 
valle de Liendo, que ha ejecutado las obras que se han 
ofrecido en dicha casa fuerte y de la iglesia parroquial de 
ella, a los susodichos y a cada uno de por sí a quien su 
poder y derecho tenga, es a saber, mil seiscientos y cin-
cuenta reales de vellón usuales y corrientes en estos rei-
nos de Castilla al tiempo de la paga, los cuales confesa-
mos deberles, los mismos que han importado cien fanegas 
de trigo al precio de diez y seis reales y medio, que por ha-
cernos merced y buena obra nos han dado y prestado a 
nosotros los dichos otorgantes para sí mismos, que sean re-
partidos con equidad y igualdad, según la necesidad de 
cada uno, de las cuales y de su suerte, precio y bondad y 
de dichos mil seiscientos y cincuenta reales, nos damos 
por contentos y satisfechos a toda nuestra voluntad y en 
razón de que su entrega de presente no parece, aunque es 
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cierta y verdadera, renunciamos la excepción y leyes de la 
pecunia, prueba de la paga y demás del caso como en ellas 
se contiene \ 
PIEDRA SOPEÑA (MARCOS DE LA) 
Natural del valle de hiendo, autor de la fachada de la iglesia 
de las Carmelitas, según escritura de 28 de mayo de 1658. 
Murió en Soria el 17 de octubre de 1670. 
Su partida de defunción dice así: En diez y siete de octu-
bre de mil seiscientos y setenta murió Marcos de la Piedra, 
natural de la Montaña; recibió los Santos Sacramentos; hizo 
testamento ante Martín de Esparza en 3 de octubre de 1670. 
Mandóse enterrar en la iglesia de la casa y fortaleza de San 
Gregorio, y que se le diga misa de cuerpo presente. Y que 
se le digan cien misas en la iglesia del valle de Liendo y 
que se le lleve su añal en dicha iglesia. Deja por sus testa-
mentarios al Licenciado Pedro de la Piedra Sopeña y a Juan 
Antonio Pérez y a Magdalena Pérez, su mujer. — Licenciado 
Marcos de Hizana ¿. 
Obra de la fachada de las Carmelitas. 
En la ciudad de Soria, a veinte y tres días del mes de 
mayo de mil y seiscientos y cincuenta y ocho años, ante mí, 
el presente escribano y testigos, parecieron presentes Mar-
cos de la Piedra, como principal, y Pascual de la Viesca y 
Juan de Arce como sus fiadores, y dijeron: Que por cuanto 
los dichos otorgantes tienen tratado y ajustado con la Ma-
dre Priora y demás religiosas de este convento de las Car-
melitas Descalzas de esta dicha ciudad, de hacer y acabar 
el pórtico de la iglesia de él y el enlosado della y la confor-
midad en que se ha de hacer y a los precios que se ha de pa-
gar y a los plazos en que se ha de acabar, es lo siguiente: 
Protocolo de Jerónimo Zacarías de Santa Cruz, año citado. 
2 Lib. 3 del Espino, í° 356 v. 
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Lo primero es condición que la piedra que hubiere de 
labrar para el pórtico ha de ser de la mejor y más blan-
ca, cerrada y durable, que se hallare en las canteras del 
contorno, y que no sea salitrosa ni heladiza, ni sombría ni 
caliza. 
Iten es condición que la labor de la piedra ha de ser a 
menudo picón, escodada y trichentada con mucho primor; 
y las entrejuntas, lechos y sobrelechos, muy ajustados. 
Iten es condición que las piezas han de ser labradas pol-
las plantas y moldes que para ella están cortados o se cor-
taron, y que las piedras que se labrasen después de acaba-
das no se pierdan ni maltraten. 
Iten es condición que las piedras tengan de lecho y so-
brelecho pie y medio o pie y cuarto. , ,.., .. 
Itén es condición que para el témpano del frontispicio 
sé labrará un espejo conforme queda mostrado por la traza¡¡ 
Toda la demás labor de piedra, así cintas como entrepaños, 
en toda la fachada, tímpano y desgarros, se medirá por va-
ras superficiales corrida y lisamente. 
Es condición que se han de labrar cinco pedestales de la 
traza y monta que para ellos está hecha, guardando los al-
tos, labor y almohadado que en ellos se muestra en el alza-
do de dicho pórtico que para esto y para lo demás queda 
hecho. Y se declara que el almohadado de los cinco pedesta-
les ha de resaltar cerca de medio pie y juntamente las fajas 
de abajo y arriba como lo muestra dicha traza. Y los resal-
tos del tímpano, fajas y entrepaños y arbotantes resaltarán 
cuatro dedos, poco más o menos. Que lo que faltare de subir 
en las pilastras que ya están levantadas, se han de rematar 
en la conformidad de lo ya hecho; que la vara de cornija del 
pórtico, así la que corre a nivel por la frente con sus revuel-
tas, como también la de la punta del frontispicio, se éntien-
depor toda la cornija entera de alto abajo, esto es, la hilada 
de pie y medio en que va labrado el boceL, filete y copada 
que sirven de tondino y collarino a las pilastras mayores, 
Piedra Sopeña (Marcos de la). - Fachada de la iglesia d e las Carmelitas. 
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y sobre esta hilada tenga de alto pie y cuarto. Y otra hilada 
en que viene el cuarto bocel, la corona copada y filete y 
bocel de dicha cornija y la cuarta hilada es la gola o papo 
de paloma, con su filete, en que termine la cornija dicha. Y 
esta última hilada se ha de asentar de cuadrado de manera 
que por tiempo no se pueda resbalar hacia abajo, y ha de 
tener de cubierta lecho, y sobre lecho todo lo que tiene de 
grueso la pared, que son tres pies y medio, para guarecer 
el edificio de la preblea. También se advierte que todas las 
fuerzas de dicha cornija, que viene a hacer punta en lo alto, 
no han de hacer junta en la punta, sino que han de mostrar 
el derramo a una parte y a otra. Y por cada vara de dicha 
cornija, como va referida, se le ha de pagar a dicho Mar-
cos de la Piedra a cuatro ducados a toda costa, traída, la-
brada, sacada y asentada. 
Iten la cornija del nicho, con la vuelta de su frontispi-
cio, se le ha de pagar a dicho maestro, cada vara, a veinte 
y un reales, asentada a toda costa, y por este nombre de 
cornija se entiende desde el tondino y collarino, con su fri-
so y cornija, y la que corona el frontispicio de este nicho 
se entiende con su gola directa en que se remata. Que lo 
restante del nicho se ha de medir por varas superficiales, 
juntamente con su adorno y labor, y se ha de pagar a nueve 
reales la vara. Que todo lo restante del pórtico, como son 
fajas y entrepaños, así en la frente del dicho pórtico como 
en el témpano y arbotantes, con sus fondos y resalto, será 
de medir por varas superficiales y se ha de pagar por cada 
vara a toda costa a seis reales. Iten es condición que por 
cada pedestal de los cinco, con sus bolas, se le ha de pagar 
a diez ducados a toda costa, puestos y asentados. Y para 
los andamios se le ha dar la madera que tuvieren las ma-
dres, esto es, veinte y cuatro machones. 
Condiciones para el losado de la iglesia: Primeramente 
es condición que las piedras que se han de gastar en el lo-
sado de la capilla mayor y presbiterio sea de la más blan-
20 
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ca que se pudiere hallar, y la que no lo fuere se aparte y 
quite de la obra. Iten es condición que las losas sean de 
media vara de tres pies y uno, labradas a picón y golpe de 
escoda y trinchentadas y gruñidas, así ellas como las fajas 
en que se han de encajar, las cuales han de ser por la par-
te de afuera, de una cuarta de ancho de vara castellana, 
con un rebajo de dos dedos, por lo menos por la parte de aba-
jo de donde asienten las losas, que han de ser de medio pie 
de grueso, y estas fajas se han de cruzar unas con otras a ma • 
ñera de rejas, de suerte que los claros sean cuadrados perfec-
tos, de media vara, y las juntas de las fajas han de ser don-
de se viene a cruzar y no en otra parte donde hagan fealdad. 
Iten es condición que la junta de estas fajas y losas han 
de ser muy ajustadas con toda perfección y se han de asen-
tar con cal que lleve mezcla de arena, y el revoco ha de 
ser con cal sola, de suerte que las juntas no se parezcan si 
es posible y sean blancas como la piedra. 
Iten es condición que todo el losado ha de ir con una 
faja alrededor que sea de un pie o de cuarta de vara. 
Iten es condición que la medida de toda esta piedra o 
losado, así de la capilla mayor como del presbiterio, se ha 
de medir por la parte de arriba, que es la superficie del 
pavimento, y se entiende por vara, tres pies o tercia de 
vara castellana a la larga y una tercia de ancho sin hacer 
caso de rebajos. 
Iten es condición que de todo lo aquí condicionado, así 
en la obra del pórtico como en la de la capilla mayor, no se 
pueda alterar ni mudar cosa alguna ni llamarse a demasías 
que pidan nuevo concierto o precio. 
Iten es condición que las tapias de mampostería que 
hubiere en todo el pórtico, así en los lados como en el fron-
tispicio, hayan de ser reducidas de ciento y cincuenta pies 
cúbicos, y dichas tapias se han de pagar a diez y ocho rea-
les cada una. 
Iten es condición que el convento ha de tener obliga-
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ción a dar a dicho maestro cal, arena y agua. Y ha de co-
rrer por cuenta del dicho maestro el mezclarla, y ha de ser 
dicha mezcla veinte días antes que se ha de gastar, porque 
haga buena mezcla y todos los demás pertrechos necesarios 
para la ejecución, como es madera, clavazón, sogas y todo 
lo demás necesario. 
Iten es condición que dicho maestro ha de dar enlosado 
el presbiterio para el día del Corpus que venga de este año 
de la fecha, y lo demás enlosado de la capilla mayor den-
tro de mes y medio de la fecha de esta escritura, y dicho 
convento le ha de pagar cada vara de tres pies y uno a 
precio de cuatro reales y medio. 
Iten es condición que dicho maestro ha de dar acabada 
la demás obra del pórtico para el día quince de octubre de 
este año de la fecha. 
Iten es condición que en cuanto a las pagas de toda la 
obra, se han de hacer en esta manera: que se ha de ir soco-
rriendo cada semana a los oficiales que en ella trabajaren 
a tres reales a cada uno cada día con cédula que han de 
traer del dicho Marcos de la Piedra. 
Iten es condición que si por caso el dicho Marcos de la 
Piedra muriere antes de acabar toda la dicha obra, el di-
cho convento pueda darla a otro maestro que la acabe en 
la forma que con él se concertare. 
Iten es condición que en acabando el losado de la dicha 
iglesia se haya de medir, y de lo que resultare se ha de 
hacer pago conforme va declarado. Y asimismo en acabando 
toda la dicha obra, según las condiciones contenidas en 
esta escritura, se le ha de hacer pago luego de contado 
al dicho maestro, y los dichos Marcos de la Piedra, como 
principal, y Pascual de la Viesca y Juan de Arce como sus 
fiadores, se obligaron todos tres juntos juntamente y de 
mancomún a voz de uno y cada uno de ellos por sí in soli-
dum y por el todo renunciando como renunciaron las leyes 
de la mancomunidad y fianza como en ellas se contiene. 
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Y con sus personas y bienes muebles y raíces habidos y 
por haber de cumplir y ejecutar lo contenido en esta escri-
tura y condiciones de ella según y como en ellas y en ella 
se contiene sin darle otro ningún sentido. Y las dichas Ma-
dre Priora y demás religiosas obligaron las rentas y hacien-
da de dicho convento de dar y pagar, y que darán y pa-
garán a los dichos Marcos de la Piedra o a quien su poder 
hubiere, lo que montare la dicha obra en la conformidad y 
a los tiempos y plazos contenidos en esta escritura. Y am-
bas las dichas partes y cada una por lo que les toca se obli-
garon a estar y pasar por esta escritura y lo en ella conte-
nido, sin la contravenir en todo ni en parte, ni en razón de 
su contravención quieren ser oídos ni recibidos en juicio ni 
fuera de él, y dieron y otorgaron todo su poder cumplido a 
las justicias y jueces que de las causas de cada uno de-
ban conocer para que les compelan y apremien al cumpli-
miento y ejecución de ello y lo recibieron por sentencia 
definitiva de juez competente contra ellos dada y pasada 
en autoridad de cosa juzgada y renunciaron las leyes, fue-
ros, derechos y ferias que sean en su favor, y la que prohi-
be la general renunciación. Otro sí, dichas Madre Priora y 
demás religiosas renunciaron las leyes de los Emperadores 
Senatus Consultus Justiniano y Veleyano y las demás favo-
rables a las mujeres. Y lo otorgaron ante mí, el presente 
escribano y testigos y lo firmaron de sus nombres, siendo 
testigos Francisco de Aldea y Juan del Higar, estantes en 
Soria, y Julián García, vidriero, estante en Soria, y yo, el 
escribano, conozco los otorgantes, y esta escritura se me-
tió por el torno y salió firmada de las firmas siguientes: 
Magdalena de Jesús, Priora. — María de la Jerónima. — 
Purificación de Jesús. —Ana de Jesús María. —Marcos de 
la Piedra Sopeña.—Pascual de la Viesca. — Juan de 
Arze. — Pasó ante mí, Martín de Esparza \ 
1 Protocolo de dicho año. Sin fecha. 
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PINEDO (GABRIEL DE), ESCULTOR 
Pedro de Pinedo el Viejo y su familia. Fecha aproximada de 
nacimiento. — Su matrimonio: La dote de su mujer. — La casa 
del escultor: Su familia. —Relaciones con los canteros montañe-
ses. — Los aprendices. •— Inventario de sus bienes. — Testamento 
de Ana Palacios, viuda del artista. 
En la lista de feligreses de la parroquia de Santa María 
de Calatañazor, hecha en 1609 por el bachiller Alonso de 
la Peña, figura: «Pedro de Pinedo, muy viejo en la cuadri-
lla de S. Pedro» 1 , y tres años después falleció, según se 
acredita por las cuentas del Tesorero de la Colegiata don 
Juan Morales de Arévalo, de 1612: «Más veinte y cuatro 
reales del acompañamiento de las honras de Pinedo que los 
Señores Capitulares hicieron de limosna para la fábrica» 2 . 
Fué padre del escultor, del cual no hemos encontrado la 
partida bautismal por la falta de algunos libros de la pa-
rroquia citada. 
Creemos fijar la fecha de su nacimiento en 1560, pues 
conocemos exactamente la de su muerte, y haciendo un 
cálculo aproximado sobre la base de su matrimonio (el 26 
de octubre de 1599 otorga escritura de parte de la dote de 
su mujer), nos inclinamos a darla en ese año. La grafología 
que se observa en la suscripción de los distintos documen-
«Memoria de los parroquianos de Nra. Sra. de Calatañazor 
fecha por el bachiller Alonso de la Peña, cura de dicha iglesia y ca-
pellán de S. M . en 7 días del mes de abril de 1609 años.» Archivo de 
la citada parroquia en la Colegiata. 
Libro de Fábrica, 1603-1619. Acuerdo de 21 de octubre de 1613 2 
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tos ayuda a ello, pues indica cómo va decayendo el pulso 
y, por tanto, que alcanzó una edad avanzada. Nació en la 
casa que ocupaba su padre en la calle «que va de la de Ca-
balleros a la parroquia del Espino», propia de don Francis-
co Morales de Albornoz, gravadas con un censo a favor del 
convento de San Francisco, para el sostenimiento de una 
lámpara en la capilla de San Bernardino, en virtud de su 
testamento, hecho en Soria ante Alonso Rodríguez, el 19 de 
diciembre de 1597. 
Casó con Ana Palacios, hija del arcabucero Pedro do Pa-
lacios, familiar de la Inquisición, y de Juana de Fraguas, 
en 1599. Como hemos dicho antes, el 26 de octubre, ante 
Juan García, otorgó escritura de ciento cincuenta ducados 
de a once reales «a cuenta de lo que el dicho Pedro Pala-
cios mandó en dote a Ana Palacios, su hija con él»; y el 
mismo día, a continuación, hizo otra en que dijo «que co-
nocía, y conoció, haber recibido de Francisco de Fraguas, 
cura propio del lugar de Carrascosa, cuarenta fanegas de 
trigo, que valen quinientos y sesenta reales, las cuales le 
dio y pagó a cuenta de lo que el dicho cura le mandó en 
dote a Ana de Palacios, su muier y sobrina». 
Ese año adquirió el matrimonio la casa en que hizo su 
morada durante su vida, que perteneció al canónigo Diego 
de Torres, quien mandó en su testamento, formalizado ante 
el notario apostólico Juan Blasco el 7 de agosto de 1591, 
se vendiera para pago de la deuda que tenía con las me-
morias del tesorero Santa Cruz. La adquirió el canónigo 
Pascual de Soto, de cuyos herederos, a su vez, la compró 
Pinedo, por instrumento que autorizó Bartolomé de Santa 
Cruz, el 19 de noviembre de 1599; se describen así en la 
escritura: «Una casa con su corral y puerta falsa, que son 
en la dicha ciudad en la cuadrilla de S. Pedro, en la calle 
real, que alinda, por la parte de arriba, casa que al presen-
te tiene y posee Francisco Rodríguez, y por la parte de aba-
jo, casas de Cristóbal de Medrano, carpintero, y otras casas 
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pequeñas, que fueron del canónigo don Diego de Torres, que 
salen a la calleja. Y por la parte de atrás, a la parte de 
arriba, corrales del dicho Francisco de Camporredondo; y 
por delante, la calle real, que baja de la Fuente Cabrejas a 
señor San Pedro; y por detrás, calle real, que baja de Po-
zalbar a la plaza de Señor San Pedro.» Tenían de carga un 
censo de ciento cincuenta ducados de principal a favor de 
los hijos de Juan Garcés, como herederos del vínculo del 
Tesorero don Pedro de Santa Cruz, y el precio fué de tres-
cientos cinco ducados 1 . 
E l mismo cita el vendedor Pedro Serrano, como admi-
nistrador y legítimo representante de sus hijos, herederos 
del canónigo Soto, le dio la posesión. 
La causa de la venta de la casa, en 1591, fué la deuda 
del canónigo Torres con las memorias del tesorero Santa 
Cruz, que tampoco liquidaron los propietarios sucesivos. 
Así, nuestro escultor anduvo siempre en deuda con la Co-
legiata; y aparte de lo que decimos más adelante, el año 
1602 el tesorero don Francisco Suárez de Ocampo consig-
naba en su descargo: «Iten se le reciben por descargo la 
paga de Pinedo, que son ocho mil y catorce maravedís, que 
queda para provecho de la iglesia, y no se ha hecho diligen-
cia en ello en dos años a causa del retablo que tiene fecho 
hasta que estos señores determinen lo que ha de ser.» E l 
mayordomo don Juan de Vinuesa, en 1606, como por un 
auto del Cabildo, se mandó suspender la cobranza de los 
réditos del censo; dio por descargo 7.850 maravedís, corres-
pondientes a los dos años de seiscientos cuatro y cinco. 
Años más adelante continuaba la cuenta, pues una parte se 
le computó para el pago de su obra, pero restaba aún a 
favor de la iglesia. Don Juan Morales de Arévalo hacía 
1 La venta al canónigo Soto fué por Francisco de Camporredon-
do, clérigo testamentario de Diego de Torres, el 18 de junio de 1599, 
previa licencia del Chantre de Soria don Fernando de Villamayor, 
el 13 de mayo de 1598. (Protocolo de Santa Cruz, año 1599.) 
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constar el 21 de agosto de 1615: «Iten más, se le hace car-
go de veinte y un ducados del rédito del censo que paga 
Gabriel de Pinedo, y son de los dichos dos años, porque 
hasta Nuestra Señora de septiembre de seiscientos y doce 
se hizo cuenta del retablo que hizo para las santas reli-
quias, y de lo que fué alcanzado hizo conocimiento hasta el 
dicho día, que son veinte y un ducados y siete reales y vein-
te maravedís» 1 . 
Su suegro, Palacios, acabó do pagarle la dote de su hija, 
consistente en quinientos ducados y una cama de campo, 
con sus colgaduras, que costó seiscientos quince reales en 
1603, en el cual le otorgó carta de pago, por escritura de 
21 de septiembre, ante Bartolomé de Santa Cruz 2 . 
Fruto de su matrimonio fueron tres hijos: Gabriel, Jua-
na y Pedro. E l mayor, destinado a seguir su arte, no fué 
fiel a las enseñanzas paternas y no pudo emplear los mode-
los y estudios que le dejó. La segunda cultivó la música y 
tocaba el órgano, circunstancia favorable que se apreció 
cuando ingresó en el convento de la Purísima Concepción 
para rebajarle la dote a 200 ducados. Por cierto que no 
pudo entregarlo de contado y suscribió una carta de obliga-
ción con su mujer y su cuñado Jusepe García de Viguera, 
como fiador, el 9 de septiembre de 1621 3 ; había muerto en 
1627, cuando su madre hizo testamento. E l tercero abrazó 
el estado eclesiástico como su tío abuelo, el clérigo Fra-
guas, a cuya sombra haría sus estudios; murió siendo cura 
de la parroquia de San Esteban, el 10 de enero de 1680, y 
dejó fundada allí una capellanía y unos aniversarios" en San 
Pedro4. A pesar de su trabajo, no parece disfrutó el matri-
1 Libro de Fábrica de la Colegiata (1603-1619). 
2 Protocolo de dicho año ante el escribano mencionado. 
3 Escritura ante Miguel de la Peña. Protocolo de 1621. El com-
promiso consistió en pagar diez ducados cada año el 12 de septiem-
bre, hasta completar la suma total del dote. 
4 «En diez de Enero de mil seiscientos y ochenta años murió 
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monio de holgura, pues son numerosos los instrumentos 
notariales en que se registran obligaciones, y en los libros 
de fábrica de la Colegiata hay justificación de ello por el 
descubierto de réditos a la misma. De 1602 a 1615, el Teso-
rero del Cabildo y el canónigo obrero Gregorio Larreta ha-
cían constar: «En lo que toca a los réditos que Gabriel de 
Pinedo, escultor, debe del cargo que tiene de la fábrica, no 
se ha hecho cargo ni descargo hasta que se haga la cuenta 
con él, acerca del relicario que tiene hecho y réditos atra-
sados que está debiendo a los señores Maestrescuela y ca-
nónigo Francisco de las Heras» 1 . Por estas razones tomaría 
a su cargo el realizar empresas más provechosas que artís-
ticas, obligado desquite a las exigencias de la realidad, no 
compensadas por la entrega al cultivo del arte y al logro 
de sus concepciones estéticas. E l 9 de julio de 1619, ante 
Juan Luis Berrio, compareció, con Sebastián de Arguito, 
vecino del Burgo, empedrador, para hacerlo déla puente 
del río Duero. Corría a cargo de éste emplear en ello piedra 
rojiza y ordinaria, y era de cuenta de Pinedo «ellabrar los 
adoquines y dárselos al pie de la obra para que los asiente», 
empezando el día de S. Pedro de Osma, dos de agosto, sin 
levantar mano hasta el día de Todos los Santos, por haber-
se rematado en él dicha obra. Como consecuencia de todo 
esto fueron frecuentes y continuadas sus relaciones con los 
canteros montañeses, los cuales tenían en Soria acaparadas 
las obras, por su pericia y diligencia. En una escritura ante 
don Pedro Pinedo y Palacios, cura de esta parroquial; está enterrado 
en S. Pedro; hizo testamento ante don José de Montarco; son testa' 
mentados don Pedro de Esparza, canónigo de dicha Colegial, y Cata-
lina de Río, su sobrina. Deja que después de los días de dicha su 
sobrina se funden unos aniversarios en S. Pedro y otros en S. Este-
ban, y que de su hacienda se funde una capellanía, y lo firmé como 
teniente de cura, Domingo de Frías.» Libro de San Esteban de 1584 en 
adelante, sin foliar. 
1 Libro de Fábrica de la Colegiata (1603-1619). 
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Martín de Esparza, el 3 de julio de 1618, aparece como fia-
dor de Juan de Ventimilla, en quien se remató la escalera 
de piedra del monasterio de San Francisco. Por otra del 
mismo escribano, hecha el 12, figura como tal con Martín 
de Solano, que debía construir el refectorio. E l 2 de sep-
tiembre de 1621 dio poder a García Fernández de la Cal y 
su hermano Diego, procuradores de la villa de Agreda, 
para aue en su nombre, y como cesionario de Juan García 
de Layseca, cantero, vecino del valle de Liendo, curador 
de los hijos de Pedro Pérez de Villabiad y Magdalena Gar-
cía, vecinos de aquel valle, requirieran al Rector y Colegio 
de San Agustín al pago de dos mil setecientos seis reales 
que debían a Pérez por las obras realizadas en dicho cole-
gio. No hicieron el pago llanamente los agustinos porque 
ante el escribano Francisco Ruiz del Campo, el 19 de octu-
bre del mismo año, García de Layseca le dio poder: «para 
que cierto pleito y causa que tratamos yo y el dicho Dimin-
go de la Piedra y el dicho Gabriel de Pinedo contra el Prior, 
frailes y convento de S. Agustín de la villa de Agreda, so-
bre que no se dejen proseguir, fenecer y acabar la obra del 
cuerpo de la iglesia del dicho convento, por estar obligado 
a la hacer el dicho Pedro Pérez de Villabiad». Todavía en 
1623 suscribía una escritura, con Juan del campo, relativa 
a la piedra sacada por éste de la cantera de Vaonsadero, 
por la cual otorgó carta de pago lasto y finiquito. 
Conocemos algunos de sus aprendices y colaboradores 
merced a las escrituras en que se estipularon sus servicios. 
En 1597, el párroco de Calatañazor, Miguel de la Cruz, 
asentó como tal a su pariente Juan Corchón. Pedro Martí-
nez Camarón, vecino de Villar del Río, como padre de 
Francisco, hizo contrato con el escultor, ante Valentín 
González, el 27 de octubre de 1602. Un hermano del pintor 
Francisco Leonardo Chavaler, llamado Andrés, entró en el 
taller el 11 de noviembre de 1604. Tomás y Gil Manrique 
estaban en su casa, según consta por una escritura de 7 de 
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mayo de 1611, en que Gabriel de Pinedo abonó por ellos, y 
a cuenta de sus salarios, cierta cantidad de maravedís a 
Juan de Zarraga, vecino de Arnedo; otro instrumento de 19 
de diciembre de 1613 nos revela a Jusepe Rodríguez, a 
quien representaba Luis de Soto, vecino de San Esteban, 
que lo otorga con Pinedo. Y el vizcaíno Martín de Verzala-
ya, a quien mandó prender en Madrid, sería, acaso, apren-
diz suyo. La escritura en que se obligaba a pagarle dos-
cientos dieciocho reales, abonados por cuenta suya, es in-
dicio muy claro de serlo. Del mismo año es otra de Juan de 
Palacios Redondo, a quien debía el maestro trescientos rea-
les «por razón del tiempo que el susodicho ha trabajado en 
mi casa a su arte de escultor». Y el último que hemos en-
contrado de Mateo de Chaves, cuya madre, Isabel Alba de 
Herrera, viuda de Mateo de Chaves, vecina de Agreda, 
ajustó sus servicios con Pinedo, el 28 de junio de 1622, ante 
el escribano José Zapata 1 . 
De su vida nada más hemos averiguado; en la segunda 
parte nos fijaremos especialmsnte en su labor artística que 
en ella se enmarca. Acabó el jueves 15 de mayo de 1625, 
pues el 22, ante José Zapata, pareció Ana de Palacios, 
acompañada de sus cuñados, Jusepe de Viguera y Juan del 
Río, para hacer el inventario de sus bienes, que había fa-
llecido el citado día 2 . 
1 - Protocolo del citado escribano de 1622. 
2 INVENTARIO DE LOS BIENES DE PINEDO 
En la ciudad de Soria, a veinte y dos días del mes de Mayo de 
mil y seiscientos y veinte y cinco años, ante mí, el presente escriba-
no y testigos, pareció presente Ana Palacios, viuda, mujer que fué 
de Gabriel de Pinedo, escultor, vecino que fué, y ella lo es, de esta 
ciudad, y dijo: Que el dicho su marido murió y pasó de esta presen-
te vida el jueves pasado, que se contaron quince de este presente mes 
de mayo, y por su muerte quiere hacer inventario de los bienes que 
quedaron, el cual hizo en la forma siguiente: 
Primeramente las casas en que al presente vive la susodicha, 
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No conocemos sus disposiciones testamentarias; algunas 
estaban incumplidas cuando su mujer hizo testamento dos 
años después: 
«Tn Dei nomine. Amen. Sepan cuantos esta carta de tes-
tamento, última y postrimera voluntad, vieren, cómo yo, 
Ana Palacios, viuda, muger que fui de Gabriel de Pinedo, 
escultor, vecino que fué y yo lo soy de esta ciudad de Soria, 
estando enferma en la cama de enfermedad corporal, pero 
en mi sano juicio y entendimiento natural cual Dios Nues-
tro Señor fué servido de me dar, creyendo, como firmemen-
te creo, en el misterio de la Santísima Trinidad, padre, 
hijo y espíritu santo, tres personas y un solo Dios verdade-
ro, y tomando, como tomo, por mi intercesora y abogada a la 
Virgen María, Nuestra Señora, y a todos los santos y santas 
de la corte del cielo para que rueguen a Dios por mí, y de-
seando poner mi ánima en carrera de salvación, hago y 
ordeno este mi testamento en la forma siguiente: 
Primeramente mando mi ánima a Dios padre, que la 
crió, y al Hijo, que la redimió, y al Espíritu Santo, que la 
alumbró, y el cuerpo a la tierra de que fué formado. 
Iten mando que cuando la voluntad de Dios fuese servi-
do de me llevar de esta presente vida, mi cuerpo sea sepul-
tado en la iglesia de San Pedro de esta ciudad, en la se-
pultura que está enterrado el dicho mi marido. 
Iten en cuanto al entierro y honras, novena y demás 
oficios, lo dejo a la disposición y orden de mis testamenta-
rios, sin que se le pueda pedir otra cosa más de lo que ellos 
donde murió el dicho Gabriel de Pinedo, que son en la collación de 
San Pedro de esta ciudad. Iten un huerto que está a las espaldas de 
dicha casa. Y protestó acabar de hacer el dicho inventario dentro 
del término de la ley, y por no saber firmar, a su ruego firmó un tes-
tigo, siendo testigos Jusepe de Viguera y Juan del Río, vecinos de 
Soria. Yo, el escribano, doy fe conozco a la otorgante. — A ruego, 
José Viguera. — Ante mí, y no llevé derechos, de que doy fe, Joseph 
gapata. 
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hicieren, los cuales liarán la dicha su voluntad, conside-
rando la poca disposición de mi hacienda, deudas y obliga-
ciones, y que durante el año de mi fallecimiento se lleve 
sobre mi sepultura medio añal. Y encargo a mi hermana 
María de Palacios llevo y haga llevar el dicho medio añal. 
Iten mando se digan por mi ánima, y por las ánimas del 
dicho mi marido y de Juana de Pinedo, mi hija, y por aque-
llos a quien tengo cargo y obligación, trescientas misas, las 
veinte de ellas en el convento de la Concepción, y las cien-
to y cincuenta en la dicha Colegial de San Pedro por el vi-
cario y por aquellos a quien mis testamentarios las quisieren 
encomendar, y las ciento y treinta restantes por los religio-
sos y clérigos a quien las encomendaren los dichos mis tes-
tamentarios, y porque respecto de las deudas que es justo 
pagar en primer lugar y la disposición de la hacienda, dejo 
a voluntad de los dichos mis testamentarios el hacer decir 
las dichas misas lo más presto que pudieren, sin que se les 
pueda obligar a más de lo que ellos hicieren o dispusieren. 
Y en las dichas ciento y cincuenta misas que se han de de-
cir en la dicha Colegial, han de entrar las que se dijeren 
en el entierro de honras y novena, y por todas las dichas 
misas se pague la limosna acostumbrada. 
Iten digo que por cuanto el dicho Gabriel de Pinedo, mi 
marido, mandó por su testamento que de su hacienda se 
sacasen cien ducados y se pusiesen a censo y el rédito lo 
gozase por sus días la dicha Juana de Pinedo, nuestra hija, 
religiosa en el convento de la Concepción de esta ciudad, y 
después de sus días el Cabildo, en cada año, hiciese tres 
oficios y aniversarios con vísperas y misa con diácono y 
subdiácono, como en los días señalados en el dicho testa-
mento. Y no aceptándolo el dicho Cabildo y obligándose 
por el dicho rédito a hacerlos, se dijeren y cantaren en el 
Monasterio de las Carmelitas Descalzas, y que no sacando 
los dichos cien ducados y haciendo el dicho empleo, se 
quedase la carga sobre la casa que vivíamos en el ínterin 
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que se daban los dichos cien ducados. Y hasta ahora no se 
ha hecho lo en la dicha cláusula contenido, y yo acudí a la 
dicha Juana de Pinedo en su vida por razón de lo dicho, 
con más cantidad de los dichos réditos, mando que la dicha 
cláusula se guarde y cumpla como en ella se contiene y 
esté el dicho rédito sobre la dicha casa, en el ínterin que 
los dichos cien ducados'no se saquen para el dicho censo, 
porque en sacándolos y dándolos de mi hacienda y del di-
cho mi marido, ha de quedar pobre la dicha casa y mis he-
rederos, a los cuales sólo ha de quedar cuidado y cargo de 
hacer decir los dichos aniversarios y ver cómo se dicen, ora 
sea en la dicha Colegial si lo aceptaren, ora en el dicho 
convento de las Descalzas, y se hayan de decir y digan los 
dichos aniversarios que se han corrido desde la muerte de 
la dicha Juana de Pinedo. 
Iten declaro que el dicho mi marido, en su testamento, 
mandó pagar veinte reales a la fábrica de San Pedro y 
dieciocho a la viuda de Mazarredo, ensamblador. Y tres-
cientos reales a Juan Palacios, escultor. Y doce fanegas de 
trigo a la iglesia de Villanueva; y hasta ahora, por mi poca 
posibilidad no lo he pagado, mando que esto y lo que más 
pareciere que debió y quedó debiendo el dicho mi marido, se 
pague lo más presto que se pudiese de lo que se fuere co-
brando de las iglesias y fábricas y deudas que se me deben. 
Iten declaro que el dicho mi marido declaró, por su tes-
tamento, deberle don Antonio de Río, Depositario General 
de esta ciudad, cuarenta mil maravedís. Y don Francisco 
González de Río, doscientos y cincuenta reales, de lo cual 
no he cobrado cosa alguna, mando se cobre para ayuda a 
pagar lo que quedo debiendo, y también lo que se debe de 
la obra de la puente, y otras cualesquier deudas que en 
cualquier manera se deban, y lo que debe Juan de Ventimi-
11a, cantero, el menor. 
Iten declaro que el dicho Gabriel de Pinedo, mi marido, 
por su testamento, mandó a Gabriel de Pinedo, nuestro 
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hijo, los modelos y estudios de su arte con que viviese de 
seguirlo; y a Pedro de Pinedo, nuestro hijo, el huerto que 
está cerca de las casas en que vivíamos, sin que al uno ni 
al otro se contase por esto nada de sus legítimas. Y porque el 
dicho Gabriel de Pinedo no siguió el dicho arte y el huerto 
conviene andar en la casa, grabo a los dichos mis hijos, en 
cualquier derecho que por las dichas cláusulas hubieren, 
para que no puedan por ellas haber lo susodicho ni el valor 
de ello, porque el dicho estudio yo lo he vendido y cobrado, 
y el dicho huerto lo vuelvo al montón de la hacienda, y 
mando que lo que el dicho Pedro de Pinedo y lo que el dicho 
Gabriel de Pinedo hubieren gastado hasta ahora, así de mis 
bienes como de ios del dicho Gabriel de Pinedo, mi marido, 
no lo hayan de traer ni traigan a colación ni partición, ni 
tomar en cuenta para sus legítimas, ora sea más lo que el 
uno haya gastado que el otro, porque en la tal demasía le 
hago mejora y gracia como mejor en derecho haya lugar. 
Iten declaro que Jusepe García de Viguera, mi cuñado, 
me ha prestado y socorrido con cantidad de dineros para mi 
sustento, y con alguna cantidad de trigo y pagado por mí 
como parecerá de su cuenta, mando que lo que por ella pa-
reciese, y el dicho Jusepe de Viguera declarare, se le pague 
de mis bienes. 
Iten declaro que debo a María Serrano, mi criada que 
ha sido, su soldada, menos lo que tiene recibido, y lo que 
se le deba se le pague. 
Iten declaro que tengo algunas cosas empeñadas en po-
der de algunas personas, que es una colcha en poder del 
cura de Puentetecha, por doce medias de trigo malo, y una 
alombra en el Canónigo Ruiz por tres ducados, y unos man-
teles y un caldero en casa de Bernardino Marcel por veinte 
reales. Y una toalla, en poder de doña María de Santa Cruz, 
por sesenta reales; y dos tablas de manteles en el racione-
ro Gutiérrez por ocho reales; mando se paguen y cobren las 
dichas prendas. 
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íten declaro se deben al racionero Gutiérrez dos cahí-
ces de trigo, mando se le paguen. 
Iten mando que de lo primero que se sacare y cobrare 
de mi hacienda y de la del dicho mi marido, se paguen las 
dichas deudas y cumplimiento de alma y lo demás conteni-
do en este testamento, y de lo restante de mis bienes, dere-
chos y acciones, dejo, nombro e instituyo por mis herederos 
a los dichos Pedro y Gabriel de Pinedo, mis hijos, por igua-
les partes. Y por cuanto el dicho Gabriel de Pinedo está 
ausente en servicio de S. M. en la guerra y no puede reci-
bir su parte de hacienda ni tiene aún edad cumplida para 
ello, mando que la dicha su parte la reciban y tengan por 
él el dicho Jusepe de Viguera y Catalina Palacios, su mu-
jer, mis hermanos, para que, venido el dicho Gabriel de 
Pinedo y teniendo edad cumplida, se le acuda con ella a él 
o a quien por él la haya de haber por su muerte y le perte-
nezca de derecho. 
Iten digo que, aunque está hecha memoria de lo que 
quedó por muerte de Juana de Fraguas, mi madre, y de lo 
que cada uno tiene recibido antes y después de su muerte, 
no está ajustada la cuenta y partición, mando que lo que 
en esta razón hiciere y declarare el dicho Jusepe de Vigue-
ra, se esté y pase sin que los dichos mis hijos puedan pedir 
otra cosa. 
Y para cumplir y pagar este mi testamento y mandas, 
dejo nombre e instituyo por mis testamentarios y albaceas 
a los dichos Jusepe de Viguera, mi hermano, y Pedro de 
Pinedo, mi hijo, y a Juan del Río, asimismo mi cuñado, a 
los cuales juntos, o a la mayor parte, doy poder cumplido 
para que entren en mis bienes y los vendan y rematen en 
pública almoneda o fuera de ella y de su valor cumplan y 
paguen este mi testamento y mandas y legados de él, y 
quiero que la dicha testamentaría les dure todo el tiempo 
que fuese necesario. Y por este mi testamento revoco y 
anulo y doy por ninguno y de ningún valor y efecto otro 
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cualquier testamento o testamentos que antes de éste haya 
fecho por escrito o de palabra, condicilo o codicilos, por-
que éste sólo quiero que valga por mi testamento, y si no 
valiese por tal, valga por codicilo o por escritura pública 
en aquella vía y forma que mejor haya lugar en derecho. 
En testimonio de lo cual lo otorgué así ante José Zapata, 
escribano del Rey Nuestro Señor y del número de esta ciu-
dad de Soria, y de los testigos de yuso escritos, y porque no 
sé firmar, a mi ruego lo firmó un testigo, que es fecha esta 
carta en la dicha ciudad de Soria, a siete días del mes de 
agosto de mil y seiscientos y veinte y nueve años, siendo 
testigos Pedro de Alicante, mercader de paños, y Francisco 
López, Zapatero; y Pascual Fernández, cardador, y Jusepe 
de Lerma, carpintero, vecinos de esta ciudad de Soria. Yo, 
el escribano, doy fe conozco a la dicha otorgante, y los di-
chos testigos fueron llamados y rogados. A ruego y por tes-
tigo, Jusepe de Lerma.» — Pasó ante mí y se me deben los 
derechos, Juseph Zapata. 
Así como su partida bautismal no se conserva, tampoco 
hemos hallado la de su óbito, como si una fatalidad aneja a 
la incuria de los hombres presidiera el destino de aquellos 
documentos. La desaparición de su parroquia al agregarse 
a otra, ha sido la causa principal de ello. 
LABOR ARTÍSTICA DE PINEDO 
Retablo de San Nicolás de Soria (1597). Gomara: altar de Nuestra Señora 
de la Fuente (1598). Retablo de las reliquias de la Colegiata de San Pe-
dro (1600). El relicario de Santa Cruz de Yanguas (1602). Altar de San 
Juan de Sahagún en el Monasterio de Nuestra Señora de Gracia (1604). 
Imagen de la Virgen del Rosario del lugar de Arguijo (1609). Retablo 
de la ermita de Abejar (1610). Retablo de Santa María de Aranda de 
uero (1611). Altar de la Aldehuela de Periáñez (1612). Retablo de la 
uedra (1613). Cajonería de Zamajón (1615). Estatuas de los Acevedos 
21 
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para la Iglesia de Término (Santander) (1617). Retablo de Recuer-
da (1621). Retablo de San Miguel de la parroquia de ese título en Mu-
nilla (Logroño) (1628). 
La primera obra que tenemos de Pinedo es el retablo de 
la parroquia de San Nicolás, desaparecida y en ruinas su 
fábrica material, tanto por acción del tiempo como por la 
activa intervención de los hombres. E l retablo está en la 
iglesia del convento de San Francisco, también con destino 
distinto del primitivo, pues es el templo del Hospital Pro-
vincial, y gracias a eso se ha conservado en parte, después 
del abandono y destrucción que significó la primera des-
amortización. Las Hijas de San Vicente lo cuidan solícita-
mente y mantienen así uno de los más unidos a la historia 
de Soria; en él murió el primer Grarcilaso y tenían capilla 
los Veras y Bertranes, entre otras familias de la Nobleza 
soriana. 
E l retablo está, aunque no se haya salvado el taberná-
culo, cuyo lugar ocupa una moderna escultura de la patrona 
del Instituto religioso que regenta el benéfico estableci-
miento provincial. 
Consideramos ésta como la más lograda de las obras del 
escultor soriano, según hemos dicho antes, donde mejor se 
aprecian sus cualidades. La traza responde a la tradición 
clásica de esta clase de obras; los tres grupos divididos por 
fajas decoradas con relieves, terminados con un ático y car-
telas con ángeles y guirnaldas, en que están esculpidas las 
insignias pontificales peculiares del Santo titular de la 
parroquia. 
En el nicho principal, la Asunción de la Virgen figura 
rodeada de ángeles bien ejecutados, con gracia y movi-
miento, aunque el ropaje de la Virgen sea pesado. Encua-
dran el nicho principal cuatro hornacinas coronadas de friso 
y fontón con zapatas salientes, enmarcadas por columnas 
estriadas, decoradas en su tercio inferior. Las del cuerpo 
inferior, con pámpanos, uvas y mascarones; las del supe-
Pin<=do (Gabriel). - R 
francisco (Hospital Provincial). 
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rior, con bustos, jarrones y guirnaldas. En ellas están, en 
el lado de la Epístola, San Pablo y la Magdalena, y en el 
del Evangelio, San Juan Bautista y San Juan Evangelista. 
Los cuatro grandes relieves que forman los lados, bien eje-
cutados, con gran soltura, superior a las estatuas repre-
sentan los del lado de la Epístola: el superior, el Papa Ino-
cencio III y San Francisco o la aprobación de la Orden se-
seráíica; el inferior, el milagro tradicional y popularizado 
de San Nicolás y los tres niños, en una escena bien com-
puesta y muy cuidada. Los del lado del Evangelio corres-
ponden: el superior, al triunfo de Santa Catalina, y el infe-
rior, a la consagración episcopal del Santo Obispo de Mira. 
En el banco del retablo, de talla muy fina, se incluyen 
la decoración de las basas de las columnas y cuatro gran-
des relieves con las escenas de la Pasión, que de izquierda 
a derecha son: la Cena, la Oración en el Huerto, el Prendi-
miento y la Flagelación. E l motivo decorativo de las basas 
son ángeles llorosos que ostentan los atributos de la Pasión: 
el cáliz de la cena, la bolsa de Judas y los azotes, la corona 
de espinas, la escalera y la esponja, las tenazas y el lienzo 
de la Verónica. 
E l cuerpo superior tiene su basamento decorado con 
cinco relieves: los dos laterales extremos contienen a los 
Evangelistas separados por una cartela delicadamente ta-
llada, y los tres centrales, las siete Virtudes; las teologa-
les, en el centro propiamente dicho, y a sus lados, las cua-
tro cardinales. 
Documentalmente podemos ilustrar esta obra con la es-
critura de concierto en 1597 y con otra de recibo de parte 
de pago cuando aún no estaba terminado, y sirve para de-
terminar el tiempo empleado en la obra. 
Lo empezaría en febrero de 1597 y estaba ejecutándolo 
cuando otorga la segunda escritura el 26 de octubre de 1599. 
Por cierto que el mayordomo de la iglesia era su suegro, el 
arcabucero Pedro Palacios. 
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«En la ciudad de Soria, a primero día del mes de febrero 
de mil y quinientos y noventa y siete años, en presencia de 
mí, Juan García, escribano del Rey nuestro señor y del nú-
mero antiguo de la dicha ciudad y testigos de yuso escritos, 
parecieron presentes de la una parte el licenciado Diego 
García, cura propio de la iglesia parroquial de San Nicolás 
de la dicha ciudad, y Diego Morales de Arévalo, mayordomo 
de la dicha iglesia, y de la otra Gabriel de Pinedo, escultor, 
vecino de la dicha ciudad, a los cuales yo el dicho escribano 
doy fe conozco, y dijeron: Que por cuanto al tiempo y cuan-
do su señoría Fray don Pedro de Rojas, obispo de Osma, 
del Consejo del Rey nuestro señor, visitó en esta ciudad la 
dicha iglesia parroquial de San Nicolás, y entre otros man-
damientos mandó que el dicho Gabriel de Pinedo, escultor, 
hiciese un retablo para la dicha iglesia, atento que el que 
tenía era y es viejo, y para ello dio sus mandamientos, fir-
mado de su señoría y de Alonso de Herrera, su secretario, 
que es del tenor siguiente: 
Fray Pedro de Rojas, por la gracia de Dios y de la Santa 
Sede Apostólica obispo de Osma, del Consejo del Rey 
nuestro señor. Por cuanto andando por nuestra persona vi-
sitando las parroquias de la ciudad de Soria, llegamos a la 
de San Nicolás, en la cual hallamos tener necesidad de un 
retablo para el altar mayor de talla, el cual los mayordomos 
y feligreses nos pidieron y por Nos visto, mandamos a Die-
go de Morales, mayordomo de la dicha iglesia, so pena de 
excomunión mayor, dé el dicho retablo a hacer de talla y 
escultura y ensamblaje a Gabriel de Pinedo, escultor, natu-
ral de esta dicha ciudad de Soria y con el que se hagan los 
conciertos, tratos y contratos necesarios, de manera que 
venga a ejecuto, reservando como reservamos la hechura a 
tasación de oficiales de ciencia y conciencia. Dado en San 
Agustín de Soria en cinco de agosto de mil y quinientos y 
noventa y seis años. — El obispo de Osma. — Por mandad 
de su señoría, Fray Alonso de Herrera, secretario. 
Pinedo (Gabriel). — Detalle del retablo de San Nicolás. 
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Manda V. S. se haga un retablo en San Nicolás de 
Soria. — Maestro Gabriel de Pinedo. 
Se notificó al mayordomo el día seis, y por no haberlo 
cumplido, se dio declaración contra los dichos cura y ma-
yordomo, firmada de su señoría y su secretario, que su te-
nor es el siguiente: 
Fray Pedro de Rojas, por la gracia de Dios y de la San-
ta Sede Apostólica obispo de Osma, del Consejo del Rey 
nuestro señor. Por cuanto habiendo dado y mandado por el 
mandamiento de esta otra parte contenido, al mayordomo 
de San Nicolás de esta ciudad de Soria, que se llama Gildo 
de Morales, que diese el retablo de la dicha iglesia a hacer 
de talla, ensamblaje y escultura a Gabriel de Pinedo, es-
cultor y vecino de esta ciudad, no lo ha hecho ni parecido 
ante Nos a responder, por lo cual agravando las censuras 
al dicho mayordomo, le mandamos so pena de excomunión 
mayor late sententiae canónica monitione premisa, que 
dentro de tres días después de su notificación de este nues-
tro mandamiento, haga lo que por el otro nuestro le está 
mandado, y así mismo mandamos al cura de la dicha igle-
sia que lo cumpla así como se manda. Dado en Soria a 9 de 
agosto de 1596. — El obispo de Osma. —Por mandado de 
su señoría, Fray Alonso de Herrera, secretario. 
Y vista, los dichos cura y mayordomo de la dicha igle-
sia lo han obedecido y quieren cumplir y han pedido que el 
dicho Gabriel de Pinedo, escultor, quiere cumplir lo suso-
dicho, y para ello ofrecía y ofreció por sus fiadores y prin-
cipales pagadores, a Pedro de la Puente de Santa Cruz, 
mercader, y a Agustín de Mendoza, bordador, vecinos de la 
dicha ciudad, que presentes estaban, los cuales lo acepta-
ron. Y el dicho Gabriel de Pinedo, escultor, como principal, 
y los dichos Pedro de la Puente Santa Cruz y Agustín Men-
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doza como sus fiadores... dijeron: Que se obligaban y obli-
garon con sus personas y bienes muebles y raíces habidos 
y por haber, de que el dicho Gabriel de Pinedo, escultor, 
vecino de la dicha ciudad, dará fecho y acabado y en toda 
perfección como el arte requiere el dicho retablo contenido 
en la dicha licencia para la dicha iglesia de San Nicolás, el 
cual ha de ser de alto y con las figuras e historias que en la 
traza y muestra que queda firmada del dicho cura y mayor-
domo y de los dichos fiadores y de mí, el presente escriba-
no, que queda en poder del dicho Pinedo. E l cual dicho re-
tablo, ha de ser de buena madera de pino, con las historias 
que en ella se muestran como está dicho. Y fecho en toda 
perfección el dicho retablo se ha de tasar por dos oficiales, 
el uno puesto por el dicho Gabriel de Pinedo y el otro por el 
dicho cura y mayordomo que es, fuere de la dicha iglesia y 
lo que los dichos maestros declararen valer la dicha obra, 
se le ha de pagar al dicho Gabriel de Pinedo, escultor, de 
los frutos y rentas de la dicha iglesia, dejando la cuarta 
parte para gastos ordinarios de la dicha iglesia. E l cual di-
cho retablo, se obliga de lo dar hecho y acabado y en toda 
perfección dentro de tres afios primeros siguientes, que co-
rren y se cuentan desde hoy día de la fecha de este contra-
to, en testimonio de firmeza de lo cual lo otorgaron ante 
mí, Juan García, escribano del Rey nuestro señor y público 
del número antiguo de la dicha ciudad de Soria y testigos 
de yuso escritos, cuan bastante de derecho se requiere y es 
necesario y lo firmaron de sus nombres, siendo testigos Je-
rónimo Ruiz y Miguel de Torremuña y Juan de Arévalo, y a 
los otorgantes doy fe conozco. — El licenciado Diego Gar-
cía. — Diego Morales. — Agustín de Mendoza. 
En la ciudad de Soria, y a veinte y seis días del mes de 
octubre de mil y quinientos y noventa y nueve años, en pre-
sencia de mí, el presente escribano y testigos, pareció pre-
sente Gabriel de Pinedo, escultor, vecino de la dicha ciu-
Pinedo (Gabriel). — Detalle del retablo de San Nicolás. 
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dad, al cual doy fe que conozco, e dijo que conocía y cono-
ció haber recibido y recibir de Pedro Palacios, arcabucero, 
mayordomo que de presente es de la iglesia parroquial de 
San Nicolás de la dicha ciudad, mil v doscientos y ochenta 
y tres reales y un cuartillo a cuenta y por parte de pago de 
la obra del retablo que hace para el altar mayor de la dicha 
iglesia, con licencia de su señoría de Fray don Pedro de 
Rojas, obispo en este Obispado de Osma. Por cuenta délos 
frutos e rentas de la dicha iglesia conforme al contrato y 
escritura que hizo con el cura e mayordomo de la dicha igle-
sia, que se hizo e otorgó ante mí, el dicho escribano, y de 
los dichos mil e doscentos y ochenta y tres reales y un cuar-
tillo, le dio y otorgó carta de pago en forma cuan bastante 
de derecho se requiere y es necesario, y se obligó con su 
persona y bienes muebles y raíces habidos y por haber, de 
que los dichos maravedís que ansí le ha dado son y serán 
bien dados y pagados y no pedidos por otra persona, y por 
ser cierta y verdadera la paga y no parecer de presente 
renunció las leyes del entregamiento, no numerata pecunia, 
prueba e paga y las demás de ese caso como en ellas se 
contiene, y si se lo pidieren y demandaren no quiere ser 
oído en juicio ni fuera de él y los volverá y pagará con el 
doblo y costas, y lo otorgó ante mí, el presente escribano, 
siendo testigos Diego Ruiz y Juan Martínez, vecinos de So-
ria, y Antón Ximénez, vecino de Borobia, estante en ella.— 
Gabriel de Pinedo. —Pasó ante mí, Juan García. 
Escritura para el retablo de la ermita de la Fuente 
en Gomara (1598). 
Sepan cuantos esta carta de poder vieren, cómo yo, Ga-
briel de Pinedo, escultor y vecino de esta ciudad de Soria, 
otorgo y conozco por esta presente carta y digo doy y 
otorgo todo mi poder cumplido cuan bastante de derecho se 
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requiere, y yo para en tal caso puedo y debo dar y otorgar 
a vos, Bartolomé de Ávila, pintor, vecino de la dicha ciu-
dad, para que por mí mismo y representando mi propia per-
sona y juntamente con vos in solidum y por sí y como qui-
siéredes me podáis obligar y obliguéis a la paga y cumpli-
miento del retablo de Nuestra Señora de la Fuente de la 
villa de Gomara, que yo tengo de hacer de escultura y talla 
y ensamblaje, y vos el susodicho lo habedes de dorar según 
y conforme al mandamiento y licencia que vos y yo tenemos 
del señor obispo de Osma y su provisor. En nombre y en 
razón de ello, podáis hacer y hagáis con el cura y mayordo-
mo de la dicha iglesia, o con la persona a cuyo cargo fuere 
para el cumplimiento de ello, cualesquier contratos, obliga-
ciones y otras cualesquier escrituras a los plazos y precios 
o a tasación o de la manera y según nos concertáredes, 
obligando mi persona y bienes como principal o fiador o 
juntos y de mancomún o como quisiéredes, con todas las 
fuerzas, gravámenes, vínculos y firmezas, poderíos y sumi-
siones a las justicias que quisiéredes y os fueren pedidas, 
las cuales siendo por vos otorgadas, yo desde luego las con-
siento, apruebo y ratifico como si al otorgamiento de ella 
presente fuera, sin ecetar ni reservar cosa ni parte alguna 
de ellas. Y me obligo con mi persona y bienes muebles y 
raíces habidos y por haber, de estar y pasar y que estaré y 
pasaré por lo que en virtud de este poder fuere fecho y ac-
tuado y no iré contra él en tiempo alguno, y si fuere o vinie-
re contra él, no sea oído ni admitido en juicio ni fuera de él, 
y si por caso en razón de ello fuere necesario parecer en 
juicio, podáis parecer ante cualesquier jueces y justicias 
eclesiásticas y seglares y ante ellos hacer los autos y dili-
gencias que convengan y necesarios sean de se hacer, como 
yo he y tengo ese mismo os doy con libre y general admi-
nistración y derecho. En testimonio de lo cual lo otorgué 
así ante el presente escribano y testigos y lo firmé de mi 
nombre, que es fecho y otorgado en la ciudad de Soria, a 
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diez y ocho días del mes de setiembre de mil y quinientos y 
noventa y ocho años, siendo presente por testigos a lo que 
dicho es, Fabián de Penarroja y Juan de Peralta y Francis-
co Ruiz, mozo, vecinos de Soria. — Gabriel de Pinedo. — 
Pasó ante mí y doy fe conozco al otorgante, Alonso de San-
tisteban. 
Bartolomé de Ávila, colaborador en esta obra como pin-
tor, fué natural de Aranda de Duero según se desprende de 
su testamento otorgado en Soria el 27 de febrero de 1609 
ante Diego de Mintimilla 1 ? y falleció allí el 20 de febrero 
de 1616, siendo feligrés de la parroquia del Espino 2 . Ade-
más de la pintura del retablo anterior, hizo otras obras en 
los lugares de San Andrés, Cirujales, Aylloncillo, Portelar-
bol, Ventosa de la Serra, Aldea del Pozo, Tordesalas, Pini-
11a del Campo y para la parroquia de Barnuevo en Soria. 
Escritura del relicario de Santa Cruz de Yanguas (1602). 
En el lugar de Santa Cruz, aldea de la villa de Yanguas, 
a cinco días del mes de octubre de mil y seiscientos y dos 
años, se convino y concertó en este dicho lugar de Santa 
Cruz con Gabriel de Pinedo, vecino de la ciudad de Soria, 
y oficial del arte escultor, en que este dicho pueblo se ha 
concertado con el dicho Gabriel de Pinedo de hacer y dar 
hecho un relicario para esta iglesia de la Santísima Trini-
dad, bien hecho y acabado, con las figuras que son a los 
lados San Pedro y San Pablo, y en la puerta la Resurrec-
ción de Cristo, y en el sobre cuerpo tres figuras de busto 
tres caras, digo que estas tres figuras de las tres caras han 
de ser Señor Santiago y San Bartolomé y San Vicente Fe-
Protocolo de 1609, registro de testamentos. f°s 10-13. 
2 Lib. II del Espino, f° 1.379 v°. 
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rrer ; y en el cuerpo principal sobre la cornisa ha de haber 
un antepecho con sus pirámides en las esquinas y ni más 
ni menos en el remate del sobre cuerpo y una media na-
ranja con que remate la custodia de arriba, y encima de 
ella una cruz verde en fenecimiento de ello. Y en el cuerpo 
principal ha de llevar diez columnas con que sobre todo 
esto se arma la dicha custodia, y ha de llevar de alto hasta 
llegar a do están asentadas las figuras de la Trinidad, y 
más de allí arriba el remate y en lo que se le ha dicho con-
forme al arte de manera que quitado el tablero quede todo 
aquello tapado con el tablero que fuere necesario a cada 
lado, de manera que quede muy bien a contento del pueblo. 
Yten más, se obliga a hacer un Santo de Señor San Ro-
que de una vara de alto con su figura de una ángel y un 
perro y su pie para sentarlo, y por hacer todo esto dicho se 
le da por las hechuras del dicho relicario y San Roque se le 
den al dicho Gabriel de Pinedo mil y cincuenta reales, pa-
gados los seiscientos reales por la Navidad primera que 
vendrá de este dicho año, y los cuatrocientos cincuenta por 
Pascua de Resurrección del año de sescientos y tres. E l 
cual relicario y santo se obliga de lo dar al contento de los 
curas y este concejo, y para que se cumplirá de entrambas 
partes todo lo que dicho es se hizo este contrato, firmado 
de la justicia de este lugar y mayordomo de la iglesia y de 
Gabriel de Pinedo, escultor, vecino de la dicha ciudad de 
Soria, el cual contrato se hizo día, mes y año dicho en pre-
sencia del Licenciado Cristóbal de las Heras y Juan de 
Valdarce y Juan de Torrubia y Pedro Redondo de este lugar 
de Santa Cruz, juntamente con Gabriel de Pinedo y por 
testigos, lo cual es todo verdad, y en la partida que dice 
otras dos figuras, no es nada, y por eso va razado. Yten-
que el dicho relicario será hecho a contento, y no siendo a 
contento no sea nada el tal relicario, no dando contento 
como dicho es. — Juan de Valdarce. — Francisco Andrés.— 
Diego Diago. — Gabriel de Pinedo. 
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En la ciudad de Soria, a 29 de abril de 1603, ante Bar-
tolomé Santa Cruz, comparecieron Gabriel de Pinedo, es-
cultor, y Diego Diago, vecino del lugar de Santa Cruz, ju-
risdicción de Yanguas, mayordomo de la iglesia parroquial 
y con inserción del contrato hecho el año anterior, lo reva-
lidaron y añadieron fMevas cláusulas, que había de ver la 
obra un oficial perito éh él arte que nombrare el concejo, y 
si declarare que Vale menos de la cantidad estipulada, lo 
perdería Gabriel de Pinedo. Este dio como fiador para el 
cumplimiento de la escritura a Pedro Palacios, arcabucero; 
fueron testigos el licenciado Lumbreras, Sebastián del 
Valle y Domingo Benito, vecinos de Soria. 
Escritura con el Prior de San Agustín de Soria (1604). 
En la ciudad de Soria, a catorce días del mes de febrero 
de mil y seiscientos y cuatro años, en presencia de mí, Mi-
guel de la Peña, escribano del Rey nuestro señor y del 
Ayuntamiento e número antiguo de la dicha ciudad, e tes-
tigos yuso escritos, parecieron presentes de la una parte el 
P. Fray Juan de Ursuaran, prior de la Casa y Monasterio 
de Nuestra Señora de Gracia, de la Orden de San Agustín 
de esta ciudad, en nombre del dicho convento, y de la otra, 
Gabriel de Pinedo, escultor, vecino de la dicha ciudad, y 
dijeron que se han convenido y concertado en esta manera: 
Que el dicho Gabriel de Pinedo se obliga de hacer y que 
hará un retablo para una capilla colateral del dicho con-
vento, que ha de tener cuatro columnas corintias antorcha-
das de arriba abajo con sus pedestales con carteles. Que 
las dichas columnas han de tener seis pies y un cuarto y no 
menos, y un santo que ha de ser San Juan de Sahagún con 
un cáliz y hostia en la una mano y en todo lo demás guar-
dando el arte, ha de ser a la traza del retablo que está en 
el convento de Nuestra Señora de la Vid en la capilla de 
— 332 — 
Nuestra Señora de los Remedios. E l cual ha de hacer de 
buena madera de pino seca y tal que se ha de dar y de to-
mar, lo cual dará el dicho y acabado en perfección en esta 
manera: E l Santo para la primera semana de cuaresma de 
este presente año de la fecha y toda la demás obra para el 
día de Pascua del Espíritu Santo, para luego siguiente de 
este dicho presente ano de la fecha, lo cual dará fecho y 
acabado en perfección a vista de oficiales, puesto uno por 
el dicho convento y otro por el dicho Gabriel de Pinedo. Y 
la caja ha de ser artesonada por de dentro y de salir con-
forme a los gruesos de las columnas para que todo el corni-
samento pase derecho. Y lo asentará y pondrá en el dicho 
convento a su costa y misión, con que el dicho convento 
haya de hacer a su costa el hueco que fuere necesario en la 
pared para entrar la caja del Santo, y todo lo demás ha de 
ser a costa del dicho Gabriel de Pinedo. Por razón de que 
por todo ello se le hayan de dar y pagar sesenta y cinco du-
cados de a once reales cada ducado, los cuales se le hayan 
de pagar habiendo acabado la dicha obra el dicho día de 
Pascua del Espíritu Santo, se le han de pagar para el día 
de San Juan de junio primero que viene de este dicho pre-
sente año de la fecha. Y que aunque en la dicha obra haga 
alguna demasía de la que aquí va declarada, pueda pedir 
más de los dichos sesenta y cinco ducados el día de San 
Juan de junio primero que viene de este dicho presente año 
de la fecha. Y que aunque en la dicha obra haga alguna de-
masía de la que aquí va declarada, pueda pedir más de los 
dichos sesenta y cinco ducados el día de San Juan de junio. 
Y el dicho Gabriel de Pinedo dijo que se obligaba y obligó 
con su persona y bienes muebles y raíces habidos y por ha-
ber, de hacer y que hará la dicha obra en la forma que di-
cho es y la dará fecha y acabada en perfección a los dichos 
tiempos, y no lo dando hecho y acabado en perfección para 
el dicho tiempo, que a su costa el dicho convento pueda 
buscar persona que lo haga por el precio que se concertare 
— 333 -
y por lo que más costare. Y por lo que tuviere recibido se 
pueda ejecutar y cobrallo de su persona y bienes, en virtud 
de esta escritura, sin otra averiguación alguna, porque de 
todo ello le relevo. Y el dicho Padre Prior dijo que se obli-
gaba y obligó por los bienes propios y rentas del dicho con-
vento espirituales y temporales habidos y por haber, de dar 
y pagar en el dicho convento, dará y pagará al dicho Ga-
briel de Pinedo o a quien su poder hobiere, dichos sesenta y 
cinco ducados para el dicho día de San Juan de junio pri-
mero que viene de este dicho presente año de seiscientos y 
cuatro, por razón de que ha de hacer el dicho retablo con 
el dicho Santo para el dicho convento para el dicho tiempo, 
de que es contento a su voluntad y del dicho convento y en 
caso necesario renunció la ley del entregamiento y las de-
más que en este caso hablan. Y se entiende que el dicho 
Gabriel de Pinedo nombrare si está hecha y acabada la di-
cha obra en perfección. Y para el cumplimiento de ello, 
cada una de las dichas partes por lo que les toca por esta 
carta, dijeron que daban y dieron poder cumplido el dicho 
Padre Prior por sí y en nombre del convento a cualesquior 
jueces y justicias de cualquier partes y lugares que sean y 
el dicho Gabriel de Pinedo a cualesquier jueces y justicias 
de los reinos y señoríos del Rey nuestro señor, que de ello 
puedan y deban conocer a cuya jurisdicción se sometieron 
y sometieron al dicho convento renunciando su propio fue-
ro e domicilio e la ley... 
En testimonio de lo cual ambas partes lo otorgaron ante 
mí, el dicho escribano, e testigos yuso escritos y lo firma-
ron de sus nombres. Testigos, Francisco do Paris, procura-
dor, y Hernando Zapata y Miguel de la Peña el Mozo, veci-
nos de Soria, y el dicho escribano, doy fe conozco los otor-
gantes. — Fray Juan de Ursuaran, prior. — Gabriel de Pi-
nedo. — Pasó ante mí, Miguel de la Peña, escribano público. 
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Escritura de la imagen del Rosario de Arguijo (1609). 
Sepan cuantos esta carta de obligación vieren, cómo yo, 
Diego la Parra, vecino del lugar de Arguijo, jurisdicción de 
esta ciudad de Soria, digo que me obligo con mi persona y 
bienes muebles y raíces habidos y por haber, por dar y pa-
gar y que daré y pagaré a Gabriel de Pinedo, escultor, ve-
cino de esta ciudad de Soria, o a quien su poder hubiere, es 
a saber, doscientos reales de buena moneda usual y corrien-
te en Castilla, los cuales le debo y son por razón de la he-
chura de Nuestra Señora del Rosario con su niño en los bra-
zos, sin peana, de tres cuartas de alta, de madera de pino 
dorada y estofada y matizada y puesta en perfección, que ha 
de hacer para la cofradía de Nuestra Señora del Rosario del 
dicho lugar, por quien yo los salgo a pagar, haciendo como 
para ello hago de deuda y fecho ajeno, propio mío, conforme 
al Capítulo de Cortes, de cuyo beneficio no me quiero valer 
en este caso. L a cual ha de dar hecha y acabada y puesta 
en toda perfección para ocho días antes de Pascua del Espí-
ritu Santo próxima venidera de este presente año de seis-
cientos y nueve, los cuales pagaré llanamente y sin pleito 
alguno, y pongo plazo de lo pagar los dichos doscientos 
reales, los ciento para ocho días antes de la dicha Pascua 
del Espíritu Santo de este dicho año, y los otros ciento para 
el día de Nuestra Señora de agosto de este dicho año de 
seiscientos y nueve. Y yo, el dicho Gabriel de Pinedo, que 
estoy presente, lo acepto y me obligo de cumplir de mi par-
te lo que me toca, conforme a esta escritura, sin la contra-
venir en todo ni en parte y para su cumplimiento y ejecu-
ción por esta carta damos y otorgamos todo nuestro poder 
cumplido a las justicias y jueces del Rey nuestro señor, 
que conforme a sus leyes y premáticas reales y capítulos 
de Cortes pueden ser competentes en esta causa, a cuya ju-
risdicción nos sometemos y obligamos, para que como tales 
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puedan proceder y procedan al cumplimiento y execución de 
lo contenido en esta escritura, como si fuere sentencia de 
juez competente contra nosotros dada y pasada en cosa 
juzgada, sobre que renunciamos todas y cualesquier leyes, 
'íueros y derechos y ferias que sean en nuestro favor y la 
que prohibe la general renunciación y la ley del fuero de 
Soria, como en ella so contiene y lo otorgamos ante el pre-
sente escribano público y testigos, y lo firmé de mi nombre 
que fué fecha esta carta ervSoria, a diez y nueve días del 
mes de marzo de mil y seiscientos y nueve años, siendo tes-
tigos Francisco de Santo Domingo, sastre, y Melchor de Es-
parza y Juan do Víante, vecinos de Soria, y yo, el escriba-
no, doy fe conozco a los otorgantes. — Gabriel de Pinedo. — 
Diego de la Parra. — Pasó ante mí, Domingo del Río. 
Retablo de Abejar (1610). 
En la ciudad de Soria, a diez días del mes de febrero de 
mil y seiscientos y diez años, en presencia de mí, el pre-
sente escribano público y testigos, parecieron presentes Pe-
dro García, carretero, vecino de la villa de Abejar, estante 
al presente en esta ciudad de Soria, de la una parte, y de la 
otra, Gabriel de Pinedo, escultor, y Pedro Ximénez de San-
tiago, pintor, vecinos de esta ciudad, y cada uno de ellos 
por lo que le toca y tocar puede en cualquier manera, dije-
ron: Que por cuanto se han convenido y concertado en que 
el dicho Pedro García da y encarga a los dichos Gabriel de 
Pinedo y Pedro Ximénez do Santiago un retablo para la 
ermita de Nuestra Señora del Camino, sita en el término 
del dicho lugar de Abejar, para que lo hagan de madera y 
pintura en la forma siguiente: Ha de tener de alto y ancho 
lo que bastare para llenar el arco que está de presente he-
cho de cantería para el altar mayor de la dicha ermita. 
Ha de tener en la primera orden cuatro columnas corin-
- 336 -
tias con eus tercios y tallados y capiteles corintios y su pe-
destal como lo pide el arte. Y en el friso del cornijamento 
ha de llevar ocho serafines de escultura repartidos en arte. 
Y la segunda orden, dos columnas compositas con ter-
cios y capiteles compositos y su frontispicio que llegue e 
hincha el arco de piedra y en el friso llano y a los lados de 
esta caja y a cada lado una caja con estipitc que fenezca el 
ancho de la dicha obra, y encima un remate que hincha el 
dicho arco. 
Y en la orden primera, en la caja principal de Nuestra 
Señora, ha de atar las jambas con el arquitrabe, y se ha de 
hacer un arco de la parte de adentro a perfil artesonado por 
de dentro. Y en las enjutas del arco ha de haber dos serafi-
nes de escultura, todo ello de madera de pino. La cual ha 
de dar el dicho Pedro García puesta y entregada en esta 
ciudad a su costa en casa del dicho Gabriel de Pinedo como 
él se la pidiere, para el día de Santiago de julio de este 
presente año. La cual ha de dar hecha y acabada en perfec-
ción el dicho Gabriel de Pinedo para primero día del mes 
de febrero del año próximo venidero de mil y seiscientos y 
once. Y la entregará al dicho Pedro Jiménez de Santiago 
para que la dore y pinte, y acabada de pintura y dorado, 
irá a la asentar a la dicha villa de Abejar cada y cuando 
que le sea requerido por parte del dicho Pedro García. Por 
todo lo cual le ha de dar y pagar el dicho Pedro García al 
dicho Gabriel de Pinedo ochocientos reales, pagados los 
doscientos reales el día que le entregare la madera, y la 
resta cuando tenga acabado el dicho retablo de madera. 
Y el dicho Pedro Jiménez de Santiago se encarga de -
pintar y dorar el dicho retablo de oro fino y colores finos. 
Y en el banco del ha de pintar en los tableros de los lados 
dos figuras, las que se le pidieren, de dos santos y los retra-
tos del dicho Pedro García y su mujer al olio. Y en el ta-
blero de enmedio del banco bajo la imagen ha de hacer un 
letrero de letras de oro conforme lo pidan. Y en los dos ta-
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bleros colaterales de la caja do enmedio de la imagen prin-
cipal ha pintar a la mano derecha la historia de la Natividad 
de Nuestro Señor Redentor Jesucristo, y en la izquierda la 
Circuncisión con todo lo anejo a ella. Y las columnas han 
de ir doradas todas y la talla colorida y gravada de tercios 
y capiteles. Y los serafines del friso y de la caja han de ir 
encarnados al pulimento. Y en el cuerpo de arriba ha de 
pintar en el tablero de enmedio un Cristo crucificado, y en 
los dos tableros de los lados ha de pintar, en el de la mano 
derecha, la Historia de la Adoración de los Reyes, y en la 
izquierda, la Historia de la Purificación de Nuestra Señora, 
toda esta pintura al olio, y las dos columnas altas, con la 
misma condición que las bajas, y todos los demás requisitos 
que en la dicha obra fueren necesarios, ha de hacer y pin-
tar y colorir conforme al arte y en toda perfección a vista 
de oficiales. 
Por lo cual ha de dar y pagar el dicho Pedro García al 
otro Pedro Jiménez de Santiago mil reales, pagados los 
cuatrocientos reales el día que le entregaren el retablo de 
madera para lo comenzar a pintar, y los seiscientos restan-
tos, el día que entregare pintado y dorado el dicho retablo, 
que ha de ser sois meses después que se le entregare en 
madera. Y ha de ir con el dicho Gabriel de Pinedo a sen-
tarlo a la dicha ermita. 
Y ambos los dichos Pedro Jiménez de Santiago y Ga-
briel de Pinedo se obligaron el uno por el otro y el otro por 
el otro juntamente de mancomún, renunciando las leyes de 
la mancomunidad como en ellas se contiene... 
Y lo otorgaron ante mí, el presente escribano y testigos, 
y lo firmaron de sus nombres, siendo testigos Juan de La-
rrea y Melchor de Esparza y Jusepe de Viguera, vecinos de 
esta ciudad, y yo, el escribano, doy fe que conozco los otor-
gantes. — Gabriel de Pinedo. — Pedro Ximénez de Santia-
go. — Pedro García. — Pasó ante mí, Martín de Esparza. 
22 
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El pintor Pedro Jiménez de Santiago trabajó con Barto-
lomé de Ávila, con el cual otorgó escritura el 17 de septiem-
bre de 1596, para repartirse las obras mandadas hacer por 
el obispo de Osma don Pedro de Rojas, y así ejecutó las de 
Peña Alcázar y Almarza, Fué vecino de Serón y casó en 
Soria el 2 de febrero de 1598, con María de Salazar \ En 
1617 realizó la pintura del retablo del Convento de la Con-
cepción, fundado por don Francisco de Barnuevo; en 1623 
pintó los retablos y relicarios de Villar del Campo y de Rez-
nos, y el 26 de abril de 1645 hizo escritura de concierto 
para la obra del relicario del retablo de la Colegiata 2 . 
Retablo de Santa María de Aranda (1611). 
Como hemos visto antes, el señor Martí Monsó encontró 
en dicha parroquia, como autores del retablo hecho en 1611, 
a Pinedo y a Pedro de Cizarte. De ésto podemos también 
despejar la incógnita de su personalidad que el ilustre in-
vestigador se planteaba. Fué autor del retablo de Can dili-
chera, concertado el 2 de noviembre de 1606, parroquiano 
de la Colegiata de San Pedro, y murió en Soria el 1 de sep-
tiembre de 1666 3 . 
Retablo para la Aldehuela de Periáñez (1612). 
En la ciudad de Soria, a veinte y nueve días del mes de 
diciembre fin de año de mil y seiscientos y doce y principio 
del año de seiscientos y trece, ante mí, Miguel Navarro, 
1 Parroquia del Espino, l ib. I, f° 132. 
2 Protocolo de Pedro de Milla, fas 100-101. 
3 Lib. de San Pedro, que empieza en 1625, f° 423. La escritura de 
Candilichera, ante Miguel de la Peña; fué su fiador Gabriel de Pinedo. 
V-
'\wH *V* tai:?1 
Pinedo (Gabriel). - Retablo de Santa María. Aranda d i Duero 
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escribano del Rey nuestro señor y del número antiguo de la 
dicha ciudad de Soria y testigos yuso escritos, pareció pre-
sente Gabriel de Pinedo, escultor, vecino de la dicha ciu-
dad, al cual yo, el escribano, doy fe conozco, y dijo: Que 
por cuanto él se ha concertado con el cura y mayordomo 
que al presente es de la iglesia del lugar de la Aldehuela 
de Periáñez y mayordomo de la Cofradía de Nuestra Señora 
del Rosario, de hacer un retablo colateral para el altar de 
Nuestra Señora del Rosario que está en dicha iglesia, con-
forme a una traza que ha de ir firmada de mí, el presente 
escribano, y del dicho Gabriel de Pinedo, el cual ha de dar 
hecho, fenecido y acabado y asentado el dicho altar para el 
día del señor San Bernabé primero que viene del año de 
seiscientos y trece. Y en el segundo cuerpo del dicho reta-
blo ha de ir puesta la Madre de Dios del Rosario, y a los 
lados cuatro evangelistas, que asimismo van los nombres 
escritos de mano de mí, el escribano, y de lo que ha de ha-
cer el dicho Gabriel de Pinedo. Y en las dos cajas de abajo 
se han de poner en ellas a San Sebastián y San Jusepe, los 
cuales están ya hechos y en la dicha iglesia, la cual dicha 
obra ha de ser de madera de pino buena y seca. 
Por todo lo cual, el dicho cura y mayordomo le han de 
dar y pagar cien ducados en esta manera: ochenta y nueve 
medias de trigo luego de contado a diez y seis reales la fa-
nega, y las han de dar puestas en casa del dicho Gabriel de 
Pinedo, y los demás restantes, a cumplimiento a los dichos 
cien ducados, los han de pagar el dicho cura y mayordomo 
de los bienes de la dicha fábrica acabada la dicha obra. Y 
asimismo, que el dicho Gabriel de Pinedo hubiese de dar 
fianzas de que cumplirá con lo susodicho, y él de su parte 
quiere cumplir con lo susodicho; por tanto, el dicho Gabriel 
de Pinedo, como principal deudor, y Juan García, botica-
rio, vecino de la dicha ciudad, como su fiador y llano paga-
dor, haciendo como para ello dijo hacía de deuda y fecho 
ajeno propio suyo, juntos y juntamente de mancomún y a 
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voz de uno y cada uno de ellos, por sí y por él todo in soli-
dum... En testimonio de lo cual, otorgaron esta escritura 
ante mí, el presente escribano y testigos yuso escritos; tes-
tigos que fueron presentes, Nicolás de la Guardia y Juan de 
Igea y Cristóbal Sáenz, vecinos y estantes en la dicha ciu-
dad, y los dichos otorgantes que yo, el. escribano, doy fe co-
nozco, lo firmaron de sus nombres. — Gabriel de Pinedo. — 
Juan García. — Pasó ante mí, Miguel Navarro 1 . 
Retablo de la Muedra (1613). 
Sea notorio a los que la presente pública escritura vie-
ren, cómo nos, el bachiller Cristóbal Recio, cura propio del 
lugar de Salguero y los Molinos y la Muedra su anejo, y Juan 
Diez, vecino del lugar de la Muedra y mayordomo de la fá-
brica de la iglesia parroquial de San Antón del dicho lugar 
de la Muedra de la una parte. Y de la otra, Gabriel de Pi-
nedo, escultor, vecino de esta ciudad de Soria, todos tres y 
cada uno por lo que le toca y tocar puede, en virtud de 
la licencia que para lo infrascrito está despachada por su 
Ilustrísima de don Fernando de Acevedo, obispo que fué de 
este obispado, y por los señores Provisores del en sede va-
cante que originalmente presentamos y ponemos en poder del 
presente escribano, a quien pedimos lo ponga e incorpore en 
esta escritura y sus traslados para que de ella conste donde 
y cuando sea necesario, cuyo traslado a la letra es como si-
gue: En la iglesia de la Muedra hay mucha necesidad de un 
retablo para el altar mayor, porque no ha tenido ninguno y 
ahora tiene con que hacerlo, pues tiene caídos cerca de 
doscientos ducados y la iglesia es pequeña y sin otra nece-
sidad, y esto certifico como cura en ella, a primero de abril 
de mil seiscientos y trece años. E l bachiller, Cristóbal Recio. 
1 Protocolo de dicho año, f° 444. 
Pinedo (Gabriel). - Estatua orante de don Juan Bautista de Acebedo. 
Término (Santander). 
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La relación y firma de arriba es del cura de Salguero, 
anexo de la iglesia de la Muedra, y como a tal cura puede 
su Señoría Ilustrísima admitírsela; y yo digo lo mismo y lo 
firmo a pedimento de Gabriel de Pinedo en Soria, a 29 de 
abril de 1613. — E l doctor Justo Calderón. 
Don Fernando de Acevedo, por la gracia de Dios y de la 
Santa Iglesia de Roma obispo de Osma, del Consejo de Su 
Majestad. Por la presente damos licencia a vos, Gabriel de 
Pinedo, escultor, vecino de Soria, para que podáis hacer el 
retablo del altar mayor de la iglesia de la Muedra que por 
las informaciones retroscriptas del cura y del visitador pa-
rece ser necesario, y mandamos al dicho cura y al mayor-
domo de la dicha iglesia celebren con vos contrato de la 
talla y escultura del dicho retablo y os acudan conforme a 
él, con el recaudo necesario para hacerle. Dada en el Bur-
go, a veinte y uno de abril de mil y seiscientos y trece 
años. — El obispo de Osma. — Por mandado del obispo mi 
señor, Andrés de Rozas. 
Por virtud de las cuales dichas licencias supra insertas 
y de ellas usando, nos los dichos cura y mayordomo, damos 
y encargamos al dicho Gabriel de Pinedo la obra de un re-
tablo que se ha de hacer para el altar mayor de la dicha 
iglesia parroquial de San Antón del dicho lugar de la Mue-
dra, que ha de ser de la traza que para ello está hecha y 
dibujada que firmada de mí, el dicho cura, y de mí, el dicho 
Gabriel de Pinedo, y del presente escribano, queda en poder 
de mí, el dicho Gabriel de Pinedo, que todo lo que contiene 
la dicha traza se ha do hacer, excepto el relicario y la ima-
gen de San Antonio. Y la imagen antigua de Nuestra Señora 
que está, estas tres piezas están hechas y sólo se han de 
hacer las cajas para ella, y toda la demás obra de la dicha 
traza se ha de hacer según que en ella está dibujado y es-
crito por letras. Y en las cuatro columnas bajas han de tener 
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tercios tallados y de allí arriba entorchados. Y las demás 
columnas, que son otras cuatro, han de ser los tubos entor-
chados, y de allí arriba estriladas. Y a los lados del relicario 
se han de hacer dos ángeles con sus candeleros de bulto como 
las demás figuras, todo conforme a arte. Por la cual dicha 
obra se le han de dar trescientos ducados con que haya de 
tener por tasación trescientos y cincuenta ducados, y si no 
fuere tasada en más de los dichos trescientos y cincuenta 
ducados, no se le han de dar más de los dichos trescientos 
ducados. Y la ha de dar hecha y acabada y puesta en perfec-
ción a vista de oficiales y asentada hasta el día de santiago 
de julio del año próximo que viene de mil y seiscientos ca-
torce, digo hasta el día de San Miguel de septiembre del 
dicho año de mil y seiscientos y catorce. Y si el dicho día 
no lo diere puesto y asentado según dicho es, se le pueda 
quitar y quiten doscientos reales de la tasación líquida que 
de él se hiciere: y los dichos trescientos ducados se le han 
de pagar y pagarán de los frutos y rentas de la fábrica de 
la dicha iglesia... Y yo, el dicho Gabriel de Pinedo, como 
principal deudor, cumplidor y pagador, y yo, Francisco 
Hernández, procurador del número de esta ciudad y vecino 
de ella, como su fiador y principal pagador, haciendo como 
para ello hago de deuda y fecho ajeno propio mío conforme 
al capítulo de Cortes, de cuyo beneficio no me quiero valer 
en este caso, nos obligamos entrambos a dos, juntos y jun-
tamente de mancomún a voz de uno y cada uno de nos, por 
sí in solidum y por el todo... con nuestras personas y bienes 
muebles y raíces habidos y por haber, para que yo, el dicho 
Gabriel de Pinedo, haré el dicho retablo para la iglesia del 
dicho lugar de la Muedra según y como arriba queda di-
cho... Y lo otorgamos ante el presente escribano público y 
testigos, y el que supo firmar lo firmó de su nombre, y por 
el que no supo lo firmó un testigo a su ruego, que fué fe-
cha en Soria, a veinte y dos de agosto de mil y seiscientos 
y trece años, siendo testigos Francisco González de Santa 
Pinedo (Gabriel).-Estatua orante del Arzobispo don Fernando de Acebedo. 
Término (Santander). 
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Cruz y Francisco García y Melchor de Esparza, vecinos de 
Soria, y yo, el escribano, doy fe que conozco los otorgan-
tes. — E l bachiller Cristóbal Recio. — Gabriel de Pine-
do. — Francisco Hernández.—Melchor de Esparza.—Pasó 
ante mí, Martin de Esparza. 
Cajonería de Zamajón (1615). 
En la ciudad de Soria, a treinta y un días del mes de 
enero de mil y seiscientos y quince años, en presencia de 
mí, el presente escribano público del número antiguo de la 
dicha ciudad y testigos, pareció presente Gabriel de Pine-
do, escultor, vecino de esta dicha ciudad, y dijo que por 
cuanto en virtud de una licencia que tiene de su señoría del 
señor obispo de Osma, está convenido y concertado con Mi-
guel Serrano, vecino del lugar de Zamajón y mayordomo de 
la iglesia del dicho lugar, de hacer unos cajones de pino. Por 
tanto, declara y dice que se obliga y obligó con sus perso-
nas y bienes muebles y raíces habidos y por haber, de ha-
cer y que hará un cajón que tenga dos navetas curvas igua-
les de pino bueno de cantidad de veinte ducados y ha de 
valer lo susodicho. Y lo dará hecho y acabado en perfección 
para el día de Nuestra Señora de agosto primera venidera 
de este presente año, y ha de tener siete pies de largo y 
una vara de ancho, por precio y cuantía de los dichos vein-
te ducados. 
En testimonio de lo cual, lo otorgaron ante mí, el pre-
sente escribano y testigos yuso escritos, y los dichos Ga-
briel de Pinedo y Manuel de París lo firmaron de sus nom-
bres, y porque el dicho Miguel Serrano no supo firmar, lo 
firmó a su ruego un testigo. Testigos que fueron presentes: 
el bachiller Esteban López, clérigo, y Pedro de Ursa y el 
licenciado Tomás Jiménez de París, cura del lugar de Vi-
llanueva, estantes en Soria, y yo, el escribano, doy fe que 
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conozco a los otorgantes. — E] licenciado Tomás Jiménez 
de París . — Gabriel de Pinedo. — Manuel de Par í s .—Pasó 
ante mí, Domingo Gutiérrez. 
Recibo de las esculturas de los Acebedos (1617). 
E n la ciudad de Soria, a nueve días del mes de diciem-
bre de mil y seiscientos y diez y siete años, ante mí, el es-
cribano y testigos, pareció presente Gabriel de Pinedo, es-
cultor, vecino de esta ciudad, y dijo y otorgó que recibía, y 
recibió del señor licenciado Francisco de Mazo, tesorero de 
su Ilustrísima, del señor arzobispo de Burgos, Presidente 
de Castilla, dos mil y doscientos y veinte y dos reales, los 
cuales se lo pagan: Los mil y seiscientos y cincuenta rea-
les de ellos, de resto de la hechura de cuatro bultos de ala-
bastro que ha hecho para el entierro de su Ilustrísima y sus 
hermanos, y quinientos y cincuenta reales que el dicho se-
ñor tesorero le debía, de que le tenía hecha una cédula de 
otra tanta cantidad, que entrega con esta carta de pago. Y 
más veinte y dos reales a cumplimiento a los dichos dos mil 
doscientos y veinte y dos reales, en una letra, en Julián 
Martínez, receptor de los millones de esta dicha ciudad, 
que sobre él dio Francisco la Pefía, residente en la vi l la de 
Madrid, que está aceptada por el dicho Julián Martínez, y 
más sesenta y seis reales de cuatro cajas que se han hecho 
para los dichos bultos, y de teda la dicha cantidad se dio 
por bien contento y pagado, y entregado a su voluntad y en 
razón de la entrega que de presente no parece, renunció 
las leyes del entregamiento, prueba y pagas, y las demás 
de este caso, y de toda la dicha suma que han montado los 
dichos bultos y cajas y cédula del dicho señor tesorero 
Mazo, dio carta de pago y finiquito en bastante forma y lo 
otorgó así, siendo testigos el licenciado don Bernardino Bo-
nifaz Barnuevo y Diego de Santa Cruz y Diego de la Peña, 
Pinedo (Gabriel). — E statua orante de don Juan de Acebedo. Término (Santander). 

. . • 
Pinedo (Gabriel). — Estatua orante de don Francisco de Acebedo. 
Término (Santander). 
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vecinos de Soria, y yo, el escribano, doy fe conozco al otor-
gante. — Gabriel de Pinedo. — Pasó ante raí, Francisco 
Ruiz del Campo. 
Retablo de Recuerda (1622). 
Sepan cuantos esta carta de poder vieren, cómo yo, Ga-
briel de Pinedo, escultor, vecino de esta ciudad de Soria, 
otorgo por esta carta que doy todo mi poder cumplido, cual 
de derecho es necesario y para más valer se requiere, a 
Pedro Pérez de Villabiad, cantero, residente en esta ciudad, 
que es un hombre de buena estatura, barbirrojo, de edad de 
veinte y seis años, que tiene un lunar en el lado izquierdo, 
junto a la oreja; que estas señas sirvan de conocimiento, 
especialmente para que por mí y en mi nombre, y represen-
tando mi persona, pueda pedir y demandar, recibir, haber 
y cobrar, así en juicio como fuera del, de la fábrica del lu-
gar de Recuerda, tierra de la villa de Gormaz, y de su ma-
yordomo y de la persona o personas a cuyo cargo fuere el 
pagarlo, la cantidad de maravedís, pan y otras cosas que 
se me deben por los susodichos del retablo que hice para 
la iglesia del dicho lugar, conforme a la tasación que del se 
hizo por maestros del dicho oficio, que está aprobada, y de 
lo que recibiere y cobrara y de cada una cosa y parte de ello 
pueda dar y otorgar carta o cartas de pago, finiquito y lasto, 
las cuales valgan y sean tan firmes como si las diese siendo 
presente... Y lo otorgué así ante el escribano y testigos de 
yuso escritos, que fué fecha esta carta en la ciudad de So-
ria, a catorce días del mes de mayo de mil y seiscientos y 
veinte y dos años, siendo testigos Gabriel de Pinedo, el me-
nor, y Jusepe Martínez y Francisco de Saz, vecinos y estan-
tes en Soria, y el otorgante, que yo, el escribano, doy fe 
conozco; lo firmó de su nombre Gabriel de Pinedo. — Pasó 
ante mí, José Zapata. 
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Retablo de Munüla (1622). 
Sepan cuantos esta carta de obligación y fianza vieren, 
cómo nos, Gabriel de Pinedo, escultor, y Ana Palacios, su 
mujer, vecinos de esta ciudad de Soria, como principales 
deudores, cumplidores y pagadores, y Pedro Ximénez de 
Santiago, pintor, y Gabriel de Peñarroja y Lucas Méndez 
y Pedro Isla, carpintero, vecinos de esta ciudad, como sus 
fiadores y llanos cumplidores y pagadores, haciendo, como 
hacemos, de deuda, obligación y fecho ajeno nuestro propio. 
Y yo, la dicha Ana de Palacios, con licencia que pido al 
dicho Gabriel de Pinedo, mi marido, para en uno, junta-
mente con él y con los demás, hacer, otorgar y jurar esta 
escritura y todo lo que de yuso en ella será contenido, y yo, 
el dicho Gabriel de Pinedo, como sabidor del efecto para 
que se la doy y concedo, y yo, la dicha Ana Palacios la 
acepto, y de ella usando, todos seis juntos y juntamente de 
mancomún, principales y fiadores, como nombrados somos 
a voz de uno y cada uno de nos por sí, in solidum, y por el 
todo, renunciando, como renunciamos, las leyes de Duobos 
res de vendi y la auténtica presente hoc ita de fidejusoribus 
y el beneficio de la escursión y división de bienes y depó-
sito de las expensas y demás leyes de la mancomunidad y 
fianza como en ellas se contiene, para que no nos podamos 
aprovechar de ninguna de ellas, decimos: Que por cuanto 
en mí, el dicho Gabriel de Pinedo, ha sido rematada la 
obra y facción de un retablo y relicario de nogal que se ha 
de hacer para la iglesia parroquial de San Miguel, de la villa 
de Munilla, en precio de dos mil ducados, y que lo tengo de 
dar heeho y acabado en perfección a los días y plazos y 
con las condiciones, penas, posturas y gravámenes conteni-
dos en el remate y condiciones con que se hizo. Y para que 
de mi parte cumpliré con lo que soy obligado, se me ha pe-
dido haga escritura de obligación y de fianza, lo cual, po-
-—- _ . 
Pinedo (Gabriel). - Retablo de 1 a parroquia de San Miguel. Munilla (Logroño). 
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niéndolo en efecto por esta carta, nosotros, los dichos Ga-
briel de Pinedo y Ana Palacios, su mujer, como principa-
les, y nosotros, los dichos Pedro Jiménez de Santiago, Ga-
briel de Peñarroxa, Lucas Méndez y Pedro de Isla, como 
tales fiadores, debajo de la dicha mancomunidad y fianzas 
según dicho es, decimos que nos obligamos, con nuestras 
personas y bienes muebles y raíces habidos y por haber, 
que el dicho Gabriel de Pinedo y la dicha Ana Palacios, su 
mujer, y cualquier de ellos, harán el dicho retablo y relica-
rio de la madera, traza, grandor, figuras, primor, perfec-
ción, calidad y condiciones con que se le remató al dicho 
Gabriel de Pinedo, puesto, asentado y acabado en la parte, 
sitio y lugar y al día y plazo y con las condiciones, penas, 
posturas y gravámenes con que el dicho remate se hizo, y 
las condiciones del habernos aquí por puestas e incorpora-
das, como si expresamente lo fueran; y no lo haciendo y 
cumpliendo ansí, nosotros, los dichos Pedro Jiménez de 
Santiago, Gabriel de Peñarroxa, Lucas Méndez y Pedro de 
Isla lo cumpliremos y pagaremos llanamente, y a ello sea-
mos compelidos y apremiados por todo rigor de derecho, 
para lo cual todos, como nombrados somos principales y 
fiadores, damos poder cumplido a las justicias de Su Majes-
tad que de ello puedan conocer, a cuya jurisdicción nos so-
metemos conforme a derecho, leyes y pragmáticas de estos 
reinos, para que por todo rigor y vía ejecutiva nos compe-
lan y apremien a lo ansí tener, guardar, cumplir y pagar, 
como si lo que dicho es fuese sentencia definitiva pasada en 
cosa juzgada, sobre lo cual renunciamos todas y cualesquier 
leyes, fueros y derechos en nuestro favor con la ley que dice 
que general renunciación de leyes no valga. Y yo, la dicha 
Ana Palacios, por ser mujer casada, renuncio mi dote, arras 
y bienes hereditarios y parafernales y leyes del Senatus 
Consultus Veleyano, Justiniauo y las demás que son y ha-
blan en favor de las mujeres, de que he sido avisada por el 
escribano de esta carta, que es que ninguna mujer, por sí 
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sola ni de mancomún, no se puede obligar en fecho ajeno, y 
caso que no le toque, si no renuncia estas dichas leyes, y que 
después de.renunciadas no se puede aprovechar de ellas; y 
no embargante el dicho aviso, si las renuncio y juro por 
Dios Nuestro Señor y señal de la cruz en forma de derecho, 
que esta escritura la hago y otorgo de mi voluntad, libre y 
sin fuerza alguna, y la tendré y guardaré y cumpliré y no 
iré contra ella, y de este juramento no pediré absolución ni 
relajación, y aunque sin la pedir se me conceda de ella, no 
usaré ni me aprovecharé en tiempo ni para efecto alguno. 
E n testimonio de lo cual, todos, como nombrados somos, 
otorgamos esta carta, en la manera que dicha es, ante el 
presente escribano público y testigos yuso escritos, que es 
fecha y otorgada en la ciudad de Soria, a doce días del mes 
de julio de mil y seiscientos y veinte dos años, siendo testi-
gos Juan Ramírez, clérigo, y Pedro de Arce y Pedro de P i -
nedo, vecinos de esta ciudad, y yo, el escribano, doy fe que 
conozco a los otorgantes, y lo firmaron de sus nombres, ex-
cepto la dicha Ana Palacios, que, porque dijo no sabía es-
cribir, a su ruego lo firmó un testigo. — Gabriel de Pinedo. 
— Pedro Ximenes de Santiago. —Lucas Méndez. — Gabriel 
de Peñarroxa. - Pedro de Isla. — Pedro de Arce. — Pasó 
ante mí, Pedro Ximénez Baroxa. 
PIÑAL (DOMINGO), C A M P A N E R O , VECINO D E L L U G A R 
D E L A S P I L A S 
Escritura de 28 de enero de 1595 para fabricar una campana 
en el lugar de los Villares. También trabajó para la Colegiata 
de San Pedro, en 1597. Construyó la campana del reloj por 
escritura de 13 de agosto de 1625. 
En la ciudad de Soria, a 28 días del mes de enero de 
mil quinientos y nóvenla y cinco años, en presencia de mí, 
Bartolomé de Santa Cruz, escribano del Rey nuestro señor 
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y público del número de la dicha ciudad y testigos yuso es-
critos, pareció presente Domingo del Piñal, vecino del lugar 
de Las Pilas, en la Merindad de Trasmiera, que es en el 
arzobispado de Burgos, estante en esta dicha ciudad, y 
dijo: Que por cuanto se obligó de hacer, y que daría hecha, 
una campana para la iglesia del lugar de los Villares por 
cierto precio, como se contiene en cierto contrato que hizo 
con el Concejo del dicho lugar. Y el Concejo del dicho lu-
gar de los Villares y vecinos de él dicen que los dichos es-
quilón y campana que tiene puesta el dicho Domingo del 
Piñal no están hechos conforme al contrato que así hicieron. 
Y el dicho Domingo del Piñal, por se quitar de pleito y di-
ferencia con el dicho Concejo y vecinos de los Villares, 
como principal, y Juan Calonge, vecino de esta dicha, que 
presente estaba como su fiador, y ambos a dos juntos y de 
mancomún y cada uno de ellos por sí in solidum y por el 
todo dijeron que se obligaban, y obligaron con sus per-
sonas y bienes muebles y raíces habidos y por haber, de 
que el dicho Domingo del Piñal traerá a esta ciudad el di-
cho esquilón que hizo y está puesto en el campanario de la 
iglesia del dicho lugar, y dará hecha y acabada una cam-
pana buena y de buen metal, y de dar y tomar conforme al 
primero contrato que hicieron y está presentado ante el di-
cho Gaspar de Mondragón y a vista de maestros y personas 
que lo entiendan, la cual dará hecha y acabada y en per-
fección dentro de un mes primero siguiente que corren y se 
cuenta desde hoy dicho día. Y Ja dará puesta el dicho Do-
mingo del Piñal, a su costa y misión dentro del dicho tér-
mino, en la iglesia del dicho lug->r, y dará orden, con su 
persona y oficiales, que la suban al campanario de la dicha 
iglesia. 
^ En la ciudad de Soria, a trece días del mes de agosto de 
mil y seiscientos y veinte y cinco años, en presencia de mí, 
el presente escribano, parecieron presentes, de la una par-
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te, don Francisco Rodríguez üe Morales, regidor de la dicha 
ciudad, y Francisco de S. Juan, procurador, en nombre del 
estado del común y comisarios nombrados por la dicha ciu-
dad, y de la otra Domingo Pérez del Piñal, maestro de ha-
cer campanas, vecino de la villa de Calatañazor, y dijeron: 
Que se han concertado en esta manera que el dicho Domin-
go Pérez del Piñal se obliga, con su persona y bienes 
muebles y raíces habidos y por haber, de que hasta el día 
de Nuestra Señora de septiembre primero que viene de este 
presente año de la fecha, hará una campana para el reloj 
de esta ciudad con el metal propio que se le ha de entregar 
del que había encima la puerta del Postigo, que se cayó 
y quebró la campana que había, el cual dicho metal se 
le ha de entregar por peso, y con él hará una campana 
del mismo. Del metal que se le entregare, menos un quin-
tal, que es por razón de que de él se le han de dar dos arro-
bas, por razón de la merma, y las dos arrobas restantes se 
dejan para poco más o menos del peso de la campana, la 
cual ha de ser buena y de buenas voces y hechuras, sin raza 
ni pelo que cause quebradura ni otro defecto alguno, con-
forme al arte y a vista de oficiales de él. Y hecha y acaba-
da en perfección, la dará puesta en la casa de los dichos 
comisarios o cualquier de ellos. Se le ha de pagar por la 
hechura y fundición de la dicha campana trescientos y cin-
cuenta reales, y noventa otros materiales ni cosa alguna 1 . 
Trabajó para la Colegiata, según se deduce del siguien-
te descargo del tesorero 2 : «Más se le recibe por descargo 
que pagó a Domingo del Piñal, campanero, 83.539 marave-
dís del metal que el dicho campanero puso y el dicho teso-
rero trujo de Bilbao, y su trabajo de dos fundiciones que 
1 Protocolo de Miguel de la Peña. 
Cuenta del tesorero de la Colegiata, don Juan de Vinuesa So-
lier, de 1598-99 
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hizo, por no haber salido la una fundición como convenía. 
Y esto sin la campana que para ello se compró del Cabildo 
general, que era la que tenían en Cinco Villas, y sin el es-
quilón de la Trinidad y Nuestra Señora de las Viñas, y 
otras cosas que se allegaron, de modo que se añadieron diez 
y nueve arrobas y nueve libras y un cuarterón se pusieron, 
con lo que se mermó sobre lo dicho, que todo sumó lo di-
cho, en los cuales 83.539 maravedís entran los mil reales 
menos, deducidos, que costó la campana del Cabildo gene-
ral. Mostró carta de pago y autos del Cabildo para lo hacer. > 
R E B O L L A R Y GÜEMES (PEDRO), C A M P A N E R O , VECINO D E I S L A , 
E N L A MONTAÑA 
Escritura otorgada el 22 de mayo de 1625 para hacer una 
campana para la iglesia del lugar de San Gregorio. 
En la ciudad de Soria, a veinte y dos días del mes de 
mayo de mil y seiscientos y veinte y cinco años, en presen-
cia de mí, el presente escribano público y testigos, pare-
cieron presentes Pedro de Rebollar G-üemcs, vecino del lu-
gar de Isla, de la Merindad de Tras miera, como principal 
deudor, cumplidor y pagador, y Juan del Campo, el mozo, 
vecino del lugar de Ajo, de la dicha Merindad, como su fia-
dor y principal cumplidor y pagador, haciendo, como para 
ello hacía e hizo, de deuda y fecho ajeno propio suyo, con-
forme al capítulo de Cortes, de cuyo beneficio no se quie-
re valer en este caso, y dijeron: Que se obligaban y obli-
garon entrambos a dos juntos y juntamente de manco-
mún a voz de uno y cada uno de ellos, con sus personas y 
bienes muebles y raíces habidos y por haber, para que el 
dicho Pedro de Rebollar Güemes hará una campana para 
la iglesia parroquial de San Gregorio, de peso de siete arro-
bas y no más de ocho, y para hacella se le ha de dar la 
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campana quebrada de la dicha iglesia, que pesará hasta 
cuatro arrobas, poco más o menos, y el metal que faltaría 
para hacella, a cumplimiento de las dichas ocho arrobas, lo 
ha de poner el dicho Pedro de Rebollar, el cual ha de ser 
metal campanil de campanas viejas; y por cada quintal que 
en ella pusiere se le ha de dar y pagar treinta y dos duca-
dos, y el metal que sobrare, fundida la campana, lo ha de 
volver a tomar el dicho Pedro de Rebollar al mismo precio 
que se le paga, y en cada diez libras se le ha de recibir de 
mestría una libra. La cual darán hecha y acabada y puesta 
en perfección, a contento de oficiales del arte y puesta a su 
costa y propias expensas en el campanario de la dicha 
iglesia de San Gregorio, dentro de veinte días primeros si-
guientes corrientes desde hoy. Y por la hechura de ella, se 
le han de dar y pagar doce ducados luego como la pusieren 
en el dicho campanario; y si para el dicho día y plazo no 
la diere hecha y acabada y puesta en perfección, el Señor 
don García de Mcdrano, patrón que es de la dicha iglesia y 
mayordomo de la fábrica de ella, pueda buscar, y busque, 
maestro que haga la dicha campana, y por lo que más cos-
tare de lo que a ellos se les da y por lo que tuviere recibi-
do, se les pueda executar y execute. Y el dicho don García 
de Medrano, que está presente, cómo patrón que es de la 
dicha iglesia de San Gregorio y mayordomo de la fábrica de 
ella, dijo: Que se obligaba, y obligó, los bienes, rentas y 
hacienda de la fábrica de la dicha iglesia para que, dando 
la dicha campana hecha y acabada y puesta en perfección 
y en el campanario de la dicha iglesia a vista de oficiales 
peritos en el arte, y dándola por buena, dará y pagará al 
dicho Pedro de Rebollar Güemes los dichos doce ducados 
de la hechura de ella, y más los quintales de metal que 
echare en ella, a precio de los dichos treinta y dos du-
cados por cada quintal llanamente y sin pleito alguno, 
y lo otorgaron ansí ante mí, el presente escribano y tes-
tigos y lo firmaron de sus nombres. Testigos que fueron 
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presentes: el tesorero clon Juan Morales de Arévalo y el 
licenciado Juan García, módico, y el canónigo Juan Pérez, 
vecinos de esta ciudad, y yo, el presente escribano, doy fe 
que conozco a los otorgantes. — Don García de Medrano. — 
Juan del Campo Carrera. — Pasó ante mí, Melchor de Es-
parza. 
RICO (SATUBTO) Y DURAN (JOSÉ) 
Retablo de Narros, 1693. 
En la ciudad de Soria, a veinticinco días del mes de 
enero de mil seiscientos y noventa y tres años, ante mí, el 
escribano y testigos, parecieron presentes Francisco Sanz 
y Domingo Romero, vecinos de esta dicha ciudad, y dije-
ron: Que por cuanto Saturio Rico y José Duran, vecinos de 
ella, maestros del arte de doradores y pintores, tienen ajus-
tados un colateral de la dicha Iglesia parroquial del lugar 
de Narros, de esta jurisdicción, de dorarle y estofarle con 
toda perfección a vista de maestros peritos en dichos artes, 
y para ello tienen hecho trato y capitulado entre los suso 
dichos, el cura y vecino de dicho lugar, en la conformidad 
que se ha de ejecutar, y por el trabajo de obra y materiales 
necesarios le han de dar y satisfacer cien ducados de vellón 
para el día de Resurrección, veintitrés de marzo próximo 
que viene de este presente año, que es cuando ha de estar 
acabado dicho colateral en la conformidad de las condicio-
nes de dicho trato y ajuste a que en lo necesario se remite. 
— Ante Gerónimo Zacarías de Santa Cruz. 
RÍO (FRANCISCO DEL), ESCULTOR, 1578 
La obra principal de este escultor fué el retablo de la 
Colegiata de San Pedro. 
E l tesorero de dicho Cabildo colegial, don Antonio de 
23 
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Santa Cruz, dio por descargo, el año mil quinientos setenta 
y seis, doce reales, que pagó a Juan Blasco, secretario del 
cabildo, por las escrituras que se hicieron ante él para lo 
del retablo. Y a Francisco del Río, en rail quinientos seten-
ta y nueve, abonó doce reales por desasentar el retablo 
viejo 1 . 
Todo lo referente a la hechura de la citada obra se esti -
pulo en la siguiente escritura: 
«En la ciudad de Soria, de la Diócesis de Osma, a veinte 
y dos días del mes de diciembre, año del Señor de mil y 
quinientos y setenta y siete años, en la Iglesia mayor del 
Señor S. Pedro de la dicha ciudad, en el capítulo de ella, 
donde los ilustres señores Deán y Cabildo se acostumbran 
a juntar y congregar para los casos y cosas necesarias y to-
cantes a su iglesia y capítulo, especialmente para ello reuni-
dos y llamados por Pedro Gómez de Gaona, su portero, y en 
presencia de mí, Juan Blasco, notario apostólico y su secre-
tario, se juntaron y congregaron a cabildo los señores don 
Francisco Beltrán do Ribera, deán y presidente; don Pedro 
González de Almarza, chantre; don Pedro Garóes de los 
Payos, prior; el licenciado Antonio de Santa Cruz, Miguel 
de la Cámara, Pedro Larios, Andrés de Yanguas, el doctor 
Fernando de Mendoza, Francisco de Menordilla, canóni-
gos; Gregorio Berna, Pedro Caballero, Diego de Marrón, 
Francisco de Vigüera, racioneros, e ansí juntos y congrega-
dos, dio parte a los dichos señores de la merced y limosna 
que el ilustrísimo señor don Francisco Tello de Sandoval, 
obispo de este Obispado, su señor y prelado, había hecho 
a esta Santa Iglesia, y la voluntad de su señoría ilustrísi-
ma en que era se distribuyese 2 . 
1 Libro primero de Fábrica de la Colegiata de San Pedro, f° 292 v. 
2 En cabildo de primero de marzo de 1578 se acordó enviar al 
Burgo al racionero Diego de Marrón para llevar al obispo don Fran-
cisco Tello el recado y trazas del retablo. 
Río (Francisco del). - Retablo del altar mayor de la Colegiata Soria. 
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Y vista, según por el dicho señor canónigo, Juan de 
Santa Cruz, le fué sinificado mandar a mí, el dicho nota-
rio y su secretario, hiciese poner cédulas para que cual-
quiera persona y oficiales de talla que quisiesen tomar a 
hacer un retablo, con su relicario y banco, para esta Santa 
Yglesia, pareciese ante los dichos señores Deán y Cabildo, 
a dar traza y hacer postura y dar condiciones que ellos se 
las administrarían y se hiciesen pregonar públicamente, y 
yo, el dicho notario y su secretario, doy fe se pusieron en 
las dichas cédulas y se hizo pregón, en presencia de mí, el 
dicho notario, públicamente, en tres días, cada un día tres 
pregones. 
Y después de lo suso dicho, en la dicha ciudad de Soria, 
a diez y siete días del mes de enero del año del Señor de 
mil y quinientos y setenta y ocho años, estando juntos los 
ilustres señores Deán y Cabildo en su capítulo, según que 
lo han y tienen de uso y costumbre, en presencia de mí, el 
dicho notario y su secretario, parecieron presentes Pedro 
Ruiz de Valpuesta y Juan de Arteaga, y Juan Zabala y 
Francisco del Río, vecinos de la villa del Burgo y de esta 
ciudad de Soria y al presente estantes en ella, y dijeron: 
Que ante sus señorías hacían demostración y presentación 
de estas trazas, que cada uno de ellos daba para que escoja 
la que más vieren que para la dicha obra conviene; y vis-
tas por sus mercedes conforme a la que escogieren, cada 
uno de ellos, por sí, haría postura de la dicha obra y daría 
las condiciones que habrá de tener. E luego los dichos 
señores dijeron que habían por presentadas las dichas tra-
zas y las verían y se informarían la que más conviniese y 
útil y probechosa fuese para la dicha obra, informados, da-
rán su respuesta. E luego los dichos señores Deán y Cabil-
do, todos de un parecer, dijeron que se hiciese un mensaje-
ro a Logroño a Juan Fernández, porque les parecía que el 
que mejor lo podía entender, por ser buen oficial, era él, y 
se le enviasen las trazas para que, conforme a su concien-
— SS^-
eia, les enviase declarado la que más convenía para el di-
cho retablo. Y así se hizo el dicho mensajero y respondió 
a los dichos señores, envió firmada de su nombre la traza 
que vio más convenia para la dicha obra. 
En la dicha ciudad de Soria, a veinte y ocho días del 
dicho mes do enero de dicho año, estando juntos, en su ca-
bildo, los dichos señores Deán y Cabildo... y en presencia 
de mí, el notario y su secretario, parecieron presentes los 
dichos Pedro Ruiz de Valpuesta y Juan de Arteaga y Juan 
Zabala y Francisco del Río, vecinos de la dicha ciudad y 
de la dicha villa del Burgo. Y el dicho Pedro Ruiz de Val-
puesta, ante los dichos señores, presentó otra traza, hecha 
de su mano, para que los dichos señores la viesen, y que le 
parecía justa su conciencia, que aquella traza era la que 
más convenía para el dicho retablo e iglesia, y juntamente 
con ella dio las condiciones adelante contenidas. Y vista 
por los dichos señores y demás oficiales, dijeron todos jun-
tos y cada uno por sí, que les parecía que la traza que 
para la dicha obra más convenía era la que el dicho Pedro 
Ruiz de Valpuesta había dado última, firmada de su nom-
bre; y que conforme a las condiciones que el dicho Pedro 
Ruiz de Valpuesta, juntamente con la dicha traza había 
dado y las puestas por los dichos señores Deán y Cabildo 
conformea ella, cada uno quería hacer postura de la dicha 
obra, e ansí la hicieron en la forma siguiente: Y los dichos 
señores cometieron y suplicaron al señor Deán, en nombre 
de todos, firmase la dicha traza y los demás autos. 
Condiciones de Pedro Ruiz de Valpuesta. 
Ilustres señores: Las condiciones que la traza que ante 
vuestras mercedes presento ha de tener, para se hacer bien 
hecha, conforme a la dicha traza firmada de mi nombre, 
son las siguientes: 
Primeramente, que se han de guardar todos los cortes y 
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movimientos de la dicha traza muy bien guardados, y que 
hagan su efecto, para que la dicha obra vaya en muy buena 
perfección, conforme lo requiere la dicha obra. 
Ytem que el relicario que va en la dicha obra a de ser 
todo de nogal, y las figuras y tallas del muy bien acabadas; 
y en el tamaño que lleva en la dicha traza, que tiene hasta 
la primera cornija, que se entiende al fin de la corona, cua-
tro pies de vara; y desde la dicha cornija, hasta el remate 
del relicario, dos pies y medio. Y por esta orden todo el re-
tablo ha de ser medido conforme a un por pie que en la di-
cha traza va señalado bajo mi firma; que conforme a él tie-
ne de alto la dicha obra, hasta el remate último, cuarenta 
pies. Y las figuras del segundo banco, seis pies. Y en cuanto 
a las de remate alto, seis pies y medio; todas las demás 
figuras y columnas, pedestales, cornijas, cartelas de toda 
la dicha obra han de tener los pies que la dicha traza tiene, 
conforme a su por pie. Las cornijas han de ser hechas, con 
sus canes y cartelas, conforme a la dicha traza, y todo ello 
ha de ser muy bien labrado y de muy buena madera de 
pino, que sea muy seca y buena y no tenga cárdeno, que es 
madera mojada, ni dudosa, porque así conviene para cuan-
do se pinte. Y haciéndose como dicho es, muy bien hecho y 
acabado, y dando la Iglesia dineros para los oficiales que 
trabajaren en la dicha obra y pandiera y materiales, digo 
que la haré y acabaré en toda perfección, dentro de dos 
años, por dos mil doscientos ducados. — Y que la otra ter-
cia parte que queda se me hayan de obligar, se me ha lo 
pagar dentro de un cierto tiempo; y para que lo cumpliere 
como dicho es, se dará fianzas legas, llanas y abonadas, a 
contento del ilustrísimo señor don Francisco Tello de San-
doval, mi señor, o del ilustre Cabildo de esta Santa Iglesia 
Colegial de la Ciudad de Soria, y por la verdad que lo cum-
plirá, según dicho es, lo de mi nombre, en Soria, a veinti-
séis de enero de mil quinientos y setenta y ocho años. — 
Pedro Ruiz de Valpuesta. 
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Con estas condiciones de arriba, y con las puestas con 
los dichos señores Deán y Cabildo, entregadas a mí, el di-
cho notario y secretario, mandaron los dichos señores Deán 
y Cabildo que se haga la postura del dicho retablo, las cua-
les son el tenor siguiente: 
Que no obstante que se hagan y admitan posturas ante 
ellos en esta Ciudad y se haga remate, queda a disposición 
del ilustrísimo señor don Francisco Tello de Sandoval, 
obispo de este Obispado, mi señor, para que pueda dar 
el retablo al oficial que a su ilustrísima pareciere, ora 
haga baja, ora no, porque el remate queda cubierto para 
que disponga del retablo a su voluntad y como más servi-
do sea. 
La segunda condición, que el que quedare con la obra 
hará de sacar los designios del que hizo la traza, para que 
vaya conforme a la carta de Juan Fernández. 
La tercera, que se les ha de dar cien ducados, panadie-
ra y cosas necesarias de esta manera, para el banco y reli-
cario, que ha de ser de nogal y roble, treinta ducados; y 
para el segundo orden, treinta; y para todo lo demás, cua-
renta ducados; esto cada un año acabado. 
La quinta, que el hacer del dicho retablo ha de tener 
este orden, que se ha de hacer en esta ciudad, y que el sá-
bado de cada semana se les haya de dar, para a cada ofi-
cial en que la dicha obra haya trabajado en aquella sema-
na, dos ducados, habiendo seis días de trabajo, y así al 
respecto. 
ítem que el oficial en quien se remataren la obra del di-
cho retablo ha de dar fianza para hacerlo en esta ciudad, o 
en su tierra, que sean abonadas y a contento de los dichos 
señores Deán y Cabildo. 
ítem que ha de dar asentado el primer banco y relicario 
para el día de Santa María de agosto de este dicho presen-
te año de setenta y ocho. 
ítem que el maestro que quedare con la dicha obra ha 
H 
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de pagar la traza que se escogió, para hacer el dicho reta-
blo, a Pedro Ruiz de Valpuesta, que la hizo. 
ítem que acabado de hacer el dicho retablo, para saber 
si está hecho y acabado conforme a la traza y condiciones 
en que se pone y a de rematar, haya de nombrar, y nom-
bre, del dicho ilustrísimo señor don Francisco Tello de San-
doval, obispo de este Obispado, un oficial para que lo vea, 
y nombrándolo su ilustrísima en persona, lo nombren los 
dichos señores Deán y Cabildo. Y si el dicho oficial antes 
nombrado declarare que no está hecho y acabado conforme 
a la dicha traza y condiciones, en tal caso, el dicho oficial 
en quien se rematare haya de volver hacer y acabar todo 
lo que le faltare, conforme a la declaración que hiciere el 
dicho oficial así nombrado. — Sin que por ello se le pague 
otra cosa ni precio alguno; y si más hiciere o añadiere, no 
se le haga de pagar, ni pague por ello cosa alguna, porque 
los dichos señores Deán y Cabildo no quieren que se añada 
cosa alguna más de lo que tiene dicha traza y condiciones. 
ítem para que se cumplan lo contenido en la carta del 
dicho Juan Fernández, mandan se ponga, al pie de estas 
condiciones, cometióse al señor Deán de Osma. — El Deán 
de Soria. 
Carta de Juan Fernández. 
Ilustres señores: Yo he visto las trazas que para esa 
obra ante vuestras mercedes se han presentado, lo que me 
parece es con verdadera arte es más ardua y artificiosa la 
de Pedro Ruiz de Valpuesta; y aunque nadie me lo ha di-
cho, lo dice ella; y si otro y no él lo ha dado, puede ser, 
pero ella es cuya digo. Que los demás, todos, carecen de la 
noticia que se tiene de qué cosa es arte, ella va firmada de 
su nombre. Al servicio de vuestras mercedes conviene que 
el que lia tomare se obligue a que las plantas y monteas d
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toda la obra las saque el dicho Pedro Euiz Valpuesta, por 
que sus conceptos, atento que la traza es superficie en la 
profundidad del cuerpo, ninguno los podrá comprender tan 
bien como aquél de cuya imaginativa tuvieron principio. Y 
es verdad que por aquel que la trazó sea quien la entienda, 
se pudiera hacer muy buena obra; y no se ofreciendo otra 
cosa en que servir a vuestras señorías, de Logroño y de 
enero veinte y uno. 
Ilustres señores: Besa a vuestras mercedes las manos 
su servidor Juan Fernández Vállejo. 
Posturas. 
En la noble ciudad de Soria, a veinte y ocho días del 
dicho mes de enero, año del Señor de mil quinientos y se-
tenta y ocho años, ante los ilustres señores Deán y Cabildo 
de la Iglesia Mayor de Señor S. Pedro y en presencia de 
mí, el notario y su secretario y testigos, pareció presente 
Pedro del Cerro, estante en esta ciudad de Soria, y dijo: 
Que con las condiciones en estas declaraciones contenidas 
ponía, y puso, esta obra conforme a la traza que los dichos 
señores Deán y Cabildo escogieron, que es la que está fir-
mada del señor Deán y Pedro Ruiz de Valpuesta en mil y 
ochocientos ducados, y firmólo de su nombre; testigos, Ro-
drigo Pérez y Juan García, vecinos de Soria. — Pedro del 
Cerro. — Pasó ante mí, Juan Blasco, notario y secretario. 
E l dicho día, mes y año susodichos, ante los dichos se-
ñores Deán y Cabildo y en presencia de mí, el dicho nota-
rio y testigos, pareció presente Juan de Arteaga, vecino de 
la villa del Burgo, entallador, y dijo: Que ponía y puso 
esta obra conforme a lo dicho y condiciones declaradas, en 
mil y setecientos ducados, y firmólo de su nombre; testigos, 
los dichos. — Juan de Arteaga. — Pasó ante mí, Juan Blas-
co, notario. 
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E l dicho día, mes y año susodichos, ante los dichos se-
ñores y en presencia de mí, el dicho notario y testigos, 
pareció presente Juan Zahala, vecino de la villa del Burgo, 
y dijo: Que ponía y puso esta obra con las condiciones di-
chas, en mil y seiscientos ducados, y firmólo de su nombre; 
testigos, los dichos. — Juan Zabala. — Pasó ante mí, Juan 
Blasco, notario. 
Y el dicho día, mes y año susodichos, ante los dichos 
señores y en presencia de mí, el dicho notario y testigos, 
pareció presente el dicho Pedro Ruiz de Valpuesta, y dijo: 
Que ponía y puso la dicha obra con las condiciones dichas, 
en mil y quinientos ducados. Testigos, los dichos; firmólo 
de su nombre Pedro Ruiz de Valpuesta. — Pasó ante mí, 
Juan Blasco, notario y secretario. 
Y el dicho mes y año susodichos, ante los dichos seño-
res y en presencia de mí, el dicho notario y testigos, pare-
ció presente el dicho Francisco del Río, vecino de esta 
ciudad de Soria, y dijo: Que con las condiciones dichas po-
nía y puso el dicho retablo en mil trescientos ducados, y fir-
mólo de su nombre; testigos, los dichos. —Francisco del Río. 
Y el dicho mes y año susodichos, ante los dichos seño-
res y en presencia de mí, el dicho notario y testigos, pare-
ció presente el dicho Juan de Arteaga, y dijo: Que con las 
condiciones declaradas ponía y puso la dicha obra en mil 
y doscientos ducados. Testigos, los dichos; firmólo de su 
nombre Juan de Arteaga. — Pasó ante mí, Juan Blasco. 
Y después de lo susodicho en la dicha ciudad de Soria, 
en el dicho día, mes y año susodichos, entre las doce y una 
hora de medio día, hechas las dichas posturas en la mane-
ra que dicho es, los dichos señores dijeron: Que habían por 
admitidas las dichas posturas, y que el que quisiere bajar 
de las dichas posturas que están hechas, o hacer otra 
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cualquier de nuevo, hasta las tres horas después.de me-
dio día, parezca ante el dicho señor Deán y ante mí, el 
dicho notario, a las hacer. Que el dicho señor Deán, en 
nombre de todos los dichos señores, se la admitirán, y ansí 
lo mandaban y mandan y cometieron al señor Deán lo 
firme. — E l Deán de Soria. — Pasó ante mí, el dicho notario. 
Y después de lo susodicho en la dicha ciudad de Soria, 
en el dicho día, mes y año susodichos, ante el dicho señor 
Deán y en presencia de mí, el dicho notario y testigos, pa-
reció presente el dicho Juan Zabala, y dijo: Que ponía y 
puso la dicha obra con las condiciones dichas en mi l y cien-
to y cincuenta ducados, y firmólo de su nombre; testigos, 
los dichos. —Juan Zabala. —Pasó ante mí, el dicho notario. 
Y luego, incontinenti, el dicho día, mes y año susodichos, 
ante mí, el dicho señor Deán, y en presencia de mí, el di-
cho notario y testigos, pareció presente el dicho Pedro 
Ruiz de Valpuesta, y dijo: Que ponía y puso la dicha obra 
con las condiciones dichas, en mil cien ducados; firmólo de 
su nombre Pedro Ruiz de Valpuesta. Testigos, los dichos. 
Pasó ante mí, el dicho notario. 
Y luego, incontinenti, en el dicho día, mes y año suso-
dichos, ante el dicho señor Deán y en presencia de mí, el 
dicho notario y su secretario y de los testigos, pareció 
presente el dicho Juan Zabala, y dijo: Que tornaba a poner 
y ponía la dicha obra, con las condiciones dichas, en mil 
cincuenta ducados, y firmólo de su nombre Juan Zabala. 
Testigos, los dichos. — Pasó ante mí, Juan Blasco, notario. 
Y después de los susodichos, en la dicha ciudad de So-
ria, en el dicho día, mes y año susodichos, ante el dicho 
señor Deán, y en presencia de mí, el dicho notario, pareció 
presente el dicho Francisco del Río, y dijo: Que ponía y 
puso la dicha obra con las condiciones dichas en mil du-
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cados, y firmólo de su nombre, Francisco del Eío. — Testi-
gos, los dichos. — Pasó ante mí, Juan Blasco, notario. 
Y después de los susodichos en la dicha ciudad de So-
ria, en el dicho día, mes y año susodichos, el dicho señor 
Deán, visto que no había quien hiciese bajar más la dicha 
obra de las postura que el dicho Francisco del Río última-
mente había hecho, dijo que había por recibidas las dichas 
posturas y que se quedase en el punto y éstas en que esta-
ban y como está dicho en las dichas condiciones, para lo 
llevar a su Señoría Ilustrísima, para que se haga lo que fue-
re servido de ello, y firmólo de su nombre el Deán de So-
ria. — Pasó ante mí, Juan Blasco. 
Y yo, el dicho Juan Blasco, notario apostólico y secre-
tario de los dichos señores Deán y Cabildo, doy fe fui pre-
sente a todo lo que dicho es juntamente con los dichos se-
ñores Deán y Cabildo y demás personas y oficiales en esta 
escritura contenidos, y haber dar las trazas y condiciones 
y hacer las dichas posturas. En testimonio de lo cual, de mi 
propia mano, según que ante mí pasó y fielmente escribí, y 
por mandado de los dichos señores Deán y Cabildo, saqué 
esta escritura para lo llevar al Ylustrísimo Señor D. Fran-
cisco Tello de Sandoval, obispo de Osma y electo de Pla-
sencia, y del Consejo de S. M. , para que su Señoría Ilustrí-
sima lo vea y determine lo que sobre todo se deba hacer, en 
fe de lo cual fice aquí mi signo y firma, acostumbrada a tal 
en testimonio de verdad. — Juan Blasco, apostólico nota-
rio y secretario. 
Se suscitaron diferencias, entre el Cabildo y el escultor, 
en lo relativo a la paga de la obra efectuada. E l veinte y 
cuatro de marzo de mil quinientos ochenta y dos, reunido 
el Cabildo, acordó: Que por cuanto por parte de Francisco 
del Río, entallador, se presentó hoy dicho día una petición 
sobre que sus mercedes le manden pagar las restas que se 
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le deben del retablo de la Iglesia de Abajo. Que aunque es-
taba puesto en tela de juicio, él lo dejaba en manos del 
doctor Cuenca, letrado del Cabildo, y por éste se cometió 
la resolución al tesorero y obrero para que viera el mejor 
orden para que se pagase alguna cosa. 
No debía andar muy sobrado de metálico el Cabildo Co-
legial, pues el 21 de mayo de 1582 se comisionó al licencia-
do Lianzo, obrero que era entonces por ausencia del tesore-
ro Bujeda, que entregase al entallador la plata que confor-
me a una memoria, donde constaba su declaración y peso, 
hecha por el platero Jerónimo López, se buscase el dinero 
correspondiente hasta tanto que se le pagase la cantidad 
que le debían o le entregasen una Cruz y otro objeto de 
plata en prenda, hasta el día de Pascua de Resurrección 
de 1583. 
E l 25 de mayo siguiente se tomó otro acuerdo, relativo a 
la entrega a Francisco del Río de cinco cálices, con sus pa-
tenas y el portapaz, conforme a la cédula hecha por el pla-
tero López. Para lo que la Iglesia le debe del retablo que 
hizo en S. Pedro, hasta que se le den la Cruz y otra pieza 
de plata con que el dicho Francisco del Río se obligue a 
que tendrá la dicha plata en su poder o en persona abo-
nada. 
Al año siguiente, el 29 de abril de 1583, se les notificó 
un mandamiento para que dentro de tres días sacasen de 
su poder la plata que le habían dado en prenda para pago 
del retablo, porque si no se iba a proceder a su venta. Para 
evitarlo se dio encargo al canónigo Santa Cruz que había 
de obrero para cobrar lo que debía a la fábrica el maestre 
escuela don Juan de Castillo, y también cobrase la cruz^y 
demás plata que estaba en el Espino, para que de ello fue-
se pagado el dicho Francisco del Río. 
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RÍO (PEDRO D E L ) , E SCUL T OR 
Conocemos la fecha de su muerte, ocurrida en Fuente 
Cantales, que dice así: 
«En doce do Julio de mil seiscientos y cincuenta y cin-
co años murió Pedro del Río, escultor, en Puente Cantales; 
hizo allá testamento y enterrólo, en la iglesia de dicho lu-
gar, el licenciado Diego del Río, su hijo, cura de dicho 
lugar, y lo Armó ut supra. —Pedro de Utrilla» 1 . 
De sus aprendices tenemos noticias por las escrituras de 
concierto. E l 25 de septiembre de 1618 figura como tal Pe-
dro Martínez de los Campos, vecino del lugar de Valduer-
teles, jurisdicción de Yanguas. E l 5 de junio de 1623, Isa-
bel de Álava y Herrera asentó a su hijo Juan de Chaves, 
por tiempo de cinco años, para aprender el oficio de escul-
tor; y el 19 de junio de aquel año, ante Julián García, «Diego 
de Doñoro, escultor, vecino y natural de la villa de Alco-
cer, del Ducado del Infantado, se convino con Pedro del 
Río, usando y ejerciendo el dicho arte, tiempo y espacio 
de año y medio por precio y cuantía de veinte y siete du-
cados», lo que demuestra la necesidad de colaboradores 
para sus encargos. En efecto, en aquel año, y a veinte de 
julio, parecieron presentes Francisco Sánchez Camporre-
dondo, vecino del lugar de Aldea del Cardo, tierra de Yan-
guas, en nombre de los patronos de las memorias y obras 
pías que dotó y fundó Alonso de las Heras y Pedro del Río, 
otorgaron una escritura por las que se convinieron en esta 
manera: 
«Que el dicho Francisco Sánchez Camporredondo da ha 
hacer al dicho Pedro del Río un retablo de talla y escultura 
y ensamblaje para la capilla que fundó y hizo el dicho 
Alonso de las Heras en la Iglesia del dicho lugar do la 
Archivo de la parroquia de San Juan, libro I, í° 285 v. 
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Cuesta, el cual ha de hacer en la forma y según una traza 
que para ello se ha hecho, que está firmada de ambas par-
tes y de mí, el presente escribano, el cual la ha de hacer, 
conforme al arte, de madera de pino, bien hecha y acaba-
da, a vista de oficiales maestros que lo han de ver, puestos 
por cada parte el suyo. Y ha de darlo hecho y acabado den-
tro de dos años de la fecha de esta escritura, y lo ha de lle-
var, poner y asentar el dicho Pedro del Río, en dicha capi-
lla, por su cuenta y cargo. Y hecho y asentado, se ha de 
tasar el precio y valor de él según fuere tasado por dos 
maestros del arte, puesto por cada una parte el suyo, y ter-
cero, en caso de discordia, y ha de guardar, cumplir y eje-
cutar lo que los dos maestros, o el uno con el tercero, tasa-
ren y declararen. Y es condición que si al dicho Pedro del 
Río se le dijere que añada en la dicha obra y traza de ella 
alguna cosa, lo haya de hacer y entrar en la tasación, y si 
no se le diere orden, no ha de esceder de la dicha traza, y 
se le ha de ir pagando como fuere haciéndose la obra, y por 
cuenta del dicho precio y valor, desde luego, se le da una 
tañería en la rivera del río Duero de esta ciudad, como se 
va a S. Polo... la cual se le da por libre de censo y tributo 
perpetuo, ni al quitar, por precio y cuantía de quinientos 
reales, que es justo valor en el estado que de presente tie-
ne... y lo otorgaron ante mí, el presente escribano y testi-
gos, y lo firmaron de sus nombres, siendo presentes, por 
testigos, Josep García de Viguera, presbítero, y Matías 
García y Pedro de Viesca, vecinos de Soria; y yo, el escri-
bano, doy fe conozco los otorgantes. — Francisco Sánchez 
Camporredondo. —Pedro del Río.—Ante mí, Julián García. 
Ante el escribano Simeón Navarro, el dos de septiembre 
de 1629, hizo escritura de concierto con don Juan de Fuen-
temayor y Andrade, vecino del lugar de Tapíela, de los dos 
retablos siguientes, según se consigna en dicho testamento 
e instrumento notarial: «Que yo, el dicho Pedro del Río, he 
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de hacer dos retablos, el uno para, uu colateral de la iglesia 
del lugar de Tapíela, y el otro para una capilla colateral 
que tiene el dicho don Juan de Fuenmayor en la iglesia 
parroquial del lugar del Villar del Campo, que es la prime-
ra al lado de la epístola, los cuales se han de hacer en la 
forma y manera siguiente: 
El retablo del colateral de la iglesia del lugar de Tapie-
la es para un arco de piedra que está arrimado a el asiento 
y sepulturas del dicho don Juan de Fuenmayor, en el cual 
se ha de poner la imagen de Nuestra Señora del Rosario, 
que está en la dicha iglesia. — Y para ella ha de hacer el 
dicho Pedro del Río una hurnia con su media luna, y en la 
dicha hurnia se ha de hacer un escudo de armas de los 
Fuenmayores y Morales de bulto, y la dicha hurnia y escu-
do ha de ir pintado y dorado conforme arte. 
ítem el dicho retablo ha de ser conforme a el de Nues-
tra Señora del Rosario, de esta Ciudad de Soria, que está 
en él la iglesia de Santo Domingo, con sus cuatro columnas, 
pedestal, caja y cornisimiento, excepto que debajo de cada 
dos columnas se ha de poner un escudo de armas de bulto 
a el lado derecho de los Fuenmayores y a el izquierdo de los 
Morales, y encima del cordisamiento otro, mezclado de 
bulto, de Fuenmayores y Morales. — Y en la tabla de en-
medio del pedestal se ha de poner el letrero de letras de 
oro, sobre campo azul, de quien lo hizo y en la forma que 
se diere la memoria, no habiendo en el campo oro más de 
solo las letras. — Y este dicho retablo se ha de dorar y 
pintar en la forma que está el dicho retablo de Nuestra Se-
ñora del Rosario de esta dicha ciudad, y el ensamblaje del 
dicho retablo ha de ser también como el dicho de Nuestra 
Señora del Rosario. 
Y que el otro retablo que ha de ser y se ha de hacer en 
la capilla del dicho don Juan para el Villar del Campo, 
que ha de ser para dentro de arco de piedra de ella, ha de 
ser a la misma traza y obra que el que ha de hacer para la 
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iglesia del dicho lugar de Tapiela, con los tres escudos en 
la forma que queda especificada en el dicho retablo. Salvo 
que este retablo lo ha de dar de sola madera sin dorar, y si 
este otro fuere tan grande que al dicho Pedro del Rio le 
pareciere es cosa muy considerable lo que excede al de Ta-
piela, si se conviniere el dicho don Juan y él lo hará, y si 
no, no. 
Y el dicho don Juan de Fuenmayor ha de dar y pagar 
al dicho Pedro del Río, por el dicho retablo que ha de hacer 
para la colateral de dicha Iglesia do Tapiela, con la hurnia 
para Nuestra Señora, por madera y pintura, mil y cincuen-
ta reales, con el dorarlo, y todo lo demás que va referido 
en el capítulo tocante a esto. — Y por el retablo que ha de 
hacer para la capilla colateral que el dicho don Juan tiene 
en la iglesia del Villar del Campo, en la forma que en su 
capítulo se refiere, quinientos reales. 
Y el dicho Pedro del Río ha de hacer, además de los 
dichos retablos, una hechura de Nuestra Señora del Rosa-
rio, de bulto, con su hurnia y escudo de armas en ella, de 
Fuenmayores y Morales, de bulto, en blanco, de la altura 
que conviene a la caja del retablo que se ha de hacer para 
la capilla del Villar, que es para donde ha de ser la dicha 
imagen, y por ella le ha de dar y pagar el dicho don Juan 
de Fuenmayor lo que dos oficiales, puestos por cada parte 
el suyo, dijeren valieren y merecieren. 
Y los dichos dos retablos y imagen de Nuestra Señora 
del Rosario, en la forma dicha, yo, el dicho Pedro del Río, 
los he de dar fenecidos y acabados, y puestos y asentados 
en sus lugares, para el día de señor Santiago primero veni-
dero del año de mil y seiscientos y treinta, y no lo cum-
pliendo el dicho don Juan de Puenmayor, pueda buscar ofi-
ciales y personas que lo hagan y fenezcan a su costa, y por 
lo que más costare y todos los daños, se me pueda ejecutar 
y apremiar por prisión y todo rigor de derecho. 
Y el dicho don Juan de Fuenmayor ha de hacer pago al 
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dicho Pedro del Río de los dichos dos retablos y imagen de 
Nuestra Señora del Rosario, en la forma que va dicho, en el 
usufructo y renta de dos yuntas de heredad, con sus casas 
y prados y lo a ello perteneciente, que tiene en el lugar 
de Fuentetecha y los a él comarcanos, que de presente están 
arrendados a Miguel de Ciria y Martín García, vecinos del 
dicho lugar, en el precio que parecerá por sus arrenda-
mientos... y en esta forma nos obligamos ambos a dos a 
cumplir lo arriba dicho, y haremos escritura ante escriba-
no en forma, y lo firmamos en Soria, a dos de septiembre 
de mil y seiscientos y veintinueve años. — Pedro del JRío.-r-
Don Juan de Fuenmayor. 
Pulpito de la parroquia del Espino. 
En las cuentas del Mayordomo de la citada parroquia, 
correspondientes a los años mil seiscientos treinta y uno a 
mil seiscientos treinta y cuatro, se registra la siguiente 
partida: 
ítem se le reciben en cuenta trescientos y cincuenta 
reales con que se acabó de pagar el pulpito que para la di-
cha iglesia hizo Pedro del Río, escultor, vecino de la dicha 
ciudad, de que mostró carta de pago. 
RIVA (JUAN DE L A ) , MAESTRO DE CANTERÍA 
Construyó la iglesia del lugar de Torre, la que no había acaba-
do, según acredita la escritura que sigue, desgraciadamente sin 
fechar, pero del siglo XVII. 
Escribano que presente estáis, dadme por testimonio 
signado con vuestro signo y en manera que haga fe a mí, 
Diego Sanz de Mortero, vecino de Torre y Mayordomo de la 
24 
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iglesia del dicho lugar, en cómo parezco ante Juan de la 
Riva, cantero, maestro de cantería y le digo: Que bien sabe 
en cómo tiene concertado y hecho contrato de hacer y aca-
bar la obra de la iglesia del dicho lugar, y conforme al dicho 
contrato es pasado el tiempo en que la había de hacer, y de 
no acaballa la dicha obra reciben notorio daño y se podría 
venir a hundir por no hacella y acaballa como está obliga-
do. Por tanto, como tal mayordomo y en nombre de la dicha 
iglesia y fábrica de ella le pido y requiero una y dos veces 
y las demás que estoy obligado, luego se parta y vaya a la 
fenecer y acabar antes que caigan nieves, aguas y ventis-
cas, pues el tiempo en que estaba obligado a lo hacer es 
pasado, y de no ir luego a la fenecer y acabar le protesto a 
él y a sus fiadores todos los daños e intereses y menosca-
bos que a la dicha iglesia en razón de no la acabar y cubrir 
le vinieren y se le recrecieren, y demás de esto pedirle a él 
y los dichos sus fiadores de nuevas fianzas para los dichos 
daños y menoscabos y de como así lo pido y requiero lo pido 
por testimonio y a los presentes ruego sean testigos. —Diego 
Sanz de Mortero. 
RODAS (ANTONIO DE), PLATERO 
Antonio de Rodas fué casado con Petronila de Veráste-
gui en primeras nupcias. E l 28 de julio de 1592 casó segun-
da vez con Juana López, la cual falleció viuda el 10 de 
septiembre de 1612 1 . Las obras que llevó a cabo fue-
ron: Para la parroquia de San Clemente de Soria, un in-
censario con su naveta y unas vinajeras, según la escri-
tura que se inserta. Un rosario para doña Juana de Río, que 
había comenzado Reinalte y, por no acabarlo, fué preso. 
1 Libro primero de la Parroquia del Espino, f° 129, y libro segun-
do, f° 376. 
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Unas crismeras para la parroquia de Garray, en 1589. Para 
la iglesia de Borobia, una custodia, en 1593. En Mazaterón 
hizo cierta obra en la cruz en 1595. Unos candeleros para 
la parroquia del Espino, que se documentan en 1599. Y para 
la parroquia de San Pedro, unos cetros y arreglo de crisme-
ras. Y, por último, para la parroquia de San Esteban, 
en 1608, una caja para la custodia. 
En la ciudad de Soria, a nueve días del mes de marzo 
de mil y quinientos y ochenta y cinco años, en presencia de 
mí, Juan Bautista de Soria, escribano de ellas y testigos, 
pareció presente el señor don Antonio López de Río, vecino 
y Regidor de esta ciudad, y dijo: Que por cuanto por su par-
te se dio a ejecutar a Antonio de Rodas, platero, vecino de 
esta ciudad, por dos ducados de a cuatro de los viejos que 
le debía por una cédula que los había dado doña Juaua de 
Río, su mujer, a Jerónimo Reinalte, platero, para hacer un 
rosario y no lo había hecho y así se ejecutó en el dicho An-
tonio de Rodas por haber quedado él por la dicha cédula a 
lo pagar y se siguió la ejecución hasta que fué mandado en 
la cárcel. E l cual, por redimir su prisión, vejación y moles-
tia le había pagado ochenta y ocho reales y un cuartillo que 
en el dicho oro se le restaba debiendo porque lo demás se 
descontó de lo que el dicho Guillermo Reinalte había hecho 
en el dicho rosario y más ha recibido dos reales de costas, 
de lo cual todo es contento y pagado y entregado a su ente-
ra y cumplida voluntad, y en razón de la entrega renunció 
la ley del entregamiento y le dio carta de pago de ello y 
porque el dicho Antonio de Rodas pretende que aunque hizo 
la dicha cédula por el dicho Jerónimo Reinalte que la hizo 
con seguro y palabra de otras personas que en cuanto ha 
lugar le hace carta de laste para que cobre lo que así paga 
de quién y cómo con derecho lo hubiese de haber que para 
ello le cedió sus acciones y derechos y mixtos reales y per-
sonales; hizo procurador en propia causa y lo ñrmó de su 
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nombre; testigos, don Agustín de Torre y Cristóbal de Vigue-
ra y Miguel Sierra, vecinos de Soria; don Antonio López de 
Río. Pasó ante mí, Juan Bautista de Soria. 
En la ciudad de Soria, a treinta y un días del mes de 
marzo de mil y quinientos y noventa y tres años, en presen-
cia de mí, Miguel de la Peña, escribano del Rey Nuestro 
Señor y público del Ayuntamiento y número de la dicha 
ciudad y testigos yuso escritos, parecieron presentes, de la 
una parte, Antonio de Rodas, platero, vecino de la dicha 
ciudad, y de la otra, Juan de Labarrera, hijo de Pedro de 
Labarrera, vecino de la villa de Borobia y Mayordomo de 
la iglesia de la dicha villa, por sí mismo y en voz y en nom-
bre de la fábrica de la iglesia de la dicha villa y haciendo 
como para lo contenido en este contrato, dijo: Que hacía y 
hizo de deuda y fecho ajeno suyo propio, y dijeron que se 
han convenido y concertado en esta manera,: Que el dicho 
Antonio de Redas se obligaba y se obligó, con su persona y 
bienes, de hacer, y que hará para la iglesia de la dicha 
villa, una custodia, toda de plata, y una naveta, asimismo 
de plata. Que la dicha custodia ha de ser labrada y con su 
caja para comulgar, o sin ella, como le pareciere al dicho 
Antonio de Rodas y como se acostumbran a hacer de pre-
sente, la cual ha de tener seis marcos de plata y no más, 
de suerte que no pueda llevar ningún marco más o menos. 
Y la ha de dar hecha y acabada, y en perfección, para el día 
de Nuestra Señora de agosto primero que viene de este pre-
sente año de la fecha. Y se le ha de pagar por la hechura 
de ella a uno de los dichos seis marcos, más o menos de los 
que él llevare en la dicha custodia, a seis ducados, demás 
de lo que montare la plata; y aunque la hechura de ella 
valga más de los dichos seis ducados cada marco, no se le 
ha de pagar por la dicha hechura más de los dichos seis 
ducados; y si valiere menos, se ha de tasar por una persona 
nombrada por el Juez eclesiástico de esta ciudad, o Visita-
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dor que ha sido de este Obispado, sin que el dicho Antonio 
de Bodas haya de nombrar persona que la tase, sino que 
estará y pasará por la tasación que la tal persona nombra-
da por el dicho Visitador, siendo platero, hiciere. Y la di-
cha custodia ha de llevar en la procesión los días del Cor-
pus. Y la dicha naveta ha de ser como se hacen de presen-
te y con su cuchara pequeña de plata, la cual ha de tener 
tres marcos de plata, poquito más o menos, y se fe ha 
de pagar por cada marco de la dicha naveta, de hechura, a 
cincuenta reales, y aunque valga más no se le ha de pagar 
a más de a los dichos cincuenta reales, y se ha de guardar, 
en cuanto a la tasación, lo mismo que en lo que toca a la 
custodia y para en pago de lo que ello montare, y han 
de haber recibido doscientos reales, que son los que se ha-
bían dado a Jerónimo de Bastida, platero, ya difunto. Y la 
dicha iglesia tenía pleito con los herederos del dicho Jeró-
nimo de Batista sobre ellos, y para hacer buena obra a la 
dicha iglesia los recibe a cuenta de la dicha obra, de los 
cuales, desde luego, se dio por entregado a su voluntad y 
renunció la ley del entregamiento y no numerata pecunia y 
las demás que en este caso hablan. Y la resta de lo que más 
montare la dicha custodia y naveta, así de plata como de 
hechura, ha se la de pagar el día que entregare la dicha 
custodia y naveta; y si lo llevare antes del dicho día de 
Nuestra Señora de agosto, que el dicho Juan de la Barrera 
sea obligado a pagárselo luego como lo lleve a la dicha 
villa o en esta ciudad sin dilación alguna. Y el dicho Anto-
nio de Rodas se obligó, con su persona y bienes muebles y 
raíces habidos y por haber, de que para el día de Nuestra 
Señora de agosto de este dicho presente año dará hecha y 
acabada en perfección la dicha custodia y naveta por los 
dichos precios, y no la dando hecha y acabada en perfec-
ción, que a su costa el dicho Mayordomo pueda buscar 
quien lo haga por el precio que se concertare y por lo que 
más costare, y por los dichos doscientos reales pueda dar y 
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dé a ejecutar y cobrallo de su persona y bienes en virtud 
de esta escritura, sin otra liquidación, requerimiento ni 
averiguación alguna, porque de todo ello le relevó. Y el di-
cho Juan de la Barrera dijo que se obligaba, y obligó, los 
bienes propios y rentas de la fábrica de la dicha iglesia y 
demás de ellos, obligaba y obligó su persona y bienes mue-
bles y raíces habidos y por haber, de que para el dicho día 
de Nuestra Señora de agosto recibirá la dicha custodia y 
naveta; que la dicha custodia ha de tener los dichos seis 
marcos, poco más o menos; y por cada marco le pagará los 
dichos seis ducados de hechura, demás de lo que pesare de 
plata; y de la dicha naveta le pagará los dichos cincuenta 
reales de cada marco, demás de la plata que llevare, lo 
cual le pagará sobre los dichos doscientos reales que así te-
nía recibidos el dicho Jerónimo de Bastida, que ahora toma 
cuenta el dicho Antonio de Rodas, lo cual le pagará para el 
dicho día de Nuestra Señora de agosto de este dicho año; y 
si antes le entregare la dicha custodia y naveta, sobre los 
dichos doscientos reales le pagará lo que más montare lue-
go como se la entregue. Y el dicho Juan de Labarrera dijo 
que obligaba y obligó la dicha su persona y bienes de que 
pagará lo que así montare la dicha obra y plata de su pro-
pia hacienda, no habiéndolo de la iglesia en dineros, sin que 
pueda decir ni alegar que se le deben otras deudas de la 
dicha iglesia, o que no hay bienes de ella o que se están 
por cobrar, ni otra excepción alguna, porque por razón de 
que se haga la obra para el dicho tiempo y el dicho Antonio 
de Rodas recibe a cuenta de ella los dichos doscientos rea-
les que ansí había pagado, él se allana a lo pagar a cuenta 
de la dicha iglesia de sus propios bienes y hacienda, aun-
que no sea Mayordomo, porque para todo ello dijo: Que ha-
cía e hizo de deuda y hecho ajenos suyo propio, y porque la 
dicha obra está mandada hacer por el Visitador de este 
obispado; y para cumplir y pagar todo lo contenido en esta 
escritura, cada una de las dichas partes, en lo que les toca 
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y son obligados a cumplir, dieron y otorgaron todo su poder 
cumplido a te-dos y cualesquier jueces y justicias de los rei-
nos y señoríos del Rey Nuestro Señor, de cualquier fuero y 
jurisdicción que sean, al fuero y jurisdicción de las cuales 
y de cada una de ellas se sometieron, renunciando, como 
renunciaron, su propio fuero, jurisdicción y domicilio 
especialmente renunciaron aquel derecho y ley que dice 
que general renunciación de leyes fecha non vala, y la 
ley del fuero de Soria como en ella se contiene. En tes-
timonio de lo cual lo otorgaron ante el dicho escribano y 
testigos yuso escritos, y el dicho Antonio de Rodas lo Armó 
de su nombre; y porque el dicho Juan de la Barrera no sa-
bía escribir, rogó a Juan de Zabala, vecino de la dicha villa 
de Borobia, por él lo firme y sea testigo; testigos que fueron 
presentes, el dicho y Andrés Pérez de Orozco, procurador, 
vecino de esta dicha ciudad de Soria. Yo, el dicho escriba-
no, doy fe que conozco a los dichos otorgantes. —Antonio 
de Rodas. —Juan de Cabala. — Pasó ante mí, Miguel de la 
Peña. 
En la ciudad de Soria, a diez y seis días del mes de he-
brero de mil e quinientos y noventa y cinco años, en pre-
sencia de mí, Bartolomé de Santa Cruz, escribano del Rey 
Nuestro Señor y público del número de la dicha ciudad y 
testigos de yuso escritos, parecieron presentes Antonio de 
Rodas, platero, vecino de esta dicha ciudad de Soria, de la 
una parte, y de la otra, un hombre que por su nombre se 
dijo llamar Pedro García y ser vecino del lugar de Mazate-
rón y Mayordomo de la iglesia del dicho lugar, y dijeron: 
Que por cuanto el Bachiller Pozo, clérigo cura del lugar de 
las Dombellas, Visitador que fué de este obispado, en la 
visita que hizo en la iglesia del dicho lugar mandó que se 
aderezasen la cruz y un cáliz y unas ampollas de la dicha 
iglesia, como parece por el dicho mandato que está en el 
libro de la dicha iglesia. Y el dicho Visitador mandó que lo 
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aderezase el dicho Antonio de Rodas. Y el dicho Antonio de 
Rodas, platero, como principal, y Francisco de Agramonte, 
boticario, vecino de esta dicha ciudad, como su fiador, ambos 
a dos juntos y de mancomún y cada uno de ellos por sí in so-
lidum y por el todo, renunciando como renunciaron las leyes 
de Duobus rex de vendi y el autentica presente o cita de 
fidejusoribus y la excursión y división y la epístola del 
Divo Adriano y el beneficio de las espensas y pósitos y las 
demás de la mancomunidad como en ellas se contiene de 
que les avisé yo, el dicho escribano, conforme al capítulo de 
Cortes, dijeron que se obligaban y obligaron con sus perso-
nas y bienes muebles y raíces, habidos y por haber, de que 
el dicho Antonio de Rodas, platero, aderezará la dicha cruz 
y cáliz y ampollas, según y de la manera que fueren me-
nester a vista de oficiales. Lo cual dará hecho y acabado 
dentro de un mes, de como dure y entregare el dicho Ma-
yordomo la dicha cruz, cáliz y ampollas, y por el dicho 
aderezo se le ha de dar y pagar al dicho Antonio de Rodas o 
a quien su poder hubiere lo que mandaren dos oficiales o 
uno nombrado por ambas partes, de los frutos y rentas de 
la dicha iglesia como fueren cayendo 
Y el dicho Pedro García se obligó con su persona y bienes 
muebles y raíces, habidos y por haber, de traer la dicha 
cruz, cáliz y ampollas dentro de seis días primeros siguien-
tes y lo entregará al dicho Antonio de Rodas. 
En la ciudad de Soria, a seis días del mes de febrero de 
mil y quinientos y nueve años, en presencia de mí, Miguel 
de la Peña, escribano del Rey Nuestro Señor y del Ayun-
tamiento y número de la dicha ciudad y testigos yuso escri-
tos, parecieron presentes de la una parte el Licenciado G-re-
gorio de Soria, Cura de la iglesia parroquial de Nuestra Se-
ñora del Espino de la dicha ciudad y vecino de ella, y de la 
otra Antonio de Rodas, platero, vecino de la dicha ciudad y 
dijeron: Que por cuanto en la carta cuenta de la dicha igle-
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sia hay un mandato del señor Provisor de este obispado 
en que manda que se aderecen y apañe y haga de nuevo lo 
que fuere necesario de la plata que la dicha iglesia tiene, y 
que la que estuviere quebrada se deshaga y haga de nuevo 
lo que más convenga a la dicha iglesia, y demás de esto el 
dicho Antonio de Rodas tiene mandamientos en su poder de 
los señores Visitadores y Provisor de este obispado para lo 
susodicho, los cuales mandamientos se quedan en su poder 
con ellos. E l dicho Antonio de Rodas ha de dar cuenta de 
ellos por razón de que en ellos tiene otras obras de que Su 
Señoría le hizo merced. Y en virtud de lo susodicho se han 
convenido y concertado en esta manera: que el dicho Anto-
nio de Rodas haya de hacer y haga de nuevo unos candele-
ros de plata, cuales la dicha iglesia tenía y de presente 
están quebrados y hechos pedazos, cada uno tres o cuatro pe-
dazos, los cuales yo, el dicho escribano, vi y se pesaron en 
mi presencia la plata de ellos sin las hormas y madera que 
solían tener, y la plata sola pesó diez marcos y tres reales, 
los cuales recibió el dicho Antonio de Rodas en presencia 
de mí, el dicho escribano y testigos, de que yo, el dicho es 
cribano, doy fe. Y demás de esto, el dicho Antonio de Rodas 
ha de hacer de nuevo las vinajeras que la dicha iglesia 
tiene, las cuales están quebradas y abolladas sin poderse 
servir de ellas. Y demás de esto, dos cruces de plata de al-
tar que la dicha iglesia tiene, las ha de aderezar de lo que 
fuere necesario sin deshacellas para que puedan servir en 
la dicha iglesia. Y asimismo la cruz grande de la dicha 
iglesia, la ha de aderezar y apañar y hacerle las piezas que 
están quebradas y le faltan. Y demás de esto, atento que la 
dicha cruz grande no tiene manzana ni pie, que esto lo haya 
de hacer el dicho Antonio de Rodas, dándole para esto re-
cado de plata, la cual dicha obra el dicho Antonio de Rodas 
la ha de dar hecha y acabada en perfección a vista de ofi-
ciales y a tasación como lo mandare Su Señoría y su Provi-
sor; y los dichos candeleros los ha de dar hechos y acabados 
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en perfección para el día de Pascua de Resurrección, pri-
mera que viene del presente año de la fecha, y las vina-
jeras para el día de Pascua del Espíritu Santo luego si-
guiente, y las dos cruces de altar hasta el día de San Mi-
guel de septiembre de este dicho año. Y la cruz grande 
asimismo hasta el dicho día de San Miguel de septiembre, 
y el pie y manzana dentro de un año como se le diere el re-
caudo para ella, porque hasta entonces no la ha de comen-
zar,, la cual dicha obra el dicho Antonio de Rodas la ha de 
hacer y hará y entregará en perfección con las condiciones 
siguientes: Lo primero, que atento los dichos mandatos de 
la dicha carta cuenta y mandamientos que el dicho Antonio 
de Rodas tiene en su poder para hacer y aderezar la dicha 
plata de Su Señoría y de su Provisor y Visitadores, que si 
por caso Su Señoría del señor Obispo de este obispado o su 
Provisor o Visitador y otra cualquiera persona que para ello 
tuviese poder y fuere parte, dijeron que este concierto y 
obras que de presente en virtud de los dichos mandatos el 
dicho cura da al dicho Antonio de Rodas no la pudo dar o 
que le excedió en ello o por ello le viniere algún daño y 
perjuicio, que esto haya de ser por riesgo y cuenta del dicho 
Antonio de Rodas, platero, y no del dicho cura ni de sus 
bienes, ni de sus herederos, y el dicho Antonio de Rodas 
haya de sacar y saque a paz y a salvo e indene de ello por-
que las dichas obras el dicho Antonio de Rodas las toma a 
su riesgo y aventura sin que el dicho cura ni sus bienes ni 
herederos queden obligados a cosa alguna de este con-
trato. 
Iten que por cuanto el dicho Antonio de Rodas dice y 
pretende que la fábrica de dicha iglesia de Nuestra Señora 
del Espino le debe a él y a los herederos de Jerónimo de 
Bastida cierta cantidad de dineros de obras que han hecho 
para la dicha iglesia, y que el dicho Antonio de Rodas, ni 
sus hijos ni herederos, no puedan en ninguna manera hacer 
prenda en la plata de la dicha iglesia ni en los dineros que 
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a cuenta de las hechuras de ella se le dieren y entregaren 
en cualquier manera para esta obra, sino que libremente la 
haya de hacer y aderezar y entregar, porque con esta espe-
cial condición le dio a hacer la dicha obra, y de otra mane-
ra no se diera. 
Iten que lo que valiere las hechuras de la dicha obra y 
alguna plata, si pusiere en ella el dicho Antonio de Rodas, 
se le haya de pagar de los frutos de la fábrica de la dicha 
iglesia de lo que ella tuviere, dejando lo que fuere necesa-
rio para las obras que de presente debe la dicha iglesia y 
para los gastos ordinarios que de presente tiene y tuviere 
la dicha iglesia, y lo demás que tuviere se le haya de pagar 
enteramente, sin que se pueda gastar en otra cosa ni hacer 
otra obra de nuevo sin que primero y ante todas cosas el 
dicho Antonio de Rodas esté pagado de que montaren estas 
obras. 
Iten que por lo contenido en esta escritura no se ha vis-
to obligar su persona y bienes el dicho cura a cosa alguna 
de lo en ella contenido. 
Iten el dicho Antonio de Rodas dijo que se obligaba y 
obligó, con su persona y bienes muebles y raíces habidos y 
por haber, de hacer, y que hará, las dichas obras, y en per-
fección las entregará en la dicha iglesia al dicho cura para 
los días y plazos que de suso van declarados; y no lo ha-
ciendo, que a su costa se pueda buscar quien lo haga, y por 
lo que más costare y por lo que tuviere recibido, así en pla-
ta y dineros como en otras cosas, se le pueda dar y dé a 
executar y cobrarlo de la persona y bienes, en virtud de 
esta escritura, sin otro recado alguno. 
Iten el dicho cura dijo que se obligaba, y obligó, los bie-
nes y rentas de la fábrica de la dicha iglesia, habidos y por 
haber, que Jo que montaren las dichas obras se le pagará 
al dicho Antonio de Rodas para el cumplimiento de ello; 
cada una de nos las dichas partes, por lo que les toca, dije-
ron que daban, y dieron, todo su poder cumplido al dicho 
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Licenciado Gregorio de Soria, en nombre de la fábrica de 
la dicha iglesia, a todas y cualesquier justicias y jueces 
eclesiásticos, y el dicho Antonio de Rodas daba a todas y 
cualesquier justicias y jueces del Rey Nuestro Señor, de 
cualesquier partes y lugares que sean, a cuya jurisdicción 
dijeron que se sometían para que por todos los remedios y 
rigores del derecho y vía más ejecutiva les compelan, cons-
tringan y apremien a lo así guardar y cumplir y pagar y ha-
ber por firme bien y así tan cumplidamente como si esta 
escritura y lo en ella contenido fuese sentencia definitiva 
dada por juez competente a consentimiento de partes y fue-
se pasada en cosa juzgada, y sobre ello que dicho es, dije-
ron que renunciaban, y renunciaron, todas y cualesquier 
leyes, fueros y derechos, usos y costumbres, ferias y mer-
cados francos de que se puedan ayudar y aprovechar. . . . . . 
que general renunciación de leyes non vala esta escritura; 
ansí ante mí, el escribano y testigos yuso escritos, lo firma-
ron de sus nombres; testigos que fueron presentes, Juan de 
Mediano, el mayor, y Francisco Bastida y Diego de Rente-
milla, el mozo, vecinos de Soria; y yo, el dicho escribano, 
doy fe conozco dichos otorgantes. — Antonio de Rodas. — 
E l Licenciado Gregorio de Soria. — Pasó ante mí, Miguel de 
la Peña 1 . 
En la ciudad de Soria, a siete días del mes de marco de 
mil y seiscientos e dos años, en presencia de mí, Miguel de 
la Peña, escribano del Rey Nuestro Señor e del Ayunta-
miento y número de la dicha ciudad de Soria e testigos 
yuso escritos, pareció presente Pascual de la Puente, vecino 
del lugar de Rabanera, como marido y conjunta persona de 
Francisca del Rabal, su mujer, e dijo que en la mejor vía, 
forma y manera que podía y había lugar de derecho, hacía 
e hizo cesión y traspasación en Antonio de Rodas, platero, 
1 Protocolo de Miguel de la Peña, año 1599. 
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vecino de esta ciudad de Soria, de sesenta y seis reales y 
medio que le debe Juan Gómez, el mozo, vecino del Cubo 
de Malas Hogueras, como tutor de Mari Gómez, su sobrina, 
hija de Francisco Grómez, de resto del alcance que se hizo 
en las cuentas que le hicieron que están confirmadas por la 
justicia de esta ciudad, consentidas por las partes de la 
dote que la dicha Francisca del Rabal llevó a poder del di-
cho Francisco Gómez, su primer marido, para que los 
dichos sesenta y seis reales y medio el dicho Antonio de 
Rodas los haya y cobre para sí mismo y para quien él qui-
siere y por bien tuviere por razón que se 
los debe del aderezo de una cruz de plata que el dicho An-
tonio de Rodas le aderezó, y se la ha entregado y él la tiene 
en su poder, de la cual se dio por entregado a su voluntad, 
y renunció la ley del entregamiento y no numerata pecunia; 
y para el cumplimiento de ello dio poder a las justicias del 
Rey Nuestro Señor, que de ello puedan y deban conocer, y 
renunció las leyes de su favor y la que defiende la general 
renunciación que no valga, y lo llevó por sentencia defini-
tiva de juez competente, dada a su pedimiento y consenti-
miento, y lo otorgó ante mí, el dicho escribano y testigos 
yuso escritos, y lo firmó de su nombre, siendo presentes, 
por testigos, Sancho de Medrano y Juan de Salazar, vecinos 
de Soria, y Miguel López, vecino del lugar de Quintana Re-
donda, estante en Soria; y yo, el escribano, doy fe conozco 
al dicho otorgante. — Pascual de la Fuente. —Pasó ante 
mí, Miguel de la Peña. 
En la ciudad de Soria, a treinta y un días del mes de 
mayo de 1602 años, en presencia de mí, Miguel de la Peña, 
escribano del Rey Nuestro Señor e del Ayuntamiento y 
numero de la dicha ciudad e testigos yuso escritos, parecie-
ron presentes de la una parte Antonio de Rodas, platero, ve-
cino de la dicha ciudad, y de la otra Gaspar Sánchez, bene-
ficiado en la parroquia de San Martín de la villa de San 
- 382 — 
Pedro y residente en el lugar de San Andrés, y Miguel Mar-
tínez y Pedro Martínez de Abaxo y Pedro Méndez el Biexo 
y Martín de Vidueso, vecinos del dicho lugar de San Andrés, 
aldea de la villa de San Pedro, y dixeron que se han conveni-
do y concertado en esta manera: que el dicho Antonio de Ro-
das haya de hacer un árbol de cruz de plata para la iglesia 
del dicho lugar, de peso de hasta sesenta ducados, poco más 
o menos, bien hecha y acabada, en perfeción, conforme el 
arte lo requiere, la cual a de llevar de la una parte un cris-
to y los cuatro evanxelistas y por la otra parte la ymaxen 
de Nuestra Señora del Rosario, y San Andrés y San Miguel 
y San Martín y San Bartolomé, la cual a de dar hecha y aca-
bada en perfeción para el día de San Miguel de setiembre 
primero que viene deste dicho presente año de la fecha, que 
para el dicho día la dará puesta en el dicho lugar de San 
Andrés por razón de que se le ha de dar la plata que llevare 
la dicha cruz e por la echura lo que mandaren el dicho Gas-
par Sánchez y Juan Rodríguez y Francisco Blázquez Malo, 
Comissarios del Santo oficio, y el bachiller Llórente López, 
Cura del lugar de Canos, jurisdición desta ciudad, o los dos 
dellos que antes se juntaren, lo cual se le ha de pagar en 
esta manera: cincuenta ducados, luego de contado y la res-
ta para el día que entregare la dicha cruz, e para que 
cumplirá lo susodicho el dicho Antonio de Rodas, dixo que 
daba e dio por su fiador e principal pagador a Bernabé del 
Valle, mercader, vecino de la dicha ciudad, que presente es-
taba, y el dicho Antonio de Rodas, como principal deudor e 
pagador, y el dicho Bernabé del Valle como su fiador e prin-
cipal pagador, dixeron que se obligaban y obligaron con sus 
personas y bienes muebles e raíces habidos y por haber de 
que para el dicho día de San Miguel de setiembre primero 
que viene deste dicho presente año de la fecha, darán hecha 
y acabada en perfeción la dicha cruz según y de la manera 
que dicha es, y la pondrán a su costa en el dicho lugar de 
San Andrés y el dicho Antonio de Rodas 
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rescibió de los susodichos quinientos y quarenta reales, de 
jos cuales se dio por entregado a su voluntad, renunció la 
ey del entregamiento y no numerata pecunia y las demás 
que en este casso hablan, para todo lo cual el dicho Bernabé 
del Valle dijo que hacía e hizo de deuda y echo axeno suyo 
propios, y los dichos Gaspar Sánchez y Pedro Martínez y 
Miguel Martínez e Pedro Miguel y Martín Ridruex o dixeron 
que se obligaban y obligaron con sus personas y bienes 
muebles y raíces habidos e por haber, todos juntamente de 
mancomún a voz de uno y cada uno dellos por sí in solidum 
de por el todo renunciando como dixeron que renunciaban 
e renunciaron las leyes de Duobus rex de vendi y el auten-
tica presente o cita de fldejusoribus y la excursión y divi-
sión y el depósito de las espensas e ñangas de que para 
el dicho día de San Miguel de setiembre deste dicho pre-
sente año, darán al dicho Antonio de Rodas lo que montare 
la plata y echura de la dicha cruz como la tasaren las di-
chas personas que de suso van declaradas en testi-
monio de lo cual todos como nombrados son lo otorgaron 
ante mí, el dicho escribano e testigos yuso escriptos y lo fir-
maron de sus nombres; testigos, Francisco de Parias, Juan 
Ruiz, cardador, e Domingo e Juan de Salazar, vecinos de 
Soria, e yo, el escribano, conozco los otorgantes Gaspar Sán-
chez, Antonio de Rodas, Bernabé del Valle, Miguel Martí-
nez, Pedro Martínez, Pedro Méndez, Martín Ridruejo. Pasó 
ante mí, Miguel de la Peña. 
RODRÍGUEZ (JOSÉ), ESCULTOR, 1629 
Cajonería para Vinuesaf 1621).—Monumento para la parroquia 
de San Esteban (1634). 
Conocemos la existencia de este artista por el documen-
to siguiente: 
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«Nos el Licenciado don Pedro Manso de Zúftiga, Provi-
sor oficial, Vicario General en la Santa Iglesia y obispado 
de Osma, por Su Señoría del señor Martín Manso de Zúfii-
ga, Obispo del dicho obispado, del Consejo del Rey Nues-
tro Sefior. — Por la presente damos licencia y facultad a 
José Rodríguez, escultor, vecino de la villa del Burgo, para 
que conforme a las condiciones que están firmadas de 
nuestro nombre y del Bachiller Juan Pérez, Cura del lugar 
de Vinuesa, y del dicho José Rodríguez, haga los cajones 
que para la dicha iglesia y sacristía de ella mandamos se 
hagan por la necesidad que de ellos tiene la dicha iglesia, 
los cuales están por nos concertados en presencia del dicho 
Cura y del dicho José Rodríguez, en doscientos y cincuenta 
ducados, con cargo y gravamen que el dicho José Rodrí-
guez ha de dar de la dicha obra a su costa, puesta y asen-
tada en la dicha iglesia de Vinuesa, y los haya de hacer 
conforme a la traza y condiciones que está hecha y firmada 
según dicho es Dada en la Ciudad de Soria, a diez 
y nueve de mayo de mil seiscientos y veintiuno.» 
E l 24 de aquel mes, ante José Zapata, otorgaron escritu-
ra Bartolomé García, Mayordomo de la iglesia del lugar de 
Vinuesa, en virtud de la licencia anterior, y José García de 
Viguera, Procurador del número de Soria, como apoderado 
de José Rodríguez, escultor, vecino del Burgo, y en virtud de 
poder, quedaría otorgado dicho día. 
E l 23 de mayo de 1634, el Licenciado Pedro de Pinedo, 
Cura de la Iglesia Parroquial de San Esteban, y el Mayor-
domo de ella, Miguel Navarro, se concertaron con José Ro-
dríguez, escultor, en virtud de licencia y facultad del Pro-
visor y Vicario General de Osma, don Jerónimo Barrionue-
vo de Peralta, dada en el Burgo el 14 de marzo para hacer 
el monumento en la forma siguiente: 
Primeramente que el dicho José Rodríguez haya de ha-
cer y haga el dicho monumento de la dicha iglesia de San 
Esteban de esta Ciudad, de veinte pies de alto, conforme a 
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la traza que para ello ha traído y hecho y queda en su po-
der del dicho José Rodríguez, escultor, para el dicho efec-
to firmada de su mano y de los dichos Cura y Mayordomo 
y de mí, el dicho escribano. 
KUIZ (ATANASIO), PINTOB, 1597 
Retablos de Pinilla y Portelrubio. 
En la ciudad de Soria, a diez y nueve días del mes de 
junio de 1597 años, en presencia de mí, el escribano y tes-
tigos, parecieron presentes, de la una parte, Miguel Vicen-
te, vecino de Ausejo y Mayordomo de la fábrica del dicho 
lugar, y Diego Sanz, vecino y Mayordomo de la fábrica de 
la Yglesia de Pinilla de Caradueña, y de la otra parte Ata-
nasio Ruiz, pintor, vecino de la villa del Burgo de Osma, y 
dijeron: Que por cuanto por don Fray Pedro de Rojas, Obis-
po de Osma, se ha mandado hacer un relicario pequeño de 
la iglesia del Ausejo, como consta y parece por su manda-
miento y letras que sobre ello dio, cuyo traslado hicieron 
presentación, que es el siguiente: 
Nos, Fray don Pedro de Rojas, por la gracia de Dios 
Obispo de Osma, del Consejo de S. M. , por la presente da-
mos licencia a Atanasio Ruiz, pintor, vecino de nuestra 
villa del Burgo, para que podáis- hacer de pintura el retablo 
de la iglesia de Pinilla y dorar un relicario pequeño de la 
iglesia de Ausejo y pintar el retablo de la iglesia de Portel 
Rubio de este nuestro obispado, que están mandados pintar 
por nuestro Visitador, y mandamos a los curas y mayordo-
mos de las dichas iglesias celebren con vos el contrato que 
en razón de ello sea necesario, recibiendo fianzas de que 
hará las dichas obras y a tasación, todo lo cual así cumpli-
do dentro de tres días de la notificación de este nuestro 
25 
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mandamiento, so pena de excomunión mayor y veinte du-
cados para obras pías; dada en Aranda, a 20 de octubre de 
1596 años.—El Obispo de Osma. — Por mandado de Su 
Señoría, Alonso Moros... 
Atanasio Ruiz dio de fiador a Bartolomé de Avila, pintor, 
y se estipuló que le pinte y dore y estofe y haga en él las 
historias de pintura que convienen a la advocación de la 
Yglesia de Señor San Pedro del dicho lugar, las cuales di-
chas obras el dicho Atanasio Ruiz ha de dar hechas, acaba-
das y en perfección, a vista de oficiales peritos en el arte, 
dentro de dos años, que corren y se cuentan desde hoy di-
cho día de la fecha '. 
EUIZ (ÍÑIGO), PLATERO 
Escritura de 1553 para hacer una cruz en la iglesia de Nepas. 
En la noble ciudad de Soria, a diez y seis días del mes 
de febrero año del Señor de mil y quinientos y cincuenta 
y tres años, en presencia de mí, Alonso Rodríguez, escriba-
no público del número de la dicha ciudad y testigos de yuso 
escritos, parecieron presentes Iñigo Ruiz, platero, vecino 
de la dicha ciudad, de la una parte, y de la otra, Pero Sanz, 
Mayordomo de la iglesia y vecino del lugar de Nepas, y 
dijeron que ellos se concertaban y concertaron en esta ma-
nera: Que el dicho Pero Sanz daba y dio a hacer al dicho 
Iñigo Ruiz una cruz de plata para la iglesia del dicho lu-
gar de Nepas, la que ha de ser con su pie de plata y de 
ciento y cincuenta ducados de peso de plata, por la cual le 
ha de dar de hechura lo que mandaren los señores don Her-
nando de Morales, Deán de Soria, y Pedro de Salazar, ve-
1 Protocolo de Antón Rodríguez de San Clemente. Año citado. 
— 387 — 
ciño del dicho lugar de Nepas, la cual dicha cruz, con su 
pie, ha de dar hecha y acabada en perflción el dicho Iñigo 
Ruiz, para el día de San Miguel de setiembre primero que 
vendrá deste dicho presente año, la cual dicha cruz ha de 
ser toda maciza y la manzana del pie de ella a manera de 
un vaso romano, igual la dicha manzana por de dentro. La 
cual dicha cruz y la hechura de ella, dijo que se le ha de 
pagar al dicho Iñigo Ruiz en esta manera: Los doce mil mara-
vedís y el pan que se ha traído y tiene al presente la dicha 
iglesia de Nepas, trigo y cebada y centeno, luego tasado el 
dicho pan al precio de como lo tasare el Visitador del obis-
pado de Sigüenza, y otros doce mil maravedís-para el dicho 
día de San Miguel de setiembre primero, y la resta de lo 
que más montare la dicha cruz y hechura de ella, como 
fueren cayendo los frutos de la dicha iglesia de Nepas, ta-
sados asimismo como los tasare el dicho Visitador, quedan-
do para la dicha iglesia, para gastos comunes, lo que fuere 
necesario. Para lo cual dijo que obligaba los bienes propios 
y rentas de la dicha iglesia y lo cumplirá, y el dicho Iñigo 
Ruiz dijo que se obligaba, y obligó, con su persona y bienes 
muebles y raíces habidos y por haber, que hará la dicha 
cruz, para la dicha iglesia de Nepas, para el día de San 
Miguel de setiembre primero que viene de este dicho año, y 
la dará hecha y acabada en perflción, y muy bien hecha, 
según dicho es y arriba se contiene. Y tomará en pago de 
la dicha cruz y de la hechura de ella el dicho pan y mara-
vedís, según dicho es y arriba se contiene, para lo cual dijo 
que daba, y dio por su fiador, a Alvaro Rodríguez, vecino 
de la dicha ciudad; y el dicho Iñigo Ruiz, como principal 
deudor y pagador, y el dicho Alvaro Rodríguez como su 
fiador y principal pagador, ambos a dos dijeron que renun-
ciaban y renunciaron y partían de sí y de su fuero, voz e 
ayuda e derecho, a cada uno y cualquier dellos, todas y 
cualesquier leyes, fueros y derechos, así en general como en 
especial, y l a ley del derecho que dice que general renun-
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ciación non vala e la ley del fuero de Soria, que dice que 
carta pública ni privada no sea entregada hasta que prime-
ro venga a conocimiento de juicio ante los alcaldes. Y lo 
otorgaron ante mi, el dicho escribano y testigos de yuso es-
critos, y lo firmaron de sus nombres, siendo presentes, por 
testigos, Juan Martínez y Bartolomé de Morales y Diego de 
Morales, el mozo, vecinos de Soria. —Pero Sanz. —Iñigo 
Ruiz. — Alvaro Rodríguez. — Pasó ante mí, Alonso Ro-
dríguez. 
RUIZ DE QUINTANA (TOMÁS), PINTOE 
Altar de San Gregorio. 
Tenemos documentado el altar colateral para la parro-
quia de San Gregorio, que hizo en 1601, según la siguiente 
escritura: «En la ciudad de Soria, a veintiséis días del mes 
de mayo de mil y seiscientos y un años, en presencia de mí, 
Bartolomé de Santa Cruz, escribano del Rey Nuestro Señor 
y público de la dicha ciudad y testigos de yuso escrito, pa-
recieron presentes don Diego López de Medrano, vecino de 
esta dicha ciudad de Soria y Señor de la Casa y términos 
de San Gregorio, La Mata y Tejadillo y Mayordomo de la 
iglesia de Señor San Gregorio, de la una parte, y Tomás 
Ruiz de Quintana, pintor, que así se dijo llamar, vecino de 
la villa de Burgo de Osma, de la otra. Y por virtud de la 
licencia y facultad que Su Señoría, el señor Fray don Pedro 
de Rojas, Obispo de este obispado de Osma, tiene para el 
efecto que abajo, en esta escritura, irá declarado, según por 
ella parece le dio y libró en la dicha villa del Burgo, su fe-
cha de ella, en diecisiete días de este presente mes de mayo 
de este presente año de seiscientos y un año, firmada de 
una firma que dice Francisco Suárez de Ocampo por man-
dado de Su Señoría, la cual dicha licencia el dicho Tomás 
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Ruiz de Quintana presentó ante mí, el dicho escribano, para 
que la ponga inserta en esta dicha escritura, la cual es del 
tenor siguiente: 
Nos, Fray don Pedro de Rojas, por la gracia de Dios y 
de la Santa Sede Apostólica de Roma, Obispo de Osma, á%\ 
Consejo de Su Magestad. — Por la presente damos licencia 
y facultad a vos, Tomás Ruiz de Quintana, pintor, vecino 
de esta nuestra villa del Burgo, para pintar y dorar el reta-
blo colateral de la iglesia de San Gregorio de esta dicha 
nuestra diócesis que por nos así está mandado. — Y exhor-
tamos a el señor don Diego de Medrano, Patrón y Mayordo-
mo de ella, haga con vos el contrato necesario en la forma 
que le pareciere ser más conformidad de la dicha iglesia.— 
Dada en la nuestra villa del Burgo, a 17 de mayo de mil 
seiscientos y un año. — E l Obispo de Osma. — Por manda-
do de Su Señoría, Francisco Suárez de Ocampo. 
Y en virtud de la dicha licencia y de ella usando, dije-
ron: Que por cuanto entre ellos están convenidos y concer-
tados, y al presente asientan y conciertan en esta dicha 
manera, en que el dicho Tomás Ruiz de Quintana, como 
principal ordinario, y Gabriel de Pinedo, escultor, vecino 
de esa dicha ciudad de Soria, que presente estaba, como su 
fiador, entrambos a dos juntos y de mancomún dije-
ron que se obligaban y obligaron con sus personaB y bie-
nes muebles y raíces habidos y por haber, de que el dicho 
Tomás Ruiz de Quintana dorará y estofará y asentará el 
retablo por colateral de la dicha iglesia de San Gregorio, 
bien pintado y dorado y a vista de maestro del dicho oficio, 
para el día de Carnestolendas primero que viene del año 
venidero de mil y seiscientos y dos años, por razón de que 
se han convenido y concertado entre el dicho señor don 
Diego y Tomás Ruiz de Quintana, en virtud de la dicha 
licencia, y por ello le ha de dar y pagar el dicho señor don 
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Diego lo que tasaren los maestros del dicho oficio y aríe, 
nombrados uno por cada parte, con que la dicha tasación 
no exceda de cuarenta mil maravedís o de allí abajo, sino 
lo que fuere tasado En testimonio de lo cual otorga-
ron esta dicha escritura cuan bastante de derecho se re-
quiere y es necesario en la manera que dicha es y ante mí, 
el dicho escribano, y de los testigos de yuso escritos. — Y 
los dichos don Diego de Medrano y Gabriel de Pinedo lo fir-
maron de sus nombres; y porque el dicho Tomás Ruiz dijo 
que no sabía escribir, rogó a un testigo que por él lo firme 
y sea testigo. Testigos que fueron presentes: Domingo Be-
nito, vecino de Soria, y Juan de Viguera, Procurador, veci-
no de ella; y asimismo fué testigo Juan Pérez, pintor, vecino 
del Burgo, el cual juró a Dios y a la Cruz en forma conocer 
a el dicho Tomás Ruiz, y que es aquí contenido y se nombra 
a sí y a sí mismo; el dicho señor don Diego se contentó del 
conocimiento del susodicho; y yo, el escribano, doy fe que 
conozco a los demás otorgantes.—Don Diego de Medra-
no. — Gabriel de Pinedo. — Juan Pérez. — Ante mí, Barto-
lomé Santa Cruz. 
Tasación. — Yo fui, por mandado de vuestra merced, a 
la fortaleza de San Gregorio para que viese un retablo co-
lateral de Nuestra Señora, que tiene hecho de dorado y es-
tofado Tomás Ruiz de Quintana, pintor, vecino de la villa 
del Burgo; y mirándolo con toda rectitud y cuidado, hallé 
que vale, dorado y colorido y encarnado, mil y seiscientos 
y sesenta reales, a lo que Dios me da a entender en mi con-
ciencia, y digo que ha cumplido conforme a lo que estaba 
obligado en su contrato, y por la verdad, lo firmé en Soria, 
a cinco de febrero de mil y seiscientos y dos años. —Bar-
tolomé de Avila. 
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RUIZ DE VALDIVIESO (PEDRO), PLATERO 
Escritura de 23 de julio de 1604para hacer una cruz a Alonso 
de las Heras. 
En la ciudad de Soria, a veinte y tres días del mes de 
julio de mil y seiscientos y cuatro años, en presencia de 
mí, Bartolomé de Santa Cruz, escribano del Rey Nuestro 
Señor y público del número de la dicha ciudad y testigos, 
parecieron presentes, de la una parte, Pedro Ruiz de Valdi-
vieso, platero, vecino de esta dicha ciudad, y de la otra, Pe-
dro Palacios, vecino de esta dicha ciudad, en nombré de 
Alonso de las Heras, vecino de la villa de Yanguas, mora-
dor en el lugar de la Cuesta, jurisdicción de la dicha villa 
por quien prestó voz y caución de rato grati judicatum seu 
vendo y se obligó, con su persona y bienes, de que estará y 
pasará y tendrá por buena todo lo que por virtud de esta 
dicha escritura hiciere y otorgare, donde no el dicho Pedro 
Palacios lo pagará por su persona y bienes, y dijeron: Que 
por cuanto entre ellos están convenidos y concertados, y al 
presente asientan y conciertan en que dicho Pedro Ruiz de 
Valdivieso toma a hacer y hará una cruz de plata, con su 
pie, para el dicho Alonso de las Heras, de la forma y traza 
que una cruz tiene que está en la iglesia parroquial del 
lugar del Villar de Maya, que pesa veinte y siete marcos de 
plata y de la misma hechura y estorias que están en ella, 
sin exceder de ellas en más ni en menos, así la dicha hechu-
ra como del peso, porque el dicho Pedro Ruiz de Valdivieso 
la ha visto y mirado por vista de ojos, y como maestro y pe-
rito en el dicho oficio y arte sabe y entiende la hechura e 
historias y lo demás que la dicha cruz y pie de la dicha 
iglesia de Villar de Maya tiene. Y sin que pueda decir y 
alegar que no la ha visto ni obra excepción ni causa algu-
na. Por cuanto por la dicha hechura se le ha de dar y pagar 
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al dicho Pedro Ruiz de Valdivieso, por cada marco de plata 
de la labrar, a tres ducados y medio. Y asimismo se le ha 
de dar el oro que hubiere menester, las historias que están 
doradas y todo lo demás que la dicha cruz tiene; y más se 
le ha de dar doce reales para lo que fuere menester; y más 
se le ha de dar ocho reales para hacer la cruz de madera, y 
la dicha madera ha de ser de lo que el dicho Alonso de las 
Heras quisiere. Y los dichos veinte y tres marcos de plata 
han de ser los diez y siete de barón de Indias, y lo demás, 
hasta el cumplimiento de los dichos veinte y tres marcos de 
plata, han de ser, y son, de plata vieja. Y se le ha de pagar 
la dicha hechura trescientos reales, luego de contado hoy 
día de la fecha, y los maravedís restantes y fin de pago se 
le han de pagar el día que acabe de hacer la dicha cruz de 
plata y la entregue. Por ende, el dicho Pedro Ruiz de Val-
divieso y María de Ortega, su mujer, como principales, y 
Juan de Cuéllar, sastre, y Lázaro Martínez, el mayor, y Juan 
Fernández Chapinero, vecinos de la dicha ciudad, que pre-
sentes estaban, como sus fiadores y principales pagadores y 
cumplidores y con licencia y autoridad y expreso consenti-
miento y voluntad; que primero, y ante todas cosas, la dicha 
María de Ortega pidió y demandó al dicho Pedro Ruiz de 
Valdivieso, su marido, para que juntamente con él, y con 
los demás arriba dichos, pueda hacer y otorgar y jurar lo 
que de yuso en esta dicha escritura arriba va declarado, y 
lo demás, que será contenido y cada una cosa y parte de 
ella. Y el dicho Pedro Ruiz de Valdivieso dijo que daba, y 
dio y concedió la dicha licencia, libre y cumplida, a la dicha 
su mujer, y según y para el efecto que la pidió y demandó. 
Dijeron que se obligaban, y obligaron, con sus personas 
y bienes muebles raíces habidos y por haber, de que el di-
cho Pedro Ruiz de Valdivieso hará y dará hecha y en toda 
perfección la dicha cruz y pie de plata según y de la forma 
y manera que arriba se contiene y declara y de la propia 
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hechura y manera que está la dicha cruz del dicho lugar de 
Villar de Maya, y con las mismas historias y sin exceder 
de ella en cosa ni en parte alguna, dentro de ocho meses 
primeros siguientes que corren y se cuentan desde hoy dicho 
día de la fecha de esta dicha escritura, por cuanto se habrá 
de pagar a los dichos tres' ducados y medio de cada marco 
de hechura. Y para en cuenta y parte de pago de lo que 
monta, conocieron y confesaron haber recibido los dichos 
trescientos reales, y más confesaron haber recibido los di-
chos veinte y tres marcos de plata y haber pasado a su po-
der bien y realmente y con efecto. Y porque la dicha paga 
y entrega no parece, de presente renunciaron las leyes del 
entregamiento y no numerata pecunia 
en testimonio de lo cual, cada una de las dichas partes, por 
lo que a cada uno toca y atañe, otorgaron esta dicha escri-
tura de concierto y obligación y fianza bastante, en la ma-
nera que dicho es, ante mí, el dicho escribano y testigos de 
yuso escritos. Y los dichos Pedro Palacios y Pedro Ruiz de 
Valdivieso y Juan de Cuéllar lo firmaron de sus nombres; y 
porque los dichos Juan Fernández — Pasó ante mí, 
Bartolomé Santa Cruz. 
EÜIZ DE YANGTJAS (DIEGO), BORDADOR 
Fué vecino de Soria y casado con Melchora Ruiz, de 
quien tuvo las hijas siguientes: Inés, bautizada en San Juan 
el 17 de junio de 1577; Petronila, que lo fué el 17 de julio 
de 1580; María, el 14 de septiembre dé 1582, y Melchora, el 
18 de marzo de 1584. 
Para la iglesia de San Martín, en 1577, hizo lo siguien-
te: Iten da por descargo que pagó a Diego Ruiz, bordador, 
vecino de esta ciudad, por libranza del Bachiller Soria 
Cura, cincuenta y cinco medias y tres celemines de trigo, 
tasado a once reales la anega, mostró carta de pago de ello 
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y libranza fecha en 20 de febrero de 1578. Y asimismo le 
pagó al dicho Diego Ruiz veinte ducados en dinero; mostró 
carta de pago, su fecha 15 de. enero de 1579, que montaron 
diez y siete mil y ciento y treinta maravedís. Que son para 
en parte de pago de una casulla de terciopelo carmesí con 
cenefas bordadas que hizo para la dicha iglesia 1 . 
E l año 1582, al f° 203 p se dice: Iten se le descargan 
veinte y tres mil y seiscientos y setenta maravedís que 
pagó a Diego Ruiz de Yanguas, bordador, vecino de Soria, 
por una casulla de terciopelo carmesí y cenefa de imagine-
ría bordada, con los cuales se acabó de pagar toda la dicha 
casulla, mostró finiquitos. 
SÁEZ (ANDRÉS) 
Retablo de Garray (1536-1538). 
Cuentas del Mayordomo Miguel Martínez, de Garray, el 
3 de octubre de 1536; recíbensele en cuenta dos mil y tres-
cientos y ochenta y seis maravedís que dio y pagó a Andrés 
Sáez, vecino de Soria, en parte de pago del retablo que hace 
para la Hermita de San Juan, según lo dijo el. Cura Anto-
nio Martínez, porque no pareció contrato ninguno. 
Mandó Su Señoría al dicho Mayordomo que no dé más 
blanca ni maravedís al pintor hasta tanto que tenga hecha 
la obra del retablo y esté tasado, y que no se tase sin man-
damiento del señor Provisor, so pena que si se lo diere se 
lo dará de su casa, y si no le tasare de otra manera que no 
pasará por la tasación 2 . 
1 Libro de fábrica de San Martín, f° 194 v. 
2 Visitador el Magnífico señor don Antonio de Lerma, Obispo 
de Valva. Libro de Fábrica de la Parroquia de Garray (siglo XVI). En 
el Archivo parroquial del Espino, en Soria, f°s 58-63 v. 
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Visita de 23 de septiembre de 1537: Ytem recíbensele en 
cuenta al Mayordomo tres mil y doscientos y noventa ma-
ravedís que dio al pintor Andrés Sáez, según pareció por su 
alvalá de pago. 
Visita de diez de julio de mil quinientos treinta y ocho 
da en gasto cinco mil y ciento y veinte y cuatro maravedís 
que dio a los pintores del retablo de San Juan, según mos-
tró por los conocimientos de los dichos pintores. 
De traer el retablo, un real (34 maravedís). De asentar 
el retablo y clavos para ello, ciento y veinte y siete mara-
vedís. Que pagó a los tasadores y al Juez y al Escribano de 
la tasación del retablo susodicho por todo ciento y sesenta 
y cinco maravedís. 
En la visita de dos de octubre de mil quinientos treinta 
y ocho: más se le reciben en cuenta mil y noventa y tres 
maravedís a Antonio Martínez, Teniente de Cura, por pago 
a Andrés Sáez, pintor, vecino de Soria, los cuales fueron 
por fin y pago de trece mil maravedís que dicho Andrés 
Sáez hubo de haber por el retablo del señor San Juan. 
SALAS (FRANCISCO D i ) , BORDADOR 
Por escritura que insertamos a continuación, otorgada 
el 9 de septiembre de 1642, se concertó con el Párroco de 
Tardajos para hacer una manga y casulla. 
Manga y casulla para lardajos, 
Don Antonio de Valdés, por la gracia de Dios y de la 
santa Sede Apostólica de Roma Obispo de este obispado de 
Osma, del Consejo de S. M. Hacemos saber al Cura y Mayor-
domo del lugar de Tardajos, que en el pleito que trata Mar-
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eos Romera, vecino del dicho lugar, con el Fiscal general 
de este obispado sobre que se le pasasen en cuenta quinien-
tos y treinta reales que pagó a Francisco de Salas por cuen-
ta de una manga y una casulla que había de hacer para 
dicha iglesia. Y día de la fecha de ésta hemos proveído un 
auto del tenor siguiente: 
En la villa del Burgo, a tres días del mes de junio de mil 
y seiscientos y cuarenta y dos años, su Señoría el señor don 
Antonio de Valdés, Obispo de este obispado de Osma, del 
Consejo de S. M. , y por ante mí, el infrascrito notario y tes-
tigos, habiendo visto lo pedido por parte de Marcos Rome-
ra, vecino del lugar de Tardajos, en razón de que se le rebaje 
alguna cantidad de los quinientos y treinta reales que el 
susodicho pagó a Francisco de Salas, bordador, vecino que 
fué de esta ciudad, para en cuenta de una manga de cruz y 
una casulla y otras^cosas que había de hacer para la dicha 
iglesia, dijo: que atento a su Señoría le consta de la pobreza 
del dicho Marcos Romera y que está imposibilitado de pa-
gar la dicha cantidad, y que extrajudicialmente su Señoría 
se ha informado y hallado que el susodicho tuvo orden de 
este tribunal para pagar la dicha cantidad al dicho Fran-
cisco de Salas: Mandaba y mandó que la iglesia remita y 
perdone al susodicho doscientos y treinta reales y que los 
trescientos restantes los pague en dos plazos, la mitad para 
Navidad de este presente año, y la otra mitad para el día 
de Nuestra Señora de septiembre del año próximo venidero 
de mil y seiscientos y cuarenta y tres, todo lo cual se en-
tienda dando el dicho Marcos Romera fiador llano y abonado 
a satisfacción del' dicho Cura y Mayordomo, de que los di-
chos trescientos reales serán ciertos y seguros a los dichos 
días y plazos, lo cual haga dentro de quince días contados 
desde hoy día de la fecha de este auto y pasados, y no ha-
biendo hecho la dicha escritura y dado la dicha fianza o pa-
gado en dinero, el Mayordomo que al presente es de la di-
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cha iglesia haga su diligencia en razón de la dicha cobran-
za, y por este su auto así lo proveyó, mandó y firmó. Tes-
tigos, José López y Juan Bueno, estantes en esta dicha 
villa. Antonio, Obispo de Osma. — Pasó ante mí, Cristóbal 
de Arta 
En su consecuencia, Marcos de Romera otorgó carta de 
obligación y fianza, dando de fiador al Licenciado Juan de 
Hazos, clérigo Cura del lugar de Tardajos, en el dicho lu-
gar, ante Pedro de Milla, a 9 de septiembre de 1642, de que 
pagaría al Mayordomo de la citada iglesia los trescientos 
reales, que en el auto del señor Obispo se contenía. 
SAN JUAN, PINTOR, Y EL RETABLO DEL AZOQUE 
(1509-1515) 
En la ciudad de Soria, a siete días del mes de septiem-
bre, año del Nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de 
mil y quinientos y nueve años, el Reverendo señor Licencia-
do don Luis de Medina, Arcediano de Osma, en la iglesia de 
Osma, Provisor Oficial y Vicario General en la dicha iglesia 
y obispado, por el ilustre y muy magnífico señor don Alonso 
Enríquez, visitó la iglesia de Santa María de Azoque de la 
dicha ciudad y halló que era Mayordomo Juan Sánchez de 
Mateo, al cual mandó tomar cuenta en la forma siguiente: 
ítem se le recibió en cuenta al dicho Mayordomo cinco 
mil maravedís que dio a San Juan, pintor, para la parte de 
pago del retablo que pintó para la dicha iglesia. 
En la ciudad de Soria, a veintitrés de Junio de 1512: 
Primeramente se le recibe en su cuenta del dicho Mayordo-
mo, siete mil maravedís que dio y pagó a San Juan, pin-
tor, vecino del Burgo, para el retablo que face para la dicha 
iglesia. 
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ítem, más se le recibe en cuenta otros cinco mil mara-
vedís que él dice que los dio y pagó al dicho San Juan, pin-
tor, para el dicho retablo. 
ítem, que dio a Martín Rodríguez, pintor que tasó el re-
tablo, medio ducado. 
ítem, que dio a San Juan, pintor, siete mil setecientos 
maravedís 1 . 
ítem, más dio al pintor 5.260 maravedís con que se aca-
bó de pagar el retablo 2 . 
SANZ MEDIANO (BARTOLOMÉ), BORDADOR 
Por escritura de concierto de 8 de diciembre de 1597, 
hizo un pendón para Valdeavellano. Para la parroquia del 
Royo, según mandado del Visitador, hizo una capa: Iten 
mandó su merced que se haga una capa de damasco blanco, 
con cenefa de brocadete o otra tela vistosa, al arbitrio del 
cura; y mandó su merced que la capa y el palio lo haga 
Bartolomé Sanz, vecino de Soria 3 . Obra suya fué una manga 
para la parroquia del Salvador, de Soria, según se justifica 
por el libro de fábrica (1618-1619, f° 72): «Más da por des-
cargo quince ducados que costó una manga de cruz de da-
masco negro, bordada de sedas de colores, con sus muertes 
a los lados. Los cuales pagó a Bartolomé Sanz, bordador.» 
1 Visita de nueve de julio de 1513, descargo del Mayordomo 
Juan Sánchez de Mateo. 
2 Libro del Azoque, 1509-1572. 
3 Libro I de Carta cuenta (1605-67) de la Parroquia citada. 
399 — 
Pendón para Valdeavellano. 
En el lugar de Valdeavellano, aldea y jurisdicción de 
Soria, a ocho días del mes de diciembre de mil quinientos 
y noventa y siete años, en presencia de mí, el escribano 
público y testigos, parecieron presentes Juan de Ortega, 
Cura propio del dicho lugar, y Francisco Mateo y Juan del 
Rabal, Alcaldes ordinarios del dicho lugar, y Juan de la 
Muedra y Francisco González, sastre, Mayordomos de la 
Cofradía de Nuestra Señora del Rosario del dicho lugar, y 
Bartolomé Sanz, el viejo, y Juan Sanz Herrero, todos veci-
nos del dicho lugar, a los cuales yo, el escribano, doy fe 
conozco, y por ellos y la Cofradía del Rosario del dicho lu-
gar y por los cofrades, Mayordomo y Prioste de la dicha 
Cofradía que son y fueren, por quien prestaron voz y cau-
ción en forma y obligaron sus bienes habidos y por haber y 
los bienes y rentas de la dicha Cofradía habidos y por ha-
ber y con la dicha caución y obligación, dijeron: Que por 
cuanto por la dicha Cofradía había sido acordado de hacer 
un pendón de la Cofradía del Rosario y que eran concerta-
dos e igualados con Bartolomé Sanz, bordador, vecino de la 
ciudad de Soria, que estaba presente, en esta manera: En 
que el dicho Bartolomé Sanz hiciese obligación, con su per-
sona y bienes habidos y por haber, de hacer, y que daría 
hecho y acabado, un pendón de damasco blanco de nueve 
varas, buen damasco, con sus franjas de seda azul y blan-
ca y buenos cordones, con sus cabos, bien aderezado y aca-
bado, con una imagen de Nuestra Señora del Rosario, bor-
dada en buena proporción, todo hecho y acabado a su costa 
para el día de Domingo postrero de mayo primero que vie-
ne, a contento del dicho Cura y Mayordomos y cofrades, y 
que ha de ser a concierto con el dicho Juan de Ortega, cura, 
el precio y valor de él, y no concertándose que el dicho 
Juan de Ortega, cura, lo haga tasar a un oficial del arte ju-
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dicial o extrajudicialmente, y que lo que se tasare se le 
haya de pagar en esta manera: diez y seis reales que hoy 
día le pagaron; cien reales7 poco más o menos, dentro de 
diez días de la fecha sobre este cumplimiento, a veinte du-
cados hasta el día de San Juan de junio primero que viene; 
y la resta, hasta dicha tasación, ha de ir aguardando a la 
limosna que se hiciese y se diere a la dicha Cofradía, que se 
le ha de pagar cada un año, la imagen, bordada en oro fino 1 . 
Capa para Ciclones. 
En la ciudad de Soria, a veinte y nueve días del mes de 
octubre de mil y seiscientos y quince años, ante mí, el pre-
sente escribano y testigos, parecieron presentes, de la una 
parte, Francisco García, vecino del lugar de Cidones, Ma-
yordomo que al presente es de la iglesia del dicho lu-
gar, y de la otra, Bartolomé Sanz Mediano, bordador,, ve-
cino de esta dicha ciudad, y dijeron: Que entre ellos es,-
tán convenidos y concertados, y al presente asientan y 
conciertan, que por cuanto el dicho Bartolomé Sanz tiene 
licencia del señor Visitador de este obispado de hacer una 
capa de difuntos de damasco negro, el cuerpo della y las 
cenefas de chamelote de aguas carmesí, para la iglesia del 
dicho lugar. La cual, el dicho Bartolomé.Sanz hará buena 
y en perfección acabada, bordada y según de la manera de 
otra que hay en el lugar de Ocenilla, y la dará y entregará 
de aquí al día de Pascua de flores, primero,que viene del 
año de mil y seiscientos y diez y seis, y por el precio que 
tasaren dos oficiales del dicho arte, uno puesto por la dicha 
iglesia y su Mayordomo, y otro por el dicho Bartolomé 
Sanz.—Ante Julián García. 
i Fecha en dicho día ante Francisco Gutiérrez, escribano pú-
blico. 
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SEGÓ VIA (GARCÍA DE) , P L A T E R O 
Tenemos noticias de este platero por las partidas si-
guientes: «Se le reciben en cuenta, al Mayordomo que pagó 
a García de Segovia, platero, para en pago de la cruz, como 
se vio por un conocimiento suyo, diez mil y seiscientos y 
diez y ocho maravedís.» Asiento que corresponde al 19 de 
septiembre de 1543. 
En el año siguiente hay otra que dice así: «ítem pagó a 
García de Segovia, platero, vecino de Soria, por la hechura 
de la cruz, dos mil ciento setenta y nueve maravedís» 1 . 
Esta Cruz se describe en el inventario de la parroquia de 
Garray, en 1592, así: «Una cruz de plata buena, con un Sal-
vador en medio, dorado, y un Cristo, asimismo dorado; de 
la otra parte tiene la dicha cruz, por ambas partes, los cua-
tro remates dorados, que son las figuras de los Evange-
listas.» 
SIERRA (LUCAS D E ) , M A E S T R O D E CANTERÍA, MONTAÑÉS 
Escritura de 9 de octubre de 1623, de contrato de trabajo, con 
Juan Gil de Sopeña, Pedro del Campo y Juan Blanco. 
En la ciudad de Soria, a nueve días del mes de octubre 
de mil y seiscientos y veinte y tres años, en presencia de 
mí, el presente escribano y testigos, parecieron presentes, 
de la una parte, Lucas Sierra, montañés, maestro de obras, 
estante en esta ciudad, y de la otra Juan Gil de Sopeña y 
Pedro del Campo y Juan Blanco, oficiales del dicho oficio, 
Parroquia del Espino, l ibro I de Gar ray , f°s 73 y 258. 
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y dijeron que se han concertado en esta manera: Que los 
dichos Juan Gil y Pedro del Campo y Juan Blanco se obli-
gan de que desde hoy dicho día, hasta el día de Todos 
Santos de este presente año, trabajarán con el dicho Lucas 
Sierra en las obras que tiene en las partes y lugares que les 
mandare como es costumbre entre oficiales. Y si el dicho 
Lucas Sierra tuviere obras y quisiere que estén hasta el día 
de San Andrés de este año, hayan de estar; y el dicho Lu-
cas Sierra se obliga a les dar que trabajar todo el dicho 
tiempo; y si se holgasen, ha de ser por su cuenta, y les ha 
de dar a los dichos Juan Gil y Pedro del Campo, por cada 
mes, de comer y beber lo necesario, y treinta y seis reales 
cada mes a cada uno, y al dicho Juan Blanco, veinte y seis 
reales y la comida, y a todos tres les ha de dar la posada y 
ropa limpia como es costumbre entre oficiales; y el día que 
los despidiere les ha de pagar todo lo que les debiere hasta 
aquel día, sin los detener; y si los detuviere sin pagarles, 
les ha de dar y pagar lo mismo que si trabajaran, aunque 
no trabajen; y que, en despidiéndolos, no tengan obligación 
a trabajar, aunque les corra su salario por no pagarles. Y 
si algún día holgaren por no querer trabajar, que el dicho 
Lucas Sierra pueda buscar un oficial por cada uno que se 
holgare y darle lo que él quisiere descontándoselo; y al 
cumplimiento de esta escritura, cada parte por lo que les 
toca y va declarado, obligaron sus personas y bienes mue-
bles y raíces habidos y por haber 
y renunciaron las leyes, fueros y derechos de 
su favor y la general y derechos de ella; y cada parte, por 
lo que les toca, lo otorgaron ante mí, el dicho escribano y 
testigos, y los dichos Lucas Sierra y Juan Gil de Sopeña lo 
firmaron de sus nombres; y porque los demás no sabían es-
cribir, rogaron a un testigo por ellos lo firme, siendo testi-
gos el Licenciado Jorge Rodríguez de Barnuevo, abogado, 
y Domingo de Salazar y Pedro Morales, vecinos y estantes 
en Soria, y yo, el escribano, doy fe conozco a los dichos 
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otorgantes. — Lucas Sierra. — Juan Gil Sopeña. — A rue-
ffo Pedro Morales. — Pasó ante mí, Miguel de la Peña. 
Lucas Sierra, montañés, vecino del valle de Guriezo, 
residente en esta ciudad, otorgo y conozco por esta carta 
que me obligo, con mi persona y bienes muebles y raíces 
habidos y por haber, por dar y pagar, y que daré y pagaré 
a Domingo Vélez, montañés, vecino del dicho Valle, y a 
quien su derecho hubiere, conviene a saber diez y seis du-
cados de a once reales, los cuales le pagaré para el día de 
Nuestra Señora de setiembre de este presente año de seis-
cientos y veinte y cinco, los cuales son por razón de su 
soldada del tiempo que el susodicho trabajó conmigo, de 
que tenemos hecha cuenta; y le quedo debiendo la dicha 
cantidad, de la cual, siendo necesario, me doy por entre-
gado fecha y otorgada en Soria, a 28 de enero de 
1625, ante Andrés de Orozco. 
SOLANO (MARTÍN DE), CANTERO MONTAÑÉS, 
NATURAL DE GALIZANO 
A él se le debe la casa del hidalgo Diego de Solier, que 
todavía se conserva en la calle de la Aduana Vieja, mos-
trando en su fachada las pilastras, basas y capiteles de los 
órdenes que convinieron los contratantes en escritura de 31 
de diciembre de 1598. Asimismo estipuló el 21 de noviem-
bre de 1602, con Juan de la Viesca, la escalera y arco de la 
casa-palacio de la Poveda, de Iñigo López de Salcedo, al 
cual le otorgó escritura de carta de pago el 29 de noviem-
bre inmediato. 
Fiador de Lucas de Vega para la obra de la Casa de los 
Lmajes, tuvo que acabarla, según acreditan las anotaciones 
siguientes: 
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Iten dio por descargo cincuenta reales, que pagó a Mar-
tín de Solano, fiador del dicho Lucas de Vega, que como 
tal prosigue la dicha obra, a cuenta de lo que montare lo 
que se le hubiere de dar; mostró cédula y carta de pago. 
Primeramente da por descargo tres mil y cuatrocientos 
y cuarenta y ocho reales, que ha pagado a Martín de Solano, 
maestro de cantería, de la cantería de la obra que ha hecho 
en las casas de este Estado. 
Iten dio por descargo mil y doscientos reales, que ha 
pagado a Martín de Solano, maestro de cantería, que se le 
debían del resto de todas las obras del Estado. De que dio 
carta de pago y finiquito, como consta de la carta de pago 
que mostró, signada de José Zapata, escribano del número 
de esta ciudad \ 
Tuvo también a su cargo la obra del refectorio del con-
vento de San Francisco, por escritura de 12 de septiembre 
de 1618. 
Se concertó con Francisco de Salcedo, dueño de la casa 
de su apellido, en el lugar de Aldea del Señor, para hacer la 
cerca almenada de la misma y la puerta principal de acceso 
al patio, en la forma que todavía se conserva y muestra la 
fotografía. Y las reparaciones del puente de San Esteban de 
Gormaz, sobre el Duero, dando carta de pago de los mara-
vedís procedentes de la Universidad de la tierra de Soria, el 
11 de octubre de 1647, ante Mateo Sánchez de Peralta. 
Lucas de la Cuesta, vecino de Galizano, con poder de 
María de Sampedro GUiemes, viuda del cantero, hizo escri-
tura en Soria, a 15 de septiembre de 1649, de recibo de la 
cantidad que le adeudaba Pedro de Lezameta. 
1 Cuentas del Mayordomo Alonso Gutiérrez de los años 1631, 
1632 y 1633. 
Solano (Martín de). — Casa del hidalgo soriano Diego de Solier. 
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Casa de Diego de Solier. 
En la ciudad de Soria, a treinta y un días del mes de 
diciembre del año del Señor de mil y quinientos y noventa 
y siete y principio del de mil y quinientos y noventa y ocho, 
en presencia de mí, Miguel de la Peña, escribano del Rey 
Nuestro Señor, del Ayuntamiento y número de la dicha ciu-
dad y testigos yuso escritos, parecieron presentes, de la una 
parte, Diego de Solier, vecino de la dicha ciudad, y de la 
otra, Martín de Solano, cantero, vecino del lugar de Gfali-
zano, que es en el Corregimiento de Laredo, estante en la 
dicha ciudad, y dijeron que se han convenido y concertado 
en esta manera: Que el dicho Martín de Solano haya de ha-
cer y haga, en las casas principales del dicho Diego de 
Solier, en el sitio que está comenzado a edificar entre las 
dichas sus casas y la de Juan de San Clemente, vecino de 
esta ciudad, la obra contenida en un memorial firmado de 
ambas las dichas partes, el cual entregaron a mí, el dicho 
escribano público, que le ponga e ingiera en "esta escritura, 
y es del tenor siguiente: 
Memoria y condiciones de la obra que se ha de hacer en 
casa del señor Diego de Solier son las siguientes: Primera-
mente se ha de levantar la pared que está empezada en la 
delantera de la casa, de mampostería lo necesario, para 
hacer aposentos en aquel cuarto; esta pared ha de subir del 
grueso de la pared vieja de la delantera de la casa. Iten ha 
de tener esta pared tres ventanas, con sus escarzanes ca-
pialzados; las dos ventanas han de ser rasgadas y han de 
llevar sus soleras por abajo enteras, con sus molduras, las 
que convengan; y han de llevar sus pilastras artesonadas 
con sus basas y capiteles toscanas o dóricos, lo que el 
maestro que hiciere la obra ordenare. Las pilastras han de 
cargar sobre unas cartelas y han de ser acompañadas de 
su friso y cornisa y arquitrabe y frontispicio y sus pirámi-
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des a los lados, y la orden de esto ha de ser dórica o tosca-
na, lo que el maestro ordenare; estas dos ventanas han de 
tener cuatro pies y medio de grueso, y de alto ocho pies de 
hueco. En lo que hace a la otra ventana que queda, ha de 
ser de antepecho rasgado y ha de tener cuatro pies de hue-
co y cinco de alto; esta ventana ha de llevar en el antepe-
cho una moldura, y por los pilares rebajados que formen 
unas jambas, y encima del dintel una moldura o remate y 
su frontispicio, para que acompañe a las demás, y sus pi-
rámides; estas tres ventanas han de llevar sus molduras 
por las esquinas todas tres, las que convengan. 
Yten que, hechas estas ventanas, en el remate de la pa-
red que se ha de subir de mampostería, ha de haber un 
morecillo o bocel que pase la pared de largo a largo y sean 
las piedras de una pieza, que pasen el grueso de la pared 
sin haber ninguna despedazada. Iten es condición que enci-
ma de esta guarnición ha de haber un orden de arcos de 
parte a parte; que ha de haber seis arcos que tengan a cin-
co pies de claro, y el altura lo que convenga al arte. Ha de 
haber un estribo de piedra labrada hacia la parte de casa 
de Juan de San Clemente, y ha de tener este estribo diez 
pies de largo, el alto lo que requiere, porque ha de subir 
todo el edificio tan alto y a plomo de lo que está edificado 
en la casa. Estos arcos han de ser de dos pies de grueso; 
su fundamento ha de ser de columnas redondas, con sus 
basas y capiteles toseanos, y los arcos han de ser artesona-
dos por tres partes, con la moldura ordinaria, y hacer la si-
llería y enjutas necesarias hasta ponerlo en el cuadrado 
para recibir la cornisa, y la cornisa ha de ser de dórica o 
toscana, de manera según convenga a la obra, y tenga un 
pie un cuarto de vuelo, y ha de haber hecha en esta cornisa 
las cajas necesarias para los tirantes de los tejados. Esta 
otra ha de ser bien hecha y acabada en perfición y a con-
tento del señor Diego de Solier, y el maestro que la hiciese 
y se encargase de ellas ha de poner todos los materiales ne-
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cesarios para hacer la dicha obra que aquí va declarada; 
que al señor Diego de Solier no le cueste más del dinero que 
fuere concertado, y ha de ser pagada en esta manera: Como 
fuere haciendo la obra se ha de ir pagando respectivamen-
te, y acabada la obra, acabada de pagar. Ha de ser hecha y 
acabada para el día de San Juan de junio de mil quinientos 
noventa y ocho años. Kn lo que toca al ornato de los fron-
tispicios de las ventanas, ha de tener de vuelo pie y cuarto 
la moldura que más saliere. Y en lo que toca a los antepe-
chos de los corredores, han de ser de una pieza, relevados 
con sus molduras y bien tratados.—Diego de Solier.—Mar-
tín de Solano. 
. E l cual dicho memorial ambas las dichas partes han 
visto y leído y tenido en su poder, y el dicho Martín de So-
lano dijo que se obligaba, y obligó, con su persona y bienes 
muebles y raíces habidos y por haber, de hacer y que hará 
toda la obra contenida en el dicho memorial por la orden y 
forma y traza y condiciones en el dicho memorial conteni-
do y dentro del tiempo en él declarado; y no lo haciendo, 
que a su costa el dicho Diego de Solier pueda buscar y 
busque oficiales del dicho arte que la hagan, y por lo que 
más costare y por lo que tuviere rescibido, le pueda dar y 
dé a ejecutar; y cobra eso de su persona y bienes en virtud 
de esta escritura y de su declaración, sin otra probanza ni 
liquidación alguna, porque de todo ello le relevo por razón 
de que se le ha de dar, por razón de la dicha obra, doscien-
tos ducados de a once reales cada ducado, de lo cual es 
contento a su voluntad. Y el dicho Diego de Solier dijo que 
se obligaba, y obligó, con su persona y bienes muebles y 
raíces habidos y por haber, de que por la dicha obra dará 
al dicho Martín de Solano los dichos doscientos ducados, 
los cuales le pagará como vaya haciendo la dicha obra 
como está en el dicho concierto y memorial, de lo cual es 
contento a su voluntad, y renunció la ley del entregamiento 
y no numerata pecunia y las demás que sobre ello hablan; 
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. . . en testimonio de lo cual 
lo otorgaron ante mí, el dicho escribano y testigos yuso es-
critos, y lo firmaron de sus nombres. Testigos, Francisco de 
Revilla y Francisco de Arze y Pedro Martínez, vecinos de 
Soria, y yo, el dicho escribano, doy fe conozco a los dichos 
otorgantes. — Diego de Solier. — Martín de Solano. — Pasó 
ante mí, Miguel de la Peña. 
Escalera de la casa de la Poveda de Iñigo López de Salcedo. 
En la ciudad de Soria, a veinte y un días del mes de 
noviembre de mil y seiscientos y dos años, ante mí, el pre-
sente escribano y testigos, parecieron presentes Martín de 
Solano, cantero, vecino del lugar de G-alizano, que es en la 
montaña, en el Corregimiento de las cuatro villas, como 
principal deudor, y Domingo de Lúe, asimismo cantero, 
vecino del valle de Liendo, estante en esta ciudad, como su 
fiador, y haciendo de. deuda y fecho ajeno propia suya, dije-
ron que por cuanto el dicho Martín de Solano y Juan de 
la Viesca se 'obligaron de hacer en el lugar de la Poveda, 
en casa de Iñigo López de Salcedo, vecino de dicho lugar, 
una escalera con su arco de piedra de sillería como se con-
tiene en la escritura que de ello se hizo y otorgó ante mí, 
el dicho escribano, dentro de cierto plazo, como consta de 
la dicha escritura a que se refieren, el cual dicho plazo en 
que se había de haber hecho es pasado y no se ha cumpli-
do con la dicha escritura, de que se le ha hecho notorio 
daño y agravio al dicho Iñigo López de Salcedo, y ahora no 
embargante que le pudiera llevar preso al dicho Martín de 
Solano, por no haber cumplido, el dicho Iñigo López, con 
que se la haga escritura de acabar la dicha escalera y cor-
nisa y arco conforme a la dicha escritura, y sin la novar ni 
alterar, antes añadiendo fuerza a fuerza y obligación a obli-
gación, en la mejor manera que ha lugar de derecho, entram-
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bos a dos juntamente y de mancomún 
dijeron que se obligaban y obligaron 
con sus personas y bienes muebles y raíces, habidos y por 
haber, de acabar la dicha escalera y cornisa y arco para el 
día de San Juan de junio primero que viene del año de mil 
y seiscientos y tres, so pena de que a su costa el dicho se-
ñor Iñigo López de Salcedo la pueda hacer, acabar la dicha 
obra y demás dello, quieren y consienten que todo lo labra-
do obra hecha que al presente está en el dicho lugar de si-
llería y se hiciere no se les haya de pagar maravedís al-
gunos de su trabajo ni de otra costa, no habiéndose acaba-
do, como dicho es, la dicha escalera y arco y cornisa para 
el dicho día de San Juan sin pasar más tiempo y por lo que 
más costare de acabar la dicha obra le puedan ejecutar 
todo a dicho de su palabra llana del dicho señor Iñigo Ló -
pez de Salcedo, de cuya prueba y juramento lo relevaron y 
se entiende que por esta escritura no sé ha visto innovar ni 
alterar en cosa alguna dicha escritura, fecha entre el dicho 
Iñigo López de Salcedo y los dichos Martín de Solano y 
Juan de la Viesca, en razón de la dicha obra. Otrosí se 
obligaron debajo de la dicha mancomunidad y: obligación 
que por cuanto entre ellos y el dicho Iñigo López de Salce-
do se han concertado que por cada vara de sillería que está 
hecha en la chimenea y puerta de la calle y pared de la 
dicha puerta de la una parte y de la otra se les ha de dar y 
pagar por cada vara cuatro reales, midiéndose cada vara 
una tercia de alto y una vara de largo, y entra en esta me-
dida almenas y pasamanos. Y que agora para pagárselo 
se regulan en quinientas y cincuenta varas, y si más viere, 
se le pagarán al respetive de los dichos cuatro reales, y si 
menos, han de volver el dinero al dicho Iñigo López de Sal-
cedo de las varas que faltaren al presente de los dichos cua-
tro reales, y el dinero que se les da parecerá por una cédu-
la firmada del dicho Martín de Solano y del dicho Iñigo 
López con testigos, y los dichos Martín de Solano, ni los de-
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más oficiales, ni otras personas por ellos, ni el dicho Do-
mingo de Lúe, no han de pedir otra claridad, y por ello ha 
de ser creído el dicho Iñigo López. Y no cumpliendo en ha-
cer la dicha obra como dicho es, y pasar por la dicha medi-
da y precio, pueda el dicho señor Iñigo López executarles 
por todo enteramente en virtud de las dichas escrituras fe-
chas y por la claridad que él mostrare firmada con testigos, 
que desde luego en caso necesario se dan y otorgan por 
contentos y entregados a su voluntad y razón de la en-
trega, que de presente no parece renunciaron las leyes de la 
entrega y numerata pecunia, paga y prueba y las demás de 
este caso, como en ellas se contiene y lo otorga-
ron así ante mí, el dicho escribano y testigos, y lo firmaron 
de sus nombres, siendo testigos Domingo López y Juan An-
drés, Cura de la Poveda, y Roque Morales, vecinos y estan-
tes en esta dicha ciudad, y yo, el escribano, doy fe que co-
nozco a los otorgantes..— Martín de Solano. — Domingo de 
Lué. — Pasó ante mí, Valentín González. 
Carta de pago a Iñigo López de Salcedo (1602). 
En la ciudad de Soria, a veinte y nueve días del mes de 
noviembre de mil y seiscientos y dos años, ante mí, Valen-
tín G-onzález, escribano del Rey Nuestro Señor y público 
del número de la dicha ciudad y testigos, pareció presente 
Martín de Solano, cantero, estante en esta dicha ciudad y 
vecino de G-alizano, que es en el corregimiento de Laredo, 
y confesó haber recibido y recibir de presente del señor Iñi-
go López de Salcedo, vecino del lugar de la Poveda, noven-
ta y cuatro mil y setecientos y cincuenta y cinco marave-
dís, los cuales le ha dado y pagado en reales, y en los ma-
ravedís que le alcanzó Rodrigo de Salcedo, su hijo, en la 
cuenta que hicieron, que está firmada del dicho Rodrigo de 
Salcedo y Martín de Solano, que demás del dicho alcance 
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al cumplimiento de los dichos noventa y cuatro mil y sete-
cientos y cincuenta maravedís, se los ha dado y pagado el 
dicho Iñigo López de Salcedo, desde el día de la fecha de 
la dicha cuenta a esta parte, de los cuales se da y otorga 
por contento y entregado a su voluntad, y en razón de la 
entrega que de presente no parece, renunció las leyes de la 
entrega y no numerata pecunia, paga y prueba y las demás 
de este caso, como en ellas y en cada una de ellas se con-
tiene, y dijo haber recibido y recibir los dichos noventa y 
cuatro mil y setecientos y cincuenta y cinco maravedís, 
para en cuenta de la obra que tiene hecha en el dicho lugar 
de la Poveda, en su casa del dicho Iñigo López de Salcedo, 
en la chimenea y portada de la calle y pesebreras que están 
comenzadas a hacer y por acabar, y para las almenas y pa-
samanos que están en la dicha portada y en las paredes de 
los lados, porque toda la demás obra que tiene hecha el di-
cho Martín de Solano y sus oficiales en la dicha casa, está 
pagada, como parescerá por la cuenta que el dicho Martín 
de Solano tiene fecha y firmada en el libro del dicho Iñigo 
López de Salcedo, y lo que resta de acabar de la obra que 
se ha de acabar de hacer en la dicha casa, ansí de lo que 
dicho es, como de la escalera, cornisa y arco, se ha de aca-
bar hasta el día de San Juan de junio primero que viene 
del año de mil seiscientos y tres años, como parece en una 
escritura que el dicho Martín de Solano y Domingo de Lué 
hicieron y otorgaron ante mí, el dicho escribano, en veinte 
y un días de este presente mes de enero 
otorgó esta carta de pago en la manera que dicha es ante 
mí, el dicho escribano y testigos, y lo firmó de su nombre; 
testigos a lo que dicho es, Gaspar Sanz y Roque Morales y 
Miguel Sanz, vecinos y estantes en esta ciudad y yo, el di-
cho escribano, doy fe que conozco al dicho otorgante. —-
Martín de Solano. Pasó ante mí, Valentín González. 
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Condiciones con que se han de hacer los arcos del refectorio del 
Convento de San Francisco de Soria. 
Primeramente es condición que se hayan de hacer los 
arcos del refitorio de veinte y ocho pies y medio de hueco y 
saldrán desde el fundamento de abajo hasta la flor de como 
va el claustro, de muy buena manipostería, bien hecha, de 
tres pies y medio de ancho, y los dentellones de la trasdós 
tengan dos pies de grueso, repartidos cuatro en el alto de la 
pilastra, y entren dos pies y medio en las tapias, de manera 
que vayan ligando con las mismas tapias que están hechas 
de presente. 
Iten es condición que al nivel del dicho claustro se 
echará una imposta cuadrada que levante un pie escaso al 
un pie derecho y al otro del dicho arco. Y asimismo se le-
vantará encima su pilastra de dos pies y saldrá una cuarta 
de salida desde la tapia afuera a esquina viva en las dos 
mochetas de las pilastras, y subirán las dichas pilastras sie-
te pies de alto; encima de ellas se echará una imposta cua-
drada que levantará un pie escaso alrededor de la dicha pi-
lastra y saldrá dos dedos de ella, como la de abajo, que 
hace base cuadrada. 
Iten es condición que los dichos arcos han de llevar las 
mejores dovelas que se puedan hallar en la piedra y a se-
gunda hilada espezadas y otra entera, asimismo han de ir 
cerrados y escamados, de manera que la dicha rosca del 
arco vaya subiendo desde el principio de su vuelta hasta la 
boca de la clave seis pies, de manera que con lo que suben 
los pies derechos levantará el arco hasta la boca de la do-
vela quince pies, y las enjutas de los dichos arcos serán de 
mampostería bien hechas y entrarán en la tapia rajada 
como los pies derechos, bien fraguado de cal y arena y muy 
buena mampostería, de manera que este enjutamiento que-
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de al nivel de la dovela y del dicho arco y a nivel de la 
clave. 
Iten es condición que los arcos queden bien acabados 
de manera que toda la piedra sillar quede reticada aunque 
alguna venga labrada, revocados con sus líneas a regla y 
raspadas. 
Iten es condición que si alguna piedra sillar faltare, la 
haya de sacar y labrar en la cantera y el Padre Guardián 
se la haya de traer a su costa hasta dentro de las puertas 
del convento. Y asimismo que la obra se haya de hacer 
con la piedra sillar y manipostería que está en el vergel de la 
Sacristía, y la que se ha quitado del paredón de la portería. 
Iten es condición que en todo el hueco de la sala que 
tiene ciento y treinta pies de largo, se hayan de repartir 
cinco arcos conforme el Padre Guardián lo dispusiere. 
Iten es condición que el maestro que esta obra hiciere, 
haya de echar en cada uno de los arcos de la parte del co-
rredor de la huerta una piedra de siete pies que enfrente 
con el calicanto del paredón de la huerta, de manera que 
sirva de estribo que detenga y asegure el arco. Digo que 
esta última condición no haya de tener efecto, porque basta 
un zoquete de madera, y los materiales para toda la dicha 
obra se han de dar dentro de las puertas del convento a 
costa del Padre Guardián, y lo mismo la madera y clavazón 
para la cimbria. 
Hase de dar hecha para el día de San Andrés de seis-
cientos y diez y ocho. E l precio ha de ser doscientos reales 
por cada arco de los que hiciere. 
Las pagas han de ser ciento y cincuenta reales al prin-
cipio de la obra, y en acabando cada arco cien reales, y el 
resto y fin de pago dentro de como se acabare la obra y se 
diere por buena; y lo firmamos en Soria, a 12 de septiembre 
de 1618. — Fray Francisco Locano. — Martín de Solano. 
Y dicho día, ante Martín de Esparza, otorgaron escritu-
ra de obligación y contrato, dando por fiador a Gabriel de 
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Pinedo, escultor, siendo testigos don Juan Morales de Aré-
valo, Tesorero en la Colegial de San Pedro, y Juan Ramírez 
y Melchor de Esparza. 
Portada del patio de la casa de Aldea del Señor. 
En el lugar de Aldea del Señor, aldea y jurisdicción de 
la ciudad de Soria, a doce días del mes de febrero de mil y 
seiscientos y veinte y siete años, ante mí, el escribano pú-
blico y testigos yuso escritos, parecieron presentes de la 
una parte Francisco de Salcedo, vecino de este dicho lugar, 
y de la otra Martín de Solano, maestro de cantería, vecino 
de la dicha ciudad, y dijeron: que ellos se han convenido y 
concertado, y por la presente se convienen y conciertan 
en esta manera: que el dicho Martín de Solano se obliga a 
pasamanear y almenear al dicho Francisco de Salcedo 
unas paredes que el susodicho ha de hacer en la delantera 
y patio de su casa en que de presente vive, que ha de tener 
el largo que ella tiene. Y ansí mismo hacelle una portada 
en el dicho patio y pared que se ha de almenear, y deján-
dolo y haciéndolo todo en la forma y según y de la manera 
que está el almenaje, pasamanos y portada que tiene el 
patio de la Poveda, en que murió Rodrigo de Salcedo, Ca-
ballero del Hábito de Santiago que Dios tiene. 
De manera que la hechura y forma de la obra que ansí 
le ha de hacer al dicho Francisco de Salcedo y dicha su de-
lantera, ha de quedar en la forma que está hecha y obrada 
la dicha casa de la Poveda, sin que difiera ésta de ella en 
cosa alguna. 
Iten ansí mismo se obliga a le hacer otra portada en di-
cha casa en que vive jarabeado con el dintel de piezas y 
tornar a hacer todo lo que derribare para hacer dicha por-
tada. Y sacarle de la cantera dos piedras grandes para o 
poner un escudo de armas en la dicha portada. Y esto queda 
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por cuenta del dicho Francisco de Salcedo, y por la de di-
cho Martín de Solano sacar tan solamente las dichas piedras. 
Iten ansí mismo se obliga de le hacer una portezuela de 
cuatro varas de larga y el ancho necesario para que pase 
por debajo la agua de la regadera que está enfrente de la 
portada que ha de hacer en la pared almeneada, y ha de 
ser la dicha portezuela de piedra labrada y quedar con la 
fortaleza necesaria para el paso de los carros. 
Iten ansí mismo se obliga a le hacer junto a la portezue-
la un lavadero de hasta cuatro varas de largo, con sus pie-
zas de encaje para que se pueda detener el agua, el cual lo 
ha de enlosar con las piedras que hoy tiene en que labran y 
lo demás ha de ser nuevo. 
Iten que le ha de sacar al dicho Francisco de Salcedo, 
en la cantera, una piedra grande, y en ella reacelle un en-
tremijo muy bien hecho para colar. Toda la cual obra se 
obliga de la dar hecha y acabada para postrero día del mes 
de agosto próximo que viene de este año de la fecha. Y 
toda ella conforme al arte y a vista de oficiales maestros en 
él; pena que no lo cumpliendo ios pueda buscar a costa del 
dicho Martín de Solano y ejecutalle por lo que le costare. Y 
el dicho Francisco de Salcedo se obliga a le hacer traer, al 
pie de la obra, toda la piedra que para ella sacare el dicho 
Martín de Solano, dalle toda la cal y arena y madera para 
andamios y los demás materiales que para ella fueren ne-
cesarios, por manera que el dicho Martín de Solano no ha 
de poner más de las manos y sacar la piedra en la cantera, 
y todo lo demás, el dicho Francisco de Salcedo, y hacelle la 
dicha pared, como dicho es, para pasamanealla y almenealla 
y hacer dicha portada el dicho Martín de Solano en ella. 
Iten se obliga ansí mismo el dicho Francisco de Salcedo 
de le dar y pagar por la dicha obra, al dicho Martín de So-
lano, doscientos ducados, que valen dos mil doscientos rea-
les, los cuales le irá pagando como la fuere haciendo; y en 
declarando que se ha cumplido el susodicho, le acabará de 
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pagar; y para lo ansí cumplir y pagar y haber por firme, 
cada parte, por lo que le toca, dijeron: Que daban, y die-
ron, todo su poder cumplido a las justicias de S. M. que de 
sus causas deban conocer, y lo recibieron por sentencia de-
finitiva pasada en cosa juzgada y renunciaron las leyes de 
su favor con la general y derecho de ella, y lo otorgaron 
ansí ante mí, el dicho escribano, siendo presentes, por tes-
tigos, don Rodrigo de Salcedo y el Licenciado Juan de Con-
treras, cura de Cirujales, y Francisco Moreno, carpintero, 
estantes en dicho lugar; y los otorgantes que doy fe conoz-
co lo firmaron de sus nombres. — Francisco de Salcedo. — 
Martín de Solano. — Ante mí, Gaspar García. 
Obra del puente de San Esteban. 
En la ciudad de Soria, a once días del mes de octubre 
de mil y seiscientos y cuarenta y siete años, ante mí, el es-
cribano y testigos, pareció presente Martín de Solano, mon-
tañés, estante al presente en esta dicha ciudad, en virtud 
de poder de Juan Romero Santiago, vecino de la villa de 
Aranda de Duero y depositario de lo procedido del reparti-
miento de la obra y reparo de la puente de la villa de San 
Esteban, que me entregó para que lo insura en esta escri-
tura, yo, Mateo Sánchez de Peralta, escribano del Rey 
nuestro Señor y del número de esta dicha ciudad, le recibí, 
puse e insere; su tenor es como sigue: 
Sepan cuantos esta escritura de poder vieren, cómo yo, 
Juan Romero Santoyo, vecino de esta villa de Aranda de 
Duero, Contador de ella y su partido por S. M. y deposita-
rio de los maravedís repartidos para la obra y reparo de la 
puente de la villa de San Esteban, que está sobre el río 
Duero, en virtud de provisión de los señores del Consejo 
Real de Justicia y Sala de Gobierno por nombramiento del 
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sefior Corregidor de esta villa, que de lo.que monta tengo 
otorgado depósito en forma, de que pido al presente escriba-
no del Rey Nuestro Señor, perpetuo del número de esta dicha 
villa y de los negocios de dicha puente la doy, que el dicho 
Juan Romero Santoyo es tal depositario y tiene otorgado 
depósito en forma ante mí y como tal cobra y administra y 
entran en su poder los maravedís de dicha puente, como 
consta de la dicha Real Provisión, repartimiento y autos 
que están en mi poder, a que me remito; y así, como tal de-
positario, yo, el dicho Juan Romero Santoyo, otorgo, en la 
forma que puedo y ha lugar de derecho, doy todo mi poder 
cumplido bastante, según le tengo y de derecho se requiere, 
a Martín de Solano, residente en esta villa de Aranda, y a 
la persona o personas que en su lugar le sustituyere por su 
cuenta y riesgo y a cada uno y cualquier de ellos in soli-
dum, para que en mi nombre haya, reciba y cobre de las 
ciudades, villas y lugares comprendidos en dichos reparti-
mientos, los maravedís siguientes: 
Lo primero, de la ciudad de Soria, 34.845 maravedís; a 
los lugares de la jurisdicción de dicha ciudad, 61.285; a la 
villa de Gomara, cinco mil doscientos trece. 
Todos los cuales dichos maravedís están debiendo las 
dichas ciudades, villas y lugares aquí contenidos de los re-
partimientos de la dicha puente, y de lo que recibiere y 
cobrare puede dar y otorgar y otorgue su carta o carta de 
pago, finiquito y lasto y las demás necesarias, las cuales 
valgan y sean tan firmes, bastantes y valederas como si yo 
mismo, como tal depositario, las diera y otorgara y a su 
otorgamiento presente fuere 
Y lo otorgué ante el presente escribano público y testi-
gos en la villa de Aranda, a seis días del mes de agosto de 
mil y seiscientos y cuarenta y siete años, siendo testigos 
Fernando de la Lastra, Ameroso de Velasco y Melchor de 
Varcina, vecinos y estantes en esta villa, y el otorgante, 
que yo, el escribano, doy fe conozco, lo firmó. —Juan Ro-
mero Santoyo. — Pasó ante mí, Bernardo Muñoz. 
27 
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El cual dijo tenía aceptado y siendo necesario de nuevo 
acepta, y de él usando dijo y confesó haber recibido real-
mente y con efecto de la Universidad de la tierra de esta 
ciudad, por mano de Diego de la Peña, Procurador del nú-
mero de ella, sesenta y un mil doscientos y ochenta y cinco 
maravedís del repartimiento que se le hizo a dicha tierra 
de la obra de la dicha puente de la villa de San Esteban, y 
más cuatro reales, menos un cuartillo, de los mandamientos 
para su cobranza; y también ha recibido una carta de pago 
de ocho ducados que pagó a Mateo de Ontañón, el ejecutor 
que vino a dicha cobranza, que parece le pagó de su sala-
rio del tiempo que se ocupó en ella, por la dicha cantidad 
se dio por bien contento, pagado y entregado a su voluntad 
y lo otorgó ante mí, el presente escribano y testigos, sién-
dolo Francisco de Solano, montañés, y Francisco Sanz de 
Morales y Gabriel Martínez, vecinos y estantes en esta di-
cha ciudad, y yo, el escribano, doy fe conozco el otorgante, 
y lo firmó de su nombre. — Martín de Solano. — Pasó ante 
mí y se me deben los derechos, Mateo Sánchez de Peralta. 
SOLANO PALACIO (JUAN DE), MAESTRO DE CANTERÍA, 
MONTAÑÉS 
Escritura de poder a Cristóbal de Santa Ana, otorgada en Ga-
llinero el 12 de septiembre de 1623, para cobrar lo que le adeuda-
ban por la torre de la iglesia de dicho lugar. E% mismo día hizo 
otra para cobrar del Mayordomo de la iglesia de San Miguel, 
del lugar de Lumbreras, el resto de la deuda por la obra de la 
torre y campanario de ella. 
Sepan cuantos esta carta de poder en causa propia vie-
ren, cómo yo, Juan de Solano Palacio, maestro de cantería, 
vecino del lugar de Carriazo, en la merindad de Trasmiera, 
residente en el lugar de Gallinero, jurisdicción de la ciu-
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dad de Soria, otorgo por esta carta que doy mi poder cum-
plido en forma en causa propia irrevocable cuan bastante 
de derecho se requiere y es necesario, a Cristóbal de Santa 
Ana, cura propio de este dicho lugar de Gallinero, para que 
por mí y en mi nombre y como yo mismo representado mi 
persona, pueda pedir y demandar, recibir, haber y cobrar 
en juicio y fuera del, de la iglesia de este dicho lugar de Q-a-
llinero, y sus bienes y de su Mayordomo en su nombre, dos 
mil y cinco reales menos cinco medias de cebada que tengo 
recibidas por cuenta de la dicha partida, los cuales dichos 
maravedís la dicha iglesia y la fábrica me deben, de resto 
del edificio de la torre y campanario que hice en la dicha 
iglesia. Y para que los haya y cobre le cedo, renuncio y 
traspaso todos mis derechos y acciones reales y personales 
mixtos y ejecutivos que tengo y me pertenecen contra la 
dicha iglesia y fábrica y sus bienes y Mayordomo y le hago 
y constituyo mi procurador, actos en fecho y causa propia y 
le pongo y subrogo en mi lugar y derecho, y para ello le en-
trego la cuenta hecha con Pedro García Caballero, Mayor-
domo que ha sido de la dicha iglesia y fábrica, signada de 
Juan Abad de Laguna, notario de la Audiencia episcopal de 
Osma, y él la recibe de que yo, el presente escribano, doy 
fe. Los cuales dichos dos mil y cinco reales, menos las di-
chas cinco medias de cebada, le cedo y traspaso por otros 
tantos que de él he recibido en dineros de contado de que 
me doy por contento, pagado y satisfecho a toda mi virtud 
por los haber rescibido realmente con efecto y en razón de 
la entrega y paga de ellos que de presente no parece remu-
nero la ley del entregamiento, prueba y paga solo y mal en-
gaño y las demás de este caso, Y para que siendo necesa-
rio en razón de la dicha cobranza pueda parecer en juicio 
ante cualesquier jueces y justicias eclesiásticas y seglares 
que de lo dicho puedan y deban conocer y poner cuales-
quier demandas y hacer los pedimientos y requerimientos, 
embargos, protestas y acusaciones que sean necesarias y pe-
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dir cualesquier ejecuciones, prisiones, ventas, trances y re-
mates de bienes y tomar la posesión de ellos y los jurar y ha-
cer los juramentos de calumnia y decisorio que convengan y 
pedir y oir cualesquier sentencias interlocutorias y definiti-
vas y consentir las que en su favor se dieren y de las en 
contrario apelar y suplicar y seguir la tal apelación y su-
plicación, donde sea necesario pedir costas, jurarlas, reci-
birlas y cobrarlas, y dar cartas de pago de ellas y recusar 
jueces y escribanos y jurar las tales recusaciones y apar-
tarse de ellas y ganar cédulas y provisiones reales y las ha-
cer cumplir y ejecutar y para todos los demás autos y dili-
gencias que judicial y extrajudicialmente sean necesarios 
de se hacer y yo mismo hiciera presente siendo que cuan 
cumplido y bastante poder se requiere para lo dicho y cada 
cosa y parte de ello se le doy con sus incidencias y depen-
dencias, anexidades y conexidades. Y me obligo con mi 
persona y bienes muebles y raíces habidos y por haber de 
que los dichos maravedís que así le cedo y traspaso, le se-
rán ciertos, seguros y bien pagados al dicho Cristóbal de 
Santa Ana, hechas las diligencias necesarias en tiempo y 
en forma por cuanto no los tenga cobrados, cedidos ni tras-
pasados a persona alguna y el susodicho los pueda ceder y 
traspasar a cualesquier personas y hacer de ellos a su volun-
tad como de cosa suya propia y no le saliendo ciertos yo se 
los pagaré con más las costas y daños y intereses y menosca-
bos que en razón de ello se siguieren y recibieren a dicho 
de su palabra llana, en que decisoriamente lo difieren sin 
otra prueba ni averiguación alguna de que le relevo, y para 
ejecución y cumplimiento de lo susodicho me obligo según 
dicho es y doy poder cumplido en forma a las justicias y 
jueces de Su Majestad que de lo dicho puedan y deban co-
nocer, a cuya jurisdicción me someto para que a ello me 
compelan y apremien y lo recibo por sentencia pasada en 
cosa juzgada y renuncio las leyes de mi favor con la del 
derecho que dice que general renunciación de leyes fecha 
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non vala, en testimonio de lo cual otorgué esta escritura de 
poder en causa propia y lo en ella contenido ante el presen-
te escribano y testigos que fué fecha y otorgada en el dicho 
lugar de Gallinero, a doce días del mes de septiembre de 
mil y seiscientos y veinte y tres'años, siendo testigos Pedro 
de Vinuesa y Bartolomé Gómez, Comisario del Santo Oficio, 
Domingo Sanz, presbítero, vecinos del dicho lugar, y el di-
cho otorgante a quien yo, el escribano, doy fe conozco, lo fir-
mó, Juan de Solano Palacio. — Pasó ante mí, Francisco Ruiz 
del Campo. 
Sepan cuantos esta carta de poder en causa propia vie-
ren cómo yo, Juan de Solano Palacio, maestro de cantería, 
vecino del lugar de Carriazo, en la merindad de Trasmiera, 
estante en el lugar de Gallinero, jurisdicción de la ciudad 
de Soria, otorgo por esta carta que doy mi poder cumplido 
en forma en causa propia irrevocable cuan bastante de de-
recho se requiere y es neeesario, a Bartolomé Gómez, cura 
del lugar de Lumbreras^[de Gallinero y sus anexos, juris-
dicción de la dicha ciudad y Comisario del Santo Oficio de 
la Inquisición, para que por mí y en mi nombre y como yo 
mismo representando mi persona, pueda pedir y demandar, 
recibir, haber y cobrar en juicio y fuera del de la Iglesia y 
fábrica del dicho lugar de Lumbreras de Gallinero, cuya 
advocación es de San Miguel, y de su Mayordomo en su 
nombre, dos mil y veinte y ocho reales que me resta de-
biendo la dicha iglesia y su fábrica y Mayordomo del edi-
ficio de la torre y campanario que hice en la dicha iglesia 
de San Miguel, y para que los haya y cobre, le cedo, renun-
cio y traspaso todos mis derechos y acciones reales y per-
sonales, mixtos y executivos que tengo y me pertenecen 
contra la dicha iglesia y su fábrica, bienes y Mayordomo, y 
lo hago y constituyo mi procurador, actor en mi fecho y cau-
sa propia, y le pongo y subrogo en mi lugar y derecho, y 
para ello le entrego la cuenta hecha con el Mayordomo de 
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la dicha iglesia, signada de Juan Abad de Laguna, notario 
de la Audiencia episcopal de Osma, en catorce fojas escri-
tas en todo o en parte, y él la recibió, de que yo, el escriba • 
no, doy fe. Los cuales dichos dos mil y veinte y ocho reales 
le cedo y traspaso por otros tantos que de él he recibido en 
dineros de contado de que me doy por contento, pagado y 
satisfecho a toda mi voluntad por los haber recibido real-
mente con efecto y en razón de la entrega y paga de ellos 
que de presente no parece remunero la ley del entregamien-
to, prueba y paga solo y mal engaño y las demás de este 
caso en testimonio de 
lo cual otorgué esta escritura de poder en causa propia y lo 
en ella contenido ante el presente escribano y testigos que 
fué fecha y otorgada en el dicho lugar de Gallinero, a doce 
días del mes de septiembre de mil y seiscientos y veinte y 
tres años, siendo testigos Pedro de Vinuesa y Bartolomé 
Gómez, Comisario del Santo oficio, y Domingo Sanz, pres-
bítero, vecinos del dicho lugar, y el dicho otorgante, a quien 
yo el escribano doy fe conozco, lo firmó. 
En testimonio de lo cual otorgué esta escritura de poder 
en causa propia y lo en ella contenido ante el presente es-
cribano público y testigos yuso escritos, que fué fecha y 
otorgada en el dicho lugar de Gallinero, a doce días del 
mes de septiembre de mil y seiscientos y veinte y tres años, 
siendo a ello testigos Pedro de Vinuesa y Cristóbal de San-
ta Ana, y Domingo Sanz, presbítero, vecinos del dicho lu-
gar, y el dicho otorgante, a quien yo, el escribano, doy fe 
conozco, lo firmó. — Juan de Solano Palacio. — Pasó ante 
mí, francisco Ruiz del Campo. 
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SOPEÑA (JUAN DE), MAESTEO DE CANTERÍA, MONTAÑÉS 
Escritura de 10 de noviembre de 1646. Carta de pago a don 
Gaspar de la Guardia por obras en las casas de don Francisco 
López de Río, cuyo administrador era aquél. 
En la ciudad de Soria, a diez días del mes de noviembre 
de mil y seiscientos y cuarenta y seis años, en presencia de 
mí, el presente escribano y testigos, pareció presente Juan 
de Sopeña, el menor en días, estante en esta ciudad, maes-
tro de obras, en quien se remataron las obras y reparos de 
las casas y de la hacienda de don Francisco López de Río, 
Caballero de la Orden de Santiago, Alférez Mayor que fué 
de esta ciudad y su provincia, que se mandaron hacer por 
los señores Presidente y Oidores de la Real Cnancillería de 
Valladolid, y confesó haber recibido de don Gaspar de la 
Guardia, vecino de la dicha ciudad, administrador de los 
bienes y hacienda del dicho don Francisco López de Río, 
tres mil y cuatrocientos reales que en él se libraron por el 
señor Corregidor de esta ciudad por cuenta del precio en 
que les están rematadas las dichas obras por tres libranzas. 
La una de dos mil reales, su fecha en veinte y uno de julio 
de este año, y otra de mil reales, en veinte y tres de agosto, 
y otra de cuatrocientos reales, su fecha en treinta del dicho 
%mes y año, que originalmente le entrega para su resguardo, 
y de los dichos tres mil y cuatrocientos reales, se dio por 
contento, pagado y entregado a su voluntad, por los haber 
recibido realmente y con efecto... Y así lo dijo y otorgó y 
firmó de su nombre ante mí, el escribano y testigos, siéndo-
lo Cristóbal Marcel y Diego Jiménez Baroja y Lucas de Re-
tortillo, vecinos y estantes en Soria; Juan de Sopeña. — 
Pasó aute mí, Miguel de la Peña. 
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TAGLE (ANTONIO), KETABLO DEL ESPINO, 1686 
En el libro de cuentas del Mayordomo de la Parroquia del 
Espino correspondientes a los años de 1684 al 1686, figuran 
las siguientes partidas: 
Más se le hacen buenos trescientos reales que de orden 
de dicho señor Cura pagó a Antonio Tagle, montañés, maes-
tro de arquitectura, por la traza que hizo para el dicho re-
tablo y viajes que ha hecho para ello, desde la ciudad de 
Aranda donde asistía, de que dio recibo en 7 de febrero 
de 1686. 
Más se le hacen buenos doscientos y cuarenta reales que 
de orden de dicho señor Cura entregó a Francisco Martínez, 
vecino de esta ciudad y maestro de dicho arte, por otra 
traza que hizo para dicho retablo, de que dio recibo di-
cho día. 
Más se le hacen buenos novecientos reales que por 
mandado del señor Obispo se dieron a Alonso Manzano, 
maestro de arquitectura, que vino desde Valladolid a esta 
ciudad al reconocimiento del dicho retablo, quien lo planteó, 
e hizo una columna del Sagrario para que se hiciesen al 
símil las demás, en que se ocupó diez y ocho días. Más se le 
hacen bueno veinticinco reales que costó un regalo que se 
le hizo al dicho Alonso Manzano, de orden de dicho se-
ñor Cura. 
Más se le hacen buenos once mil trescientos y veintidós 
reales y medio que el dicho Mayordomo ha pagado a los 
dichos maestros del retablo, por cuenta de los catorce mil 
reales en que se ajustó, de manos de cuyas cantidades 
exhibió recibos. 
Más se le hacen buenos veinticuatro reales que pagó a 
Manuel Alvarez, vecino de esta ciudad, por tres días que se 
ocupó de ir al Burgo y volver a esta ciudad con carta para 
el señor Obispo en que se le noticiaba la postura hecha en 
Tagle (Antonio). — Retablo de la parroquia de Nuestra. Señora del Espino. Soria. 
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dicho retablo por el dicho Antonio Tagle y Nicolás Eche-
verz, vecinos de Zaragoza. 
Más se le hacen buenos ciento veintinueve reales y me-
dio que ha pagado a Antón del Río, vecino de esta ciudad, 
por la clavazón que se ha sacado de su tienda para el reta-
blo de dicha Iglesia que se está fabricando. 
Más se le hacen buenos ciento y cincuenta reales y me-
dio que pagó por cuatro arrobas y dos libras de cola que se 
trajeron para dicho retablo de la villa de Brea del Reino de 
Aragón, a noventa y siete reales de plata cada arroba, 
puesta en esta ciudad. 
Más se le hacen bueno mil y quinientos y sesenta reales 
que ha pagado a Juan Cuera y Juan García, vecinos del lu-
gar de Vinuesa, y otras personas, por la madera que se ha 
traído para el dicho retablo de que exhibió contrato con he-
cho con intervención de dicho señor Cura y recibos de haber 
satisfecho la dicha cantidad. 
Más se le hacen buenos ciento y ochenta y dos reales 
que ha pagado a Antonio Tello y compañeros, vecinos de 
San Andrés, por los portes de catorce maderos corvos que 
trajeron para dicho retablo desde el Pinar del lugar de 
Vinuesa a esta ciudad en 30 de abril de este presente 
año (1687), en trece carretas, cuyo ajuste se hizo con inter-
vención de dicho señor Cura. 
Más se le hacen buenos setecientos reales que ha paga-
do a Julián de Zaguerri, maestro de cantería, vecino de 
esta ciudad, por cuenta de dos mil reales en que se ajustó 
por el dicho señor Cura, del pedestal de piedra que ha he-
cho para el dicho retablo de que exhibió recibos. 
Más se le reciben en data dos mil y ochocientos reales 
que entregó a José Martínez Montarco y a Juan de Tagre, en 
virtud de dos libranzas del señor Licenciado Marcos de 
Yzana, cura que fué de dicha iglesia. 
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TORRALBA (FRANCISCO DE), PINTOR 
Referentes a este artista, que fué autor, como se justifica 
por las cuentas del Tesorero de la Colegiata, de la pintura 
desdichada del sepulcro del Deán primero, obra románica que 
permanece de la primitiva construcción de la Colegiata, te-
nemos los siguientes datos: E l Tesorero don Pedro de Santa 
Cruz, en su descargo del año 1573, consignó lo siguiente: 
«ítem más que pagó a Francisco de Torralba, pintor, 
por pintar los cuatro escudos del Ilustrísimo Señor Don 
Francisco Tello de Sandoval, que están en los cuadros fina-
les, cinco mil y seiscientos y cuarenta maravedís; mostró 
carta de pago» 1 . 
E l mismo Tesorero, en el año 1576, dijo: 
«ítem más da por descargo que pagó a Torralba, pintor, 
veinte ducados de pintar el sepulcro del Deán primero y el 
altar de la Sacristía y la Capilla de San Simón y otras cosas.» 
Algunas noticias tenemos de la familia del artista: E l 26 
de enero de 1573, se bautizó, en la parroquia del Espino, su 
hijo Sebastián; el 18 de marzo de 1576, otro llamado To-
más; el 22 de marzo de 1578, Catalina, hija del pintor y de 
María de Grotayo, y el 5 de junio de 1580, recibió también 
el bautismo, otro vastago del matrimonio 2 . 
TORRE (SEBASTIÁN DE L A ) , PLATERO 
Murió el 29 de septiembre de 1642, y al día siguiente, su 
viuda, Catalina de Santa Cruz, ante el escribano Pedro de 
Tardesillas, hizo inventario de sus bienes. Entre éstos, figu-
1 Archivo de la Colegiata. Lib. I de carta cuenta (1549-1576), 
fbs 241 y 248. 
2 Archivo parroquial del Espino, libro I. fe» 35. 45, 49 y 52. 
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raban la casa en que vivía y murió, en la calle del Collado, 
gran número de sortijas y otros adornos, como manos de 
tasugo, guarnecidas de plata, once piezas de crucetas do-
radas y otras de plata blanca, veintiocho agnus dei peque-
ños, guarniciones para cabezas de víboras y un armario con 
las herramientas de su oficio, en el cual se hallaron las si-
guientes: Diez y nueve martillos pequeños y grandes, tres 
vigornetas, cinco chambrotas, dos pares de tenazas, dos 
tazas de aplanar, cincuenta limas chicas y grandes, con 
sus brizuelas, un torno, dos tarces de forjar, una caja de 
moldes, dos pares de gratas, unas hormas del torno, una 
cesta de crisoles, una banasta de fibias y otros hierros y he-
rramientas pequeñas. 
Poseía también dos rebaños, compuestos de mil ocho-
cientas cuarenta y dos cabezas, y una silla de mano de ba-
queta verde con clavazón dorada, forrada de damasco 
verde' 
TORRES (RODRIGO DE), CARPINTERO, 1616 
Construyó las puertas de la Parroquia de Nuestr a Seño-
ra del Espino, según consta por la escritura siguiente: 
Sepan cuantos esta pública escritura de concierto y 
obligación y lo demás en ella contenido vieren, cómo nos, 
Francisco de Bastida, platero, de una parte, como Mayordo-
mo que soy de la Iglesia de Nuestra Señora del Espino de 
esta ciudad de Soria, y Rodrigo de Torres, carpintero, 
vecino de esta ciudad, de la otra, otorgamos por esta carta 
y decimos que estamos convenidos y concertados y por la 
presente nos concertamos de esta manera: Que yo, el dicho 
Rodrigo de Torres, me obligo con mi persona y bienes, 
muebles y raíces habidos y por haber, que haré unas puer-
1 Protocolo de Pedro Espejo de Tardesillas de dicho año. 
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tas en la puerta principal de la Iglesia de Nuestra Señora 
del Espino de esta ciudad, que es la puerta de junto a la 
escalerilla que sube para la casa en que vive el cura de la 
dicha iglesia, las cuales liaré del modo y traza y condicio-
nes siguientes: 
Primeramente las dichas puertas han de ser de madera 
de olmo enjuta y derechera y sin nudos-y tal cual convenga 
para el dicho efecto. 
ítem que han de ser embebidas y almohadilladas y tron-
zadas en esta forma: que las dos medias de la parte de arri-
ba han de quedar embebidas en los quicios, y las dos medias 
de abajo han de quedar engoznadas con goznes y bisagras, 
y las barras que tuvieren encubiertas han de ser pino y 
todo lo demás de olmo, así puertas como quicio y rostreales 
y tableamento y todo lo demás del fuste y material de las 
dichas puertas; que el ancho y alto y fación ha de ser con-
forme la portada de la dicha puerta, y han de ser cua-
dradas... 
ítem que es condición que los oficiales que fueren a tra-
bajar por su devoción en las dichas puertas, los ha de dejar 
trabajar el dicho Rodrigo de Torres, y por cada día que tra-
bajen se le ha de bajar y descontar tres reales del precio 
que se le ha de dar por las dichas puertas. 
ítem que la dicha iglesia y su fábrica le han de dar y 
pagar al dicho Rodrigo de Torres, y por cada día que traba-
jen se le ha de bajar y descontar tres reales del precio que 
se le ha de dar por las dichas puertas. 
ítem que la dicha iglesia y su fábrica le han de dar y 
pagar al dicho Rodrigo de Torres por las dichas puertas 
veinte ducados, los cuatro ducados luego y la resta como 
se vaya trabajando en ellas y la resta estando puestas y 
asentadas y declarado al arte y a lo tratado y como con-
viene. 
Fecha y otorgada esta carta en la ciudad de Soria, a 12 
de febrero de 1616; y lo firmaron de sus nombres, siendo 
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testigos Juan de Ventimilla y Juan de Ventimilla, su hijo, 
y Ambrosio de Garnica, vecino de Soria; y yo, el escriba-
no, doy fe que conozco los otorgantes. — Rodrigo de To-
rres. — Francisco Bastida. —Ante mí, Diego de Ventimilla. 
URRIZOLA (MARTÍN DE), BORDADOR 
Natural de Puente la Reina, fué aprendiz de Cristóbal 
de Molina. Con él celebró contrato de tal, ante Juan Ponce 
el 24 de agosto de 1593. 
Hizo en 1602 unas figuras para el pendón del lugar de 
Navalcaballo, un paño para el Santísimo de Nomparedes 
en 1604, una manga para Aleonaba el año 1612,, y una capa 
para La Poveda el de 1613, según se justifica por las escri-
turas respectivas que insertamos a continuación: 
Figuras para Navalcaballo. 
En la ciudad de Soria, a doce días del mes de mayo de 
mil y seiscientos y dos años, en presencia de mí, Miguel 
Navarro, escribano del Rey nuestro señor y público del nú-
mero antiguo de la dicha "ciudad y testigos yuso escritos, 
parecieron presentes Diego Recio, el Calvo, y Francisco de 
Centenera, y Francisco Ruiz, el Mozo, y Diego Recio, el 
Mozo, todos vecinos del lugar de Navalcaballo, jurisdicción 
de la dicha ciudad, y dijeron: Que por cuanto el Concejo y 
vecinos del dicho lugar hubieron dado a Martín de Urrizo-
la, bordador, vecino de la dicha ciudad, quince varas de 
damasco carmesí colorado para sentar dos figuras, y en ra-
zón de ello y de forma y manera que había de ser hicieron 
y otorgaron cierta escritura de contrato, el cual está pre-
sentado ante la Justicia de la dicha ciudad y por testimonio 
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de mí, el presente escribano, y por cada una de las dichas 
partes, nombradas personas para tasar las dichas figuras y 
otra de ellas, los cuales tienen vista y no han declarado. Y 
es así que el dicho Concejo, y ellos en su nombre, han veni-
do por el dicho pendón, y el dicho Martín de Urrizola se lo 
entrega con tanto que ellos se obliguen a estar y pasar por 
la tasación que las dichas personas declararen y pagar lo 
que así aclararen merecer la dicha obra. Por tanto, que con-
fesaban y confesaron haber recibido del dicho Martín de 
Urrizola el dicho pendón y figuras, y se obligaban con sus 
personas y bienes muebles y raíces habidos y por haber de 
que el dicho Concejo estará y pasará por la dicha tasación 
que se hiciere y pagarán los maravedís que montare '. 
Paño del Santísimo para Nomparedes. 
Sepan cuantos esta carta de obligación y contrato y lo 
demás en ella contenido vieren cómo yo, Martín de Urrizo-
la, bordador, vecino de la ciudad de Soria, digo que obligo 
mi persona y bienes muebles y raíces habidos y por haber, 
para que haré un paño para el Santísimo Sacramento, de 
tafetán colorado con dos goteras, de tafetán colorado y 
azul, y flocadura de seda de las mismas colores, forrado 
en bocací, de valor y precio de veinte y cuatro ducados, 
y ha de ser de tafetán bueno entredoble, cual convenga para 
la obra de] ancho y largo que convenga, el cual daré hecho y 
acabado y puesto en perfección para el jueves santo próximo 
venidero de este año a vista de oficiales y su tasación, y es 
condición que la dicha tasación no ha de exceder de los di-
chos veinte y cuatro ducados, y si excediera de ellos, no se 
me ha de pagar ninguna cosa, que desde luego hago gra-
cia el cual era para el lugar de Nomparedes, que los 
1 Protocolo de Miguel Navarro, fecha indicada. 
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mandó Juan Hernández, difunto, y Ana Gallego, su mujer; 
fecha la carta en Soria, 11 de marzo de 1604, ante Martín 
de Esparza. 
Manga para Aleonaba. 
En la ciudad de Soria, a treinta días del mes de agosto 
de mil y seiscientos y doce años, ante mí, Juan de Peralta, 
escribano del Rey Nuestro Señor y público del número de 
esta ciudad y testigos, parecieron presentes de la una parte, 
Martín Benito, vecino del lugar de Aleonaba, Mayordomo 
de la iglesia del dicho lugar, por él y en su nombre, y de la 
otra Martín de Urrizola, bordador, vecino de esta ciudad, y 
dijeron: Que por cuanto el dicho Urrizola estaba obligado 
hacer una manga de cruz de terciopelo carmesí, con cuatro 
figuras, como del contrato que tenían otorgado ante mí, que 
está en la carta cuenta> se contiene, y así porque la iglesia 
es pobre, como por otras causas justas que han movido al 
señor Visitador, ha proveído un mandato en que la dicha 
manga de cruz no la haga el dicho Urrizola que exceda de 
seiscientos reales como del dicho mandato consta. Y porque 
la dicha iglesia, de la dicha manga tiene extrema necesidad, 
cumpliendo con el dicho mandato quiere hacer la dicha 
manga de cruz de terciopelo carmesí con algunas bordadu-
ras, con cuatro tarjetas, metida en cada una una cruz con 
una toalla, y en la otra unas letras que digan Jesús, y en la 
otra una jarra con unas azucenas que son armas de la Vir-
gen, y en la otra un cáliz con una hostia con algunas bor-
daduras para el adorno de ello con cuatro pilares arqueados 
conforme al arte, que es como se le ha pedido, que todo ello 
no ha de exceder de setenta ducados. 
Se obligó a tenerla para el día de Pascua de Resu-
rrección de mil y seiscientos trece. En testimonio de lo 
cual otorgaron esta escritura de contrato ante mí, el dicho 
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escribano y testigos, cuan bastante de derecho se requiere 
y es necesario, y el dicho Martín de Urrizola lo firmó de su 
nombre, y por el dicho Mayordomo, que no sabía, un testigo, 
siendo testigos Juan de Mondragón, escribano, y Solórzano, 
sacristán del dicho lugar, y Juan García de la Laguna de 
Castilfrío, y yo, el escribano, doy fe conozco los otorgan-
tes. — Martín de Urrizola. — Por testigo, Juan de Mondra-
gón. — Ante mí, Juan de Peralta. 
Capa para la Poveda, 
En la ciudad de Soria, a diez y ocho días del mes de abril 
de mil y seiscientos y trece años, ante mí, Juan de Peralta, 
escribano del Rey Nuestro Señor y público del número de 
esta ciudad y testigos, parecieron presentes Martín de Urri-
zola, bordador, vecino de esta ciudad, y de la otra Miguel 
Sánchez, clérigo, presbítero, vecino del lugar de la Poveda, 
a los cuales yo, el dicho escribano, doy fe conozco, y dij e-
ron que ellos son convenidos y concertados en esta mane-
ra: que el dicho Miguel Sánchez da a hacer una capa de 
damasco blanco y una casulla y un frontal con las cenefas 
de terciopelo carmesí, con tres escudos bordados, que son 
las armas de don Francisco de Medrano, vecino de la ciu-
dad de Cuenca. Y para ello el dicho Miguel Sánchez le ha 
dado todo el recado necesario para hacer y acabar las di-
chas casulla, capa y frontal, de lo cual el dicho Urrizola se 
da por contento y entregado por lo haber recibido Y el 
dicho Miguel Sánchez le tiene de dar de hechuras y so algu-
nos aderezos que pusiere lo que el dicho Urrizola declarare 
haberse ocupado en el hacer de los dichos escudos, y si algu-
nos recados pusiere, todo ello lo ha de dar por memoria, y 
para cuenta de ello recibía cien reales, cincuenta en dineros 
y cincuenta en una vara de damasco carmesí; dio por su fia-
dor a Constantino del Castillo, pintor, vecino de Soria, que 
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presente estaba. Y en testimonio y firmeza de lo cual otor-
garon la presente carta de obligación y contrato y lo demás 
en ella contenido ante el presente escribano y testigos, en la 
dicha ciudad de Soria, el dicho día, mes y año, y los dichos 
otorgantes lo firmaron de sus nombres: Constantino del 
Castillo. — Martín de Urrizola. —Miguel Sánchez. — Ante 
mí, Juan de Peralta. 
V A L L E (JUAN DE), MAESTRO DE CANTERÍA 
Escritura para fenecer la obra de la iglesia de Vinuesa, comen-
zada por Juan de Naveda y cedida por los herederos de éste el 22 
de agosto de 1596. 
En la ciudad de Soria, a veinte y dos días del mes de 
agosto de mil y quinientos. y noventa y seis, en presencia 
de mí, Bartolomé de Santa Cruz, escribano del Rey Nuestro 
Señor y público del número de la dicha ciudad y testigos 
yuso escritos, pareció presente Juan de Valle, cantero, ve-
cino del lugar de Barcena, que es en la merindad de Tras-
miera, estante al presente en esta dicha ciudad de Soria y 
dijo: Que por cuanto Juan de Naveda, difunto, maestro de 
cantería, vecino que fué de la villa de Aranda del Duero, 
tomó a hacer la obra de la iglesia parroquial del lugar de Vi -
nuesa, jurisdicción de esta dicha ciudad de Soria, de cantería 
y carpintería según y de la manera y con las trazas y condi-
ciones contenidas y declaradas en el contrato, con más la 
prorrogación que el dicho lugar, Concejo, regidores y veci-
nos del dicho lugar de Vinuesa concertaron con Andrés de 
Naveda y Diego de Cueto, que fueron cuatro años que han 
de correr desde el día de Navidad primera que viene fin de 
este presente año de mil y quinientos y noventa y siete 
años. Y porque el dicho Juan de Naveda, maestro de cante-
ría, que había de hacer y acabar y fenecer la dicha obra de 
28 
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cantería y carpintería de la dicha iglesia del dicho lugar de 
Vinuesa, es muerto y pasado de esta presente vida, y su mu-
jer y herederos no tienen posibilidad ni aparejo para la po-
der acabar ni fenecer según y de la manera que el dicho 
Juan de Naveda estaba obligado a la hacer y acabar, se 
habían concertado con el dicho Juan de Valle Rocadilla, 
maestro de cantería, que la tomase hacer y fenecer y que 
hubiese y cobrase los maravedís que por razón de la dicha 
obra hubiese de haber y cobrar, y más los susodichos here-
deros le dan al susodicho mil y cincuenta ducados con que 
diese fianzas a contento del dicho Concejo, alcaldes y regi-
dores y vecinos del dicho lugar de Vinuesa, de que lo hará 
y cumplirá así como parecerá por la eacritura de transacción 
y concierto que sobre ello otorgaron entre María de la To-
rre, viuda, mujer que fué del dicho Juan de Naveda y An-
drés de Naveda, por sí mismo y en nombre de los demás sus 
hermanos, herederos que son y quedaron de Juan de Nave-
da, y el dicho Juan de Valle Rocadilla, que la dicha escri-
tura pasó y se otorgó ante Pedro Martín de Villa, escribano 
del Rey Nuestro Señor del número de la dicha villa de 
Aranda de Duero, su fecha de ella en veinte y nueve días 
del mes de julio^de este presente año de mil y quinientos y 
noventa y seis años, que todo lo cual dijo que se referirá y 
refirió. Y por cumplir lo que ansí está tratado y concertado 
el dicho Juan de Valle de Rocadilla, dijo que como princi-
pal deudor, y Martín de Solano, vecino de Galizano, que es 
en el corregimiento de Laredo, y Domingo de Lué, vecino 
del Valle de Liendo, que es en el dicho corregimiento, y to-
dos tres como maestros de cantería, como fiadores y todos 
tres juntos y juntamente y de mancomún y cada uno de 
ellos por sí in solidum y por el todo 
dijeron que se obligaban y obligaron 
con sus personas y bienes muebles y raíces habidos y por ha-
ber, de que el dicho Juan de Valle hará, acabará y fenecerá, 
y dará hecha y acabada y en perfección, toda la obra de la 
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dicha iglesia parroquial del dicho lugar de Vinuesa, así de 
cantería como de carpintería y todo lo demás que fuere obli-
gado de hacer a los tiempos y plazos y con las condiciones y 
trazas y según y de la manera qi^ e el dicho Juan de Nave-
da, maestro que fué de cantería, estaría obligado de hacer, 
conforme a las escrituras ante mí fechas y otorgadas de la 
dicha obra con el dicho Concejo, alcalde y regidores y veci-
nos del dicho lugar de Vinuesa, sin faltar cosa alguna. Don-
de no, que los dichos Martín de Solano y Domingo de Lué, 
como tales fiadores y principales cumplidores y como maes-
tros de cantería harán, fenecerán y acabarán toda la dicha 
obra de cantería y carpintería según y de la manera que el 
dicho Juan de Valle la habría de hacer, donde no y no lo 
haciendo y cumpliendo así, los dichos Concejo, alcalde y re-
gidores y vecinos del dicho lugar de Vinuesa puedan bus-
car y busquen maestros y oficiales de cantería y carpintería 
que hagan y fenezcan y acaben la dicha obra de la dicha 
iglesia del dicho lugar de Vinuesa, según y de la manera 
que estaba obligado a la hacer y fenecer y acabar el dicho 
Juan de Naveda y por lo que les costare a ellos o a los he-
rederos del dicho Juan de Naveda y por los mil y cin-
cuenta ducados que los dichos herederos del dicho Juan de 
Naveda dan de sus bienes al dicho Juan de Valle, porque el 
dicho Juan de Valle tome, acabe y fenezca la dicha obra y 
por lo que el dicho Juan de Valle hubiere recibido y por to-
dos los daños y menoscabos que se les siguieren y recre-
cieren a dicho de sus palabras por todo lo susodicho se 
les pueda dar y dé a ejecutar llanamente como por deu-
da líquida 
En testimonio de lo cual, otorgaron esta dicha escritura ante 
mí, el dicho escribano y testigos de yuso escritos, y los fir-
maron de sus nombres. Testigos que fueron presentes: Do-
mingo Benito y Juan de Heras, escribano, vecinos de Soria, 
y Juan de Zamajón, vecino del lugar de Aleonaba, juris-
dicción de Soria, y yo, el dicho escribano, doy fe que conoz-
co a los dichos otorgantes. — Juan de Valle. — Domingo de 
Lué.—Martín de Solano.—Pasó ante mí7 Bartolomé de 
Santa Cruz. 
VALLEJO (PEDRO), PINTOR, 1615 
Tan sólo conocemos de este pintor el documento que re-
producimos a continuación: «En la ciudad de Soria, a pos-
trenero día del mes de diciembre de mil seiscientos y quin-
ce años y principio del año de mil y seiscientos y diez y 
seis años, en presencia de mí, el presente escribano y testi-
gos, pareció presente Pedro Vallejo, pintor- hijo natural del 
licenciado Pedro Vallejo, cura que fué de la Dombellas, 
vecino de esta ciudad, a quien yo, el escribano, doy fe que 
conozco, le dijo: Que por cuanto por fin y muerte del dicho 
su padre le pertenecieron y pertenecen los alimentos de 
sus bienes como tal hijo natural y los bienes que quedaron 
del dicho su padre están y han estado en poder de Juan 
Aguado, cura de Langosto, y de Antonio Sánchez, teniente 
de cura de Santervás, y el susodicho pretendió que como ta-
les depositarios, le diesen y acudiesen con los dichos alimen-
tos. Y sobre ello han tenido algunas diferencias, y por se qui-
tar de ellas y por que la hacienda no se gastase ni consumie-
se en pleitos, de acuerdo y parecer de letrados de ciencia y 
conciencia, se ha acordado por vía de paz y concordia, que 
por el dicho derecho de alimentos y otros derechos que pu-
diese tener a los dichos bienes se le diesen doscientos y 
cincuenta ducados Y el dicho Pedro Vallejo, en cum-
plimiento de lo tratado, da y otorga escritura de aparta-
miento y pago en favor de la dicha hacienda. 
Y lo otorgó así ante mí, el presente escribano y testigos, 
y confesó ser mayor de veinte y cinco años, y el otorgante 
lo firmó de su nombre. — Pedro Vallejo. — Pasó ante mí, 
Alonso Santisteban. 
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Había fallecido ya en mil seiscientos treinta y siete, 
pues el cuatro de diciembre de dicho año hay una escritura 
otorgada ante Melchor de Esparza, por Juan López de Men-
drano, vecino de Soria, como «curador de los hijos y he-
rederos que son y quedaron de Pedro Vallejo, pintor, ve-
cino que fué de esta ciudad, en virtud de la curaduría que 
de sus personas y bienes le fué discernida por la justicia de 
esta ciudad y por testimonio de Miguel Navarro, escribano 
que fué del número de ella». Por la cual confesó recibir de 
María Hernández, viuda, vecina de Santervás, veinte y un 
ducados en plata principal de un censo que tenía contra 
Juan Romero, constituido en veinte y siete de octubre de mil 
seiscientos y cinco ante Domingo del Río. 
VEGA (FRANCISCO DE LA) , BORDADOR, 1535 
Hizo una casulla de damasco para la parroquia de G-a-
rray. En la visita de 26 de agosto de dicho año, el Mayor-
domo presentó este descargo: 
Iten más se le reciben en cuenta al dicho Mayordomo 
veinte ducados que pagó a Francisco de la Vega, bordador, 
por una casulla de damasco 1 . 
VEGA (LUCAS DE LA) , MAESTRO DE CANTERÍA 
Concertó en 1628 la obra de la fachada de la casa de los Lina-
jes. Por otra escritura de 8 de septiembre de 1630, otorgó fianza 
para una capilla en la iglesia del lugar de la Cuesta. 
En la casa de los Linajes hizo la obra de la fachada, 
concertada el año 1628. Pues el Mayordomo, Juan González 
e Santa Cruz, registró en su cuenta: «Iten se le resciben 
por descargo mil y doscientos reales que por libranza de los 
Libro I de dicha Parroquia, en el Archivo del Espino, sin foliar. 
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Señores Hernando de Miranda y don Diego de Medrano dio 
y pagó a Lucas de Vega, cantero, por cuenta de la delante-
ra que ha de hacer en las casas principales de este estado. 
Mostró carta de pago.» La obra comenzó al año siguiente, 
pues en las cuentas del mismo hay dos partidas que dicen así: 
«Iten da por descargo seis reales que se le dieron a Lucas de 
Vega por merced de los señores Comisarios para vino, 
cuando asentaron las primeras piedras de la obra de la 
casa. Da y se le recibe por descargo dos mil reales que por 
libranzas de los señores Comisarios, pagó a Lucas de Vega, 
maestro de cantería, para la obra de la delantera que hace 
en la casa del dicho estado. Acabó la obra su ñador Martín 
de Solano 1.» Construyó una capilla en el lugar de la Cuesta, 
jurisdicción de Yanguas, para la cual hizo escritura de 
fianza el 8 de septiembre de 1630, que reproducimos a 
continuación: 
En la ciudad de Soria, a ocho días del mes de septiem-
bre año de mil y seiscientos y treinta, ante mí, Juan de la 
Peña, escribano del Rey Nuestro Señor y del número de la 
dicha ciudad de Soria, parecieron presentes Martín de la 
Canta, maestro de carpintería, y Pedro del Río, familiar del 
Santo Oficio, maestro de escultor, vecinos de esta ciudad 
de Soria, y dijeron: Que por cuanto en Lucas de la Vega, 
maestro de cantería, se ha rematado y concertado la obra 
de una capilla en la iglesia parroquial del lugar de la Cues-
ta, aldea de la villa de Yanguas, que la ha de dar hecha y 
acabada en perfección para el día de San Juan de junio del 
año que viene de mil y seiscientos y treinta y uno, por la 
cual le han de dar trescientos ducados, de lo cual se hizo 
escritura y condiciones en que le pidieron diese fianzas 
para ello, y cumpliendo con lo susodicho ellos lo quieren ha-
1 Libro de los Linajes, 1630. Archivo municipal de Soria de di-
cho año, f°s 46 a 50. 
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cer. Por tanto, en la mejor vía, forma y manera que podían 
y había lugar de derecho, dijeron que se obligaban y obli-
garon con sus personas y bienes muebles y raíces habidos 
y por haber, ambos a dos juntos y juntamente y de manco-
mún que el dicho Lucas de la Vega, maestro de 
cantería, dará hecha y acabada en toda perfección la 
obra de la capilla de la iglesia parroquial del dicho lugar 
de la Cuesta, aldea de la villa de Yanguas, para el dicho 
día de San Juan de junio del año primero venidero de mil y 
seiscientos y treinta y uno, conforme a la escritura y capí-
tulos que de ello se hizo, a que se remiten, que los han aquí 
propuestos"e incorporados como si con ellos mismos se hu-
bieran hecho y otorgado por razón de que por ella se le han 
de dar trescientos ducados, donde no que ellos la darán he -
cha y acabada en toda perfección, a vista de oficiales, para 
el dicho día de San Juan de junio del dicho año primero ve-
nidero de mil y seiscientos y treinta y uno. 
Y así lo dijeron y otorgaron ante mí, el presente escriba-
no y testigos, siendo testigos Miguel de la Peña, el Mayor, 
y Juan de Cardona y Pedro de Morales, vecinos de Soria, y 
yo, el escribano, doy fe conozco los otorgantes: Pedro del 
Río, Martín de la Canta. — Ante mí, Juan de la Peña. 
VÉLEZ (PEDRO), CANTERO, 1529 
En la cuenta de descargos del Mayordomo de la iglesia 
de San Miguel de Garray, Juan Crespo, dada el 22 de mayo 
de 1530, figura esta partida: 
«Más, dijo el dicho Mayordomo, que había dado y paga-
do a Pedro Vélez, cantero, doce mil maravedís en que fué 
tasada toda la sacristía que fizo hacer la dicha iglesia. Mos-
tró carta de pago del dicho Pedro Vélez» 1 . 
Archivo parroquial del Espino, libro I de Garray, s. f. 
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VERA (GREGORIO DE), PLATERO 
Véase Garda (Jusepe). 
VIDAURRETA (ESTEBAN DE), PLATERO 
Naveta para Fuentelmonge, 1615. Crismeras para Villaverde. 
En la ciudad de Soria, a primero del mes de julio de 
mil y seiscientos y quince años, ante mí, el presente escri-
bano público y testigos, parecieron presentes de la una par-
te, el Licenciado Pedro Alonso, cura propio que es de la 
iglesia del lugar de Fuentelmonge, jurisdicción de la villa 
de Monteagudo, y como tal cura, y de la otra Esteban de 
Vidaurreta, platero, vecino de esta dicha ciudad, y dijeron: 
Que entre ellos están convenidos y concertados, y al presente 
asientan y conciertan en que el dicho Esteban de Vidaurre-
-ta haya de hacer y hará para la dicha iglesia una naveta de 
plata de dos marcos, la cual hará en perfección acabada 
como el arte lo requiere y entregada para el día de Nuestra 
Señora de septiembre primero que viene deste presente 
año. — Ante Julián García. 
En la ciudad de Soria, a tres días del mes de julio de 1615 
años, ante mí, el dicho escribano y testigos, parecieron 
presentes de la una parte, el bachiller Miguel Sanz Ángel, 
cura que es del lugar de Villaverse, y de la otra parte Es-
teban de Vidaurreta, platero, vecino de esta dicha ciudad, 
y dijeron: Que entre ellos están convenidos y concertados y 
al presente asientan y conciertan en que el dicho Esteban 
de Vidaurreta haya de hacer y haga para la dicha iglesia 
unas crismeras de plata hasta en cantidad de peso y hechu-
ra de veinte y cuatro o veinte y seis ducados, las cuales y 
unas ampollas ansimesmo de plata en cantidad de siete u 
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ocho ducados de plata y hechura, todo lo cual dará y entre-
gará en perfección acabado conforme el dicho arte lo re-
quiere para el día de Santiago de julio primero que viene 
deste presente año de la fecha. — Ante Julián García. 
VIESOA (JUAN DE LA) , MAESTRO DE CANTERÍA 
Construyó las tapias del Convento de Santa Clara por 
escritura de 14 de junio de 1584. 
También realizó obras en las iglesias de Velilla, Pedra-
jas y San de G-array, así como en la granja de Ríotuer-
to, como consta de su testamento en Soria, a 11 de julio 
de 1615. 
Fué tronco de la familia de ese nombre en Soria. Su hijo 
Pascual casó con doña Catalina Diez de Mendoza, muerta 
el 13 de junio de 1706. E l fué alcaide de la Cárcel real de 
Soria. Su nieto, don Fernando de la Viesca Santana, nació 
el 31 de mayo de 1706 y murió en 29 de noviembre de 1768; 
fué abogado y casó en Santa María de Nieva el 8 de di-
ciembre de 1753 con doña Mencía Gómez del Canto y Ta-
pia, en quien acabó la familia. 
Obras de las tapias del Convento de Santa Clara. 
En la ciudad de Soria, en la grada del Monasterio de Se-
ñora Santa Clara de la dicha ciudad, a catorce días del mes 
de junio de mil y quinientos y ochenta y cuatro años, en 
presencia de mí, Miguel de la Peña, escribano de Su Majes-
tad y público del número de Soria y testigos yuso escritos, 
las señoras doña María de Camargo, abadesa del dicho con-
vento, y doña Inés de Vega, vicaria del, de la una parte, y 
de la otra Juan de la Viesca, montañés, vecino del Valle de 
Liendo, estante en la dicha ciudad, y dijeron: Que se han 
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concertado en esta manera: que el dicho Juan de la Viesca 
ha de hacer las paredes que se le han señalado en el dicho 
convento, que han de ser de manipostería y han de tener 
dos pies de ancho cumplidos y ha de ser de tres tapias y 
media de alto o de todo el alto que fuere necesario y se le 
dijere. Y ha de ser tapia real de los dichos dos pies de an-
cho y diez de largo y cinco de alto y el remate ha de ser de 
la manera que están las tapias de San Francisco. Y junto a 
la portería ha de hacer una esquina de sillería y se le ha de 
dar el agua que fuere menester y cal y arena e piedra y la 
madera y clavazón para los andamios y se le ha de pagar 
por cada una de las dichas tapias ocho reales, lo cual se le 
ha de pagar en esta manera: La mitad de lo que montare la 
dicha obra el día de Santiago de julio de este dicho presen-
te año y la resta el día que acabare la dicha obra, la cual 
ha de dar hecha y acabada en perfección para primero día 
del mes de agosto primero que viene de este presente año, 
la cual dicha obra ha de dar acabada en perfección a vista 
y parecer de oficiales que lo entiendan, que ha de ser de la 
manera que dicha es y conforme a las tapias que están he-
chas en la huerta de Beltrán de Ribera, bajo del mesón de 
los porteros. Por ende, el dicho Juan de la Viesca dijo que 
se obligó con su persona y bienes muebles y raíces habidos 
y por haber de hacer y que hará las dichas tapias según y 
de la manera que de suso va declarado. Y ansí mismo hará 
la dicha esquina de sillería labrada de pico, a precio de a 
ocho reales cada tapia, la cual dicha obra dará fecha y aca-
bada en perfección para primero día del mes de agosto pri-
mero que viene de este presente año, por razón que se le ha 
de pagar por cada tapia a ocho reales, lo cual se le ha de 
pagar en esta manera: la mitad de ello para el día de San-
tiago de julio de este presente año, y la resta luego como 
acabe de hacer la dicha obra, la cual dará acabada a vista 
de oficiales que lo entiendan, nombrados por cada parte el 
suyo. Y si para el dicho tiempo no las diere hechas y acá-
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badas según dicho es, que el dicho convento a su costa 
pueda buscar quien las haga y acabe por el precio que se 
concertaren y por lo que más costaren y por lo que tuviere 
rescibido, les pueda dar a ejeeutar con más las costas que 
se lo recrecieren . . . 
En testimonio de lo cual lo otorgaron ante mí, Miguel de 
la Peña, escribano de Su Majestad y público del número de 
Soria y testigos yuso escritos, y las dichas señoras abadesa 
y vicaria lo firmaron de sus nombres, y porque el dicho 
Juan de la Viesca no sabe escribir, rogó a Juan de Medrano, 
vecino de Soria, por él lo firme y sea testigo. Testigos que 
fueron presentes, el dicho Juan de Medrano y Sebastián de 
la Guardia y Pedio de Frías, vecinos y estantes en Soria, y 
yo, el escribano, conozco a los otorgantes doña María de Ca-
margo, abadesa; doña Inés de Vera, vicaria; Juan de Me-
drano. — Pasó ante mí, Miguel de la Peña. 
En la ciudad de Soria, a seis días del mes de julio de mil 
y quinientos y ochenta y cuatro años, en presencia de mí, 
el dicho Miguel de la Peña, escribano público susodicho, 
pareció presente el dicho Juan de la Viesca, montañés, y 
dijo: Que por lo concertado en esta escritura ha recibido 
doscientos reales que valen seis mil y veinte y ocho mara-
vedís del señor Juan de Medrano, Mayordomo de este con-
vento, y de ello se dio por entregado porque los recibió en 
diez y siete escudos de oro, en presencia de mí, el dicho es-
cribano y de los testigos de yuso escritos, de la cual paga 
yo, el dicho escribano, doy fe, y se obligó que serían bien 
dados y pagados por los susodichos y lo otorgó ante mí, el 
dicho escribano y testigos yuso escritos, y porque no sabía 
escribir rogó a Juan de la Viesca, su hijo, por él lo firme y 
sea testigo; testigos, el susodicho y Pedro Vélez, estantes en 
Soria, y yo, el escribano, conozco el otorgante Juan de la 
Viesca. — Pasó ante mí, Miguel de la Peña. 
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Testamento de Juan de la Viesca, cantero. 
In Dei nomine, amen. Sepan cuantos esta carta de tes-
tamento, última y postrimera voluntad vieren, cómo yo, Juan 
de la Viesca, cantero, vecino de esta ciudad de Soria, otor-
go y conozco por esta presente carta y digo que por cuanto 
yo estoy enfermo del cuerpo en la cama, aunque sano y bue-
no de mi entendimiento y juicio natural tal cual Dios Nues-
tro Señor fué servido de me lo dar. . . 
Primeramente mando, quiero y es mi voluntad, que 
cuando la voluntad de Dios Nuestro Señor fuere servido de 
me llevar de esta presente vida, que mi cuerpo sea sepulta-
do en el Monasterio de señor San Francisco de esta dicha 
ciudad, en una de las sepulturas que en el dicho monasterio 
tiene la cofradía de la Virgen de Belén, donde yo soy cofra-
de, por que no embargante yo en el dicho monasterio tengo 
sepultura mía, ha poco se enterró en ella mi mujer y por 
que no se abra. 
Iten digo y declaro que a mí deben los herederos de Bal-
tasar de Oro, difunto, ducientos y sesenta y cinco reales de 
que tengo execución ante Martín de Esparza, escribano, 
mando se prosiga y cobren. 
Iten me debe don Juan Zapata, vecino de esta ciudad, 
de cierta obra que le estoy haciendo de cantería, más de 
novecientos reales, mando se cobren. 
Iten digo y declaro que yo hice cierta obra juntamente 
con Martín Gil de Sopeña en la granja de Rituerto, de can-
tería, de que hay dos escrituras ante de Santa Cruz, escri-
bano del número de esta ciudad, mando se prosigan y co-
bre lo que dello se me debe. 
Iten yo tengo comenzada una obra de cantería y carpin-
tería en la iglesia del lugar deVelilla, y para ello tengo reci-
bido lo que pareciere por cartas de pago y más de lo enella 
contenido, mando se reciba en cuenta y acabe la dicha obra. 
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Iten asimismo tengo otra obra comenzada en la iglesia 
del lugar de Pedrajas, mando se acabe y se reciba en cuen-
ta lo que por dicha carta de pago y lo demás se cobre y se 
ha de hacer. 
Iten yo tengo con Pedro Pérez, cantero, una obra de can-
tería en la iglesia de San Juan, del lugar de Garray. 
Fecho y otorgado en Soria, a once de julio de mil y seis-
cientos quince años, ante Julián García. 
VIESCA (PEDEO DE LA) , MAESTRO DE CANTERÍA 
Insertamos su testamento en Soria, el 28 de junio de 1585 
In Dei nomine, amen. Sepan cuantos esta carta de testa-
mento, última y postrimera voluntad vieren, cómo yo, Pedro 
de la Viesca, vecino de Liendo, estante al presente en esta 
ciudad de Soria, estando enfermo en la cama de enferme-
dad corporal, aunque en mi libre juicio y entendimiento na-
tural, cual Dios Nuestro Señor fué servido de me dar 
otorgo y conozco que hago y ordeno mi testamento, última y 
postrimera voluntad, en la forma y manera siguiente: 
Primeramente encomiendo mi ánima a Dios padre que la 
crió y al Hijo que la redimió y al Espíritu Santo que la 
alumbró, y el cuerpo a la tierra de que fué formado. 
Iten mando que mi cuerpo sea sepultado en la iglesia y 
Monasterio de Nuestra Señora de la Merced, de esta ciudad, 
en la parte y lugar que a mis testamentarios pareciere. 
Iten mando que a mi entierro se llame la cofradía o co-
frades que a mis testamentarios pareciere. 
Iten mando que se me diga la misa o misas que parecie-
re a Juan de la Viesca, mi tío, y se pague de mis bienes la 
limosna que él quisiere. 
Iten mando que en el dicho lugar de Liendo, de donde yo 
soy natural, se me digan mis honras y oficios y lo demás que 
- 446 — 
es costumbre hacerse. En el Monasterio de San Francisco 
de Laredo, veinte misas rezadas. Declara fué casado con 
Magdalena Rodrigo, de quien tuvo a María de la Viesca, y 
segunda vez con Juana López, de quien tuvo a Bartolomé 
de la Viesca, otorgado ante Miguel de la Peña; no sabía 
firmar, y firmó en el registro Diego Sanz, tundidor, vecino de 
Soria, otorga do allí el día 28 del mes de junio de 1585. Testi-
gos, Juan de la Viesca, el mayor, y Juan de la Viesca, su hijo. 
VIESCA (PEDRO D E L A ) , VECINO D E L V A L L E D E L I E N D O , 
M A E S T E O D E CANTERÍA 
Campanario del lugar del Henar. 
Fué padre de Pedro de la Viesca, que ejerció este oficio 
en Soria. Testamento hecho allí el 4 de septiembre de 1616. 
Dice así: 
In Dei nomine, amen. Sepan cuantos esta carta de tes-
tamento y última y postrimera voluntad vieren cómo yo, 
Pedro de la Viesca, vecino del Valle de Liendo, estante al 
presente en la ciudad de Soria, enfermo en la cama de la 
enfermedad que Dios Nuestro Señor tuvo por bien de me 
dar, aunque en mi sano juicio y entendimiento natural, te-
miéndome de la muerte que es cosa natural a toda criatu • 
ra viviente, teniendo como tengo por mi intercesora y abo-
gada a la Virgen Santa María Madre de Dios, a la cual hu-
mildemente suplico sea intercesora ante su Divina Majes-
tad perdone mis pecados y lleve mi alma con sus santos a 
la gloria, creyendo como creo en todo aquello que cree y 
confiese la santa fe católica hago, ordeno y establezco mi 
testamento y última voluntad, en la forma siguiente: 
Primeramente encomiendo mi alma a Dios Padre que la 
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crió, y al Hijo que la redimió, y al Espíritu Santo que la 
alumbró, que son tres personas distintas y un solo Dios ver-
dadero, y el cuerpo a la tierra para do fué criado. 
Iten mando que cuando la voluntad de Dios fuere de me 
llevar de esta presente vida, que mi cuerpo sea sepultado 
en la iglesia, parte y lugar donde le pareciere a Miguel de 
la Viesca, mi sobrino, vecino de esta ciudad, y por ello se 
pague lo que es costumbre de mis bienes. 
Iten mando que el día de mi enterramiento si fuere 
hora, y si no al otro día siguiente, se haga un oficio de en-
tierro con su misa y diácono y subdiácono, y por ello se pa-
gue lo que es costumbre. 
Iten mando se haga en el dicho Valle de Liendo mi ofi-
cio de novena y cabo de año, con seis clérigos, y se pague 
lo acostumbrado de mis bienes. 
Iten mando se lleve sobre mi sepultura que tengo en la 
iglesia de Santa María de Liendo, diez y ocho maravedís 
de pan todos los domingos y fiestas de guardar, con su obla-
ción, candela, y se pague como es costumbre. 
Iten mando se lleve sobre mi sepultura un cirio con la 
dicha ofrenda y velas a los dichos días de domingo y fies-
tas, y se pague lo acostumbrado. 
Iten mando se digan por mi ánima y de mis encargos en 
el dicho Valle de Liendo, cincuenta misas, y otras cincuen-
ta en la dicha ciudad donde le pareciere al dicho Miguel de 
la Viesca, mi sobrino, y se paguen de mis bienes como es 
costumbre. 
Iten mando se cobren de Pedro Hernández, vecino de 
Chavaler y morador de esta ciudad, cincuenta reales que 
me debe de una obra que le hice en una casa en que 
vive. 
Iten mando se cobren de Juan Gómez, vecino de Fuen-
tecantos, los maravedís que montaren la obra que le hice 
en una casa y un pajar en el lugar del Henar y quedó de 
concierto lo había de mandar su padre y un oficial. Y así 
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mando que lo que un oficial puesto por mis testamentarios 
y el dicho su padre ordenaren, por ser, como le tengo, por 
hombre de confianza, se cobre. 
Iten mando se cobre de Juan Homero, vecino del Henar, 
cuatro ducados que monta la obra que le tengo hecha en su 
casa. 
Iten mando se cobren de Martín Ruiz, vecino del dicho 
lugar, treinta reales que me queda debiendo de cierta obra 
que le he hecho en una casa suya y un horno y en la casa 
en que vive y lo hagan acabar mis testamentarios, y se pa-
gue de ello a los oficiales. 
Iten mando se cobren de Francisco Rabal y su yerno, 
Francisco de Rodrigo, vecino de las Casas, siete ducados y 
cincuenta maravedís que me deben de un aderezo de una 
casa en que viven. 
Iten mando se cobren de Francisco García, el mozo, ve-
cino de las Casas, diez y nueve reales de aderezar la casa 
en que vive. 
Iten mando se cobren de Rodrigo de Alberto, vecino de 
las Casas, noventa y cinco reales que me debe de una obra 
que he hecho en su casa, la cual hagan acabar mis testa-
mentarios por cuenta de la dicha cantidad. 
Iten mando que se esté y pase por una cuenta que tengo 
con Juan Gil de Sopeña, vecino del dicho valle, y lo dejo so-
bre su conciencia, porque me debe muchos dineros. 
Iten digo y declaro que es así que entre Hermenegildo 
Peña y yo hemos hecho la obra del campanario del lugar 
del Henar, el cual me tiene pagado la cantidad de marave-
dís que está puesta en la carta cuenta que entre los dos 
hicimos, mando se cobre la mitad de lo que se debe y le en-
cargo sobre ello su conciencia. 
Iten mando se cobre lo que pareciere se me debe por 
obligaciones y conocimientos y en otra manera. 
Iten mando se paguen las deudas que pareciere deber 
con claridad bastante. 
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Iten mando se paguen a los herederos de Pedro Pérez de 
Villaviad, seis reales que le debo prestados. 
Iten es mi voluntad mejorar, como por la presente me-
joro, a mi hija María de la Viesca, en una pieza que yo ten-
go en el término del Valle de Liendo do dicen la mier de 
cuatro carros y medio de tierra, y otra de otros cuatro ca-
rros de heredad que yo tengo en el término do dicen San 
Agustín, y en una casilla que tengo en el barrio de Villa-
viad,, que me dieron en casamiento cuando me casé con Ma-
i ía Gil de Sopeña, mi mujer, porque ésta es mi voluntad, 
y asimismo la mejoro en un pedazo de viña que tengo jun-
to a la fuente de Riva, la cual alinda con viña de Francisco 
Gil, clérigo, y esto se lo mando fuera de suerte y parte. 
Iten mando sendos reales a las iglesias de Santa María 
de Liendo y Nuestra Señora de Gracia, para aceite a sus 
lámparas. 
Iten mando a las órdenes acostumbradas cada tres ma-
ravedís, y con esto las aparto de mis bienes. 
Iten mando a la dicha María Gil de Sopeña, mi mujer, 
una heredad que yo tengo en la Llosa del Campo para ella, 
y quien ella quisiere en su vida, y después sucedan en ella 
sus herederos. 
Iten mando que se me diga una misa el día de San Pe-
dro de junio de cada un año, por treinta años, por mi ánima 
y de mis encargos rezada en la iglesia de Santa María de 
Liendo, y se pague por ella la pitanza acostumbrada por la 
persona que hubiere y poseyere la dicha heredad de la Llo-
sa sobre que cargo la dicha misa y memoria y corran los di-
chos treinta años desde el día de San Pedro de junio luego 
siguiente de como yo fallezca, por lo cual y por las dichas 
causas, mando no sea vendida ni enajenada si no es con 
esta carga, y si en contrario se hiciere, no valga la postura 
y venta. 
Y para cumplir y ejecutar este mi testamento, mandas 
y legados en él contenidos, dejo y nombro por mis testa-
29 
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mentarios al dicho Miguel de la Viesca, mi sobrino, y a la 
dicha María Gil de Sopeña, mi mujer, a los cuales y a cada 
uno de ellos doy poder cumplido en forma para que entren 
y tomen de mis bienes la parte que baste para cumplirlas y 
los vendan y rematen en pública almoneda o fuera de ella, 
al contado o al fiado, como bien visto le fuere. 
Iten digo que es así que yo soy hijo dalgo notorio para lo 
cual ruego y encargo a los cofrades de la cofradía de Santa 
Catalina de la dicha ciudad de Soria, me hagan enterrar 
con la cera y paño de la dicha cofradía y se pague lo que es 
costumbre de mis bienes. 
Y cumplido y pagado este dicho mi testamento, dejo y 
nombro por mis universales herederos de lo que quedare de 
mis bienes, a Juan y Miguel y Pedro y María de la Viesca, 
mis hijos, y a la dicha María Gil de Sopeña, mi mujer, para 
que lo hayan y hereden y partan por iguales partes con la 
bendición de Dios y con la mía, a los cuales encargo sus 
conciencias. 
Y por lo dicho revoco y anulo y doy por ninguno y de 
ningún valor y efecto, otros cualesquier testamento o testa-
mentos o codicilo o codicilos, manda o mandas que antes de 
éste haya hecho y otorgado por escrito o de palabra que 
quiero que no valgan ni hagan fe ni prueba salvo éste que 
al presente hago y ordeno que solo valga por mi testamento, 
el cual otorgué ante el presente escribano y testigos, que es 
fecho y otorgado en la dicha ciudad de Soria, a cuatro días 
del mes de septiembre de mil y seiscientos y diez y seis 
años, siendo a ellos testigos llamados y rogados Juan Pérez 
del Noval y Juan García de Laiseca y Martín García de 
Laiseca y Pedro Gil del Campo y Bartolomé de la Viesca, 
vecinos del Valle de Liendo, estantes en la dicha ciudad, y 
porque el dicho otorgante dijo no saber firmar, el dicho Juan 
Pérez del Noval por él lo firmó. Y porque yo, el escribano, 
no conozco al dicho otorgante, los dichos Juan y Martín 
García de Laiseca, juraron a Dios y a la cruz en forma de 
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derecho conocerle y ser el mismo que se nombra, y lo firma-
ron de sus nombres. — A ruego, Juan Pérez del Noval, Juan 
García de Laiseca, Martín García de Laiseca. — Pasó ante 
mí, Francisco Euiz del Campo \ 
VIESCA (PEDEO DE LA) , MAESTRO DE CANTERÍA 
Hijo de Pedro de la Viesca y María Gil de Sopeña, se-
gún el testamento de éste. Hizo en San Francisco un estri-
bo para la sacristía, por escritura de 13 de febrero de 1654. 
Y escritura de obligación en favor de Juan Antonio Pérez, 
maestro de cantería, en 1662, cuyo tenor es así: 
En la ciudad de Soria, a trece días del mes de febrero 
de mil y seiscientos y cincuenta y cuatro años, ante mí, el 
escribano y testigos, parecieron presentes, de la una parte, 
Juan de Santisteban, prioste de la Cofradía de Señor San 
Crispín, y Crispiniano, Pedro Mateo Bartolomé y Gregorio 
Martínez de Poveda, Luis del Castillo y Alberto Ximénez, 
cofrades de dicha Cofradía y comisarios por ella nombra-
dos para lo que de yuso se hará mención, y de la otra Pe-
dro de la Viesca, maestro de cantería, vecino de esta ciu-
dad, y dijeron: Que entre ellos tienen tratado y concertado 
que el dicho Pedro de la Viesca ha de hacer un estribo a la 
"parte de afuera de la sacristía de Señor San Francisco y 
hacer lo demás que está puesto y asentado en las condicio-
nes que tienen hechas; que para que se sepa lo que ha de 
hacer y en qué forma las entregan a mí, el escribano, para 
que las ponga e incorpore en esta escritura, su tenor de lo 
cual es del tenor siguiente: 
Primeramente es condición que para haber de hacer di-
Protocolo de dicho año, fos 621-23. 
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cho estribo el maestro en quien se rematare, ha de buscar 
la planta firme ahondando lo necesario, hasta topar peña a 
tierra firme. 
Es condición que haya de tener de salida dicho estribo 
cinco pies y medio. 
Es condición que ha de tener cuatro pies de grueso, por 
ser necesario para la fortificación del arco de la capilla. 
Es condición que han de ser las esquinas de dicho estri-
bo de piedra labrada y lo demás de mampostería. 
Es condición que de tres a tres pies haj^ a de hacer unos 
rompimientos en la pared para que vaya ligado lo viejo con 
lo nuevo y se fortifique bien. 
Es condición que desde la superficie de la tierra, a seis 
pies de alto, se haya de hacer una dexa de medio pie, que 
haga talud, de piedra labrada, por los tres extremos de di-
cho estribo. 
Es condición que el chapado de dicho estribo ha de ser 
de piedra labrada. 
Es condición que el maestro con quien se haya de con-
certar tenga obligación de poner todos los materiales para 
ello necesarios. 
Es condición que el dicho estribo ha de tener de alto lo 
necesario para que estribe el arco de la capilla. 
Es condición que no se le ha de dar más de cien reales 
hasta que sea acabada la obra. 
Está puesta la postura en quinientos reales a toda 
costa. 
En la ciudad de Soria, a once días del mes de enero de 
mil y seiscientos y cincuenta y cuatro años, pareció Juan 
Antonio Pérez y Juan de Sopeña, maestros de cantería, y 
bajaron la obra del estribo comprendido en este memorial 
cuarenta reales, con condición que se le han de dar de pre-
sente doscientos reales, y lo demás con las condiciones di-
chas; y lo firmaron de sus nombres en presencia de dichos 
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comisarios, nombrados para dicho estribo, y lo firmaron.— 
Pedro Mateo. — Juan Antonio Pérez. 
Asimismo es condición que el maestro en quien se rema-
tare esta obra tenga obligación a todo lo abolsado y resque-
brajado de la sacristía por la parte de adentro; lo ha de 
hacer lucir y hacer de nuevo a satisfacción de maestros 
puestos por las partes; y el lucimiento de esta sacristía, 
como declarado, está concertado en trescientos y doce rea-
les y medio, y el estribo, en cuatrocientos y cincuenta rea-
les, poniendo el maestro todos los materiales necesarios 
para las dichas obras. Se remató en Pedro de la Viesca en 
dichas cantidades, de que ha de hacer escritura; y en esta 
conformidad se le remató, y la ha de dar acabada para el 
día de Señor San Juan de junio de este año, de la fecha que 
fué a primeros de febrero de mil y seiscientos y cincuenta 
y cuatro años, y lo firmó el dicho Pedro de la Viesca y un 
comisario, nombrado por dicha Cofradía de Señor San Cris-
pin y San Crispiniano de esta ciudad de Soria. — Pedro 
Mateo. — Pedro de la Viesca. 
Se otorgó la escritura ante Diego Navarro de Arenzana, 
siendo testigos Santiago Martínez del Castillo y Lorenzo de 
Ocón y Baltasar Navarro, vecinos y estantes en Soria. — 
Mateo. — Bartolomé Martínez de Poveda. — Luis Martí-
nez. — Gregorio Martínez de Poveda. — Pedro de la Vies-
ca. — Alvaro Ximénez de Santa Cruz. — Pasó ante mí, 
Diego Navarro de Arenzana. 
Obligación en favor de Juan Antonio Pérez, maestro de cantería. 
Sépase por esta carta de obligación cómo yo, Pedro de 
la Viesca, maestro de cantería, vecino de esta ciudad, 
otorgo que me obligo, con mi persona y bienes muebles y 
raíces habidos y por haber, de dar y pagar, y que daré y 
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pagaré a Juan Antonio Pérez, maestro de cantería, vecino 
del valle de Liendo y residente en esta dicha ciudad, o 
quien su poder tuviere, trescientos reales, que valen diez 
mil y docientos maravedís, moneda de vellón corriente en 
Castilla, al tiempo de la paga, puestos en esta ciudad, para 
el día que constare haber fallecido María Martínez, mi ma-
dre, vecina del dicho valle y moradora en el barrio de Vi 
llabiad, que los debo, por los mismos.que por me hacer pla-
cer y buena obra me ha prestado para ciertos efectos que 
se me han ofrecido de mi conveniencia, y de ellos me doy 
y tengo por bien contento y entregado a mi voluntad por los 
haber recibido y pasado a mi poder realmente y con efecto. Y 
lo otorgué así ante mí, el dicho escribano, en la dicha ciudad 
de Soria, a veintitrés días del mes de Abril de mil y 
seiscientos y sesenta y dos años, siendo testigos Juan Pérez 
de Villabiad y Pedro Gutiérrez de la Puente, maestros de 
cantería y vecinos del dicho Valle. — Ante Pedro Zapata 1 . 
VILLA (JUAN Y FRANCISCO DE LA) , CANTEROS 
Del primero insertamos una escritura de carta de pago 
de la obra hecha en la casa de Juan García de Dorramas. 
E l segundo tomó a su cargo la obra del sepulcro del Capi-
tán don Alonso de Medrano, que traspasa por escritura 
de 8 de mayo de 1622. 
«En la ciudad de Soria, a 26 días del mes de noviembre 
de 1591, ante Valentín Gutiérrez, parecieron presentes Juan 
de la Villa, el mayor, y Juan de la Villa, el menor, su hijo, 
canteros, vecinos de Soria, y confesaron haber recibido de 
Juan Fernández, clérigo, cura propio de la iglesia de Nues-
1 Protocolo de dicho afio< 
- 4S5 — 
tra Señora del Poyo, y de Lázaro de Ortega, vecino de So-
ria, testamentarios de Juan García de Dorramas, clérigo, 
difunto, doscientos y sesenta reales en reales de contado en 
esta manera: los ciento y noventa dellos de la hechura del 
poyo y los setenta reales restantes de Lázaro de Ortega, 
los cuales en cuenta y parte de pago de los veinte y nueve 
ducados en que se concertó la obra de cantería en las casas 
de dicho Juan García de Dorramas, al barrio y collación de 
Señora Santa Catalina, en la calle de San Llórente.» 
Sepulcro del Capitán Alonso de Medrano. 
El maestro que haya de hacer el entierro y sepulcro del 
señor Capitán Alonso de Medrano, difunto, en la iglesia 
de señor San Esteban de esta ciudad, ha de ser obligado a 
lo hacer conforme a la traza presentada y con las condicio-
nes siguientes: 
1. Primeramente es condición que se haga el dicho 
entierro en la iglesia de señor San Esteban de esta ciudad, 
en el coro de ella, en el testero de los pies de la dicha 
iglesia. 
2. Iten es condición que la dicha obra se ha de hacer 
y ejecutar conforme a la dicha traza, echando en el dicho 
pedestal y antepecho sus resaltos para las salidas de las 
traspilastras. Y este anteproyecto y pedestal se entienda 
salir todo el macizo y firme hasta el elijimiento de las ba-
sas del dicho entierro. 
3. Iten es condición que el dicho entierro y traza de-
mostrada, no haya de salir más de lo que fuere necesario 
para las salidas de las pilastras y traspilastras fuera de la 
pared. 
4. Iten es condición que para el elijimiento y funda-
ción del dicho entierro y pedestal, haya de echar una hila-
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da de sillares, haciendo en la dicha hilada su zócalo y resal-
tos que fueren menester para el dicho edificio. 
5. Iten es condición que el dicho entierro se haya de 
hacer todo él bien labrado, con sus pilastras y traspilastras, 
con sus dovelas, conforme muestra la traza, y el respaldar 
del dicho entierro que está entre el entierro y las casas, 
haya de ser de sillares prepiñados a la parte de la casa a 
picón, y a la parte del entierro bien labrados y trinchados y 
haciendo en las pilastras sus basas y capiteles según mues-
tra la traza, y lo mismo hará en todo lo demás de impostas 
y cornisa y todas las demás cosas que muestra la traza. 
6. Y asimismo es condición que el maestro o maes-
tros que se encargare de hacer el dicho entierro (hu-
medad), de hondo seis pies y losado por la parte de abajo y 
los seteros de piedra labrada con sus losas por la parte de 
arriba que cierren y cubran el dicho carnero. 
7. Iten es condición que el dicho maestro rompa la pa-
red para ejecutar el dicho arco y traza a su costa y ries-
go, y si hiciera alguna ruina la dicha pared sea por cuenta 
del maestro. 
8. Iten es condición que los testamentarios del dicho 
Capitán tengan obligación de dar libre y desocupado el sitio 
de la parte de las casas, y si algún daño se hiciere en las 
dichas casas haciendo los dichos rompimientos y apoyando 
la dicha pared, sea por cuenta de los dichos testamentarios, 
y tengan obligación a reparar todos los daños que se hicie-
ren en las dichas casas. 
9. Iten es condición que los dichos testamentarios ten-
gan obligación a dar libre y desocupado el sitio de la 
iglesia, entradas y salidas para hacer el dicho entierro, y 
para labrar la piedra y todo lo que fuere necesario. 
10. Iten es condición que los dichos testamentarios 
hayan de dar y pagar al dicho maestro que quedare con la 
obra, la cantidad en que fué rematada en tres pagas. La 
primera, en rematándose y dando fianzas, y la otra tercia 
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parte, en teniendo hecha la mitad de la obra, y la otra ter-
cera y última parte, estando acabada, y asimismo han de 
pagar la traza. 
11. Iten es condición que el maestro que se encarga-
re de hacer el dicho entierro, tenga obligación de romper 
las armas que están señaladas en el escudor porque las que 
tiene ahora son de pintura, y con aquel dicho escudo se ha 
de hacer y cumplir con el que muestra la traza, salvo que 
en él se han de romper las armas que ahora están demos-
tradas. 
Y en esta conformidad se ha de hacer la obra referida, 
y el maestro que con ella quedare y los testamentarios, han 
de ser obligados a cumplir las dichas condiciones, y lo fir-
mé yo, el canónigo Reta, como tal testamentario, en Soria, a 
ocho días de diciembre de mil y seiscientos y veinte y un 
años, —• E l canónigo Reta. 
E l 10 inmediato se pregonó la obra ante José Zapata, y 
en días sucesivos hasta el 24. 
E l 14 de enero hizo postura Juan de Vintimilla en dos 
cientos ducados, y se hizo pregón de ello en varios días, 
siendo el último el 8 de febrero. 
E l 21 de febrero Juan Pérez, hijo de Pedro Pérez de Vi -
llaviad, hizo postura en 1.600 reales, hechos los pregones, 
hizo postura Juan de Vintimilla en 1.400 reales, haciendo 
los pregones acostumbrados. 
Francisco de Villa, vecino de la Junta de Rivamontán, 
el mismo día 21 hizo postura por 1.250 reales, y pregonada, 
no hubo otra postura, y en él se remató por diligencia de ese 
día. Y otorgó escritura, que decía así: 
«En la ciudad de Soria, a veinte y ocho días del mes de 
mayo de mil y seiscientos y veinte y dos años, ante mí, el 
escribano y testigos, parecieron presentes de la una parte, 
Francisco de Villa, vecino del lugar de Omoño, de la merin-
dad de Trasmiera, Junta de Rivamontán, residente en esta 
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jurisdicción, y de la otra Martín de Solano y Juan del Cam-
po Carrera, estantes en esta ciudad, canteros, y dijeron que 
ellos están convenidos y concertados y por la presente se 
convienen y conciertan en la forma y manera siguiente: 
Que por cuanto en el dicho Francisco de Villa fué rematada 
la obra y edificio del sepulcro y entierro que se ha de hacer 
en la iglesia de señor San Esteban de esta ciudad, para el 
Capitán Alonso de Medrano, difunto, vecino que fué de esta 
ciudad, en mil y doscientos y cincuenta reales con cincuenta 
de prometido, y la dicha obra la había de hacer conforme a 
la traza y condiciones que está ante el presente escribano, 
y la había de dar hecha y acabada en toda perfección a vista 
de maestros del dicho arte para último día de este presente 
mes de mayo de que hizo escritura de obligación y dio fian-
zas a que se refieren. Y el dicho Francisco de Villa, por las 
ocupaciones que ha tenido, no ha podido hacer la dicha 
obra ni cumplir con su obligación, y al presente asimismo 
está ocupado en otras obras, de forma que no puede hacer 
la que va referida del dicho sepulcro 
hizo traspasación en los dichos Francisco del Campo y 
Martín de Solano, para que la puedan hacer en la forma y 
según se contiene en las dichas condiciones y traza que va 
referido, y les daba y dio poder cumplido en causa propia 
irrevocable para que hayan, reciban y cobren de los testa-
mentarios del dicho capitán Medrano, los mil doscientos y 
cincuenta reales en que la dicha Obra fué rematada, menos 
doscientos reales que el dicho Francisco de Villa tiene co-
brados y recibidos. Y la dicha cantidad se les ha de pagar 
en tres pagas, la tercia parte luego que se comience la obra 
y la otra tercia parte mediada que sea, y la otra tercia par-
te siendo acabada y dada por buena por maestros del dicho 
arte, la cual dicha obra la han de dar acabada paia el día 
de Nuestra Señora de Agosto primera que viene de este pre-
sente año de la fecha en la forma referida. En testimo-
nio de [lo cual lo otorgaron así ante mí, el presente es-
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cribano y testigos yuso escritos y lo firmaron de sus nom-
bres,, siendo testigos Jusepe Martínez y Francisco López y 
Diego del Río, vecinos de Soria, y yo, el escribano, doy fe 
conozco a los otorgantas Francisco de Villa, Juan del Cam-
po, Martín de Solano. — Pasó ante mí, José Zapata. 
XIMÉNEZ (GIL), PINTOR, 1621 
Retablo de la ermita de los Mártires, en Las Cuevas. 
Gil Ximénez, pintor, vecino de la ciudad de Tarazona 
en el reino de Aragón, residente de Arancón, jurisdicción 
de Soria, dio como fiador a Pedro del Río, escultor, ve-
cino de Soria; ambos otorgaron en ella, a 30 de diciembre 
de 1621, ante José Zapata, escritura con el licenciado Mi-
guel Beltrán, Cura del lugar de Las Cuevas, para pintar y 
dorar el retablo de la ermita de los Santos Mártires 1 , que 
está en el término de dicho lugar, en la forma siguiente: 
E l dicho Gil Ximénez se ha concertado y convenido con 
el dicho Licenciado Miguel Beltrán, Cura susodicho, en que 
haya de hacer y haga y dore y pinte el dicho retablo con-
forme a las capitulaciones que siguen en precio de ciento y 
cincuenta ducados, que éstos el dicho Gil Ximénez se ha de 
encargar de cobrar del señor doctor don Lope Morales, 
Oidor del Consejo de Navarra, persona que ha prometido 
el pagar lo que costare como por sus cartas consta, sin que 
el dicho Cura quede obligado a se los dar cobrados. Y el 
dicho Cura le ha querido dar y da la dicha obra en la for-
ma concertada en las dichas condiciones, que son del tenor 
siguiente: 
V. Morales (Lope de), Discursos y Relación del descubrimiento de 
l-as reliquias de los gloriosos mártires Sergio Bachir, Marcelo y Apvleyo 
Pamplona, 1627. 
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Capitulaciones y condiciones hechas en el lugar de Las 
Cuevas para fin y efecto de pintar, dorar y estofar el reta-
blo de los Santos Mártires, que está en la ermita del glorio-
so San Cristóbal del dicho lugar: 
Primeramente ha de ir muy bien aparejado, con muy 
buena cola limpia y firme aparejo, de manera que no esté 
fuerte que salte, ni flaco que no esté firme, que teniendo al-
guna cosa de éstas se haya de lavar. 
ítem, aunque al pintor le conviene que toda la obra 
vaya bien enleneada, se ha de enlenzar todas las endrixas 
con muy buena cola fuerte y con la propia plastecer todos 
los ojos que haya, de manera que todo quede muy llano y 
parejo. 
ítem ha de ir la obra toda, de arriba abajo, hecha un 
ascua de oro, sin que en ella vaya género de plata, y si la 
hechare el pintor se la hagan lavar. 
ítem los cuatro cuerpos de los Santos Mártires que están 
en las cuatro cajas se hayan de estofar y reparar las colo-
res que en ellos están, y quitar las que no fueren buenas, y 
en ellos estofar de muy buenos colores finos las sayas de 
todos colores y los mantos de unos brocados de tres altos de 
colores y muy bien hecha de grafio. Y se hayan de reparar 
unas endrixas que ha hecho la madera después de dorados. 
ítem las puertas que hay detrás de cada santo para la 
reliquia se haya de dorar y estofar conforme va lo de de-
lante y los dos que no tienen sayas, sino armados, y han de 
ir fingidas unas armas grabadas como el natural, con gra-
bados como armas, y todas hechas de grafio después de la 
grabadura, lo más gracioso que pueda ser; y dentro de los 
cuerpos, en los huecos, haya de ir de un color encarnado. 
ítem las cajas, todo lo que se descubre haya de ir dora-
do; esto se entiende las veneras o colchas que están encima 
de las cabezas de los santos y los campos de los santos, lo 
que descubre fuera de cada santo, dorado. 
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ítem las puertas, por la parte de adentro, se haya de 
pintar, en la de la parte del Evangelio, San Cristóbal, y en 
la otra parte, Santa Catalina Mártir. Y las molduras de al-
rededor, muy doradas de oro limpio bien bruñido; y estos 
santos se entiende al óleo y con sus lejos lo mejor que se 
pudiere y muy conforme al arte. 
ítem las cuatro historias de los Santos Mártires, que es-
tán en las dichas puertas de la parte de afuera, hayan de 
ir muy bien estofadas, con diferencia de colores y hechos 
en las sayas, de cambiantes diferentes y hecha de aguada 
y realce una obra muy graciosa, y en las orillas sus fajas 
de todas colores, haciendo algunos niños y pájaros en estas 
tales orillas. Y los campos de estas historias se han de hacer 
muy coloreados unos lejos, y todas estas historias muy bien 
hechas de grafios y sus encarnaciones con pulimento, y 
todo conforme al arte. 
ítem el frontispicio todo dorado; y en medio, en un es-
pacio que hay pintado sobre el oro, un Espíritu Santo, y 
alrededor, un resplandor con sus nubes, hechas de grafio 
conforme a arte. 
ítem la cornija muy bien dorada, resanada y bruñida, y 
la talla del friso muy bien colorida de diferentes colores y 
muy bien hecha de grafio, diferenciando lo que falta en el 
friso de talla lo haya de suplir el pintor de estofado que con-
forme con lo demás. 
ítem las columnas, todas hechas un ascua de oro, y los 
capiteles coloridos con diferentes colores y hechos de gra-
fio, diferenciando conforme al arte. 
ítem los traspilares de las columnas hayan de ir los ca-
piteles que en ellos hay; y los altos, lo que alcanzare la 
v*ista, todo dorado. 
ítem el cajón donde están las Santas Reliquias ha de ir 
todo dorado dentro y fuera, muy bien resanado. 
ítem que toda la dicha obra haya de ir bien y perfecta-
mente acabada conforme al arte, como dicho es, de muy 
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buenas colores finas, azules cenizas y carmines de Indias y 
de Florencia, todo a vista de oficiales peritos en el arte. 
Que el dicho Gil Ximénez dorará y pintará el retablo de 
la ermita de los Santos Mártires en la forma y según y con 
las condiciones contenidas y declaradas en las dichas capi-
tulaciones de suso insertas, sin faltar cosa alguna. Y lo dará 
fecho y acabado en toda perfección, a vista de maestros del 
dicho arte, para el día y fiesta de San Pedro de junio del 
año que viene de mil y seiscientos y veintidós. 
ZARIGA (JUAN DE) Y JUAN DE ALMAJANO, CARPINTEROS 
DE LA OBRA DE LA COLEGIATA, 1565 
E l sábado cinco de mayo de 1565, estando juntos y congre-
gados en capítulo los señores Tesorero Prior Alonso Luis San-
ta Cruz y Jiménez Sanginés, canónigos, y Bernal Caballero, 
dijeron: Que por cuanto Juan de Zariga y Juan de Almajano y 
su hermano, habían dado ciertos capítulos y condiciones so-
bre el cubrir de la iglesia de madera y hacer los maderamien-
tos de ella como en los dichos capítulos se contiene, que 
para que en ello se haga lo que más convenga y respondan 
a ellos y a los dichos oficiales lo cometen a los señores Te-
sorero y Canónigos Alonso Luis y Santa Cruz y Sanginés 
para que lo traten y concierten con ellos 1 . 
Domingo, a tres días del mes de junio, año del Señor de 
mil y quinientos y sesenta y cinco años, ante los señores 
canónigos Alonso Luis, Juan de Santa Cruz, Rodrigo de San-
ginés, canónigos, y diputados por los otros señores del di-
cho cabildo para tratar, concertar y rematar la obra de 
carpintería y cubrir de madera todas las capillas principa-
les y ornecinas que al presente están por cubrir en la dicha 
1 Archivo de la Colegiata de Soria. Libro (1522-1567), f° 224. 
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iglesia, y en presencia de mí, el notario y testigos infras-
criptos, parecieron presentes Juan de Almajano y Alonso de 
Almajano, su hermano, vecinos de la dicha ciudad, y dije-
ron: que hacían e hicieron postura y ponían la dicha obra 
dada y puesta en perfección con las condiciones y posturas 
y plazos que tenían hechas y puestas antes de ahora, firma-
das de sus nombres en tres mil reales. 
Los dichos señores dijeron que admitían la dicha postu-
ra en cuanto podían y de derecho debían. Testigos, Juan de 
Zamora y Jerónimo de Ríoseco, clérigos, vecinos de la di-
cha ciudad. Pasó ante mí, Martín Blasco, su secretario. 
P° 225. 
ZUMISTA (DIEGO DE), CANTERO 
Miguel Martínez, vecino de Garray, mandó hacer una 
capilla en dicho lugar y se encargó a Diego de Zumista, se-
ñalándole el año de 1565 para acabarla. En la Visita de 
Garray, de 13 de septiembre de 1562, en las cuentas del 
Mayordomo, hay estos descargos: 
Descárgansele tres mil setecientos y cuarenta marave-
dís., que dio a Zumista, cantero, en dineros de contado; 
mostró carta de pago. 
Iten se le descargan ocho mil y setecientos y setenta y 
dos maravedís, que dio en pan y dineros por otra carta de 
pago al dicho Zumista, cantero. 
Iten se le descargan seis mil y doscientos y noventa ma-
ravedís, que dio al dicho Zumista, cantero, en dineros, por 
otra carta de pago. 
No acabó en el plazo fijado y el Visitador don Juan de 
Castro, Maestrescuela de Soria en 1573, le conminó para 
hacerlo y unirla a la iglesia. 
E l 1 de diciembre de 1577 se consignó: Da por desear-
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go que pagó a Diego de Zumista, cantero, veinte y tres du-
cados para en parte de pago de la obra de cantería que hace 
en la capilla de San Juan de Grarray. 
Después deshecha esta cuenta, el dicho Francisco Martí-
nez de Torroba mostró una carta de pago, otorgada por el 
dicho Diego de Zumista, cantero, en el lugar de Santa Ola-
lla, inmediación de la ciudad de Teruel, del reino de Ara-
gón. Por la cual confiesa haber recibido catorce mil y cjen 
maravedís para la obra de la dicha iglesia 1 . 
1 Archivo del Espino. Libro de San Miguel de Garray, fo-
lios 114,139, 140. 
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Ximénez (Gil), pintor, 459. 
Yanguas (Villa de), 80, 81. 
Yáñez de Barnuevo (Don 
Francisco), 125. 
Yneera de la Sierra (Juan), 
295. 
Zabala (Juan), 355, 361, 
362. 
Zaguerri (Julián), 425. 
Zamajón (Lugar de), 343. 
Zapata (Don Juan), 272, 
273-
Zarabés (Lugar de), 35. 
Zariga (Juan de), 267-270, 
462. 
Zornoza (Lugar de), 31. 
Zumista (Diego), cantero, 
463-
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LA EPIFANÍA, DEL AÑO 
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